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PREVENCIONES V CORRECCIONES 
y adiciones» 

QÜI acaban los Tratados de la Betica según 

, su estado antiguo : y aquí puede también 
acabar el Prulogo de este Toino , diciendo, 
se reduce á las Iglesias en que se concluye 
la Provincia. Pero por lo mismo que hay 
plana desocupada , podemos introducir algu- 
nas prevencioíKS , correcciones , y adicio- 
nes sobre este, y sobre los demás Tomos precedentes y 
siguientes. 

Sobre el Tomo IV. se deben añadir unas Inscripciones 
en orden á la sitqaraoñ de la famps» Ciadad de Limica , de 
que tratamos al hablar de la Patria del insigne Obispo his- 
toriador Idacio , pag. 304;>donde reínitif^os. Igr individual re- 
solución al descubrimiento de alguna piedra de las que ha- 
blaa con los Antiquarios^ esto es , d^ las literatas , ó carac- 
terizadas con letras , que llamamos Inscripciones. Yá lleg6 
d Unce del descubrimiento, no porqué anees, huvíese es- 
tado sepultada , sino porque no huvo quien la conociese, 
basta que la observó D. Pedro González UUoay Abad dé* 
&nta Eulalia de Chamusiños , jurisdicción de la Villa de 
Giozo , Obispado de Orense . juato á. cuya Villa de Ginzo, 
á distancia de una legua , hay tos vestigios de la Ciudad que 
deseábamos hallar f Capital de los Limicos. Conservase bas-> 
la boy el nombre de la Limia en una llanura de tres leguas: 
cercada por todas partes de montes , los quales en la mayor 
pbrte son tan fértiles como el Valle , y el de la pacte mi« . 



oriental se llama do Viso , que baja de Norte á Mediodía 
^^1 pecha de aquel mo^te hay por la parte occidental un p 
icomo de dos millas de circuofcreaciÁ ^ proporcionado 
Hma buena población , y con bastantes vestigios de que \x 
vo^ según las piedras labradas^ ladrillos^ y monedas anti 
que alli se hallan. En medio de aquel llano persevera um 
iBJIta. dedicada á S. Pe^ro ^en cuya fachada existen dos g 
des Inscripciones de piedra basta , apedefnalsda ^ puesta 
al lado izquierdo de la puerta en medio de la pared , ot 
Iq^ derecha ; y ^^ ' la pnía se lee, lo que bus^amps de la X^ii 
de los Limicos , pues dice ast: 

., IMP CAE S DIVÍ Ha d 

T.i- . . ( ; * . 

RIANI F DIVI traían i 

PARTHICI N E P DIVI 



NERVAE PRONEP 



/ 



AELIO HADRIANO 

ANTONINO AVG PIÓ 

PONT M TRIB POT 

IIII eos IIL P. P 

. c iV I T As LIMICoRVM 

Cada letra es del tamaño de quatro dedos de alto ^ y solc 
tan gastadas las que van suplidas de bastardilla. Es ded 
cion hecha al Emperador jíntonino Pió en el año i4r 
Gfaristo , ó en el siguiente , con los quaies concurrió el 
quarto de la Tribunicia potestad de Aotonino. La otra 
cripcion es de Hadrianoeo el año 132. ó siguiente ^ en 
se conuba la Tribunicia potestad XVI. que la piedra decl 
y- dice asi; . ] 



& MP CAES DIVI T R A 

n lANI PARTHICI F 

^ DIVI NERVAE NEP 

1- 

di NO AVG PONTIF 



TRAIANO HADRIA 



MAX. TRIB- POT. XVI 



COS.ni.RP.CIVITAS, 



Está borrado el fin ^ donde corresponde la expresión de la 
Gudad: pero no hay duda , en que diria Ll^/llCor um ^ como 
la precedente ^ por haver sido erigidas por una misma Repu« 
blica; cuyo sitio queda averiguado en virtud de estas piedrasy 
como existentes en lugar proprio para una Ciudad; como 
puestas en nombre de la República que habla ; como cooser*. 
vadas en sitio original^ esto es, donde se colocaron en su orí* 
gen : pues manteniéndose en un despoblado de altura , consta 
00 haver sido transportadas de otra parte , sino que fueron 
aplicadas á la fabrica de la Ermita erigida en el sitio de la anr 
tigua Ciudad : desde cuyo plano se registra todo el Valle /• 
confínes : y consiguientemente era lugar muy proprio para 
que en é\ fundasen población los antiguos , cuyo genio bus- 
caba las alturas , como que en ellas tenia mas segura la de- 
fensa contra las invasiones. Si Dios quiere que lleguemos i 
tratar en la Obra de aquel sitio , se describirá con mayor in«« 
dividualidadi por ahora basta decir, qué cae entre Monte** 
ny y Orense t junto á Lodoselo , y Nocelo da Pena , ambos^ 
i distancia de un quartode legua del sitio donde está la men- 
cionada Ermita , á cuya llanura llaman la Ciudad. Alli pues 
estuvo la Ciudad de los Limicos , ó ia Limica , Patria del 
Obispo-Idaciorv de donde se deriva el nombre aAual de /^ 
¿Ms/ifr^^jFtdoade .nace ^ek rio del mismo nombre > como Bf 

a 2 ]f(¿ 



vé en el Mapa^déFñ Ferpfndo Ojea. ;. . ( 

Otra prevención general es sobre el modo con que en 
este y otros libaos cito á algunos £sc^itores fatigaos , ex- 
presando solamente los folios , ó las paginase» donde se ha- 
lla la especie ^ que se t/cateLi^ sin insistir qn^umero de li- 
bros ^ por quanto aquellas Obrai no están (livididas por ca- 
pítulos : y siendo dilatados los libros , sin^^particion indivi- 
dual , es de mucha fatiga para el que quiera consultar al 
Autor , hacerle leer uo Tibro putero ,1 y grande , tal vez pa- 
ra una sola vd2«* Por tanto es iriuohG^'masScbfidíucente evitar- 
le el trabajo con la cita del folio , ó plana individual : pues 
de este modo.^ aunque la bbrá éé 'divida .pói"'. capitules, es 
mas breve la cita de la plana , si el Autor no se ha estam- 
pado mas que. una vez : pero si tiene divei^sas>ediCiones ,no 
€8 tampoco segura, si no se declara la edición. Esto lo decla- 
calmds algunas veces: mas para no andarlo íepitieodo á cat 
da paso , conviene prevenir en general las ediciones de que 
uso en los Autores que mas frequentemente alego con cita 
de las planas. 

* Pofybio greco* latino con la interpretación de Casauboa. 
FoK^París 1609. 

Tito Livio su edición de Amsterdam año de 1678. ri/i» n^ 
tís variorum: en cuyas margene» se distribuyen numeroa 
Msuales , que denotan los capítulos, 6 partición de cada libro, 
aumerando estos libros en su extensión , sin las clases de De-^ 
cadas que usa la Edición Patavina del 1733. ( citada^ algunas 
▼eces en los Tomos antecedentes) donde se distribuyen de 
atro modo los capitules , pero al margen dá los números de 
la partición de Amsterdam. 

Estrabon greco- latino con la interpretación de Casauboo, 
en París 1620. y en Amsterdam , año de 17074 en cuyas mar- 
genes se proponen los numeroa délas paginas de la edición 
Parisiense : y al fin están las (^esfomatbias. De suerte que en 
cada una de estas dos ediciones se podrán verificar mis citas: 
en la de París , recurriendo á los paginas principales del libro: 
en la de Holanda , á los números marginales. De estas uso 
desde el Tomo 7. por ser mejores sus textos, y versiones 

que las ediciones aatecédeotes 9 doade bay. muchos defec* 
aoi. ^ . S>iw 
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Dion Cdssio greco-litíaoirA Haaovia :eo el año de 
1606. y en Hamburg 175.0* en cuyas margenes van las pa- 
ginas de la antecedente. 

Appiano Alejandrino , greco-latino , edición de Henrique 
£stephano , Folio, en el año de 1592. Las citas de esta edi- 
ción sirven también para ía deAnisterdatn en el año de 1670. 
en dos Tomos de á 8. en cuyas margenes se ponen (como en 
las ya expresadas de Estrabon y Dion) los números de la edi-* 
non en Folio , de París. 

Estos son los Autores que mas frequentemente citatúos 
con el numero de las planas sin añadir el lugar , ni año de 
la Impresión. A las misAias ediciones se acomodad otros B^ 
critores mas antiguos , quando bitan las paginas ; por quaníb 
estas impresiones han sidq tenidas por las mejores : y consi- 

Eientemente con la presente prevehcion se pueden compro^ 
r fadlmente las citas de unos y de otros Escritores. 



ADICIÓN QUE DEJO PREVENIDA 

ntéestro Rmo* Florez, 

\ ■ 'i 

De las Monedas hablamos ya masa la larga en los To« 
ttaos de Medallas de España , donde se pueden ver ^ por lo 
qne se omiten las Estampas en la segunda edición ^ como se 
empezó ápradicar desde la del Tomo VIL ^ i 

[ Ahora se advierte como se han ingerido en esta segun^^ 
da edición , en sus lugares respeSiivos , diferentes corrección 
mes 9 adiciones , y notas que tenia hechas diebo Rmo$ tu M** 

ríos lugans di ettijf otros Tomos.} 
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TRATADO XXXV. 

DEL OBISPADO DE EGABRO 

( Hoy Cabra. ) 

CAPITULO I. 

DEL NOMBRE . SITf/ACION , T jiNTIGUEDAD 

de Egabro. 

firmemente este nombre en 
el texto de PÜnio^, por ser 
pueblo conocido , y por no 
perseverar en la voz incógni- 
ta de Bxbro , que dan aun las 
ultimas ediciones. Kl P. Har- 
duino previno en sus Notas, 
que acaso sería mejor leer 
Ágabro : pero si , como afir- 
ma Morales » haj' en los Co- 
^ dices de Plinio egabro , de- 
' biera excluirse el acaso (/bríe) 
y persistir en egabro , antes 
que en Agabro , por lo que 
luego se dirá; 

a Eq el itinerario de Ati- 
A to- 




en virtud de tos Geograpbos 
antiguos : pues según tene- 
mos sus ediciones, no se ha- 
lla mencionada. Morales (i) 
dice , que donde Plinio nom- 
bra entre ios pu'íblos cerca de 
Córdoba á Babro , ponen los 
Códices mas correaos i ega- 
bro ; y «n esta suposición 
debiera haverse introducido 

Tom.XU. 

(O Comepundo i S*CulogIo Jih^ 



2 . España Sagrada. Tr^h 35%p»p- f? 

tonino hallamos el nombn át Tatuca \ Egábro ^ W'^^k" 
'/pa^r(? colocado dos leguas y 
medía antes de Ulia por la 
parte del Sudeste^ esto es^ mi- 
rando acia Antequera ^ y se«- 
parada de ésta diez leguas y 
"medra. Zurita en las Notas 



gro \' ó Évagri , & Epagri^ 
\q) lo que supone ser dife** 
rentes Ciudades: y se prue- 
ba por la situación señálala 
por Antoninq en Ipagro^ que 
es á X.millas , 6<k>s leg^a^ y 
crey<(S hav^r estado allí el^^aedia ,de^U|ia (^estp ^s de 
Obispado del que en el tion- Mqntemayor) lo q^al ibó cor- 



cilio de Eliberi firmó como 
, Epagrense. Pero no debe du- 
darse , que Ipagro es Ciudad 
diversa de Egabro: porque en 
las Leyes de los Visigodos se' 
mencionan como dos pueblos, 
leyéndose en la ley 13. (i) 
Barbi^ Aurgi ( f. Aurigi ) Stur- 
^ ih Jiliturgi , Beacia ^ Tugia^ 



responde á Egabro (sito á 
cinco leguas.de Ulia), sin9..it 
'lá Villa de Águílar ,t.en qiii^ 
se verifica la distancia pro- 
puesta en el Itinerario desde 
Antequera á Ipagro , y desde 
éste á Ulia. Confírmase por la 
Inscripción publicada por 
Muratori , (3) qbe dice asi: : 
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Recibióla Muratori del P. 
Cattaneo, como existente jun- 
to á Agúilar , y confesando 
que lio cojooce en la Topo- 
graphia antigua de Espa&a á 



Ipagra , de donde eran na<- 
turales los expresados. En la 
'Inscripción ^ 6 eri la Copia , y 
acaso en la edidon , se puso 
Ipargenses , en lugar de /pn- 

gren- 



(i) L¡b.ii.ut.a. (1) Vcasc d Tomo 7. pag* loj. (}) Pag.MIiL 



grénres \ correspondíeiote ai cuoientos ; asi como escribir 



Ipagro de Antoníno.: y viendo 
que el monumento se halló 
junto á Agidlar con el nom- 
bre del pueblo: que el. Ititierar 
rio refiere en aquel sicíD «lla- 
mándole Ipagro ; deducimos 
haver estado alli los Ipagren- 
ses : pues asi lo declaran las 
medidas de Antoníno <, y el 
testimonio de la piedra. Pero 
no debe reducirse á este pue- 
blo la firma del Obispo que 
concurrió al Concilio de Eli- 
berí : porque no firmó Ipa- 
grense^i sino Epagretise., ó 
Ephagrense. Y . si Zurita se 
toma la facultad de mudar la 
E. en L también podremos 
convertir laP. en G. y sacar 
Egabrense « autorizando esta 
lección con las firmas de los 
Concilios posteriores, en quie- 
nes se conserva la G. y no la 
P. 

3 El verdadero nonibre 
de esta Ciudad f\ie^ga¿ro: 
pero los Godos poco cultos 
en escribir los nombres según 
su origen , suprimieron la A 
inicial n como en la voz ^ra, 
que redugeron á Era , según 
vemos en las Inscripciones de 
las piedras 9 y en pergaminos 
Gothicos« Nosotros seguimos 
la misma Orthographia « por 
acomodarnos al mayor nume- 
ra de nuestros aotíguos do- 



mos Eliberi ^ y EJepIa , en 
lugar de IJiieri (ó Iliberri) f 
Ilipki « seguQ lo que en sus s¡« 
tiossedirá». / 

4 El origen de esta vos 
viene de la lengua Griega 
A*iyítyp®* Aigagrós , que sig- 
nifica la Cabra silvestre : f 
como el dyptongo ai es entre 
nosotros M. resulta ser esta 
la inicial del nombre. La se- 
gunda g. la convirtieron en b. 
( escribiendo Egabro ) y la pri-* 
mera suele mudarse en p. po- 
niendo Epagrense , donde 
otros Egabrense. En este in- 
sistimos , por ser el mas co* 
mun. 

5 Como aquella voz sig- 
nifica la Cabra ^ damos ho/ 
esta voz al antiguo Egabro; 
en lo que se declara la situa- 
ción de aquella Silla Episco- 
pal , cuyo pueblo es el de la 
Villa de Oi¿r/x , denominante 
del Condado de su nombré^ 
proprío del Primogénito de 
ios Excmos. Señores Duques 
de Sesa. Dista de Montema- 
yor cinco leguas , de CordQ« 
ba once al Sudeste : y na^e 
alli un pequeño rio , que por 
la Villa recibe el nombre de 
Cabra , y se mete en el Genjl^ 
antes de llegar á Ecija. 

. ü Coavienen los Autores 
eo esta reducción ^ autorizada 

2 Vn. 
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fíOT el nombre a¿tual Gaste* 
laño correspondiente al sig- 
nificado del antiguo Griego. 
Añádese una Inscripción con- 
servada allí con la expresión 
de un Obispo cuyo nombre, 
y dignidad consta por los ii'*- 
oros de Concilios : y junto 
todo se autoriza la identidad 
de uno y otro pueblo. Esta 
Inscripción se propondrá des- 
pués. 

7 Por el Concilio II. de 
Sevilla se comprueba tam- 
bién la misma situación , en 
vista de que el Obispo de Ma- 
laga procuró recobrar unas 
Parroquias , que decía estar 
poseídas por las Iglesias de 

' Ecija , Granada , y Egabro, 
lo que supone confinar con 
ellas , como corresponde al 
sitio en que ponemos á Ega- 
bro : pues Cabra tiene por el 
Occidente á Ecija con distan- 
cia de diez , ü once leguas : á 
Malaga la tiene al Mediodía, 
y aun hoy llega este Obispa- 
do hasta el Rio Genil , por la 
parte que no dista de Cabra 
mas que quatro leguas : y asi 
favorece á la situación de Ca- 
bra lo que se aplica i Egabro. 

8 Viendo que esta voz es 
Griega , parece <:onsiguiente 
reducir á los Griegos lá fun- 

' dadoo , ó población de la 
lindad, pues lo mismo se ale^ 



ga para reducir otras á 
Romanos, y á los anti{ 
Turdetanos,6 Celtiberos , 
pecialmente sabiendo qui 
avecindaron en España i 
chos Griegos. Según est( 
pueblo de los antiquisic 
y su fama consta haver 
notable «en los primeros 
glos de la Iglesia , pues la 
llamos autorizada con 2 
Episcopal muy cerca d 
tiempo de los Apostóles , 
mucha anticipación al de 
Godos , según se explicar 

9 Supuesto con Mon 
que en los Códices mas 
redtos de Plinlo se menc 
Egabro donde leemos Bx 
perteneció esta Ciudad 
Convento de Córdoba, se 
lo expuesto , quando tr 
mos de él : y por tanto fu 
la Metrópoli Hispalense 
cuyos Concilios asistid 
Prelado , como correspo 
á los términos de la Betic 

10 Este Obispado fue 
de los mas cortos de £sp 
pues se hallaba cercadc 
otras Sillas , Ecija , Cord 
Tucci , Granada, y Mal 
que no ia permitían dil 
cion : y por lo mismo ve 
el cuidado que pusieror 
antiguos en mirar ai past 

' los pueblos , y DO á exteo 
Qotabie^de que un solo P^ 



De la Iglesia 

no pudiese cuidar commodá- 
' meóte. 

II Este pequeño espacio 
^ se resarcía por ¡a calidad de 
' la tierra fértil , y muy pe- 
^ blada ^ pues en aquel distrito 
^' havia Ciudades muy famosas^ 
^ cuyo copioso numero ^ junto 

* GOQ la frequencia de Sillas por 

* aquella parte , es causa de que 
' dudemos de los limites forzó- 
' sois de unas y otras« Pero el 
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méthodo de recurrir á lo mas 
cercana en falta de lo cierto, 
dá lugar á que debajo de esta 
Capital tratemos de algunos 
Pueblos antiguos del contor- 
no , que ju/gamos haver sido 
parte de la Diócesi, y convie- 
ne su noticia para entender 
algunas fírmas del Concilio de 
Eíiberi , y algunos otros an* 
tiguos monumentos. 



CAPITULO 11. 

DE ALGUNOS PUEBLOS ILUSTRES 

de esta Diócesi. 



ULIA. 

Corrigense algunos Autores. 



12 T A Ciudad de Uiia se 
JL/ hizo muy famosa 
por la guerra del Cesar , por 
las Medallas que batió con su 
nombre ^ y por la mención 
que hacen de ella los Anti- 
guos. En Plinio se halla erra- 
da la voz , poniéndola algu- 
nas ediciones entre los pue- 
blos del Convento de Cadiz^ 
y omitiéndola todas en el de 
Córdoba. Acerca de la men- 
ción en til de Cadis no fue 
Dalecampio el primero que 
la introdujo : antes se lee eo 

Tom. XU. 



_ « 

Gelenio. Pero no ?a mencio* 

nan entre las ediciones de mi 

Ertudiola Parmensedel 1480. 

ni ladeVeneciade i48;^. pues 

aunque ponen uhla\ no de^ 

notan á tilia , sino á BarbesU- 

la , precediendo barbes , con 

quien debe unirse la dicción 

siguiente ; pues alli están par* 

tidas las dicciones , y akefa^ 

das las letras : v. g. barben 

nlulax ciprobassisxprogalletttxi 

lugar de barbe sulai lacipo: ba- 

silipo r callet. Demás de estt> 

nota Zurita ( en el Itinerario 

de Antonino V, Ulia) que fcn 

/los egenn|>}ares antiguos de 

Plinio no hay vestigio de tal 

voz 9 donde la . exprtsati ; al* 
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gu ñas ediciones. Harduinoen como se vé éh su MSp^ 



la Emendacion XVIL advier- 
te, que no se halla en los Mss. 
ni en las ediciones antiguas^ 
por lo que con razón falta 
también en la suya ; y asi no 
podemos admitir á Ulia en el 
Convento de Cádiz, en que 
ni los Mss. ni las ediciones 
mas antiguas de Plinio^ni otro 
ningún Geographo la men* 
cíonan. 

1 1 Pero no por esto deci- 
mos, que Pliniq'tio laTcitÓ: 
antes bien debe entenderse 
tnsu texto en la parte donde 
)a toca , que es al hablar del 
Convento de Córdoba , den- 
de en lugar de Julia quce Fi^ 
dentia^ substituimos l///^ ,por 
Julia. La razón es , no solo 
por la cercanía de las voces, 
laciles de equivocar , sibo por 
-la experiencia de que en Pto- 
*loaieo ^e corrompió del mis- 
Vio modo aquel nombren pues 
idonde los textos Griegos de 
*Er)ismo , y Bercio , ponen 
Vtíd ^ dan otras ediciones Ju- 
bila ; siendo cierto que bablan 
•'^'de una qiTsma población , cor- 
respondiente al sitio legitimo 
<4Íe Ulia , como prueba la.gra- 
«duaciOQ comparada cóh Oov- 
^doba; loqt^'^cás ve^es (se 
liaUa tan biett* eá Ptxrionteó, 



Tomo 9. Viendo pues 
alli se equivocó Julia 
Ulia , decimos que lo m 
sucedió en Plinio, y au 
Estrabon , quando trat 
de las Ciudades comarca 
Córdoba (i) expresa á 1 
y no á Ulia: pues si 
esta población vecina á 
doba , y de famoso 1 
bre ( lo que no sucede e 
lia) no podemos afirmar 
callaron el nombre mas 
tre , y expresaron otro 
ca conocido en las h 
rias , Itinerarios , Med 
Inscripciones , en cuyas < 
es famoso el de Ulia, Per 
desgraciado én las copis 
los Autores: pues en h 
daban las ediciones atít 
Ulia , donde ya la nov 
de Levden en el ano dé : 
ipone Ulia. La de Diorí ^ 
en Hanovia i6o6. usa 
bien de Ulia en el texto 
no i siendo asi , que ac 
misma la nombra bien U 
-elGrlegb:'0'tíA/iti; , lo 
prueba havér procedid 
esto los Copiantes con 
exaditnd. En vista de es 
recbló Zuricá ^n el hini 
V;'UI¡á, corregir Joí 
-^Clonados texfos de Hirci 
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Estrabon , substituyendo 
verdadero nombre : pero 
»mo en Estrabon corrí- 
fulia en Ulia ; del mismo 
lo podía haver entendido 
nombre en X^Ljulia de Pli- 
sobre el Convento de 
doba(yá que escluyó con 
>n la Ulia del Gaditano) 
s la Julia de Plinio y Es*- 
>on son una misma, ambas 
aediatas á Córdoba : por 
]ue en ambas se debe leer 
I ^ como en Dion , en el 
erario , en Ptolomeo , en 
:ripciones y Medallas , y 
la edición novísima de los 
nentarios del Cesar. 
4 De paso conviene 
ibien advertir 9 que Cela- 
(i> hablando de Ulia, di- 
, que Hircio , Dion , y 
la la nombran Ulia. Perq 
le excluirse la mención 
Mela , que no habló de 
I Ciudad. Mencionó (2) 
nombre de Ulia : pero 
como pueblo de la Be- 
I , ni aun de otra Pro- 
cia , sino como rio, y 
de Galicia : y asi no vie- 
al caso su cita. 
15 El diaado de Fiden^ 
, que dá Plinio á Julia , se 
iica bien á Ulia , según la 

rO L!b.i,n.XL. C») Enellíb. 
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relación del Comentario de 
Bello Hispan. (3) donde afir-<- 
ma el Autor , que sabiendo él 
Cesar la fidelidad que bavia 
tenido siempre aquella Ciu-* 
dad al Pueblo Romano , d¡s« 
puso socorrerla prontamente 
con seis Cohortes , y otros 
tantos Caballos, á la-orden de 
Lucio y unto Pacieco^ Varón de 
aquella Provincia conocido y 
experimentado. (4) Dion ref|e« 
re , que todo lo mediterráneo 
de España estaba por Pompb- 
yo,á excepción de Utia , que 
no quiso seguirle : por lo qpe 
pasando el Cesar desde Ro- 
ma á Obulcocon la suma ce- 
leridad de estar á la frente 
del enemigo antes de saberse 
su llegada á España ^ dispuso 
no solo socorrer i Ulia (cer-» 
cada de algunos meses antes 
por Cn.Pompeyo) sino echar- 
se sobre Córdoba, no tanto 
por la esperanza de tomarla, 
quanto por obligar al enemi* 
go á levantar el sitio con que 
estaba molestando á Ulia. 
Tanto era el aprecio de la fi- 
delidad de este pueblo I Con 
razón pues toca á Ulia el so^ 
brenombre de Fidentia^com^ 
que podia intitularse confian^ 
za , por su rara fidelidad. 

A4 La 

3.C. I. (3) Cap. 3. (4) EamCMtoífm 
merifam ust scims &c« 
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t6 La situación fue don* 
de hoy MantenK^yor ^ entre 
Córdoba ^ y Cabra ^ junto á 
Montilla ^que parece guarda 
el nombre de Mont-ulia^ asi 
eomo Montemayor la situa-^ 
cion de Ulia : pues sé verifica 
allí lo que afirma Hircto, (t) 
que tenia su situación Ulia en 
un alto monte , (i) y esto 



Trat. 35. Cap. 2. 

conviene á Montemayor hasta 
en la voz« Descubrense mu- 
chos vestigios de antigüedad 
en aquel sitio: y manttenese 
el primitivo nombre de los U^ 
lienses eo una Jarga dedica^, 
cion á Caracatla , estampada 
por Morales , (3) que 
asi: 



SPLENDIDISSIMVS ORDO REIP. VLIEN 
SIVM STATVAM FACIENDAM DEDICAN 
DAMQVE CENSVIT. DEDICANTE MAR 
CO MANIÓ CORNELIANO CVRATORE 
ANNONAE CIVILIS DIVI ANTONINI 



17 El Itinerario de A nto* 
moo señala en Ulia la misma 
«ituacion ^ á quatro leguas y 
media de Córdoba ^ como 
corresponde á Montemayor. 
£1 Ravenaíe la menciona tam-* 
Jbleo junto á Cordpba. De mo* 
do 5 que por la distancia ^ por 
Ja calidad dt I sitio alto^ y por 
Ja Inscripción mencionada, 
consta haver sido Ulia la que 
boy Montemayor. 
. 18 La antigüedad de 
Cbristjandad en este Pueblo 
^s antiquísima , como prue- 
ban \» Adas dei Concilio de 
£!iberi , donde vemos entre 



las firmas de los Presby teros 
la de uno llamado Vidtor^ que 
concurrió por Uliá : y consi* 
guieniemente se véquan an- 
ligua es la Religión Cfarisria^ 
na en Montemayor. £1 Cl. 
Mendoza preocupado con las 
ediciones de Plinio » que ex- 
presan á Ulia , dijo ^ que era 
del Convento de Cádiz : err 
lo que tiene disculpa : pero 
no debió recurrir á Monte- 
mayor de junto á Córdoba: 
el qual no podia ser del Con- 
vento Gaditano ^ teniendo en 
medio al deEcija, y aun al de 
Sevilla. Fue pues Ulia no del 

Con- 



(1) De Bel^ A.lc«^ c f !>• (i) Jn €&• mmüe. (}) lib-y* c. 14. 
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Convento de Cádiz (donde legítima deque batiese Mo* 



DO huvo pueblo de aquel 
nombre) sino del Cordubense^ 
CQ que , según la corrección 
propuesta , le puso Plinio : y 
como no hu^o mas Ciudad^ 
llamada Ulia, que la de Mon- 
temayor , se deben aplicar á 
fstaUlia quantas antigüeda- 
des se refieran de Ulia. 

19 Una de estas (por don- 
de se autoriza también el ver- 
dadero nombre) fue la de ba- 
tir moneda. Yo tengo algu- 
nas, y si no me engaño , tu- 
vo por delante otra mal con^ 
servada, el Auror de la Gotba 
Numaria , quando nos intro- 
dujo la deAVSA. (i) tara- 
zón es , porque quien vea 
aquella , y las que damos en 
nuestro Tomoll.de Medallas^ 
se persuadirá á que son idén- 
ticas , conviniendo en un ro- 
do 9 menos en la Inscrip- 
ción: pues lacabezaes la mis-^ 
ma : igual la media luna: un 
mismo ramo : y un mismo el 
reverso , á excepción de las 
letras. Siendo esto raro en sí, 
00 se puede juzgar común á 
diferentes Pueblos , especial- 
mente á Ulia , y á Ausa , tan 
distantes en frutas , y en ter- 
reno ^ como son iMontema- 
yor , y Vique. Lo mas es , que 
en Ausa no tenemos prueba 



neda: y en Úlia es indubi- 
table. Decimos pues , que pa- 
rece ha verse eqnivoc;ido íiqu'el 
Autor, á causa de la mala 
conservación de la Medalla; 
sobre loque se auadi^ tomar- 
la de un modo inverso , po- 
niendo por principio lo que 
era fín, según muestra la con- 
figuración de los ramos del 
reverso^ que en su estampa re- 
matan á' la derecha del que 
lee , y en las nuestras á la iz- 
quierda : de modo , que si 
aquella misma Medalla se vol- 
viere á reconocer con estas 
prevenciones, es mui creíble, 
que resulte ser VLIA ^ y no 
AVSA. 

ao El ramo que está en- 
cima y deb.'ijodel letrero, cre- 
yó Liebe que sería de Laurel, 
con quien no tiene aun su es- 
tampa ninguna semejanza* 
Mejor esciibió Morales , (2) 
que son dos ramos de Oliva 
con muchas azeitunas , fru- 
to que abunda aUi. En el 
otro lado (por donde hay nna 
cabeza ) reconoce Liebe otro 
ramo , que juzjjó ser de pal- 
ma : pero en algunas de mis 
Medallas se conoce claro ser 
espiga. Otras le tienen mas 
largo, sin el grueso corres- 

pon- 



(1) Pag. i65« (2) £n las Anuguedades de Córdoba , (sA. io8. b. 
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pondiente al grano : y acaso 
quisieron denotar la Palma. 
La cabeza es como la repre- 
sentada por Liebe en el Me- 
dallon de Obulco^ (i) que con 
Bary interpreta ser de Ltvta, 
muger de Augusto^ bajo la fi-* 
gura de Isis : y si alli es Isís, 
también en las de Ulia, donde 
es mas constante la medía Lu- 
na , y se halla también la es- 
piga. Pero en ninguna de es- 
tas Medallas creo se denote 
Livia ^ sino que unas , y otras 
son anteriores á Augusto , de 
cuyo tiempo no tenemos Me** 
dalla que represente su nom- 
bre : y asi el uso de las letras 
desconocidas en Obulco , co- 
mo lo tosco, y desigual de sus 
letras latinas , con lo mal for- 
mado de las cabezas en estas, 
y en las de Ulia,denotan tiem* 
po mas bárbaro que el de Au- 
gusto. 

21 En mis Medallas de 
Ulia hay dos diferencias: por- 
que unas cabezas tienen di- 
verso tocado que otras ; con 
diferiencia de espigli , ó pal- 
ma. Los ramos del reverso 
son también diferentes. En 
una falta la media Luna que 
tienen otras ; y no tendré re- 
pugnancia en que por ella qui- 
siesen representar á Isis , por 



la superstición que los 
tros recibieron de los E 
cios en et culto de ac 
Diosa, según la pinta O^ 

inerant tunaría J 
cornua^cum spicis nitia 
ventibus áuro. 

Esto mismo representa] 
Medallas : por lo que se 
creíble, que se batiere 
memoria de la expn 
Diosa , pues tienen la c 
luna , y la espiga. Tati 
el ramo de Palma se la { 
aplicar : porque la Luna 
es lo mismo que Isis) es < 
de la fertilidad de las Pa 
las quales producen sus i 
en correspondencia á h 
naciones , uno en cada 
de modo, que la Palnr 
doce ramos significaba € 
con sus doce meses. ] 
Comité añade , que el c 
do de Isis le formaban de 
ma en sus estatuas , por 
sar la. fertilidad de aqi 
plantas con el curso de 1 
na. Siendo pues la palm 
dícada á Isis como la Lu 
las espigas ; puede recor 
se ordenado á su memo 
ramo que en la Medal 
junta con la Luna , 6 bii 



(O ^^Z* ^^9m (O ü&^om. 9« t^' ^7» 
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de palma ^ 6 sea espiga ^ pues 
Ovidio en las patabnrsr idadas ' 
\¡í aplica las espigas. 

f 

iPagro, 

ú 

■ 
m 

De este |.ugár se habhS eti 
el num. a. ftiostrando su sitaa* 
cioo. 

I 

CISIMBRUM. 

■ 

d3 Aqui tenemos un des* 
cabrimient¿ ^ y una correc- 
ción del texto de PIinio,(i) 
donde las ¡ ediciones ponen 
Episibriumi^ y debe leerse O- 
simbrum^ La razón es : porque 
en algunos Mss.^ de Pljnjo se 
lee asi ^ como he visto en un 
tratado inédito de Juan Fer- 
nandez Franco (elogiado por 
Morales , ) (a) donde afirma^ 
que asi vio rescrito estia nom-: 
bre en dos Mss» de Plinio ^ ex* 
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presados mas individualmente 
-por iMDrsíW.'(3)í;i Cl. P. Har- 
duihocita por la voz Cisim- 
brium otros Manuscritos. (4) 
Tenemos pues en los mismos 
tex^ojs de Pliniq fundamento 
parra leer Crsimprum , ó O- 
fipfbrium 9 donde ponen otros 
Episibrium. 

23 Pero sobre esto hay 
otro fundamento, que deci- 
de ser aquella la verdadera 
lección : pues en el citado 
Tratado del Licenciado Fran- 
co encuisntro dos Inscripcio- 
nes contestes en el nombre de 
Cisimbrensis : y consiguiente- 
mente no solo se autoriza con 
documento inalterable de pie- 
dras la voz de los Códices de 
Plinio ; sino que vemos haver 
aido Cisimbrum ^ no Cisint^ 
brium , ni Episibrium. 

L9 primera Iiiscripciofi di- 
ce asi: 

VA- 
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VALERIAÉ 

ACTES 

ORDO. MVNNICIPVM 

MVJ^IICIPII^ OSIMPRENSIS 

OB MERITA EIVS 

STATVAM DECREVIT 

VALERIA^ ACTE. HONORE 

ACCEPTO. IMPENSAM REMISIT 

FABIA VALERIA J^JEPTIS [ 

IMPENSAM FACIENDAM 
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Esta piedra la pone Franco da á Cabra ^ /puesta en ti 

: como existente en Lucéna^ «n puerta de la Forta1e2a,aunqu< 

-una Esquina de la Iglesia de S. dividida en dos porcione 

4Uiatheo. Ocra añade, lleva* grisindes , que Juntas dicen asi 
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C VALERIVS e. F: GAL/ VALERtANVS: CISIM 
BRENSIS. iT VIR. PONflF.t>ER'PEÍoávM! AEDES' 
QVINQVE SIGNA DEOR.OVfNQVE.STATV AS 
AEREAS SVA IMPÉÑSA DEÜ^^^^^^ 

FLAVIA VALERIANA NEPTJS HERES 

EPVLO DATO DEDICAVIT 

Aqui vemos claro el nombre tuacion : y esta era casi al Me 
del Lugar Cisimbrwn ^ y que diodia de Egabro ^ á dos le- 
erá Municipio ^ con otras in« guas y media, con poca dife 
dividualidades curiosas para rencia ; entre Lucena^ y Rute 
los Antiquarios. pues el mencionado Frano 
24 Resta averiguar la si* dice fueron llevadas las do 



Ve la Iglesia 

ntes piedras á Luce- 
Cabra , desde el sitio 
orre de Cambra , junto 
; donde fue la antigua 
de Cisimbrum : potí- 
y útil para los Anti*- 



í Jülia^ y el Municipio 
Ipsvense. 

En Castro el Rio (lu- 
atro leguas al Norte 
ra) existe una insigne 
::ion, en que se menr 
algunos Pueblos muy 
^ La piedra es pardi- 
^ de quatro esquinas^ 
3lduras y perfiles , de 
>f media de alto , y dos 
de ancho \ puesta por 
11 de una Cruz junto á 
ta de Martos : y según 
la qué me comunicó D. 
le Villa Cevallos ^ dice 

[CÍÑIAE. Q. F 

RVFINAE 
¡ACERDOTI 
PERPETVAE 
COL. C. IVL. ET IN 
I4VNIC.C-PRSC. 
IN. MVNIC. FLOR* 
IBERRIT. AMAN 
SSIMAE. CIVIVM 

SVORVM 
;P. CONTRIB, IPSC 
IB MERITA EIVS 
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STATVAM. AERE. CON 
FLATO. D. D 

LICINIA.Q.F.RVFINA 
HÓNORE ACCEPTO 
IMPEKSAM REMISIT 

Es de las insignes .que te^ 
nemos por el donayre ^ y litar 
pieza de su estylo^ distribu- 
ción de lineas ^ y menciones 
dé pueblos. El que con toda 
claridad se expresa es la Ciu- 
dad de Granada ^ llamada en- 
tonces Municipio Florentino 
Iliberritano^ como después di- 
remos. Alli estaba recibida 
por Sacerdotisa perpetua Lici- 
niQ Rufina , hija de Quinto, la 
qual tuvo el mismo honor en 
otros dos lugares , uno Colo^ 
nia , y /)tro Municipio , cu- 
yos nombres eran C. IVL. y 

C. PRSC. interpretados por 

D. Bartholome Sánchez de 
Feria (en un MS. que escribió 
sobre las Antigüedades de 
Castro el Rio) Castro Julio^ y 
Castro Prisco. 

26 Esta ultima interpre- 
tación de Gw'/rí?Pmrc? me pa- 
rece genuina^ por quanto en 
el termino de Castro el Rio 
hay un despoblado , que lla- 
man Castro el f^iejo^ á dos le- 
guas de la Villa , acia el Nor- 
te : y juntando el vestigio de 
este nombre con la circuns- 
taacia del territorio donde se 
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puso la piedra (que e$ en la 
misma comarca) se hace muy 
verosímil que alli huvo po- 
blación llamada Cástrum Pris- 
cum , acaso por diferencia de 
Qastra Postumiana^q\xQ,mtnr 
ciona en aquél territorio el 
Autor de Bello Hispan, (i) (y 
Fue el que hoy Castro el RiOj 
según nuestrosAutores) como 
también por Castra Peinar ia\ 
que Plinio expresa en el Con- 
vento de Córdoba , y Castra 
femina eVi el de Ecijá &c. 
ero la otra interpretación de 
fc, |VL^ ¿n Casírum JuHum 
és mas dudosa ^ por haver en 
aquel territorio una Ciudad 
llamada Claritas Julia ^ á la 
qual pueden aplicarse aque- 
llas cifras , en virtud de que 
de esta sabemos por Plinio, 
que era Colonia , y Castrum 
Juliwn no lo era (á lo menos 
en tiempo de Plinio) pues no 
havia mas que nueve Colo- 
nias , entre las quales no en- 
traba Castrum Julium , sino 
Claritas Julia , que es Espejo. 
Diciendo pues la piedra , que 
era Colonia el pueblo de que 
trata , puede entenderse de 
Claritas Julia, mencionada en 
el Tomo X- (2) 

2^ Dirás, que para Clari- 
tas se havia de poner á lo me- 



Trat.^^Xap. 2. 

nos CL. y qué sí én Cá 
Prisco admitimos , que la 
denote Castrum , lo mi 
debe decirse en Casi mm 
liurtí , porque en una mi 
Inscripción no havia de 
nerse una misma cifra eñ 
versos sentidos. Respoi 
que la C. puede denota 
Claritas , y á Claudio , 
añ.^dir Ja h. como se vé e 
Índice de Abreviíicura¿ 
Grevio sobre Grutero : do 
C, F. y C. V. denotan m\xi 
veces Clarissima Femihá 
Claris sifnus Vir^ como en 
Inscripciones Lugduhense 
C. denota Claudia. Puede \ 
entenderse Claritas donde 
C. sin la L. Ni obsta la 
gunda instancia , de que 
una Inscripción iap ha de 
ner la nota diferentes sé 
dos: pues contra. esto mi 
la práftica , en que frequei 
mente significa cosas muy 
versas ía cifra de uña íclw 
Inscripción: v, g. la P.en 
misma Inscripción Impe 
denota Pontifex , Pater , 
testas y Pecunia , según lo' 
preceda , 6 se siga : pue 
antecede á la M. es Ppnti 
Maxim. Si á la P. es Pater 
trice : si se sigue á TR.es ! 
bunicice Potestatis\ ú con< 
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S. P. denota De Sua Pe- 
:y asi de otros mil egem- 
s , porque el contexto 
ntrae sin permitir duda 
sentido. Puede pues la 
í nuestra Inscripción de- 
* Claritas , quanda por 
íderCOLonia , y ?eguir- 
^Lia , nos está guiando á 
igar de aquel territorio 
fue Colonia, y se llamó 
tas IVLia. Puede taip- 
denotar Castrum , quan- 
guiendose las caraderis- 
dePRlSCum, renueva la 
oria de Castro el í^iejo^ 
s ruinas y nombre perse- 
I en aquella comarca : y 
el primer renglón , don- 
lee Q. F. huviera C. F. 
uda interpretarían todos 
, en sentido diverso de 
iim, diciendo Ca/7 Filia: 
enciendose en esto , que 
la misma Inscripción pue- 
i cifra denotar sentidos 
diversos. 

. Si en Castro el Rio tu- 
mos prueba cierta de que 
¡olonia Y y que se llamó 
, no huviera dificultad 
ir COLonia Castrum IV- 
1 : pero viendo al I i cerca 
)ejo ^ que fue COLoala, 
o el nombre de Claritas 
I : es esto tnuy congruen- 

Lün 3* cap. 3« 
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te , por no haver nada que al-> 
terar : y para leer Castrum JiK 
lium , es necesario introdu- 
cir una Colonia , de que no 
hay prueba cierta , y mud^r 
el nomhxtá^CastraPostumia" 
iin^para cuya alteración tam- 
poco hay texto. 

29 Lo mas notable es él 
Municipio Ipscense , de cuyo 
nombre y situación dá noti- 
cia la piedra , sin que (como 
en otros pueblos) haya men- 
ción de tal lugar, fuera de las 
Inscripciones : y esta es de las 
mas seguras , pues por no ser 
sepulcral , sino dedicación 
puesta por la República , de- 
clara sobre el nombre la si- 
tuación. El nombre fue Con^ 
tributa Tpscensis CONTRIS. 
IPSC. acaso por estar contri- 
buida á la próxima Colonia 
Claritas Julia ^ pues sabemos 
por Plinio , (i) que en la Es- 
paña Citerior havia muchas 
Ciudades Contributas aliis^ 
esto es , encabezadas y suge- 
tas al fuero y jurisdicción de 
otras mayores , qual expresa 
el mismo Autor sobre la Co- 
lonia de Hice , á la qual dice 
estaban contribuidos los Ico^ 
sitónos t y entre los Célticos 
nos menciona otro pueblo que 
se llamaba Cdntributa Julia. 

A 
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A este tnodo los Ipsceoses 

eran contributos , esto es , in- 



corporados y encabezados con 
otros , que mirando á ia Co- 
lonia mas cercana , serian los 
de Atubi (que era Claritas 
Julia) pues al Oriente de Es* 
pejo , y en distancia de una 
legua de Castro el Rio estu- 
vo el lugar de Ipsca ^ de que 
habla la piedra , llamado hoy 
el Cortijo de Iscar , en cuyo 
termino hay ruinas que se in- 
titulan Aldea de Iscar , se- 
gún el citado Feria ; y jun- 
tando el nombre del sitio en 
que estuvo la piedra (de don- 
de se pisó á Castro) resulta 
que el aftual Iscar es memo- 
ria y herencia del antiguo Ips- 
ca, del qual se denominaba 
la República Contributa Ips- 
cense. 

30 De este Tpsca se pre- 
tende sacar la antigua Osca^ 
que algunos quieren atribuir 
á S. Lorenzo. Pero de esto 
hablaremos al tra^r de su pá- 
' tria» 



ANTICARL 

31 En vista de qu 
sia Egabrense poseí 
año de 619. alguna 
quias , que el Obispo 
laga decía ser de su D 
preciso reconocer c 
tes las dos Sillas por 
de Antequera , bor< 
Malaga, meridional 
bro , y mas cercana 
que de aquella ; por 
aplicamos á esta Igle 
brense. 

32 El nombre d( 
quera provino delanti 
tikaria , que tenia en 
de los Romanos, segu 
en Inscripciones , y i 
nerario de Antonino( 
cribe A it icaria , y 1 
quaria , como en la r 
de Weseling , y en la 
rita. Lo mas es hal 
este modo en las Ins 
n^^ , como propone ft 
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P. QVINTIO. P. F 

HOSPltl ANTIK 

HOSPITALIS F 

QVINTIVS HOSPITALIS 

b. S. R D. D 



(1) EákSoa de Pans 
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La siguiente que pone alli , es esta: 

,1 

QVINTIAE GALLAE 
ANTIK. HÓSPITALIS F 
P. QVINTIVS HÓSPITALIS 
D. S. P. D. D. 



1 

i 



s iDscripciones las impri- 
con otras Salen^re; (i) 
» en lugar de ANTIK. pu- 
.NTIAE. por cuya lée- 
se halla introducida en 
i territorio una Ciudad 
ada Amia , ó Antiumj 
o quieren otros ; sin mas 
amento que el de haver 
rocado la K. y debe es-^ 
á lo publicado por IViu- 
i , no á la edición de Sa- 
e, donde se hallan mal 
:as las Inscripciones que 
en el tratado de Ante- 
an 

Por otras que me co- 
co D. Pedro de Villa Ce- 
s , vemos que fue Muni- 
: una de ellas (muy di- 
. de como la publicaron 
ero , (2) y Salengre en 
;ar citado) dice asi: 

GENIO 
VNICIPI. ANTIK. 



IVLTA. M. F. CORNELIA 
MATERNA, MATER 
MA. CORNELIANAE. 
TESTAMENTO PONÍ i 
IVSSIT I 

El sitio de la antigua Anti- 
caria es el mismo que el de 
la afiual Anteqtiera ^ coma 
muestran las Inscripciones , /. 
el nombre , que se mantiene 
casi idéntico. Hoy por no 
existir el Obispado de Ega^ 
bro , pertenece la Ciudad de; 
Antequera á la jurisdicción de 
Malaga , de quien dista siete 
leguas^como se verá en el Ma<^ 
pa primero del Tomo 9. 

34 El Infante D. Fernan- 
do ^ tio del Rey D. Juan el 
Segundo , conquistó de . los 
Moros esta Ciudad en el año 
de 1410. por lo que suele 
nombrarse D. Fernando de 
Antequera. 

35 El M. Fr. Francisco de 

B Ca- 

En el nuevo Thcsoro de Aatig uedadcs Tomo 3. íbi. %)$• (2) Pae. 

ex. 
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Cabrera , del Orden de N. P. 
S. Agustín , escribió un Li- 
bro sobre las Antigüedades 
de esta Ciudad V según refiere 
con elogio Rodrigo Méndez 
Siiva^^al hablar de aquel pue- 
blo. Pero creo que no ha lle- 
gado á publicarse. 

SINGILI. 

36 De esta Ciudad hizo 
mención Ptinio entre las del 
Convento de Córdoba , aun- 
que en las ediciones antiguas 
sé escribió mal Singilia , dan- 
do á esta dicción la a inicial 
de la siguiente Ategua. Algu- 
nos la han confundido con 
Antequera ^ por hallarse allí 
piedras con este nombre: pero 
fueron diversas poblaciones, 
aunque por distar poquísimo 



Trat. 35^ Cap. 3. 

se pasaron á Antequera 
ruipas de Singili. £1 siti¿ 
es;a se llama vulgarmente 
ttquera la Vie¡a , por el % 
fo regular del vulgo , qi 
las ruinas cercanas aplic 
nombre de la ^^ual po 
cion , añadiendo el di¿l 
de Vieja , como se ha noi 
en otros lances. Pero lo c 
to es , que en aquel sitio c 
tia Singili al Norte de A 
caria ; y ésta en el que 
permanece , como prueb 
nombre , y las Inscripci< 
referidas. De Singili per 
necen muchas , trasladad 
Antequera , por la imme 
cion de los dos pueblos. 

En Morales, enGruten 
Salengre , y en Muratori 
hallan bastantes , de que 
cogemos las siguientes. 
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GALLO. MAXVMIANO 

PROC. AVGG 
ORDO. SINGILIENSIVM. OB 
MVNICIPIVM DIVTINA 
BARBAROR. OBSIDIONE 

LIBERATVM 

PATRONO 

CVRANTIBVS 

C. FAB. RVSTICO. ET 

L. AEMILIO. PONTIANO. 

Grut, 437. 4. 
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f De Fabio Rustico hay 
cion en Tácito, (i) En Sa « 
re, y enGrutero(2) se lee 
rcer renglón , rérnatando 
ING. BARB. y poniendo 
/RORVM en lugar de ' 
barorum ((aera de otras 
xlades) lo que interpreta 
^1 Anonymo impreso por 
igre : El Concejo de los 
aros de Va Ciudad de Sin- 
. Pero no parece creíble, 
la Ciudad adoptase el 
do de Barbara , ni de 
faros , quando vemos 
ide al que la libró del as- 
I prolongado de los Bar- 
i. El suceso puede redu- 
al tiempo de M.yíntoni^ 
[ Philosopho , en cuya 
)ria refiere Julio Capito- 
, que los Moros hicieron 
10 daño en España. (3) 
de estos que triumpha- 
e los Barbaros fue Galo 
umiano , á quien Singili 
:ó esta memoria, 

£1 diAado de BARB. 
lita en otras Inscripcio- 
y especialmente en la si- 
ite, no mencionada por 
gre (en el Tratado de 
quera ya citado ) que me 
mico D. Luis Velazquez: 
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y dice asi (enlazadas en él 
tercer renglón las tres ultimas 
letras ) 

M. ACILIO PHLEGONI 

SING. BARB 
ACILIA.PLECVSA. M ATER 

D. i) 
HVIC. OROa SANCTIS 

SIMVS SING. BARB. 
ORNAMENTA DÉCV 
RIONALIA DECREVIT* 

En la precedente , y en 
otras que pone Salengre , se 
halla sin ningún didado^ 
por-ser libre el uso , como se 
vé en otros pueblos. Y como 
por la ley de los Visigodos (4) 
hallamos en los confines de 
Egabro, un Pueblo llamada 
Barbi ^ mencionado también 
entre las firmas de los Pres- 
bytcros que asistieron al Con» 
cilio de Eliberi ; podrá algu- 
no interpretar la cifra BARB^ 
por didado de Barbitano en 
Singili , mejor que Barbaron 
ó á lo menos se necesita para 
persuadir este titulo de mejo-. 
res esfuerzos. 
39 En A ntequera halló el 
B2 P. 



L&. 13, Art»i.(i) Pag. MCf.6. (O Om Mauri Wspamas frope 
vartartnt , rex per L^atoí hen? ge tí a surtí, [post med I 

Puesu en la pag» 105, del Tomo 7. , j 
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P.Cattanfeo otra Inscripcioo, donde á Singili se le api 
estampada por Muratori, (i) otros diélados , ea esta f< 
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C. MVMIO. C F 

' QVIR. HISPANO 

PÓNT.CIVESET INCOLAE 

M. M. FLAVll LTB. SÍNG 

EX AERE CONLATO 

OB MERITA DEDERVNT 



Aqui vemos intitularse 
itfunicipio ( como expresa la 
primera Inscripción) Flavio^ 
y Libre. La una M. dice Mu- 
ratori ^ que acaso será Mar- 
cío : y cambien hay lugar á 
ÜÜíi^^o , como se interpreta en 
Saleogre , donde las CC. de la 
primera linea son GG« Estos 
díétados ó pertenecen á di- 
versos tiempos^ ó forman en^ 
teramente este sentido e/ 
Magno Municipio Flavio ¿i- 
íre Singilibarbiíano* 

40 Según esto puede irse 
contrayendo el numero de 
Municipios, y pueblos libres, 
que Plinio refirió en común, 
al hablar de la Betica :.pues 
por las Inscripciones referí* 
das vemos que Antícaria era 
Mimicipio : y que Singili era 
UQo de los Libres. 

4 1 Hoy no existe mas que 



en sus ruinas , en el despc 
do que llaman el Castillo 
f^alsequUlo ^ distante de 
tequera una legua al Sep 
trion, como representa el 
mer Mapa del Tomo 9, ^ 
nos han pensado que el 
Singilis recibiese nombrt 
este Pueblo: pero no p 
autorizarse el intento , er 
ta de que la población de 
gilí no cae al margen de a 
rio con mas de tres legua 
distancia. Y advierto, qi 
rio SingiJis , se escribe as 
QO Sifigulifi en la edicioi 
Plinio hecha en Parma e 
año de M. CCCC. LXXX. 
he adquirido después de 
primir el Tomo 9. 

NESCANIA. 
42 De este pueblo t 
el Autor de las jascripci< 
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/ .'; ^DeJaJgksiá 

Antequera , impresas por 
engre. (i) X*Vq su ?situa« 
in á dos leguas de Anteque- 
f casual OGci(;|eote , comp ^ 
ireáéntá el Mapa.i. del iV 
)9. donde hoy ílahiatte/v 
lie de Abdalaciz , lugar 
]ueño y en la Sierra de hM- 



dalaciz. De allí trasladaron á 
Anté(}uera las piedras que in- 
cluyen el nombre de Nesca- 
nia . cuyas Insciipciopes pu- 
blicó ^alengre , y 'aquí pon- 
dréna'ók -, tina , que basta para 
nuestro asunto, y alli está mal 
copiada^ 



C. MARIO QVIR. SGIP. NES 
CAN. F. ORDO NESGAN 
STATVAM IVSSIT. CIV. DE 
CRE. FABIA RES MT VTA 
HflAT^ HON, ACGí:P/ IM 
PER REMIS. EPVLO DATO 
DECVRIQN. ET FILIIS 
EORVM NESCANIEN 
SINGVL. X; BINOS CIVI 
BVS ATQVE INCOLIS 
ÍTEM SERV. STATIO 
NARIIS. SINGVLIS. X 
SIN Cr V L O S DEDI 

CAVIT 



.OS tres pueblos preceden-* 
caen dentro del aétual dis» 
> del Obispado de Mala* 
pero como este Prelado 
|uejó eo el Concilio IL de 
illa de que el Egabrense 
paba algunas Parroquias 
fa jurisdicción , puede ere- 
^om» XII. 

[) £o su Tomo }• 



erse fuesen estas , pues tienen 
la situación en los confínes de 
las citadas Sillas. Tambiea 
(como se ha prevenido) con- 
viene distribuir los pueblos^ 
para que no sea molesto to- 
do lo civil en una lgle« 
sia. 

B3 CA- 
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ANTIGUEBAD DEL OBISPjH 

■ , ihagretfset y' sífs Obispos^ 



,1 1 
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S T N A G I O. Grabe ^ y Surio le nom 

Desde antes del 294. basta Smagio^ haciendo m de 

desf^yisdel ^02. ; f - y, la :fi. El liíufo' que le 

, ^ ^ .i& Bigerrense*. Pero la 
43 Est^^-0bísj5¿dó' es tna áritigúaf de Mérlín pone 
de los mas'iníiguós de B^pa^ hiagius Spts'copás Pegre 
lía, pues se encuentra su nom- 
bre entre las íirmas'de los 
Obispos , -^\íe asistieron 'fal 
Concilio dq ElibferirNó te- 
nemos documento por donde 
deducir el nombre de qíiien 
introdujo allí la Christiandad: 
pero es preciso , reconocerla 



vestigio claro de Epagre 
ó^EgahirensjÍ3 , é^n.jque cor 
nén^ los Mss. áef *Escoria 
^. Tblcdo. £'t Tu^ar que • 
^ dan es el puniero 5. pe 
anticipan al tercero Cral 
Siírio ; cuyo oVden juzgo 
arreglaiío ,. por Jo dichc 



muy cercana ^1 ti9mpb.de lós^, Bre P\Xo. eñ el Tomo X.( 
Apostol¡coí,íerfviáta de ^ue- éh fuerza de ello consí 
al fin del si^ld rctrceró. la.ha*^ mucha anUguedad de 
llamos con Obispo, sin poder Prelado i^.que precedió no 
afirmar que'este Aíeseel pri- al grande Qsio , sino á < 
mero. Es pues -tÍKiy ra:$Ona« ^Á¡et¡¿ ^bisf^os- itias anti 
ble reducir su Christiandac^ jy fl"^!)^' ^^ Córdoba : y c 
Silla Pontificia al espacio im- este empezó en el año de 
mediato á ios siete Apoitoli-^ 

COS. 

44 El nombre del Obispó 
primero entre los conocido) 
fue Sinagiü^^tf^víh te escriben 
los mas de nuestros Códices. 
Las ediciones antiguas de 



K^ Pag. 16^, 



es preciso anticipar la ce 
gracion de Sinagio , poi 
dola Algunos a ños 'antes , 
cerca tíel 288^ como pie 
numero deseis'Obíspos 
antiguos que Osio , á qui 
precedió Sinagio. 

■ A 
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Acerca de 3u vida nd 
ledado mas memoria^ 
de haver asistido al re-( 
Concilio : y por lo mis<* 
infiere ^ne ¡vivía en el 
{301/ (twce despees: de 
>ca- apuntada)» €on Si,^ 
fue al Concilio un Precr*» 
, Itanriado P^i&órino^ que 
ibe undécimo entre los 
oteros i ñrm^ndO'j£Ígá4 
iá edición de Mendo** 
' de Aguirre ; en la de 
i a Gabro : pero en los 
ís de Concilios Gerun- 
I' y Urgelense , se lee 
oeo el primero , y //(?- 
en et'segAindo ^ según 
je las sut^cripciones de 
f otro , que me fran* 
I R. P. Burriel. 

Débese añadir d Pre^ 
linagio ^\ <^talogo de 
i 4 pues por haver se- 
la edición de Surio^ 
ser Obispo Bigerrense^ 
endo esta Silla á Ville^ 
I Bejar (cabeza diel Du- 
Je este nombre) por 
• Ortélio con Clusio re- 
i la primera ; y Juan 
> á la segunda v como 
:n Vaseo. Pero ni debe 
rse el Obispado Biger- 
li Bigerra puede redu- 
Bejar. No el Obispada 
lel nombre : porque su 
iccion se funda en yer« 
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ro de la voz « escribiendo los 
Códices estrángeros Bígerren- 
se , Bigertensé \» y Pegrense, 
donde tos nuestros Epagrense, 
y Ephagrense. Viendo puet 
constantes á. los Códices del 
EQícoríaty. de Toledo, (á que 
añadñbos' ahora los ^ de Geror 
ña y Urgél ) en una Silla muy 
conocida en España entre las 
firnla^ del Coiicilio.de Elibcir 
ri s y de los celebrados .eci 
tiempio de los Godos ; debe? 
mos insistir en el nombre Epa-- 
grense , ó Egabrense , y no en 
otro que tiene contra sí ^ 
nuestros Mss, y solóse halla 
en unos muy mendosos , cut 
yos copiantes por no tener 
noticia de nuestros Obispad- 
dos ^ escribieron Bigerrense 
por Egabrense Val . modo que 
pusieron Aquitanús i y Auxita- 
ñus ' pbr Accitanus. : Corsica-r 
ñus por Ürcitanus\ y Catra*^ 
leucensis por Castulonensis. 

47 Que Bigerra ^ meo-^ 
clonada en'Espafiapíor Ptolo- 
meo , sea Bejar , capital del 
Ducado , no tiene mas funda-7 
mentó , que la edición de Pto* 
lomeo con las notas del Villa- 
no vano , donde al margen de 
Bigerra se confronta Bejar^ 
sin mas apoyo que la alusioa 
de las voces , y con tanta re-> 
pugnancia de que la Bigerra 
de Ptolomeo sea Bejar ^ capi- 

B4 x»^ 
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tal del Ducado , que se cono«^ 
cela poca reflexión con que 
hablaron los Españoles que 
han adoptado semejante re- 
ducción v contentándose con 
copiar f y huyendo .del traba* 
jo :de examinar : pues ta Bi*f 
gerlra^le que habla Ptototneo 
ts pueblo de los Bastitanos^ al 
Sudeste de Valencia en la li- 
nea que desde Valencia se cire 
á Toledo, como se Vé en ,sU 
Mapa vpu^^^ ^" ^^ TcHno 5* 
(i) Bejar está en tierra de 
Plasencia , territorio de los 
antiguos Vettones ^ en el con^ 
fin dé Lusitania ; esto es^mas 
de sesenta leguas apartada de 
la Bigerra Bastitana. Pues có- 
mo es posible qne la mencio- 
taada por Ptolomeo , sea la 
VilU de Bejar? Ni qué impor- 
ta , que lo afirmen mil Auto- 
res modernos , si van desc»^ 
minados con la notable dis- 
tancia de quatro grados de 
lóúgitud? 

- 48 Mas tolerable es redü-? 
cir la Bigerra mencionada por 
Ptolomeo, al sitio de la ac- 
tual Ciudad de ViUena : pues 
esta cae acia la parce de que 
trata' aquel Geógrapho ; y si 
es verdad lo que dice Clusio, 
sobre hallarse el nombre de 
Bigerra en Inscripciones de 

ÍO P4g*4^u 
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Vilkoá , asenth^moí firqne- 
mente^á que allí fue Biger-? 
ra. Pero no por esto diremos 
ha ver sido Obispado ; porque, 
como 8é ha notado .1 no hay 
mas prpeba para la Sede Bi^ 
gerren§e/ que runa firma vi? 
ciada- -• ■ r.- - '.. = 
'49^ Tampoco debe corre- 
li^rse aquella supscripcion de 
Sinágio Vcomó pretendió: Es- 
cola nó <» introduciendo á Bi^ 
Sastro'^^'smo músÚT en Ega* 
ro ; porque el titulo expresa- 
do en los Códices del Esco<- 
rialv de Toledo , de Gerona^y 
de Ürgél no.es el Bigastr^ose, 
ni Bigerrensc ^ sino el Epa- 
grense, que prosigue en los 
Concilios de los Godos , con 
la precisa material diversir 
dar! de Egabrensis , Egaye- 
rensis , y Egabensís. 

so También debe notar* 
se , que no es lo mismo Ega-- 
brense , que Egarense , ni 
Agabrense ^ que Agatense: 
pufes el Egarense fue titulo de 
Obispado en Cataluña : Aga-r 
rense en la Galia Gothica : y 
Egabrense ^ Epagrense , 4 
Agabrense (según varios mo^ 
dos de escribir) es el presente 
dela'Betica. 

S^ D. Juan Tamaya se 
tquivocó gravemente en el 

Ca- 
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Catalogo de los Obispos de 
esta Iglesia (que puso en su 
Martyrologio sobre el dia 
13. de Marzo) refírieodo eo 
primer lugar á yiElor , y di* 
ciendo que asistió al Concjl-r 
lio de Eliberi. Esto no fue asi: 
pues no hay Obispo de tal 
nombre ea aquel Concilio : ni 
aun se lee entre las firmas de 
los Presbyteros. £1 caso fue, 
que entre estos asistió uno, 
llamado yiRorino , que firmó 
Egabro , como se deja dicho. 
Denotase por aquel nombre 
]a Iglesia Egabrense , y asi 
parece que lo entendió Ta* 
mayo : pero erró , no tanto 
en poner ^idior por ViAori- 
no , quanto en referir como 
Obispo al que no lo era , sino 
mero Presbytero. Este Viéto* 
fino concurrió con su .Obispo 
Sinagio por la Iglesia Ega- 
brense: pero manifestó su gra- 
do y firmando entre los Pres* 
iby teros en el num. 11, 

JUAN. 

Desde mucho antes del S89» 

5a Después de Sinagio 
hay en el Catalogo de esta 
Iglesia el vacío que en otras, 
por falta de monumentos en 

(i) P¿g*i47- 
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que se perpetuasen los nom* 
bres de los Obispos que las 
gobernaron , hasta que llegó 
el tiempo de los Concilios , en 
los quales vemos perseveraba 
la dignidad Episcopal en Ega- 
bro, y consiguientemente de- 
bemos suponer la sucesioa 
desde el Concilio Eliberítano 
hasta el tercero de Toledo» 
celebrado en el año de s^9* 
én el qual como primero gor 
neral después de ser CatholK 
eos los Godos , asistió el 
Obispo de esta Iglesia. 

53 Su nombre fue , según 
Padilla , y T atnsíy o ^Benena-- 
to. Pero erraron con la edi- 
cion de Loaysa , que en el n. 
ai. puso aquel nombre con la 
Sede Egairiense , siendo cierr 
to , que ni en los manuscritos 
del Escorial , ni en los .de Tpr 
ledo , ni en las ediciones auy 
tiguas, se pone por tal iglesia 
á Benenato , sino ajuan , del 
modo que publicamos aqu^ 
lias subscripciones en el- Tor 
mo 6. (i) Discuerda un^Co^Ii-* 
ce en el orden : pero todos 
convienen en que el Obispo de 
Egabro era Juan : y así no po- 
demos dudar sobre el nooibre 
del Prelado ^ y de su Sede^ 

54 El orden firme en los 
Mss» es poner primero á Juan 

d? 
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de Egabro , que á Benenato, 
ó Venenato de Elna , aquel 
en el num. 19. y este en el 
ao. como en nuestra edición. 
Pero el Códice menos anti- 
guo de Toledo introduce an- 
tes de los dos referidos al 
Obispo Dumiense , llamado 
también Juan , colocándole 
en el num. 19. y dando al de 
£gabro y al de Elna el 20. y' 
el i2r. Los demás Códices pos- 
ponen al Dumiense en la con- 
formidad que dimos las subs* 
cripciones , Loaysa siguió al 
feitado Códice Toledano, po- 
niendo primero al Dumiensef, 
luego al Egábrertse , y des- 
pués al EInense. Y como nu- 
meró las firmas de los Obis^ 
pos empezando por la del 
Rfey , á quien dio el num. i. 
(ségun notamos en la Res- 
pkesta á los reparos de D. 
yoavbhde Azur n. 22.) re- 
sultó poner en num. 21. al 
Obispo Egabrense que fue 
iH^i ert él orden , según todoij 
W* Mss. citados , á excep- 
ción del que por anteponer 
ál Dumiense coloca al de 
Egabro en el num. 20. Pero^ 
4»i»fno se ha dicho, todos con- 
vienen en que el Egabrense 
e^A Juan , sin que la variedad 
referida cause diversidad en 
tí nombre. 
SS De aqui se infiere la 
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notable antigüedad de esté 
Prelado en el año de- 569. ett 
que precedió á quarenta y 
tres Obispos , según el mayor 
numero de Códices que \t 
dan el orden de 19.- entre 6a», 
y esta precedenciia á tanfo 
numero de Obispos oblijga i 
que le reconozcamos cónsa<« 
grado con mucha anticipa* 
cion antes del referido añOf 
para que huviese lugar á la 
consagración de 43. Obispos 
menos antiguos. Infiérese tam- 
bién , que la Sede Egabrense 
no empezó en tiempo del 
Concilio tercero de Toledo 
sino que venia continuada 
desde el Concilio de Eliberi; 
pues mucho antes del Tole- 
dano tercero la hallamos coa 
Obispo en el tiempo ■ de - ta 
persecución de Leovigildo. 

$6 En el año de 590. con- 
currió Juan al Concilio I. de 
Sevilla , congregado por S. 
Leandro , uno de cuyos Su- 
fragáneos era el Egabrense: y 
firmó como el nhas antiguo 
que era , en primer lugar des- 
pués del Santo Metrópoli- 
taño. 

¿7 Aquí prosiguió Loáy- 
sá en la equivocación de que 
el Obispo Egabrense del Com 
cilio precedente se llamó Be* 
nenato , como noto al mar- 
gen , añadiendo en la nota de 

las 
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bscripciones , que Juan 
onsagrado después del 

Toledano. Adoptan* 
mistno yerro Padilla y 
yo ^ pusieron en e5{ta 
a á. Juan itespues dese- 
os citando- en este la 
ncia al tercero de Tole- 

en aquel la del prime- 
/illano: de mtdo que de 
■bispo hiciei on dos : sin 
tir ^1 que si Juáh no bu- 
asistido a1"Conciiio ter- 
je Toledo , no era posi- 
|ue en el año siguiente 
diese en Sevilla á to- 
ril Sufragáneos, yespe- 
ente á quatro que se ha- 

1 en el Concilio prece- 
• Fue pbes uno mismo el 
)o Egabi'ense , que asis- 
los des Concilios : y asi 

en el de Toledo pre- 
I á todos los de su Pro- 
a y del mismo modo los 
S preceder ,' y precedió 

Sevillano. 

Cesa desde aqui la 
oría de Juan , y aun por 
\o tiempo la de sus su- 
es , por no haver con- 
do á los Concilios imme- 
s , hasta el quarto de To- 
Es muy creíble que no 
:viviria mucho el expre- 
, á causa de su notable 
uedad. 
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N. Sucesor de Juan. 
Falleció antes del óip* 

59 En el Concilio ségüií- 
do de Sevilla, presidido por 
S. Isidoro i se menciona un 
Obispo Egabrense , sin ex- 
presar su nombre: pero cíi- 
ciéndose alli que le cogió U 
muerte antes de celebrarse el 
Concilio á ig. de NovieriiBfe 
del 619. inferimos que falTe^- 
ció poco antes , pues vacaba 
'la Iglesia: y esto'^ho, pudlp 
convenir ¿1 que en él año dé 
589. tenia notable antigüe- 
dad , sino a) sucesor , pai^ 
quien hay (espacio de mas de 
veinte anos. 

6b. Lo que en el CtíficV 
lio 11. de Sevilla sé refiere es, 
que la Iglesia de Egabro en- 
vió un Diácono , )(amado 
JÍniano^ el qual dio cuenta jl 
los Padres de que su Obispo 
havia ordenado á un Presby- 
tero y dos Diáconos , ponién- 
doles solamente las manos ^ y 
fiando lo demás á un Presby- 
tero , por causa de hallarse 
el Prelado cotí dolor de ojos* 
Los * Padres / húvieran sen- 
tenciado alli al Obispo , si 
viviera : pero como le cogió 
la mtierte antes del congreso» 
y estaba ya juzgado por Dios, 
se coQteotaron coii anular las 
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ordenaciones, (i) Demás de 
esto ^consta por el titulo 8. 
que el Obispo de Egabro dio 
libertad á un Siervo de la 
^inisma Iglesia , llamad^ Eli- 
feo 9. el qual se portó tan in- 
,gratamente, que procuró da- 
¿ar con hechizos la salud del 
prelado , y perjudicó á la 
.misma Iglesia su patrona. 
¡Contra este resolvieron , que 
p]i}es era indigna de la liber- 
tad , volviese á la servi- 
di^mbre. 

, 6i . Ño firmó en aquel 
Concilio ningún ObÍ3po de 
E^gabro , porque ^ como se ha 
dicho , vacaba, 

DEODATO- 

Vespifes del 6 r 9. basta pasa- 
do el 6^6. 

62 Poco después del Con- 
<!ÍIio íí. de Sevilla recibió 
¿gabro á su Obispo Deodato, 
como inferimos por el Conci- 
lio quarto de Toledo , cele- 
brado en el ano de 633. don- 
de subscribe en el num. aa. 
con antelación á qua renta 
Prelados : lo que obliga i re- 
conocerle por antiguo, como 
se verifica seiíalando su con- 
sagración cercana al Conci- 
lio segundo de Sevilla, esto 

(O IV/.y. 
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es , en el año de 6ao« desde 
el qual al de 633. tenia 13, 
años de Prelacia, espacio pro« 
porcionado para preceder en 
el Concilio quarto de Toledd, 
á 40. Prelados Ríenos «nU- 
guos. Fue sin duda consagran- 
do por el glorioso Padre S» 
Isidoro^que desde mucho antes 
era Metropolitano de la: Be- 
tica. 

63 Convienen tos Códices 
en el nombre de Deodato; 
pero no en el titulo. Unos 
escriben segabrensis , otrds 
gabrensis , y gabriensis ; pero 
es defeéto de los Copiantes, 
pues en el Concilio sexto dáa 
aquel los mismos Mss< al Obis* 
po Deodato el titulo de Ega- 
brense , 6 Egabriense* 
. 64 Asistió Deodato al 
Concilio sexto de Toledo en 
el año de 638. y aqui se lee 
su nombre en el num. a^. pos<« 
puesto á Obispos á quienes 
precedió en el Concilio quar« 
to , por lo que se infiere ha- 
vcr desorden : pareciendo me- 
jor el orden señalado en el 
Concilio quarto. 

65 Demás de estos dos 

Concilios concurrió Deodato 

al séptimo de Toledo en el 

año de 646. en que' íirm6 

. quarto después de los Metro- 

por 
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mos en c\ oum. &. de la 
on de Loaysa : pero de* 
>locar5e eo el numero an- 
lente , antepuesto al Du- 
ise que le precede alli; 
ser indubitable la mayor 
^edad de Deodato , que 
t Recimiro Dumlense , en 
id de que Deodato con- 
tó en el Concilio quarto 
el antecesor de Recimi- 
y en efeAo algunos Mss. 
*n en el Concilio séptimo 
gabrense antes que al Du« 
nse , como se previno en 
romo 6. (i) 

6 Fue el pontificado de 
Klato de bastante dura* 
I : pues por los Concilios 
duestran trece años : y se- 
ta mucha antigüedad que 
a al tiempo del primero,. 
>uede anticipar cerca de 
ís trece años , como se ha 
tenido : de modo que ad* 
da su consagración por 
aRos de 620. consta ha- 
gobernado su Iglesia vein- 
süis años , sin contar lo 
viviese después del 646, 
no saberse á punto fijo^ 

) Pag. 183. (i) L. la.c. 301 



Egabrense. 7 r ap 

sino sólo que no fue mucho: 
porque á los siete años se ha- 
lla sucesor de alguna anti- 
güedad en el Concilio oéta- 
vo , cuyo nombre fue 

BACAUDA- 

Desde antes del6^o. basta des^ 
pues del 65 3# 

67 El nombre de este 
Prelado se ha hecho memora- 
ble , no solo por el Concilio 
oélavo de Toledo , en que se 
halló , año de 653. sino por 
una Inscripción , que se con-- 
serva en la misma Villa de 
Cabra , en la. Iglesia de 9; 
Juan , sirviendo de peana á 
la pila de la agua bendita. Es 
una Ara , ó pedestal quadra- 
do , de marmol blanco. Está 
escrito por los quatro lados^ 
como afirma Morales (2) pero 
hoy no se vén mas que los 
tres, por estar uno pegado á 
la pared , cuyas letras perpe- 
tuó Morales en el lugar cita- 
do , y se pondrán después. 
Dice asi: 

Esto 
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£^to es : Ara san&a Domini. 

Consecrata est BaseltCA base 
San&ae Mariae 11. Ka¡. Ja- 
mas. Era VCLXXXiruU 
Dedicavit hanc aedem D. M.- 
S. Bacauda Episcopus, Por eí 
otro lado pone Morales , y 
Loaysa sobre el Concilio VÍII. 
de Toledo ; Ftindavit eam al- 
tissimus per Eulaliam & fi- 
Hum ejus Pautum monacbum. 
. 68 Miiratori (i> puso la 
EraDCXXVUI. y otros otra, 
á causa del enlace y obscuri- 
dad -con que están ios núme- 
ros. La DCLXXXVIll, se pu- 
so en la piedra formando una 
pequeña L. en la primera li- 
nea det carader X. Después 

(i) Enlapag.UDCCCUi. 



hay tres X. uno grande , de 
donde sale la L. y dos peque^ 
ños en el rasgo segundo dé 
esta letra , que cruzado con 
dos lineas. , una mayor qué^ 
Otra, forma en todo los tres' 
decenarios sobre el cinquen- 
ta. Luego se sigue con clari- 
dad él VIH. y junto todOf han 
entendido nuestros Autores 
por aquellos números la Era 
688. movidos por hallar en 
esta Iglesia al Obispo Bacau- 
da , que tres años despuei 
concurrió como Egabrense al 
Concilio Odiavo de Toledo: 
lo que me parece buena con- 
firmaciou del modo con que 
se ha propuesto la inteligen- 
cia 
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la Era« 

Morales leyó en la ter- 
cripcion tándem , don- 
tros iedem: pero esto 
ue denota el original, 
t copió , y me le remi- 
^edro de Villa Ceva- 
iraAico en el manejo 
ras literatas , apoyan- 
nisma inteligencia el 

9 donde no tándem^ 
lem dá sentido perfec- 
cordando el substanti* 
m con el banc. Tam- 
iadió Morales sobre la 
scopus la de Egabren- 
:linandose á si las tres 
letras de EPSCPS de- 

1 Caprensis. Pero co- 
tbispado no se intitu- 

este modo , sino co- 
juda fírmó en el Con- 
bscribiendo Egabreri^ 
m vista de que las treS' 
letras CPS. ño son ci- 
al titulo; es mas arre- 
^ir, que en la piedra 
xpresó el titulo de la 
id ^ sino que las seis 
significan puramente 
>PuS y suprimidas las 
rales , cuya falta de- 

por los tres rasgos 
sobre las consonantes 
vas. 

Según aquella Inscrip- 
1 ya Bacauda Obispo 
a de 688. año de 6so« 



Egdbrense. 3 1 

en el qual consagró aquella 
Iglesia déla Virgen Maria en 
el dia ultimo de Mayo, si fue 
1 1. KaL Junias. Morales en 
la explicación de la leyenda 
dice, que fue á los treinta dt 
Mayo^ y en tal caso diria la- 
Inscripción ///. Kal. Juntas^ 
Asi debió de ser , si la con- 
sagración se hizo ) como cor- 
respondía , en Domingo. Y es 
muy creíble que la piedra tu- 
viese III. y no solo H. pues 
se percibe un punto antes , en 
principio de renglón , por 
donde empienzan los núme- 
ros; Aquel tiempo era el mas 
floreciente de España : y^ no* 
es creíble , que guardasen la 
consagración de la Iglesia pa- 
ra el Lunes, teniendo en el dia 
antes al Domingo , denotado 
en el año.de 650. por la letra. 
Dominical C 

71 Concurrió Bacauda al 
Concilio OAavo del año 653. 
firmando en el num. 36. ó 37. 
antes de 15. Obispos , según, 
la antigüedad de quatro ,6 
seis años , que tenia de Prela- 
cia. Y cesa alli su memoria, 
por no haver concurrido nin- 
gún Sufragáneo de la Betica 
á los tres Concilios siguientes 
de Toledo. 
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GRATINO. 

Desde eI6Bi. basta el de 687. 

77 El nombre , y digni- 
dad de este Prelado consta 
por el Concilio XUI. de Tole- 
do 9 celebrado en el año de 
683. y según la poca anti- 
güedad que maniñesta su fir- 
ma (precediendo á solos siete 
Obispos) fue consagrado po- 
co antes , en el a5o de 68 r. 
en que vacaba por Enero esta 
Sede , según la falta de men- 
ción de tal Prelado en el Con- 
cilio antecedente. En esta 
suposición fue corto su Pon^ 
lificado : pues en el año de 
$88. tenia sucesor , llamado 

CONSTANTINO. 
Ihsde cerca del 687. en ade^ 

¡ante» 

73 Concurrió este Prela- 
do al Concilio XV. de Tole- 
do , del año de 688. por Ma- 
yo , en que ocupó el ultimo 
lugar\ manifestando, que ha- 
via sido consagrado poco an- 
tes. 

74 Padilla , Tama yo , y 
Gómez Bravo , ponen por su- 
cesor á Arcesindo , suponién- 
dole en esta Iglesia en el año 
de 693. en que se celebró el 
Concilio XVI. de Toledo- Pe- 
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ro se engañaron con la edi^ 
cion de Loaysa ^ que en d^ 
num. 41. de aquel SynoddiíS 
atribuyó la Sede Egabrienigl 
al Obispo Egitaniense. EslM 
fue descuido notable del £9^ 
cribiente , por el qual se bi|¿ 
introducido en Egabro uw- 
Obispo que no huvo, amino4 
rando la vida á Constantino^ 
que acaso presidió en su Igie<* 
sia muchos años después ám 
aquel Concilio : pues el Ar-t 
cesindo que Loaysa puso co¿ 
mo Egabrense , no era de 
aqui , sino de Lusitania , Pre^ 
lado Egitaniense ^ como pro« 
ponen firaiemente los Mssié 
del Escorial , y de Toledo : y. 
asi debe ser reconocido en su 
Iglesia. 

75 No hay memoria de 
Egabro en los Concilios ultí'-' 
mos de los Godos , por lo que 
ignoramos lo que vivió Cons- 
tantino. Pero aunque fílese 
no corto su Pontificado , es 
creíble que no alcanzó la en- 
trada de los Moros , porque 
entre ésta , y su consagración 
pasaron mas de 12. años , es<- 
pació suficiente para recono- 
cer sucesor , aunque ignora- 
mos su nombre , y el de otros 
posteriores. 
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frada áe los Moros. 

Una de las Ciudades 
rrseveraron después de 
ada de los Mahometa* 
t Egabro , como consta 

repetida mención .que 
e ella S. Eulogio en sus 
. En el escrito intitula*' 
Rasis se expresa con el 
e de Cajera ( correspoo* 

en Castellano al grie- 
abro) y con razónala- 
i su campo. 

Con la Ciudad perse* 
también la dignidad 
>pal : pues aunque Ta- 
creyó ha verse extinguid- 
le por no tener noticia 
lual del Apologético del 
Samsotí , donde halla- 
i continuación de aque- 
le en el Obispo^ llamado 
fo. 

4dicion del Autor. 

RECAFREDO. 

Córdoba ^y de Egabro» 
In el año de 839. 

lü el año de 839. era 
Kpo de Córdoba Reca- 
3 9 el qual ¿ un mismo 
po gobernaba la Igle- 
mmediata de Egabro. 
F. Xíl. 



P-»g.f». (O Pág.»í¿. (i) P¿g* }Sj.&tcq* 



99 Esta incorporación de Igte- 
»>s}as fue interina ,6 acci- 
n dental ; pues antes y des- 
n pues hallamos á cada una 
n coQ su Obispo.] Vense el 
Tomo IX.y el Prologo delXV*. 
y el Tomo X de la segunda' 
edición. 

RECULFO. 
f^via en el año de B62. 

78 Este Obispo presidia 
en Egabro en el año exjpre- 
sado de 862. como pruebí la 
expresa mención de nombre 
y Sede Episcopal, que el Abad 
Samson hizo en su Apologéti- 
co , cuyas palabras dimos en 
el Tomo 7. (i) Reculfus quo^ 
que Egabrensis Sédis Episco^ 
pus : Y por esta clausula sa^ 
bemos, que el Obispo Recul-* 
fo fue uno de íós que absol-< 
vieron , ó declararon inocen* 
te al mencionado Abad. Tam» 
bien consta por aquel escrito^ 
que Reculfo fue uno de los 
Obispos , que escusandose de 
concurrir á la consagrackMt 
del intruso Obispo de Cordo-» 
ba , Esteban Placeo , fue ñ*- 
nahnente precisado al hecho 
con terror , según se dija eo* 
el Tomo X. (a) Véase el^po^ 
logetico de Samson TomoXK 
(3) Y si en tiempo de aquella 

C per» 
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persecución- perseveraba con' 
Prelado la Gíudad de Egabrosi 
DO tenemos fundamento para» 
negar , sino para suponer la 
continuación desde el Reyna-* 
do de los Godos. Por lo mis- 
mo debemos suponer que^ 
proseguiría por todo el tiem-^ 
po en que se mantuvieron las 
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Sillas de la Betica, v.g. h 
el tiempo de tós Aimt>Hi 
(de cuya entrada tratamo 
el Tomo 9. y conteniend< 
en expresar los nombres 
los antecesores y suces* 
de Reculfo, mientras nc 
descubran monumentos 1 
timos. 



CAPITULO IV. 
Dn LOS SANTOS DE EGJBRC 



S.Witesindo^ Maríyr. 

LA Ciudad y Obispado de 
Egabro lograron tam- 
bién ser ilustrados con algu- 
nos Santos Martyres , cuyas 
memorias perpetuó el glorio* 
so Padre S. Eulogio entre las 
de otros Martyres Cordobe- 
ses, (i) 

19 El primero que refiere 
es S. Witesindo , natural del 
Obispado Egabrense* Halla- 
base éste en Córdoba en edad 
ya abanzada : y combatida su 
fragilidad con una persecu- 
ción de los enemigos de la* 
Fé, faltó á ésta^ condescen-^ 
diendo con el perseguidor que 
pretendía abrazase su seéta. 
£ue*el desliz solamente de 



palabra , según mostn 
efeéto : pues instándole 
pues á que pusiese por < 
lo ofrecido « egercitáñd^ 
que todos los Máhometá 
declaró lo que debia , co 
sando que no podia mane 
se con semejantes sacrilej 
y que la palabra havia { 
venido de flaqueza y enj 
del demonio. De este n 
resarció su caída ^ levan 
dose intrépido para una 
me confesión de la Fé 
que píerseveró hasta la m 
te, lavando con susangr 
mancha. Fue degollado 
punto que los enemigos < 
ron su confesión en la 
893. año de 855. (♦) per< 
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ra S. Eulogio el dia del caudillo de los perdidos. Era 
frió. ya Argímiro muy anciano : y 

enfurecido el Juez con la acu?- 
^gimiro^Aong^ y Martyr» sacion , manda meter al santo 

vieíoen el calabozo. De alU 



Fue Ar^miro deseen* 
e de Egabro , Varón no-* 
Y que llegó á ser puesto 
ú Rey de Córdoba en el 
empleo de Censor^ Apar-» 

de aquel cargo escogió 
ietud de la vida monásci^ 

retirándose del tráfago 
laño : pero aun allí no le 
on en paz los enemigos^ 
Testando 3u encono y 
ulencia. en acusarle ante 
tz de los iMahometanos^ 
je decía mal de su Pro- 
t^ y ensalzabí al Hijo 
ios', confesando á est£ 
ü mas poderoso ., y . á 

por autor de falsedad y 



á algunos dias le hizo sacar á 
su presencia, procurando per* 
vertirle con quanta astucia le 
sugería el enemigo: pero ha« 
llandole iirmistmo en la F¿, 
aunque le puso en el equuleo, 
fue degollado en el dia 28. de 
Junio de la Era 894. año de 
856. Después de muchos dias 
mandó el Juez , que depusie- 
sen del patíbulo al cuerpo : y 
cierto Religioso tuvo modo 
de recoíjerle , y colocarle con 
asistencia de Sacerdotes en 
la Iglesia de S. Acisclo , junto 
al sepulcro de este Martyr , y 
deS.Perfefto. (♦) 



Ca 



Roa 



f'm nuper iníspH c^dtut aihnrfarftur ^ ohugat se ^usmoü t3crileff0 
ifif¿9am : quoj o,»/ carnif Mrm'iatr^ vei crrfumoenthne dtahü , /n- 
« fUfceptism ett : ilh mim:nfoóan talra fateretur rub ceteri inJPgnjtíhm 
tur eit^ 6rj quafu/>r,u S. EtjIo¿tus lib. j.caa. XUIL 

Me prmterta Argi^niruf quiíbm confitsor vir nf>bifír & mfaie ja-n ^- 

o^'i» í¡gjiW¿nsi cognrtonem ducdKtíí , & quojan temprrf drU^ 
w Cpñfor á Rege prcrfe^ut txiiterm , cwn semotut oh aiwrrsirjthne 
, otíitm ' Cosnohn ineoteret qu^etus , qtinmtmia'n ethnicorum doh , ^¿f 
rettmomtuf ^ accuratur coran fuÜce de suhtama vatir sip ^ & expro* 
éefrefétti^t ^wmjíttt filíi Dy^ ^ qmique is$a ommpotenttortm n*Mtm 
fafeatur , & illim vawtatit auS^tr^m , ducemjue atrefA^ perf'tor tm. 
•^ Dsf se^vuf suh granit & firocirsim't ju£cnt mottt conjf^ur ergA^tm^ 
rfÜtit eosr^id*'sr. Quem cfí^jm. /? fytrt afiqw^T, itt ju^^enr airhtere^ dum 
ñortathtt'hur ^ ienoerniis quoda*n v^rhfrrttm « pr'^fann rfiuf. msnc'paft 
, n^fTt^al^t ; perfinjeem in fon^ proootiio mlhem Ofrfftt eqjjiio w-. 

émposMit , inseqtíi irMuf9snm. ferenfii 11 IL KaknJUf Jiáliás , Br^ 

IKXO 



i 



3^ EspaÍMSagradíuIiap.^^.Cap.^ 

8 1 Roa concl uy e esta vi* lo de Historia de Ka hven 



da , diciendo en la ultima pica- 
na de los Santos de Córdoba: 
Halláronse , y están boy sus 
santas Reliquias en la iglesia 
del Apóstol S. Pedro , conuí 
escribimos en la bistoria de su 
invención. Papebroquio alega 
esta misma clausulii sobre el 
día a8. de Junio ^..creyendo 
que el P. Roa escribió histo- 
ria de la invención de S. Ar* 
gimiro ; y asi tradujo aque- 
llas palabras en latín ^ aca- 
bando con la expresión inven- 
tionis suce. Duélese de que 
ninguna Bibliotheca mencio- 
ne tal obra , recelando que 
acaso sea en valde el trabajo 
de los amigos á quienes hizo 
el encargo de buscarla. Pero 
la historia de la invención ci- 
tada por Roa no es (como en- 
tendió Papebroquio) escrito 
particular sobre las Reliquias 
de S. Arginiiro, sino la bisto-- 
fia de la invención de los San- 
tos Martyres ^cuy2ís Reliquias 
se descubrieron en la Iglesia 
de S.Pedro, de cuya inven- 
ción escribió Roa en aquel 
misni^o libro (i) sobre el dia 
ai. de Noviembre , con titu- 



de los Santos &c y al in< 
dualizar las Reliquias , ex 
S2í el cuerpo de S. Argén 
(2) Esta historia es la que 
en la ultima plana: por lo 
no debe trasladarse su clai 
la alegada , diciendo in bi 
ría inventionis suce , sino 
f»m , apelando no sobre 
ticular historia , 6 inveni 
de las Reliquias de S. Arg 
ro 9 sino sobre la historia 
las halladas en la Iglesia 
Apóstol S. Pedro. No 
pues que estrañar que nin 
DO de losBibliothecarios n 
clone entre los escritos de 
la historia de la invencior 
S. Argimiro , ni aun la de 
Reliquias halladas en la I| 
sia de S. Pedro de Cordc 
porque esta es parte de 
Flos SanSlorum , y aquella 
se escribió separada. 

Sa Nota allí Papel 
quio con Morales , ( sin po 
nada .en contra) que S. A 
miro parece haver confes; 
antes la Fé, pues S. Eulo 
le intitula Confesor desÓQ 
principio. (3) Pero no apr 
bo lo que añade ^ reco 
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K rindo al Santo por Mooge* ningún indicio de que pasase 

* €n Egabro : pues S. Eulogio á Egabro , es mas razonable 

' DO dice que desde Córdoba suponerle Monge en alguno 

•^ pasase á Monasterio de Ega- de los Monasterios de Cor- 

bo ; anees bien denota haver * doba. 

CDtrado en algono de los de Está el nombre de este Sa n- 

Córdoba, donde padeció; por- to en los Martyrologios de 



que no tenemos egemplar de 
que los Moros saliesen á pren- 
der á ningún Christiano bus- 
cándole en otra Ciudad para 
traerle á Córdoba. Tampoco 
S.Argimiro se presentó VO" 
luntaríamente al enemigo, 
constando que fue mandado 
prender por la acusación dé 
sus enenvigos : y estos tenían 
mas ocasión para perseguir- 
le , viéndole en algún Mo- 
nasterio de los de Córdoba, 
que no si el Santo se huviera 
retirado once leguas de all!. 
Añádese , que ni aun consta 
que el Santo fuese natural de 
Egabro , ni que huviese vivi^ 
do alli : pues S. Eulogio no 
dice que nació , ó vivió en 
Egabro , sino que traía de 
aquella Ciudad la descenden- 
cia de su familia , ó parente- 
la: (i) lo que se verifica, sien- 
do su Padre de alli, y nacien^ 
do él en Córdoba , donde lle- 
gó i ser Juez , y por consi- 
guiente vivió alli. No ha- 
viendo pues en S. Eulogio 
Tom. Xll. 



(1) £« Ofji¡0 'EgArtná ^igooAmtm Juctbat. 



Galesinio, Baronio, y otros, 
en el a8. de Junio. 

S. Rodrigo , Presbyiero, y *$*. 
Salomón^ Martyres. 

Después de haver conclui- 
do S.Eulogio los tres libros, 
del Memorial de ¡os Santos^ 
escribió en defensa de estos 
dos el apologético de los Mar* 
tyres , refiriendo su vida y 
martyrio latamente , eo la 
forma siguiente. 
'83 S. Rodrigo era natural 
de Egabro , en cuya Ciudad 
fue educado en las sagradas 
letras , y llegó á ser ordenada 
de Presbytero. Tenia dos her-^ 
manos, uno Christiano, y otro 
pervertido en la ley de Maho^ 
ma. De aquella oposición en 
punto de Religión, nacía otra 
en las ocurrencias domésticas^ 
en que siempre contradecía 
el Mahometano al Catholico» 
Una noche llegó á tanto la 
discordia , que travando lu^ 
cha entre los dos, se puso en 
C3 me- 
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medio el santo Sacerdote pa-^ : 
ra apaciguarlos : pero ellos 
ciegos ya en la cólera, des- 
cargaron todos los golpes so? *: Iglesia : y viendo el Maho 
bre el mediador 9 de modo que taño á su hermano en ti 



IWur.' 3 $\ C¿^. 4. 

el año de 8s7. ea^ué. el ! 
Mahomad llevaba muy i 
lante la persecución di 



sin saber lo que haciáo y le 
dejaron medio muerto. Puesto 
en la cama sin uso de senti- 
dos , se le ofreció al hermano 1 
Mahometano una maldad , co- 
mo suya, de hacer que le sa- 
casen en un féretro por las ca- 
lles , publicando fraudulenta- 
mente , que aquel su herma- 
no Sacerdote^havia sido alum* 
brado por Dios para abrazar 
la seéta de Mahoma^ y que 
puesto á las puertas de la 
muerte (como mostraba el es* 
peétáculo) no havia querido 
apartarse totalmente de esta 
vida , sin hacer notorio á to^ 
dos ló que el perverso her^ 
mano publicaba. £1 buen Sa- 
cerdote no se hallaba en esta- 
do de conocer la maldad: pe-» 
ro volviendo después en sí> y 
certificado del mal que le im-r 
putaron , resolvió quando. re- 
cobró la salud, ausentarse de 
la Ciudad, y ocultarse en la 
sierra de Córdoba. Vivió alli 
algún tiempo; y como en un 
dia de mercado bajase á la 
Ciudad por lo que necesita- 
ba , sucedió que le encon- 
trase , y conociese el malva- 
do hermano. Corría entonces 



de Sacerdote Catholico.^ 
se contentó con decirle { 
ves injurias , sino que aum 
tando mentira sobre ment 
le presentó ante e^ Juez 
los Moros , acusándole de 
havia ofrecido guardar la t 
ta de Mahoma , y que 
transgresor. 

84 EH buen soldado ! 

drigo confortado ya poi 

Rey celestial , no volvió 

espalda al enemigo > ce 

antes , sino con grao 'Vj 

confesó ^ «que jamás bi 

desertado de la FédelSa! 

dor.,ni alistadose en la ^ 

dera de la mala dodrina , 

no que era Christiano , y 

cerdote de Christo. £1 J 

pflocuró reducirle con ala 

gr* promesas de bienes tem 

rales. El Santo le rebatió , 

99 ciendo : Puedes , 6 Ju 

9P hacer esas ofertas á los < 

#/* dados á vuestros ritos p 

9ffznos anteponen lo pere 

•y dero á lo eterno ; pero « 

99 nosotros, á quienes Chri 

V es vida , y el morir gan; 

'^cia. Este fue á quien dije 

»que tiene las llaves de 

tiCielos : Dónde irémQS Sen 
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^f^oí sois el. que tenéis pala" 
n bras de vida eterna. Este 
n fae el que instruyendo á su 
w discípulo Juan encarcelado^ 
w dijoz Bienaventurado el que 
» en mi no padeciere escanda-^ 
n lo. Pues cómo quieres . que 
f» dejando la bebida de vida 
n eteraa , tomemos la agua 
ff encenagada con vicios y fal- 
ir sedad? Qué castigo havrá 
n digno para los hijos proter- 
•» vos, que se aparten de las 
n piadosas leyes de sus padres^ 
M y abracen las injustas or- 
» denanzas de sus enemigos ? 
85 Enfurecido el Juez 
con el razonamiento; mandó 
meter ai santo Sacerdote en 
un horrible calabozo de los 
malhechores. Entró en él sin 
sobresalto S. Rodrigo, gozoso 
con la dicha de padecer por 
Jesús. Halló alli á otro Santo 
Confesor , llamado Salomón^ 
de cuya patria , y circunstan- 
cias DO declara nada S. Eulo* 
^o , sino que se hallaba en- 
carcelado anticipadamente 
por confesar la Fé , acusado 
al modo que S, Rodrigo ^ de 
ha ver seguido la seda de Ma- 
boma por algún tiempo , y 
que la havia dejado. Conoci- 
da por los dos la causa de su 
prisión , y la uniformidad de 
loH propósitos , resolvieron 
confederara .ea la palestra* 



Egabrense. 
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armándose mutuamente en 
los deseos y medios de perse- 
verar constantes hasta la vic- 
toria finaK A este fin se eger- 
citaban en vigilias, ayunos, 
silicios , y meditación , tribu- 
tando juntos cada dia alaban^ 
zas á Dios ^ en tanto grado, 
que ya deseaban ser desata- 
dos del cuerpo , y vivir con 
Cbristo. 

86 Supo el Jnez la con* 
cordia de ánimos y egercicios 
de los Santos ; y sentido de 
que gozasen aquel mutuo 
consuelo, mandó que los se- 
jsarasen , sin permitir que na^ 
die entrase á visitarlos. Po-" 
cos dias después hizo traerlos 
á su vista ^ exortandolos á sn 
seéta por medio de dones y 
dignidades: pero como ni cotí 
segunda , ni con tercera amo- 
nestación pudiese disuadir- 
los , sacó decreto del Rey pa» 
ra el suplicio. Antes de salir 
de la cárcel se echaron los 
Santos á los pies de los demás 
encarcelados , pidiéndoles 
oraciones continuas por su 
perseverancia : y dándose ós- 
culo de paz los que nunca ha- 
vian discordado , salieron go- 
zosos al theatro. Volvió el 
Juez á tentarlos con prome- 
sas : pero S. Rodrigo confor- 
tado con valor celestial le di- 
V jo . animosamente : Cómo 

C 4 « 15^^ 
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n pretendes que dejando la 
99 piedad 9 sigamos la supersti- 
»> clon los que ilustrados con 
»» los Sacramentos de la Fé, 
f> lloramos en gran manera la 
9> ignorancia de los errores en 
99 que estáis envueltos? Noso^ 
r»tros reputamos á vuestra 
»> ley por. tan detestable , que 
99 ni la permiciriamos en nues- 
» tros perros. Cómo pues 
Adquieres qué la abracemos? 
»> Ni qué bienes , 6 dignida* 
9f des temporales (que pueden 
9> ser perdidas en el mismo 
•> instante en que empiezan 
99 JL gozarse) lisongearán el 
99 gusto de los que sabemos 
f tener guardadas en Christo 
«f nuestro coronador tan ine* 
99 fables riquezas , quales ni 
99 vieron los ojos ^ ni oyeron 
99 los oídos , ni aun imaginó 
^9 jamás el corazón del hom- 
99 bre? Descarga pues quanto 
99 antes el castigo de tu ven- 
99 ganza sobre los que miras 
i> immobles en la confesión 
99 de Christo , para que acu- 
99 mules en tí lo que es debi- 
9> do á los enemigos de Dios, 
»' y i nosotros nos provenga 
99 luego el premio que hasta 
99 aquí se nos ha diferido» 
• 87 Oídas tan sentenciosas 
clausulas mandó el Juez al 
verdugo que los degollase ; y 
signándose . los Santos^ con la 
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señal de la Cruz\ dio el cue» 
lio S. Rodrigo , disponiendo 
el Ministro que este fuese el 
primero, para ver si el anima 
de Salomón se ablandaba con 
la vista del cadáver : pero co» 
mo' ni con esto , ni con nuer 
bas promesas le pudo perver^ 
tir , siguió el segundo al pri<* 
mero , en el golpe , en el 
triumpho i en la corona. Ar^ 
móse el bárbaro contra los 
cuerpos difuntos , no querien-^ 
do perdonarlos aun después de 
muertos , como si huviera 
triumpho, donde no hay resi»* 
tencia : y^sin esperar á que 
la sangre se enjugase , hizo 
colgarlos por los pies , alar- 
gándose á querer dominarlos 
en el agua , mandando que 
por la noche los arrojasen se- 
paradamente en el riovataop» 
doles piedras muy pesadas ^ i 
fin que los peces, no los hom- 
bres , pudiesen gozar de ellos. 
Hasta las piedras de la orilla 
que havian recibido gotas ds 
su sangre , las lavaban , y ti- 
raban al agua los enemigos, 
para que no las cogiesen los 
Christianos. Pero ni el Juez, 
ni sus Ministros , pudieron 
impedir que sirviesen al Cria- 
dor los elementos, separán- 
dose las piedras de los sagra-^ 
dos cadáveres , y sirviendo 
las olas como de -remos, para 

con- 
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UG&r los cuerpos al sitio 
jado por el Cielo. S.£u-^ 
3 qae escribe esto , ates- 
i que esparcida la voz 
martyrio de los Santos ^y 
:tuidas /a las Misas , fue 
ismo á visitar los sagra- 
:ada veres, y acercándose 
que otros, los vio tan 
puestos, y tan agrada- 
,. que parecía responde- 
si alguno les hablase. 
3 La cabeza de S. Ro- 
o fue separada totalmen- 
;1 cuerpo al golpe del al- 
;e. La del compañero que- 
unida con el cuello , por 
laverle traspasado el cu- 
lo de parte á parte. Arro- 
n en diversos sitios el 
-po , y la cabeza del pri- 

: pero dispuso Dios que 
en á juntarse en un mis- 
lugar, donde los manifes- 
;1 cabo de veinte dias, en 
ignorándose el sitio de su 
ISO, le descubrieron unos 
os, que casualmente re- 
ron á un Sacerdote* del 
io llamado Tercios , ha- 
visto entre la arena de la 
la el cadáver. Fue al pun- 

1 buen Presbytero á traer- 
su Iglesia : y al volver 
osa con tal hallazgo , se 
igregó tanta gente, que 
;]ue era de noche , pare- 
de dia , por las muchas 



Egabrenfel 41 

tuces que llevaban en obse- 
quio del Santo. Concurrió el 
Obispo Saulo con mucha Cle;^ 
recia : veneró con trerna de-^ 
vocion sus. Reliquias* rilenÓM 
el aposento de tah wave y 
maravillosa fraí^ranciai, qué 
algunos dias después de havet* 
sacado de alli el sagrado cuer^ 
po , todaviá se mantenía' tel 
buen olor. Pasmábanse todos 
dequéal cabo de tantos diajsf 
se conservase tan intado, qué 
no solo los peces , ni las aves 
le hubiesen hecho lesión , pe- 
ro ni la tez se havia demuda*^ 
do. Pasáronle de casa del Sa- 
cerdote á la Iglesia con hym- 
nos y Psalmos de alabanza, 
siendo grande el concurso de 
Sacerdotes y Religiosos, y 
tanta la iluminación del Tem« 
pío , "que parecta asistir la- 
gloria celestial á las honras 
de su nuevo Cortesano. 
: 89 Recogido el cuerpo 
del santo Sacerdote , crecía el 
deseo de encontrar él de sii 
bienaventurado compañero: 
pero difícultaban el logro, no 
tanto las penas que havia pu- 
blicado el Juez contra quien 
buscase las Reliquias , quanto 
una voz que corria ^ de haver 
sido conducido hasta el mar 
por el ímpetu del Rio. Con- 
fiaba sin embargo la piedad 
christiana eo la misericordia 
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del que sabe* revelar lo mas del referido por S. £ii!ogtoeo 



profundo de la tierra y del 
abysmo : y una noche rnien- 
tras estaba durmiendo el buen 
Sacerdote que recogió el cuer^ 
po de S. Rodrigo , le revé? 
ló el mismo S. Salomón el si« 
tío ddnde yacía el suyo. En 
la orilla (dijo) del rio , que 
cae' al barrio Nymphiano, 
junto á unos troncos de ta- 
ray , me sirven de sepulcro 
unos céspedes cenagosos. Fué 
allá bien asegurado el buen 
Ministro: y del mismo modo 
que el Cielo se lo previno, 
asi lo encontró todo¿ Tomó 
con suma reverencia el sagra* 
do cuerpo : y llevándole al 
barrio llamado Cohtbris ^ le 
sepultó en la Iglesia de S. Cos- 
me y S. Damián <, acompaña- 
do de otros venerables Sacer- 
dotesv 

90 Consumaron su mar- 
tyrío estos gloriosos Santos en 
ta Era B9S. año de 8s7. en el 
dia 13. de Marzo , en que los 
mencionan Galesínio , y Ba-r 
ronio en sus Martyrologios, 
Usuardo pone en el dia ocho 
de Febrero al Martyr Salo- 
món de Córdoba , que cree- 
mos ser el referido , sin mas 
variedad que la del dia , al 
modo que puso dia diverso 



otros Santos^ 

91 Acerca de la patria de 
S« Rodrigo escribió Roa ^ que 
fue la Ciudad de Cabra. Níon 
rales expresó : Era de tierra 
de Cabra . atendiendo (si no 
me engaño) á la expresioft 
de S. Eulogio : ex quodam tii* 
co Egabrensi , como que era 
de algún lugar cercano , y no 
de la misma Ciudad. Pero 
creo que la voz vicus no ha 
de tomarse en rigor, sino 
por barrio, ó población ^ sin 
contradistinguirla de Ciudad» 
de modo que S. Rodrigo huv 
viese nacido en Cabra : pues 
sin haver mencionado S. Eu« 
logio otro lugar , dice que el 
Santo estudió , y se ordenó 
en la misma Ciudad, (i) Aña- 
de , que después del fraude 
del hermano, se ausentó de 
su patria : (a) y como el 
sitio donde vivia , y de donde 
se fue , era Egabro ; inferi- 
mos , que de alli fue naturaU 

92 Sobre la patria de & 
Salomón determinó lo que 
quiso el fingido Luitprando» 
Según tenemos la obra de S; 
Eulogio no puede resolverse^ 
porque el Santo no lo decla« 
ra; y Morales juzga que ea 
defedo del Códice , en vista 



de 

(1) A mícm íirAr.. j(&) BdiQú frofrio runtccm . 
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de afirmar, que eran dediver- sin efeAo. Pero sabiendo ine- 



so orden , jr nación : lo que su- 
pone liaver referido antes el 
estado y patria de S. Salo- 
món , como propuso lo que 
pertenece á S. Rodrigo ; por- 
que de otra suerte no pudiera 
asegurarse S. Eulogio de que 
entendiesen lo que decid so- 
bre la diferencia de instituto 
y patria de los dos. Solo pues 
sabemos , que S. Salomón ho 
era Sacerdote , ni de Egabro* 

• 

' Conquista de Cabra. 

« 

93 Estuvo Egabro en el 
dominio de los Moros hasta el 
tiempo del Santo Rey D. Fer* 
nando ^ que la recobró , y 
mandó poblar de Christianos, 
a el año de 1 240. según es- 
cribe Méndez Silva. (1; Fran- 
cisco de Rades (2) dice , que 
la Orden de Calatrava dio la 
Villa de Santa Olalla áD.San^ 
cho , Señor de Ledesma , hijo 
del Infante D. Pedro ^ por el 
(astillo de Cabra. Y estando 
éste en poder de la orden se 
alzó con él tyranicamente un 
Caballero de Córdoba : de 
modo que aunque el Maestre 
acudió con alguna gente, fue 



go el Rey D. Alfonso XI. las 
tyranías de aquel Caballero,- 
le mandó degollar, y entre-* 
gó {I Castillo a) Maestre*. Vi- 
no sobre Cabra el Rey de 
Granada , teniéndola por la 
Orden de Calatrava Don Pe- 
dro Diaz de Aguayo , por cu- 
ya culp& se apoderó el Moro 
del Castillo, y llevó cautivos 
á todos los^de la Villa con 
hijos y mugeres. Reparó el 
Maestre los muros, y el Cas- 
tillo, obteniendo del Rey mu- 
chos privilegios para los que 
fuesen á poblar la Villa, se- 
gún se puede ver én la Chro-^ 
nica de D. Alfonso XI. (3) 

94 Cabra se hizo cabeza 
de Condado , cuyo titulo dio 
el Rey D. Henrique IV. á D. 
Pi^go Fernandez de Cordo^ 
ba , Seíjor del Estado de Baer 
qa : y se mantiene en el pri-^ 
mogenito de los Duques dq 
Sesa , á quien damos e) titulo 
de Conde de Cabra. Es ac- 
tualmente jurisdicción y parr 
te del Obispado de Córdoba^ 
por haverse . extinguido la 
Dignidad antigua del Prelado 
Egabrense. 



(i) En .el cap. .51. de la Poblackxi de 
Calatrava fbl.46. (3) Cap. 114. 
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TRATADO XXXVI. ; 

DE LA IGLESIA ELEPLENSE 

(hoy Niebla.) 

CAPITULO I. '^ 

VEL NOMBRE DE ELEPLA ^ ILlPZJy 
y lupa ^explicando su sitio. 




AvozdeEIepla es 
una de tasque juz* 
gamos haver sido 
'^ desfiguradas pop 
los Godos , pues 
no se halla tal nombre entre 
los Geographos Romanos. 
Morales dice haver visto una 
Medalla antigua , en que se 
leía MVN. ELEPLA- según 
expresa sobre el lib. i. de S. 
Eulogio (i) y si fue verda- 
dera del tiempo de los Ro- 
manos , es gran testimonio i 
favor de la antigüedad de 
aquella voz. Pero- temo si es 
la misma Medalla que en las 
Antigüedades (2) escribe ILI- 
PLA , y JVIVN. ILIPENSE, 

(O Cap.+.íí) Fol. 90. 



donde no menciona ninsu- 
na que empiece con E. sido' 
con I. Lo cierto es, que en 
tiempo de los Godos se nom- 
braba Elepla la Ciudad del' 
titulo Episcopal , de que tra- 
tamos: pues asi se halla eii' 
los Mss. Gothicos Concilía* 
reSf y en las Obras de & 
Eulogio. 

3 Entre los GeograpboS' 
vemos algunas voces alusivas 
á esta , liJpa , y IJipula , de 
cuyos nombres huvo diversos- 
pueblos : pues Antonino pro- 
pone dos Hipas: Plínio, y 
Ptolomeo dos nípulas. En las 
Medallas hay el Municipio, 
ILIPENSE (que supone lU- 
PA> 



'^ Be hl^Usk 

f otra con la voz ILI- 
^ en diferentes symbo- 
iquella con un pez , ésta 
dos espigas , de la qual 
nfornie decir provino la 
^epla de que vamos ha-^ 

: en cuya conformidad 
cndo por ahora las lli* 
, reduciremos el exa- 
i una Ilipla^y otra lli* 
i según el Itinerario , á 
lipas. 

Que en Antonino se 

intran dos Hipas , no de- 

ner duda ; y es muy im- 

nte la prevención , pues 

lita de distinguirlas pue- 

:ometerse algunos yer- 

,a una se lee en el Caml- 

Cádiz á Córdoba , por 

la otra en el que puso 

la boca de Guadiana á 

la:* ^ue son muy dife« 

; ; pues ésta ocupaba el 

ente de Itálica, con 

eguas de distancia , co* 

roponen las ediciones de 

1 la de Zurita , y la de 
ttrat, pues señalan XXII. 
ide Hipa á Tucci (y no 
:omo propuso con erra- 
ie Weseling)y deTuccl 
íca 1 8. que en todas son 
illas, ó diez leguas, cor- 
idientes á la distancia de 
a á Sevilla la vieja, don- 
uvo Itálica : y con esto 

comprobado , que hu» 
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vo una Hipa en el sitio én que 
hoy existe Niebla. 

4 La otra Hipa tiene mas 
dificultad. Morales no reco« 
noció en la Betica mas que 
una Hipa , reduciéndola á Pe^ 
ñafióte Villa distante doce le^-v 
guas de Sevilla , sobre Gua« 
dalquivir , y cerca de donde 
este rio recibe al Genil , pera 
en la vanda contraria. Esta 
opinión ha teñido mucho sé- 
quito desde Ambrosio de Mo- 
rales , y por Rodrigo Caro: 
pero al fin la retrató este ea 
sus Mss. como refiere D. Jo-, 
seph baldonado dé Saavedra 
en el Discurso que imprimió 
en el ano de 1673. sobre el 
nombre antiguo de Peñaflor:' 
donde dice se persuadió á que 
Hipa tuvo su situatíon donde' 
hoy alcalá del Rio. 

5 El referido Maldonado 
giró por otro rumbo , dicien- 
do que Peñaflor minea se lla- 
mó Hipa, sino Celti , aplican-^ 
do á la Hipa , que eí ltinera-< 
rio expresa en el camino de 
Cádiz á Córdoba , el sitio de 
unas ruinas entre Ronda y 
Olbera. 

6 En esta variedad no píK 
dremos* afianzar el sitio don^ 
de estuvo la Silla Episcopal 
de que tratamos, si no procu- 
ramos examinar laB pruebas» 

7 Para la Hipa de junto 
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4 Ronda no veo apoyo en los 
antiguos : pues aunque aquel 
Autor recurre á que sea la 
mencionada por Plinío entre 
]j>s pueblos estipendiarios del 
Convento de Ecija : tiene con 
tra 8Í al mismo Plinio, que 
DO la nombra Hipa , sino ///* 
fula minor : y quando no se- 
Sala situación , ni expresa el 

Mer á Gadibus Cordubam. 
M. P. CLXXXri. 



Ad: Potitem 
Ad Pprtum 

Astam 
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Oripponem 

Hispalim 
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jÜiud iter á Gadibus Cordub. 
M.P.CXCn. sic. 



Basilipponé 



M.P.XXI. 
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mismo nombre , no podenm : 
reconocer según Plinio Uli^ 
Hipa. 1 1, 

8 Otro fundamento es f|il 
Itinerario de Antonino , qu9^ 
dice está errado , dando lui \ 
soto camino de Cádiz á Cor-j ^ 
doba , donde deben ser dos;.K < 
para esto distribu/e y lleoft; 
asi los Itinerarios. 

Camino de Cádiz d Córdoba^ 
por Sevilla , ¡en que hay 46. 
leguas y media. 

Al Puente de Suazo leg. 3. 
Al Puerto de S. Maria leg. 3« 

y med. 
A Geréz de la Frontera 1. 
A las Cabezas de S. Juan 6..y 

tres qu artos. 
A dos hermanas 6. 
A Sevilla 2. y quarto. 
A Carmona g. 
A la Moncloba S« 
A Ecija 4. 

Venta del Arrecife 3. * 

A Córdoba 6. 

leg.46i 



Otro por Antequera , en qui^ 
hay 48. leguas , en esta^ ». 
conformidad. 

Begel de la Miel leg. $• jr, 
quarco. 
Ca-I Ca- 
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Imm 


M;P.XXIV.' 


Carijatfi, 


En 


M.P.XVIII. 


Olbera 6. y med. » 


ipónem 
am 


,M.P.XIV. 
M.P.XX. 


Estepa' 3* y med^ * 
La Pedrera s. 


luariam 
lias 
•uin • 


M.P.XXIV. 

M.P.XXIIt. 

M.P.XX. 


Antequera 6. 

Lucena $• y 3, quartosr 

Montíila $. r 


ubam 


.1V1.P.X. 
M.P.XVIll. 

t 


Montemayor 2. y med, 
Córdoba 6. y med. 




M.P.CXCII. 


leg. 48. 



En esta conformidad 
introduce Maldonado de 
edra una Hipa no oída 
I los Antiguos en el terrí- 

de la Región Céltica^ 
era el de Ronda , junto 
¡en la coloca. Lo mas es, 
li aun tiene á su favor al 
rario : pues no cita , ni se 
^scubierto hasta hoy MS. 
ue se lea el texto como 
lo propone ^ añadiendo 
enos que cinco lugares 
>s aquí en el primer' ca- 

con letra cursiva) lo que 
^talmente voluntario , y 
tingun modo tolerable, 
tras no se'alegue Códice 
ntonino con que se auto-* 
; pues de otra suerte na 
ira seguro ningún docu- 
antiguo , si se permite 
ir tanto numero de lu* 



»• 



Sobre faltar exemplar 



del Itinerario con que autorí-^ 
zar la corrección , no hay 
tampoco razón que la con-^ 
venza : pues decir que de 
otro modo se rodearía mucho, 
(si estando ya en Sevilla pa-^^ 
sasen á Antequera) no es mo->. 
tivo para la corrección : por-) 
que el Itinerario no miró pre* 
cisamente á la via reda , sino, 
á los diversos caminos por. 
donde podían repartirse las^ 
Tropas , aunque fuese ro- - 
deando : y si huvieramos de: 
mirar al camino derecho ^ tu-t 
viéramos que transformar to- 
do el Itinerario, lo que na 
nos es licito. 

1 1 Añádese , que las dis« 
tancias señaladas por Antonia 
no, no favorecen á - la cor- 
rección ideadas porque de Bs«- 
gel de la Miel á Carija « hay 
mas de diez leguas , aunque 
sea por el ayre : desde el sitio 
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de Carija á Oibera ^mas de 
ocho : de Oibera á Estepa, 
mas de siete ; que bacefi ea 
todas mas de 25, y el Itioera- 
rio señala menos (19. y.quar- 
to. ) Dq Estepa ; á Antequera 
pone Maldonado once leguas^ 
y no hay mas que seis ^ como 
vemos en el nuevo Mapa del 
Reyne de Sevilla por el Inge- 
niero Llobet. Es pues claro 
que la corrección no sale 
bien. Demás de esto , pasa de 
Estepa á la Pedrera , siendo 
asi que Oibera dista menos 
de Pedrera que de Estepa^ co- 
mo quien esti entre las dos: 
luego el Itinerario no vino 
por Oibera : porque en tal 
caso pasara á la Pedrera , y 
después á Estepa ; lo que era 
apartarse de Antequera , don- 
de vá. Consta pues , que no 
es buena la corrección pro- 
yedada : pues ni salva el ro- 
deo (que intentaba evitar) ni 
se acomoda con las distancias 
señaladas por el Itinerario. 

I a Parece pues mejor re- 
conocer en Antonino otra Hi- 
pa diversa de la que estuvo 
donde hoy Niebla , y de la 
arrimada al Betis. Pero en ca- 
so de no admitirla, y que ha- 
ya de suponerse yerro en el 
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Itinerario , no conve8|;< 
falten tantos lugares 
pretende y suple Maído 
porque cosa tan notabl 
dia autorizarse , ó coi 
cerse. Tampoco admite 
se hagan dos viages del 
co que consta : pues deci 
Basilippo ( puesto aqui ji 
Sevilla) es lo mismo q 
Besippo ^ mencionado < 
; Itinerario junto al Estn 
no tiene autoridad , v 
que los nombres son d: 
tos , y que Antonino los 
ciona en sitios muy divi 
Convéncese el intento p 
Ravenate , que en el ca( 
señala á Besippo junto a 
trecho: (i) y en el cap. 
pone junto á Sevilla á 1 
lippo : (a) Son pues Ciu( 
diferentes. 

13 El modo mas ai 
zado de hacer la corree 
es poner Hippa donde s 
Hipa , en cuya conforn 
vá el viage mas conf 
desde Sevilla á Anteqi 
caminando por el Orien 
Sevilla sin pasar al otro 
del Betis á buscar á Ilijxi 
yo transito no conduci 
que havia de pasar á Ant( 
ra. Autorizase el pensao 



(1) Sitper Pretum fepHm sum CSvtfaief Jd erf ^Bepsipon&c. (1) 
Hs qum üétm nspqlit » a^us jiMaest Cmtés qum érítur Batitifa. 
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el Códice Napolitano, parece precisa la correccíori: 

y no se descubre otra mis 



afírma Zurita leerse 
, donde otros ponen 
ipa. Tenemos pues tex- 
Srmante demás de la 
td con que las edfcio- 
rmiten leer Hipa por 
Añádese que la distan* 
aalada desde Hipa á 
(que es 14. millas, 6 
uas y media) totálmen- 
gna á la Hipa del Betts 
que fuere) y también á 
, distando ésta del Ria 
: doce leguas : lo qué 
i que nos retiremos dé 
y adoptemos á Hipa, 
n cesan todos estos in- 
¡ientes. 

Por Plinio Cabemos 
n , qte en el Conven- 
!ordoba havia un lugar 

Hippo nova : lo que 
otro sin el dí&ado de 
aunque no se recurra 

adiciones , que en el 
ito de Sevilla ponen i 

donde Hardüino Orí* 
uel Híod puede ser lo 

que Hipa : pues ve- 

1 Plinio usada la o por 
10 en Carbulo por Car- 
ero aun sin esto-, vien- 

no puede subsistir la 
;l Betis en este hnc^, 
vertir todo el orden, 

xin . ... 

^ag, 141. 
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suave, ni mas autorizableque 
la de substituir Hipa, como 
se lee en el texto Napolitano! 
sin que sedeba reparar en que 
conste , ó no , por otros do-> 
cumentos ; pues el mismo 
Itinerario menciona otros lu^ 
gai;es, qiie no se leen mas que 
alli : y en está suposición re-> 
sulta no haver en Antonino 
mas que una Hipa , arriba 
mencionada ,- prtíbanddse que" 
no puso camino rdesde Sevilla 
por el Betis arriba ,eti virtud 
de que no expresa ningún lu-» 
gar de* los famosos que havia 
en la costa del rio por la van^^ 
dá de Itálica acia Córdoba ; y 
consiguientemente no dcb!^ 

expresar á la IHpadél' Beti^rv 
por no haver procedido pop 
alli. 

15 Que .^dbre SeviPla h«-» 
vo uña Hipa íMa 'oriUa del Be- 
tis , concita por'Estrabon ,(i) 
el qual dice , que* se navegafbí 
hasta Sevilla desde el mar 
con Navios gran Jes por e§-: 
pació *de casi quinientos e^^ 
tftdos' (que son las 16. le'gfúas- 
que navegando- por el ri& 
hay desde la' Barra de San Lu- 
cár á ScVUl*.') Desde Se vi Ha- 
á Hipa dice se navegaba con 

D • . • Na- 



ti, j 
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Navios menores:: y consi* 
gaiencemente havia en el Be- 
tis uña Hipa sobre Sevilla: y 
escaes la que Piinio .señala en 
el "Convento Hispa tense 9 y la 
que Ptolomeo coloca al Nor- 
deste de Sevilla , llamándola 
JJipa Magna , como se vé en 
su Mapa , dado ea el Apén- 
dice del Tonio9. Ésta es tam- 
bién; la que Morales redujo á 
Peñaflor , y ia que en sus Me- 
4a 11 as representa, un pez , que 
fs el Sábalo del Bqtis. 

k6 Pero que Peñaflor no 
fue Hipa .1 cooBiia también por 
EfitrabÑon : el qual afirma^ que 
Hipa distaba del mar unos 
setecientos estados: (i) lo. que. 
ao debe aplicarse á Peñaflor» 
que dista del mar mas de 
ochocientos y sesenta esta- 
dos , esto eS) 27, leguas : que 
son cerca de doscientos esta- 
dos ipás de los señalados por 
Estffibon : y es diferencia 
9iuy notable en un cómputo 
tan esnierado como el de 
aquel Autor, que sabemos ha- 
bló con buen informe en es- 
tos puntos , como se vé en la 
distancia que expresó desde 
Sevilla al mar« 

17 Tampoco podemos apro- 
liar , que Hipa fue Alcalá del 



Trdt. j6. Cap. i. 

Rio , como escribió IV 
nado con Caro en sus 
ciones. La razón es , p 
Alcalá del. Rio no dis 
Sevilla mas que dos li 
ó sesenta y quatro estac 
Estrabon la aparta doc 
estados sobre Sevilla « < 
quinientos desde el mar 
ta, y setecientos desde < 
á Hipa ; lo que es sep: 
de Sevilla en doscientos 
dos : y como Alcalá de 
no dista ni aun la mita< 
podernos afirmar que Ili 
tuvo alli, sino masarrib 
mo prueba también el 
de Ptolomeo , que la 2 
de Sevilla mas de lo qu 
responde al citado Alca! 
i 8 £1 sitio pues de h 
dad de Hipa correspon 
que hoy tiene la Villa de 
tillana ^ que dista de S 
rio arriba seis leguas , i 
nando por el agua comí 
responde á los Navios 
que Estrabon vá habí 
Éstas seis leguas forma 
docientos estados que 
distar Hipa de Sevilla : si 
obste la expresión de ci 
y f^r¿ t ^ue aplica á la^ 
didas : pues esto denota 
ambas distancias son ^ d 
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^J/erencia , las señaladas: llegan ¡as mareas de crecien^ 

tes ^y menguantes del mar^y 
boy alcannan esta navegación 
¡os barcos maste¡eros. Junten^ 
se pues con esto las medidas 
de Estrabon « y se tendrá que 
recurrir á Cantíllana. 

ai Bien conoció Caro^^ 
que las medidas expresadas' 
significaban pueblo mas reci-> 
rado que Alcalá : y respon- 
dió 9 que el exceso de leguas 
se embebía en las vueltas ^ y 
revueltas del Betis hasta et 
mar. Pero esto no alcanza^» 
porque Estrabon señaló la dis- 
tancia de Sevilla al mar , in-** 
cluyendo las revueltas del ricí:- 
por lo que propuso cerca - át- 
1 6« leguas : siendo asi , que 
pof tierra vienen á ser cator*^ 
ce. Desde Sevilla á Hipa po^ 
ne seis leguas, ó docientos 
estados, con poca diferencia; 
en lo que tomó en cuéntalos 
tornos del rio , pues por cier- 
ra no hay tanto. Pero ni por 
tierra , ni por agua pueden 
convenir á Alcalá las seis le- 
guas , sino dos : lo que obligí^ 
á no insistir en este pueblo,' 
sino en el de Cantillana. 

32 Ptolomeo conspira i 
lo mismo , apartando á Hipa 
de S'jvilla , mas que Alcalá» 
del Rio , y poníeaddla al Oc-- 

1) 2 Ci- 

L¡b. 3. cap. 43. (i) En el foL 7* 



je es asi : pues desde Se- 
hasta el mar corre el rio 
^pacio de quince leguas, 
poca diferencia (esto es, 
quinientos estados) y des- 
ípa ^ ó Cantillana docien^ 
con paca diferencia ; lo 
es asi , considerando el 
> del río con sus tornos, 
ue hay seis leguas á lo 
)s 9 ó docientos estados. 
I I>e Cantillana afírmai 
, (i) que es lugar anti-* 
: y Maldonado testifica, 
hasta alli llegan las cre- 
es del mar : á lo que po- 
>8 atribuir que subiesen 
i Hipa los barcos mayo- 
segun Estrabon , y que* 
asasen adelante, por fal- 
s el caudal de las cre- 
es. Teniendo pues un lu- 
mtiguo en el sitio donde 
ledidas de Estrabon seña* 
Hipa , favorecido con la 
instancia de llegar hasta 
ias crecientes, debemos 
cir esta Ciudad á Canti- 

' Caro se opuso á esto, 
ndo en sus Mss. que las 
as , 6 flujo , jamás han 
do á Cantillana. Pero 
lonado afirma , (2) que 
í Alca¡á y y CaniiHana- 
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cidente de Cansona ; lo - que 
excluye la r.educcioo á Peña- 
ílor, <]ue e^ ÑQrt^ de Car- 
illón^, i . ;■.•.. .\-..;. ■ 

i :. «¡J:. T^or. PliiMo, solo dedu- 
^imqs que Ilip^ ocupaba la ri- 
bera del.Beds opuesta ^ ia de 

M&villa ;. y ^ue e^ab^ antes 
Uegar á Ic^lfc^ ., como- se 
veriñc9¡ en !<>$• lugares cka* 
dos ^ sin poder deducir ma*. 
yQF individualidad , por qau- 
t^ ^é que e) texto en esta par^ • 
tp^ np tiene constancia en el 
f^umero y( nQiBbros^^de.los 
pueblos , con)o se vé en las 
ediciones , que ponen mas y 
ipeqos lugares : lo que es cau- 
sa de- ao poder averiguar por 
«p texto el. nombre.de los 
pueblos que .'¡no consten por. 
loscripcioQes , 6 diferentes 
modios. 

: .24 «En las ediciones anti- 
j^uas de Plinio se dice ^ que 
Uipdi tenia por sobrenombre 
lialica ; lo que provino por la 
edición de Frobenio , que des- 
preciando una partícula de 
i/a 1, ó lila , que se halla en 
Ips textos entre Hipa y Itáli- 
ca , hizo que se leyese Hipa 
cpgnomine Italka. Pero ya nc- 
t^) bien Harduino , que en los 
IVIss. y eo la edición de Par- 
ma se:Lce Ilipa cognomme Illa 

i) 3Pag. 351. (i) En lapag- 30J* 
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% Ha , y después Itálica , co« 
mo corresponde á la realidad 
de ser Hipa Ciudad diverst 
<le Itálica : pero desatendieoK 
do Frobenio la particula , de-* 
jó una sola Ciudad; lo que 
no debió hacer , pues Itálica, 
es diferente de Hipa , aunque 
distaban poco» p 

. ag £1 P* Harduino pusdi» 
por sobrenombre de Hipa ^'oo 
Illa ^ ni Ha ^ sino Ilic , fun- 
daodose en una Inscripción 
de Gr útero , (i) donde se lee) 
IMMVNES. ILIENSES. lUr 
PONENSES. la quai se df^ 
ta en Ecga. Pero no basta 
para asegurarnos : porque ha?* 
Uandose muy mal conserva- 
da , la ha construido cada uno 
como ha querido ; y asi . ve-- 
mos que Grutero (2} dá IRI*^ 
ENSES. Reynesio .lee IV- 
LIENSES- ILIPONENSES. 
según nota Grevio. Murato- 
ri (a) dio IMMVNES. ILI- 
PENSES, sin ILIENSES. El 
P. Roa en su Ecija no puso ni 
aun ILIPENSES ; y asi no es 
documento seguro. Ni parece 
buen diétado el de lita sobre 
Hipa , por incluirse en esta la 
parcicuia /// , común en otros 
nombres de Ciudades ; por 
cuya alusión pudiera decirse 
introducido : pero aqui era 

re- 

(3} Eo U pag. MCIL 
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tícion escusada« Mas cod« 
le fuera el sobrenombi^ 
a , especialmente si se 
ice en el lib. a. de Bello 
li;,(i) la lección de que 
I, y Itálica cerraron Jas 
rtas á favor del Cesar, 
s asi merecerla intitularse 
a y por ser ñel al £m pera- 
de aquel nombre : pero en 
mejores ediciones , y en 
ovisima de Leyden no áe 
Hipa , sino solo Itálica. 
esto vemos por Plinio las 
:has Ciudades que se inti-* 
ron fulias r y en favor del 
tao didado ea Hipa- puede 
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fllegarké el ¥esti¿ío de üá 
(letras caraSeristicas de Julia 
en abreviatura) y la leccioni 
de IVLIENSES , que Reyne- 
sio aplicó á los que otros non> 
bran lUpeñses. - 

26 Esta Hipa se escribe 
en algunos egemptares de 
Ptolomeo Ltepa , sobre que 
ya notó iSochart ser corrup- 
ción de Hipa. De hecho las 
ediciones antiguas de Uima^y 
de Roma no dan Lapa , sino 
Hipa; y así cesa la dada,vienda 
también en ellas mejor pues^ 
tas las dimensiones , que eri 
£ra$iíio 9 y 'en el Villanovano* 



CAPITULO II. 

■ 

IL SITIO DE LA SILLA EPISCOPAL, 

y de algunos pueblos antiguos de su 

' "T Tlsto que huvo dos 
V Hipas , resta exa- 
lar qual tuvo la Silla Pon- 
:ia? Morales la aplicó á 
iaflor : Caro á Niebla : lo 
: sin duda se debe antepo* 

^ pues en Peñ;iflor ( sobre 
convenirla el ser Hipa) no 
fo Obispo diverso del de 
ija ycomo consta por la dis- 
:a que en el Concilio se- 
idode Sevilla tuvieron los 
ispos de Ecija y de Cordo- 

sobre el termino de una 

1) C^0 zo» 



Parroquia, que se dudaba per- 
tenecer á Céltico á Regina :y 
si Peñaflor fuera Obispado, 
no podia el Astigitano alar- 
garse por alli , á causa de que 
solo el de Peñaflor podia 
competir con el de Córdoba» 
por estar aquellos lugares en 
su jurisdicción. Viendo pues 
que el de Ecija pretendió la 
que caía en el termino de Pe- 
ñaflor, es preciso decir, que 
no estaba alli el Obispado 
Eleplense : pues ni suena éste 
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eo aquella iCopEípeíeñcia, , ni 
conréala colopar alli $Hla,en 
virtud de ha ver otras en el 
contorno iqacnediatp , como 
eran las de Qqrdpb^ % Ecija , y 
Itálica. No sucedía asi; en el 
termino gotre ; Guadiana , y 
Cualdaqulvlr , que es espacio 
muy dilatado, sin haver allí 
mas Silla que la de «Itálica á 
]|a orilla del 3itis; y los que 
huvleseu multiplicado tantos 
Obispados acia el Geoil;no 
bavian de haver dejado sin 
ninguno el dilatado termino 
^ntreBetis y Ana* „ . 

a8 Ocurrese. á'^e per-^ 
juicio reconociendo eí Obis- 
pado en Niebla : porquQ €sta 
Villa tiene su situación en 
medio de aquel dist rico ^en- 
tre Guadalquivir y Guadiana, 
colocada al rio Tinta (anti* 
guamente Urium) que baja de 
Norte al Océano , corriendo 
por el Oriente del pueblo* 
Dista doce leguas de Sevilla 
al Occidente de ésta : y es hoy 
cabeza del Condado de Nie- 
bla, proprio de los Primogé- 
nitos de los Excmos. Señores 
Duques de Medina-Sidonia , ^ 
cuyo territorio se, ái titulo de 
e\ Condado. Restaurada Sevi- 
lla , fue Niebla uno de los Ar- 
cedianatos de aquella Santa 
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Iglesia único de hi'p'artié dd 
Occidente , cuyo nombre la» j 
tino ha sido el Eleplense, co- j 
mo consu por Epitafios de 
algunos Arcedianos antiguos 
de Niebla, según testifica Ci^ 
ro : y por tanto se confirma j 
haver estado reconocida Nie* 
bla por Elepla. Lo mismo sé 
verifica cotejando la Historli 
General con la del Arzobispo 
Dk Rodrigo : pues donde esté 
en latin usa el nombre de 
Elepla , (i) pone aquella el 
de Niebla. (2) En su termino 
se hallan también las Meda^ 
lias del nombre de ILIPLAi 
cuyo typo son espigas por 
un lado y y por el otro un ca« 
bailo corriendo con Ginete 
armaJo.de lanza rádifereop 
cia de ILIPA ; y ItlPENSEií 
cuyas Monedas repiiesentan 
un pez , symbolo de los Sábíh 
los del Betis. 

29 Esta IJipla parece ser 
la. que Ptolomeo pone al Oc^^ 
cldente de Itálica ^ nombran-^ 
dola Ilipula ^ pues entre los 
dos nombres hay mucha con* 
formidad ; y la situación de 
esta Ilipula de Ptolomeo se 
acerca á la Hipa de Antonino, 
sita en donde Niebla , en cu- 
yo territorio se hallan mas 
frequentemente que en otro 

las 



(1) lib. i. €^ vb. (O Pare» j. cap« u 
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idallas de lUPLA ,'có^ 
í ha prevenido. ' t 

De aquí resulta , qae 
obargo de confundirse 
Hnbres algunas veces, 

conocerse lo ijue per*^ 
! á cada luear • por \m 






íi 



.í 
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t .< 



íl 



^ncias de la situaciotf< 
as materias : porque se 
plicar á Niebla todo lo 
a de linea Episcopal , y 
i explique boa* la'voz 
t,y Ilipla. Lo 'mismo 
e la ///pii/a , qur*Ptolo« 
lone. al Occidente de 

: pues aunque la di 
rados de latitud que losr 
pondientes en su systé- 
sitio aftual de Niebla; 
ido eso puede esto re-^ 
s á la poca exaélitud 
Lli tieneuv las posiciones 
luales^ y decirse signir^ 
iplas único' pueblo co- 
í de ^este nombre por 
a parte. Si el nombre 
[lipa , debe mirarse á la 
ion: porque quando An-^ 
»,.la menciona al Occi'^- 
de Sevilla, es Nieblas 
o Estrabon , y Plinto la 
sobre Sevilla , es Can^ 
i : y lo mismo quando 
íMed-illas se vieren pe^ 
se trate de navegación;, 
nooces es laCiudad sita 

el Betis. 

£a el cap. 45. 



3t' Supuesta pues la Silli' 
de Elepl* en Niebla , tocaré^ 
mos algo de las antigüedades 
geographi¿as de^Sii (n>ispádo: 
y sea la pripiera IVf p/ , colo- 
cada pof el Itinerario entre 
Niebla,^ Itálica, á 22; millas 
distante de* Niebla (lla^fóda 
alli //#pa>:eaiicnya;supos¡cion 
corre^pPA4e,hoy Tucci ^Te- 
jada, sitk ai Occidente de Se- 
villa^ A'^stá misma alúdela 
que Ptolomeo nombra Ptucci\ 
puefs la: ^coloca al Noroeste de 
Nebrija;» con nó mucha dtfeM 
reacia: y esta que el Rave« 
nate llama Tusci , (i) c61o^ 
candóla junto áHilpula^OnO'»: 
hú ^ Üviott fipcV pues la Colo-^ 
ntá • Tucci es i lá nombrada 
antes con nombre de Sefméllit^ 
esto es , GemeJla : porque los 
nombres están alli muy des'^ 
figurados : Tusci por Tucci*: 
Hilpüla porUípula: Semella 
por Gemella. Habla pues alli 
del Tucci junto á Niebla , de- 
más de la Colonia Tucci- 
tana. 

En favor de que en Tejada 
huvo* población aqtigua sirve 
una Inscripción Romana ha- 
llada alli 9 cuya copia me re- 

D4 mi- 
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mitii el señor Conde del 
Águila d^fis ^vlUa , do nde 
se llevó, y existe hoy la pie- 
dra . colocada en las' Casas 
Capitulares, laqualdice asi: 



.. j 



' I 



: Q.CORN£LlQ:Q. F . 

QViK. SEN!, n. VIR 
IIII. CORNELIA 
Q. F. FABVLLA 
PATRI PIBNTIS 

SIMO Et pptrMó 

POSSVIT. EX D. D 

: Es Inscripcioo curiosa por 
Ulíhgularidad de que coau) 
en otros Magistrados vemos, 
el Duumvirato iterum , aquí 
se halla IIIK y el haverse des- 
cubierto en Tejada , prueba 
la antigüedad del Pueblo , fa- 
voreciéndole con muy corta 
diferencia la distancia que 
Antonino señala desde Hipa á 
Tuccl en camino deltalica, 

Rodrigo Caro sobre Dex- 
tro reduce este lugar de Tuc- 
ci al sitio donde hoy Tocina^ 
por haverlo escrito así el Au* 
tor de aquel falso Chronicon. 
Fero ya mostramos en el To- 
mo 9. (i) que fue uno: de los 
arrojos temerarios del impo&« 
tor ; porque ni Tucci fue To- 

(i ) Pag. 318. (a) Lib. 5. caf. x. 
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cua V ni la : mfencióbádá' eiw 
tre Hipa ^ y Itálica, estuvo al 
rio Betb , sino cetrevéste 7 el 
Tinto, como corresponde Ü 
Tejada , 6 algún despoblado 
immediato. Véase el Tratado 
ultimo de este Libro cap. i; 
y cap. ultimo ^ num. 79. 

LEPA. 

32 En la Costa entre las 
bocais del Betis y de Ana ex- 
presa Pomponio Mela la po- 
blación de Lepa, (2) colocán- 
dola al fin de la Bettca , co« 
mo corresponde hoy á. un la« 
gar que mantiene alli el nom« 
bre de Lepe i antes de Aya- 
monte : y juntando la sitúa-* 
cion con la voz , es prueba 
de haver sido esta la anti- 
gua Laepa. 

33 No falta quien prbien» 
da ser Lepe la que tn algu^ 
ñas ediciones de Ptolomeo se 
lee Laepe Magna : lo que ha 
nacido del preciso sonido de 
la voz , sin reparar en la si-^ 
tuacion , por <io haver tenido 
por delante un Mapa Ptole- 
mayco , proyedado según sus 
dimensiones: en cuyo caso 
vieran, que aun suponiendo 
la voz Lsepe , repugna ser la 
del Océano de que vamos 

ha- 



De la Iglesia 

hablando : porque Ptolomeo 
no puso ningua pueblo de es- 
te nombre al Occideote del 
Betis , como se vé en el Ma- 
pa del Apéndice del Tomo g. 
y asi no tiene fundamento 
aquella idea. 

34 Mas probable es , que 
PUnio la nombró bajo elmom- 
bre de Lspia que se halla en 
las ediciones de Daiecamoio: 
Latinarum L¿epie , Ulia (léa- 
se Ucia) Carisa cognamine 
Aurelia, Harduino la excluyó 
poniendo : Latinorum ^ Regid 
Carisa , cognomine Aurelia. 
Pero aunque no huviese tal 
voz en los Mss. manejados por 
este Autor (como afirma en 
lásEmendaciones num.XVn.) 
la halló Dalecampio en algu- 
no de los seis Mss. con cuya 
luz corrigió las ediciones an- 
tiguas : y tiene á su favor no 
solo la mención que de Lepa 
hizo Mela en la Costa Occi-» 
dental del Betis , sino el ver 

gue con Carisa no se junta 
ien el didado de Regia , si 
el sobrenombre era Aurelia^ 
como refiere Plinio , pues pa- 
rece que en Regia Carisa Au- 
relia redunda el primer nom- 
bre* Viendo pues substituido 
Laepia: y que este pueblo exis- 
tía en la Costa , puede ser ad- 

(0 Cap. J7, (z) lib. 3. cap. 74. 
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mitido : y en tal suposición 
diremos ^ que al Convento de 
Cádiz tocaban las Ciudades 
marítimas del Estrecho (co^ 
mo se dijo en otra parte) y las 
litorales entre Guadalete y 
Guadiana , como prueba la 
expresión de Laepia, si es la 
misma que hoy Lepa. 

Si buvo LEPTISen Españai 

3S Mas notable es el in- 
tento de Zurita , que sobre el 
Itinerario , V. Hipa , quiere 
que la Laepa de Ptolomeo sea 
la nombrada Leptis en el 
Comment» de Bello Alexan- 
dríno, (i) donde substituye 
Lúspem en lugar de Leptim. 
Rodrigo Caro (2) no admite 
esta corrección , diciendo que 
pudo haver en España una 
Ciudad llamada Leptis , co- 
mo en África: aunque final- 
mente quiere mudar esta voz 
en la de Betis , mencionada 
por Estrabon : en cuya su« 
posición no impugna bien á 
Zurita : pues queda licito á 
éste poner Laepe por Leptis^ 
si le vale á Caro substituir á 
Betis , y corregir el texto. Al- 
do , y Escaligero pusieron 
Ilurgis en lugar de Leptis ; lo 
que culpa bien Zurita^ por 

ser 
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wr voluDtariQ: y en fuerza de 
esto leemos Leptis en la no- 
vísima edición df^ los Com- 
nentarios del Cesar , cum no- 
tis variorum , por escribirse 
asi en los iMss. y ser posible 
que en España huviese tal 
Ciudad. 

36 Contra la posibilidad 
no debemos argüir , sino ver 
si es aütorizable el hecho : y 
digo que no > pues no tiene 
mas apoyo que el Cexcpr de 
Hircio , en el qual se hallan 
desfigurados los nombres, co- 
mo vemos aun aqui, donde 
afírma Oadendorpio leerse 
Jaeptim , Lsptum , y lepum; 
ninguno de los quales es au- 
torizable por Geógraphos an- 
tiguos. Alguna vez empecé á 
sospechar , si serian de Espa- 
ña las Medallas de Leptis, 
por ser algo frequentes entre 
nosotros, y no suceder esto 
en otras Africanas , v. g« las 
Uticenses. Pero milita en con* 
era la circunstancia de Colo- 
nia expresada en las mismas 
Medallas, batidas antes de 
Plinio: y si en España huvie-» 
ra tal Ciudad , con fuero de 
Colonia ^ y de batir Moneda, 
no parece creíble , que Estra- 
bon Mela , y Plinio la calla- 
sen, 6 á lo menos no mencio- 

(1) Pag. 41 1, (z) Pag.íiS, (3) 
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nandola ninguno , no. pbdfi^ 
mos nosotros . establecerlai 
pues^ como ya se ha dicbo^ no 
basta el Comentario de Hii^t* 
ció , por su inconstancia en la 
voz , y por lo desftguradoi 
que están allí los. nombres» » 
' 37 Sd ha de hacerse: cor- 
rección , ainguna.me páreci 
mejor que la de Glandorpioi 
el qual puso Hipa en el Com« 
mentarlo , donde Caro lütro^ 
düjo la Betis de Estrábon , y 
le siguió Weseling sobredi 
Itinerario ^ (i) y Oudendorpio 
sobre Hircio , (2) inclinando^ 
se aquel á que ésta es la «s-r 
crita Laepa en. Ptolomeo ; y 
alegándooste en favor la lecf 
cióh de lepum , y eL vestigio 
de Leptim , y de Leptum. A 
esto mismo favorece Zurita^ 
quando en Hircio introducé 
la voz Laepa de Ptolomeo» 
■' 38 Las pruebas en que 
yo me fundo, son la i. que el 
lugar nombrado Leptis en 
•Hircio estaba cerca de Sevi- 
lla, y podemos decir qué 
donde Hipa : pues hallándose 
en Sevilla el Legado Cassia\ 
noticioso del alboroto de una 
Legión que estaba en aquel 
pueblo , fue allá caminaiidó 
una noche, y llegó por la 
mañana. (3) Esto prueba que 

dis- 

iJoBtí.^ ígredhmr : manépervemt. 
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yá de Sevilla aquel luc- 
rosa de media jornada^ 
co leguas que . por tierra 
i Candllana , donde co- 
i(A ilUpá. Favorecien- 
lo mismo lo que añade 
o y qtie havieodóse de* 
y alU un dia^ pasó á 
lona ; lo que muestra el 

proceso: pues ésta cae 
iente de Cantiilana , se*^ 
la poco mas de tres le* 

con el rio intermedio. 

La 2^ prueba es , ver 
;o Ptolomeo se lee Lae^ 
[onde otros textos ponen 
, y que la situación es 
isma. £quivocada pues 
LiBpa con Ilipaj teñe* 
^mplar que autorice lo 
o en Hircio , donde cor* 
tos por Leptis la Laepa 
olomeo , que es la Hipa 
trabón, y de Piinio. Jun* 
i esto las voces dtlepum^ 
ftum (que no deben sos-* 
se) y se conocerá deber 
se corrección de Lep$is. 
en qué otro nombre mas 
izack), que el de Hipa, 
a tal vez Laepa; y coló* 
por £st rabón en el sitio 
; Hircio pone á Leptis? 
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ONOBA , OLONTIQl^ 
yUgia. 



' ■ * 



Pafr.4*- W Pag- X4^*7 5©« 



f 40 . De estas hicimos mea^ 
cion en el Tomo 9. (i) y ea 
el I o. (2) explicando que 
huyo dos Onobas , y una per^ 
teneció á la Costa de esíé 
Obispado , hallándose redu- 
cida por algunos Autores al 
sitio donde hoy Gibraleon* 
Pero si se escrupuliza mas^ 
puede colocarse en Hueiva;^ 
Villa mas arrimada al mar^ 
en la punta de tierra que for-* 
man el rio Tinto , y el Odi^ 
el , al entrar en el Oceaoo^ 
aquel por Oriente , y este por 
el Occidente de la Villa. Eú 
este confín de aguas está Huel- 
va en la punta que mira al 
mar^ y Gibraleon está tierra 
adentro , Norte de Huelva^ i 
oosa de dos leguas de distan- 
cia : de lo que resulta^ po« 
derse reducir Onoba á esta 
punta : pues Estrabon (3) dice 
que enfrente de Onoba hay 
una Isla consagrada á Hercu- 
les : y como enfrente de Huel* 
va está la Isla de Saltes^ parece 
que Huelva fue Onoba : pues 
Gibraleon tiene á Huelva en 
medio de sí y de la Isla. Jun- 
tando á esto que Huelva es 

po- 
ca) Pag. 17a. 
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población muy antigua ^ con 
:7estigiosde antigüedad, se- 
gún dice Rodrigo Caro (i) re- 
sulta , que mas proprio es 
poner alíi á Onoba,' que en 
Gibraleon ; pues solo en ca- 
so, de faltar población antl- 
jgfua en la citada punta , se 
digera que la Isla estaba en- 
frente de Gibraleon : pero 
mostrando Huelva vestigios 
de tanta antigüedad como el 
pueblo citado , y estando con 
todo rigor enfrente de ia Isla^ 
y mas cercana , hay funda-\ 
mentó para decir que fue 
Onoba, Añádese , que el Iti- 
nerario de Antonino señala 
de Oaoba á Hipa (que es Nie- 
bla, como se ha dicho) 30* 
millas : y esto quadra mas á 
Huelva , que á Gibraleon: 
pues ésta no dista tanto de 
Niebla; y Huelva esti mas 
separada ; por lo que la favo- 
recen las medidas mejor que 
á la otra. Finalmente Meia^ 
PUnio , y Ptolomeo , ponen á 
Onoba entre los pueblos de 
la Costa : y mas cerca del 
Océano está Huelva , que Gi- 
braleon. Por tanto antepone- 
mos este difamen , mientras 
no se descubran fundamentos 
que preponderen , cuyo exa- 
men en lo que mira á los sí- 

(O Lü>. }.c. 76. (a) L¡b. )• cap. 
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tios j según sus vestiglos^ per- 
tenece á los naturales de aque* 
lia lierra. 

NEBRISSA. 

41 Esta Ciudad pertenedií 
al Convento de Sevilla, como 
declara PÜnio (a) pues meii^ 
clonando los pueblos de aqtid 
Convento dice : ínter astíUh 
ria Bíütis , Oppidum ÑebriS' 
sa , cognomine P^eneriai j 
aunque la situación promete 
que también en lo Ecledaí** 
tico seria del Obispado deSee 
villa ; con todo eso la reser** 
vamos para éste , á causa dé 
ser menos copiosa sujurif^ 
dicción en linea de antigüedad 
des, que la Hispalense. 

41 La antigüedad de Ne« 
brisa es tan grande , que se 
halla reducida á la edad ea 
que ios Poetas introducen á 
Baccoen nuestros Reynos;ea 
cuyo tiempo dice Antoniode 
Nebrija , en el Prologo de la 
Historia de los Reyes Catho* 
lieos , que edificó Bacco esta 
Ciudad. Silio Itálico la reda* 
ce á los Satyros , compañeros 
de Bacco. (3) 

Ac Nebrissa Dior^yseis cons-- 
cia tbyrsis^ 

Quam 

I. (3) LIb.3.yer.39j« 
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n Satyri colucre Itves^ 
dimitaque sacra 
ride^ & arcano ( i ) JIfier 
s noSurno Lygo. ^ 

El fundamento ha pro- 
q de la voz Nebrts^ que 
\q% Griegos sigolfica la 
lel' Ciervo pequeño i' dé 
CL vesüaá loi SacerdotesJ 
eco. Pero siti recurrir á 
ítnpos fabulosos, muestra 
table antigüedad en la 
que gozaba , quando Sí* 
- propone sobiesaiieote. 
) guerras de Annibat : y 

es mas verosimil redu- 
nombre á los Pbenicios^ 
lor la parte meridional 
paña aumtsntaron , o die- 
er á muchas poblacio- 
especialmente á las que 
n contribuir para el trá- 
e ia «avegacion , como 
ia ea Nebrija : pues ata 
s esteros del Betis^^ conra 
an Estraboo{2) y Plinioí, 
I palabras alegndas ; re- 

efl si el ccmcfcio del 
f de los ríos. 

£1 fundamento para 
uir la reducción <^e se 
á los Phenicios ^ es la 
a voz Nebris^a , vesti- 



Elepletik. 6i 

gio de Ntepritsa , cuyo nom- 
bre significa en lenguas 
Orientales habitación á la sa- 
lida de las agidas del rio ^ se- 
gún explica Bochart en su 
Canaam : (3) y esto quadra 
puntualmente á Nebrija^ en 
virtud de la situación expre- 
sada^ qtie era cerca de las bo- 
'c£s del Betis. Y auael nom- 
bre adual que damos hoy al 
pueblo 9 llamándole Lebrija^ 
tiene la misma alusión : por- 
que según el referido Autor, 
la voz Lepriisa significa ad 
aquarum eruptionem , esto es^ 
á la salida de las aguas. 

45 Hicieron mención ex- 
presa de esta Ciudad , Estra- 
bon , Silio , Püiiio , y Ptolo^ 
meo. Tuvo por sobrenombre 
el diétado de f^csieria , como 
refiere Plinio. Luis Nuñez 
añade ^ (4) que la hicieroh 
Coionia los Romanos. Pero 
esto no fue asi : porque el ti- 
tulo de Colonias qive Pünio 
menciona en el lu^ar ciudo, 
no apela sobre Nebrissa , co- 
mo se dijo en el TomoX<s) 
46 Mantienese actualmen- 
te la población con rKvnibre 
de Lebrija , distante de Sevi- 
lládíiez leguas alMediodia, 

y 

Rorrano cincnAitum leger apud Drakemtorctñttm m Prafi. ad novisr. 
Stionem. (>) Pag, 143. Í3) Líb. i.cap. 34, (4) En d cap. 14. de «u 
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y cinco antes de llegar á Gcr 
réz. En su Parroquia se con- 
servó la famosa Inscripción 
de una ilustre muger^ llama^ 
da Alejandra , que falleció en 
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el año de 465. Era de $03» 
cuya fecha es una de las nun 
antiguas que sé mantienfta 
con el nombre de Era ly dí 
ce asi « según Rodrigo Caro: 



ALEXANDRA. CLARISSIMA FOEMINA 
VIXIT. ANNOS. PLVS- MÍN VS. XXV 
RECESSIT- IN.PACE.XKAL JANVAR 

ERA. DIII. PROBVS. FILIVS. VlXIt 
ANNOS. DVOS. MENSEM VNVM 



47 En el año de 125$. res- 
tauró el Rey D.Alfonso el Sa-. 
bio á Lebrija. Pero havien- 
dose rebelado los Moros de 
Geréz , Arcos , y Lebrija^ 
volvió el Rey á sugetarlos : y 
restaurada Geréz , se dieron 
los demás lugares en el año 
de 1264. según refiere la 
Chronica del expresado Don 
Alfonso, formada por Miguel 
de Herrera, (i) En lo moder- 
no se ha hecho famoso el 
nombre de esta Villa , por ha- 
ver sido Patria del insigne -^4^ 
tonto Nebrisense , uno de los 
restauradores de las letras en 
España. 

LUCIFER7E FANUM. 

48 Mas abajo de Lebrija 

(i) En los capítulos 4. y 13. (i; 



estuvo , al margen del Betis; 
el Templo del Lucera ( ú de fai 
Lucífera , según el articulo 
femenino de Estrabon rk 
^Ai^optf) llamado también 
Luz dudosa , según el misma 
Autor. (2) Nuestros. Autores 
reducen este nombre á la ac* 
tual población de Sanlucar de 
Barrameda : y no desdice del 
orden con que Estrabon pro- 
cede. Hallanse muchas Me« 
dallas , que por un lado tie- 
nen la cabeza de Vulcano , y 
por otro una grande Estre** 
lia dentro de una corona de 
Myrco. Otras tienen un bus* 
to , figurado ^ no en medio 
perfil , sino por frente , cer- 
cada toda la cabeza de rayos, 
con Vülcano al otro lado de 
la Medalla ^ de las quales ten* 

Pag. 140, 
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diversos typos. Éstas se 
an con frequencia eo )a 
ica. Otras tengo mas ra- 

donde se vé la cabeza de 
cano con birrete pyrami- 
, y las tenazas al lado: en 
o reverso hay un TeAiplo 
[uatro coUinas , sin que se 
ribao letras : pero viendo 
i el Templo con la figura 
anverso ^ qual se halla ea 
demás del Lucero <, se in-i 
í ser €l Templo mencio- 
o por Estrabon ^ con nom- . 
dei ¡ucerom 

9 La Estrella puede de^ 
i la de Venus ^ muger de 
c:aoo ^ que se unen en una 
na Medalla; yes laque 
lamos Pbúspboros ^ h Lúf 
r , quando antecede al Sol 
la mañana : asi como J%x- 
\s por la tarde. Lo que se 
firma en vista de añadir 
aboD ^ que llamaban Luz 
9sa á aquel lugar : pues 
corresponde á la luz del 
usculo en que aparece el 
ero 9 que ni es día ^ ni no- 

Lo mismo se confirma 
la Corona de Myrto ^ que 
s ponerse en la circunfe* 
ia : pues aquella planta 
'mbolo de Venus» Sige* 
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berto Habercamps sobre el 
Thesauro Moreliano en la Fa- 
milia Coelia num. IL entiende 
aquella corona de Laurea 
Apolinar, ü de laurel, apli- 
cando al Sol la grande £stre* 
lia , que ocupa la área de la 
Medalla dentro de la corona: 
pero alendo esta corona de la 
misma hechura que la de 
Obulco , donde el mismo Es^- 
critor la reconoce Myrtea;de* 
bemos intitularla asi en las 
Medallas presentes : y por lo 
mismo corresponde laEstre^ 
lia á Venas ^ h la Ludiera, 
mejor que al Sol : pues esto 
prueba el conjunto del texto 
de Estrabon^, JLucifer/e fa^ 
num^ y Lux 4uhia ^ con la 
corona de Myrto ^ y el que eo 
una de mis Medallas, con Vul* 
eano en el anverso <como ea 
otras del Lucero^ ó cabeza 
radíata ) se vé por el otro la-* 
do un Templo de quatro co-* 
lunas ^ en cuyo tímpano, ó 
triangulo superior , hay una 
estrella ^ que parece ser vivo 
"sycibolo del pueblo que Es- 
trabon llama Lucifer íb fa^ 
num. Véanse las Medallas en 
el Tom. IL de Medallas. 



CA- 
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CAPITULO IIL 
DE LOS OBISPOS ÉLEPLElSTSES. 



so "P Ntre los nombres de 
r^^ los Presbyteros que 
concurrieron al Concilio de 
Eliberi por diversas Ciuda-^ 
des , se lee uno llamado Res^ 
tittaoyel qual en la edición 
de Loiysa firmó cori titulo de 
EUp^l : y por quanto no es 
voz conocida enere los antí-* 
guo3 9 ni entre los modernos^ 
ha procurado cada uno apli- 
carla á lo que mejor le há pa- 
recido. Loaysa puso al mar- 
gen , Farté Illipa : otros re- . 
curríeron á Illipula : y si la 
primera lección del texto fue- 
ra constante , teníamos lugar 
para aplicarle á Elepla , por 
la mucha vecindad que ha/ 
entre los dos nombres de 
Elepel ,yde Elepla, en vista 
de haver otras mayores desñ* 
guraciones de las voces en 
Códices antiguos. Pera ni es 
firme la lección de Elepel , ni 
probable : porque el Códice 
mas correólo en que se hallan 
las firmas de los Presbyteros 
del citado Concilio , no pro- 
pone asi el nombre del lu- 
gar , sino Epora : y esta fue 
Ciudad muy diversa de Ele- 
pla. Véase lo que decimos 



acerca de aquel Presbyteroy 
en el Tratado de Eliberi sobre 
su Concilio num. 225. 

51 En vista le esteno po^, 
demos recurrir al mencionada' 
documento en prueba de la 
antiguedii de Religión en 
Elepla : ni se descubre otro 
do aquellos siglos -^ por tafal-^ 
ta ge«ieral de nsmoriasanti-^' 
gtías. i^ero en fuerza db lajso* 
licitud que nue<(trbs primeros^ 
Pastores nos dej.iron atesti-^' 
guada acerca de proveer de^ 
Ministros Evangélicos á }oé< 
Pueblos, es muy creíble que» 
prontamente surtiesen de Pre^í 
lado al territorio de Elepla,. 
por ser muy dilatado , y ao' 
constar que huviese otra Si*«i. 
lia Evano;el¡ca por aquella- 
parre.tia liando pues alliObis^» 
po desde lo antiguo , y no 
siendo verosímil, que tantos- 
pueblos estuviesen sin Pastor* 
por dilatado tiempo; se debe; 
presumir , que la Dignidad'- 
Pontificia de Elepla fue erigí- 1 
da per solicitud de alguno dé- 
los sucesores de los primiti- 
vos Ministros Evangélicos de 
la Betica , especialmente de 
Sevilla , ó Itálica , por ser es- 
tos 
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ifínantes , y de los que de Elipense. Pero no conser- 



vándose mas memorias de su 
vida , ni del tiempo de su 
muerte ^ solo pueden apticarr 
sele los conceptos generales 
de las circunstancias del tiena- 
po , y de las personas con 
quienes convivió^ v.g. la per- 
secución de Leovigildo , la 
paz obtenida por la conver-^ 
sion de Recaredo , y la comur 
nicacion con S. Leandro &c# 

■ 

JUAN. (♦) 

Desde cérea del 620. hasta el 
de 646. en fue mvia. 

S4* Después de Basilio 
presidió en esta Iglesia Juán^ 
cuyo nombre , y dignidad 
Episcopal de Elepla consta 
por el Concilio quarto.de To- 
ledo , celebrado en el año de 
633. donde concurrió conS; 
Isidoro ^ y subscribió en el 
num. 19, antecediendo á 43<^ 
Obispos menos antiguos : y 
manifestando en esto mucha 
antigüedad de consagración! 
la qual no se debe atrasar del 
añoóao. si la falta del Obispo 
EUeplense en ef Concilio 2. de 
Sevilla (del año 619O fuepoc 

E va- 

[Este pudo ser el que firmó las Adas del Concilio Sexto de Toledo^ 
Ul al principio del TomoXV*7 en el VI. de la segunda cdlctoiu^ 



an mas antigüedad que 
.Pero los nombres de 
Inieros Obispos han 
lO^como los de otras 
s , en silencio ^ sabien- 
nicamence que los hu- 
ites de ser Catholicos 
dos. 

BASILIO^ 

antes del 589* en ade^ 
lante. 

El nombre del primer 
V entre^ los que dejaron 
ia fue Basilio , uno de 
I concurrieron al Con*» 
íneerp de Toledo en el 
589» en. que subscribió 
ulo. de Ilí piense ^ 6 Eli-^ 
, en.el num. 39. déla 
I de nuestro Tomo 6. 
K:ediendo á 23. Obis* 
o. que muestra alguoa 
;dad de Qonsagracion» * 
En el «ano siguiente 
rió á otro ' Concilio^ 
Leandro congregó en 
ropoli de Sevilla : y fír« 
IBasilio en el ntim. s* 
e unos .Códices el ti-^ 

i Eli piense 9 y otros el 
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vacar la Sede : en cuya supo- 
sición reconoceremos ájuan 
consagrado en el año de 620. 
desde el qual al de 633, par 
saron trece años : espacio con- 
gruente para la antigüedad 
que en el quarto Conci- 
lio de Toledo mostró Juan^ 
f)recediendo á quarenta y tres 
Obispos: loque obliga á no 
reconocerle consagrado lejos 
del año ac pues de otra suer- 
te fuera difícil componer la 
precedencia de tanto numero 
de Prelados, en que convie- 
nen los'Codices. Él titulo eic* 
presado en los Mss. del Esco* 
rial , y de Toledo, es el Ele- 
piense^, eii<iue convlenep to- 
dos, áéxRpcion delGodice 
Emiliañense , que escribió 
EHblensiT\ pdniendo b- por p, 
lo ique corrigió en el siguien- 
te Gontilio sexto de Toledo, 
flonde al dar la fírma de este 
inisorio Juan ^ escribió £/e- 

^* 55 Fue consagrado por el 
glorioso Doétor S. Isidoro, su 
Metropolitano, según prueba 
]d Época de uno y de otro. A 
esta conexión se añadió otra 
mas singular de que el Santo 
Metropolitano le mirase con 
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especial amor , haciendo 
honra de enviarle á llam 
el mes de Marzo del año 
para que estuviese á su 
en la ultima enfermedad 
tamente con Eparcio, qi 
Obispo de Itálica. Este d 
guido honor es califíc 
de los méritos de Juan : 
según el Autor de la Vic 
Santo, publicada por lo 
dres Antuerpienses sob 
dia 4* de Abril , no fue ( 
sámente por ser uno d 
mas cercanos á Sevilla 
por la confrontación qu< 
via entre los dos en virt 
la santidad de las C02 
bres. (i) Y aunque aquí 
declara lá Silla de Juad 
mo ni en el documerU 
Clérigo Redemptó , (a) 
ta ser la £leplen$e,por' 
to entre los Sufragáneos 
Isidoro al tiempo de su 
sito , no se halla el nornt 
yuan , mas que en el á\ 
pía t y. en esta vemos ] 
diendo á Juan , antes ) 
pues de la muerte del ¡ 
Antes ; por el Concilio <; 
de Toledo : y después ( 
Concilio sexto. 
56 Demás de la- as 



. (1) ReverenJavita SanBímJoamiemI¡[áscopum^& 
^um Antíftitem Beatissimum {quos sibi t4tte sanBitaf vincufo amii 
tmnexueraf ) jussii staíhn ut eisent prieseniis. C^« 9* ^* }3« 

{&) EiUfnpado en ouesuo Tomo 9. p. jój.j 
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Juan al Coocilio 4. de 
>, y al glorioso transito 
»doro en Sevilla año de 
>nsta, que alcanzó otros 
ioa : conviene á saber, 
lio Toledano del año 
1 que se halló presente, 
tcrtbió en el num. lo. 
lo quatro Sufragáneos 
^ por ser ya de los mas 
Ds , coaso quien tenia 
>s de consagración , se^ 

prevenido. 

A los ocho años des« 
e hallaba todavia pre- 

en su Iglesia enOdu- 

1 646. en que á 1 8. del 
\ celebró el Concilio 
o de Toledo. Pero no 
do concurrir personal- 
, envió en su nombre á 
cono , llamado Ciernen^ 
qual subscribió el pri- 
espues de los Presby- 
precediendo á'Mos de- 
icarios del grado de 
iOS , como quien con- 
por Obispo mas anti- 
e aquellos cuyas veces 

ios demis que eran 
>s Diáconos. Loaysa 
ió Decano en lugar de 
10; lo que fue errata, 
zo errar á otros. £1 
► Juan Eleplense, por 
irmó este Vicario , era 
riano en aquel tiempo: 

empezó eo el de 620. 
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tenia vetóte y seis años de 
consagración : y esto junto 
con ver luego sucesor , dá á 
entender , que no asistió al 
mencionado Concilio septir 
mo , por falta de tolud , á qué 
luego se siguió el falleció 
miento. > 

SERVANDO. 

Desde cerca del 647. basta 
después del 6$%. . ' 

58 Persevera la memoria 
de este Prelado en el Conci- 
lio odlavQ de Toledo « donde 
6e lee el nombre de ServandOj^ 
y la dignidad de Obispo £/i- 
piense ^ en el num. 29. de las 
subscriciones. Falta sy fifr 
ma en dos .Códices del Esco- 
rial : pero la ponen otros tres 
de aquella Real Bibliotheca» 
y los. dos de la Santa Iglesia 
de Toledo. Túvose aquel Con- 
cilio en el año de 6s3» á los 
siete años después de la ulti- 
ma memoria de Juan antece- 
sor: y como en este Concilio 
precedió Servando á 23. Obis- 
pos ^ podemos reconocerle 
consagrado en el año de 6474 
que empezó á los dos meses 
después de la ultima mención 
de Juan : esto es , seis años 
antes del Concilio en que en- 
tre 47. Sufragáneos . precedió 

£2 ^ 
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á los veinte y tres; pues aquel 
espacio es proporcionado pa- 
ra ganar la antigüedad al 
expresado numero de Obis- 
pos. 

59 Desde aqui no tenemos 
mas memoria de Servando: 
porque el Concilio siguiente 
de Toledo , fue Provincial de 
la Carthagtnense. Al décimo^ 
aunque fue Nacional , no con- 
currió ríingun Sufragáneo de 
la Betica C^; £1 undécimo fue 
Provincial , en el año de 675. 
esto es 9 veinte y dos ^años 
después de la mención de 
Servando en el Concilio o&íí'' 
vo: en cuyo largo espacio 
pudo haver otro Obispo, di- 
verso del que se vá á nom- 
brar. 

GETA. 

Desde antes del 63o. basta po- 
co íkspues'del 688. 

60 Este Prelado alcanzó 
algunos Concilios , en que de* 
jó perpetuada su memoria. 
Concurrió al doce de Toledo, 
celebrado en el año de 68 1. 
y subscribió nono entre los 
Sufragáneos, precediendo á 
22. entre 31. que asistieron. 
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fuera de qftátro Metrb|K> 
nos. Y esta antelacioír te 
pone de alguna antigw 
en consagración : pues pe 
te en aquel orden de pr 
dencia en el Concilio 1 
del año 683» donde firm¿ 
tavo entre los Sufragar 
antes de 36. De lo que n 
ta hallarse muy posteq 
su nombre en las subscríj 
nes del Concilio quince^ 1 
32. precediéndole ObÍ! 
que en los Sy nodos prece 
tes manifestaron menor \ 
guedad. 

61 Tenemos pues 
memorias autenticas deC 
por medio de los tres C< 
lios en que se halló des 
año 68 1, al de 688» en 
se celebraron el doce , 
quince de Toledo. Fallecí 
co después , según se in 
del sucesor , cuyo nomb 
halla en el Concilio sigí 
te del año 693. 

PAPULO. 
Desde antes del 693^ 

62 El nombre de P 
tus es diminutivo del Pe 
que leemos en Inscripci 



(^) \Concwnrt6 también at QmciBo T, de Tbledo en el cAq de 6^6* 
previno nuettro Rtno. Florez en elTomoXIV. pag»z3* don Je exib 
: y ^oabien en el VI* de la segunda edición , pag« loj.J 
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rúas y en Fastos de los 
lanos ^ pues uno de los 
sules del año 243. se Ha* 
Papus &c. Nuestro Obis- 
nombra Pappulus en \a 
::r¡pcion del Concilio 
. de Toledo , donde con- 
tó en el año de 693. y los 
>s ponen su firma en el 
» a6. pero fuera de su lu- 
pues precede á Obispos 
lo eran en tiempo de su 
:esor : lo que obliga á de- 
e le posponga , recono- 
lole entre los Prelados 
>s antiguos , por quanto 
> años antes vivia el pre- 
tor. Es muy creíble que 
illó también en el Con- 
que al año siguiente se 
)n6 en Toledo : pero no 
inservan las subscripcio- 
como ni las d^l Con- 
XVilI. 

*ada de los Moros ^ y per-- 
?everancia de ¡a Sede. 

Pudo este Prelado al- 
ar el infausto tiempo de 
itrada de los Saracenos^ 
1 la Época de su cousa- 
m.XIL 
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gracion : pero no *ay docw- 
mento que lo califique^ ni per 
donde neguemos que no vivía 
entonces otro sucesor. Lo 
que sabemos es , que los Mo- 
ros no destruyeron la Ciudad, 
ni faltó la dignidad Episco- 
pal. La Ciudad se halla men- 
cionada en el siglo doce en la 
Geografía del Nubieose, (1) 
donde la reduce á la Provincia 
de Sciorf ^ esto es (según 
previenen al margen Im inr 
terpretes) Provincia de laNo^ 
bleza^ la qual abrazaba lo 
incluido entre Sevilla y Nie- 
bla. £1 nombre que dá allí á 
la Ciudad de Elepla es el de 
Labia , vestigio y corrupción 
del antiguo , mudada la p en 
b (como acostumbran los Acah 
bes , por carecer su Alfabeto 
dep.) Y consta que habla.de 
Niebla , por juntar á Labia 
con Uelba (hoy Huelba) y la 
Isla de Saltes , que conserva 
el nombre, y están todas con-* 
tiguas bajando de Norte á 
Sud. (*) 

64 Én la Historia del Ar^ 

zobispo D. Rodrigo (2) hay 

mención mas individual de la 

E 3 Ciu- 
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Ciudad pflr su nombre de E/e- 
pía , refiriendo que sus veci- 
nos pasaron con otros contra 
Sevilla , mientras Muza esta- 
ba en la Conquista de Meri- 
da , y lograron apoderarse de 
la fortaleza, matan Jo á mu- 
chos Árabes de la guarnición 
que Muza dejó alli ^ quando 
la conquistó. Sabido esto por 
Muza , envió á su hijo Ab- 
dalaziz ; y no solo restauró 
á Sevilla ,sino que pasando á 
Elepla la rindió , haciendo 
gran mortandad en sus veci- 
nos. La Historia Greneral nom- 
bra á Niebla , donde el Ar^ 
xobispo pone el nombre de 
Elepla : confirmándose por 
ello la reducción que hace- 
mos, como se notó arriba, 
(i) sin necesitar para ello de 
referir á Rasis. 

6$ Lo mas notable es, 
que no solo perseveró la Ciu- 
dad , sino la Silla Pontiñcia. 
Asi consta por el Apologéti- 
co del Abad Samson , donde 
vemos perseveraban en su 
tiempo (esto es, en el siglo 
nono) los Obipados antiguos 
que alli expresa: pues aun- 
que ' no menciona á Elepla 
(acaso porque vacaba la Sede 
en aquel lance) no hay funda- 
mento para decir se extin- 
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guió , quando vemos persis- 
tentes á los demás* Sirve pues 
de paridad su texto , ya que 
no de expresión. Pero esta 
se halla en D. Rodrigo , (a) 
que dice vinieron á Tole- 
do tres Obispos , entre los 
quáles refiere al Elepleosé. 
(3) Fue esto al tiempo de la eo* 
erada de los Almohades y cer- 
ca del año 1144. según lo 
prevenido en el Tomo 9. (4) 
Y quando en tal tiempo per- 
severaba la Silla Eléplense; 
no podemos dudar que venia 
continuada desde antes de la 
entrada de los Moros. 

66 Ignorase el nombren 
los Prelados que tuvo duraiH 
te el cautiverio, y tampoco 
sabemos como se llamaba 
aquel de quien habla D« Ro- 
drigo , por no declararse ali v 
ni en otro monumento desco^ 
bierto. Sábese que vino á To- 
ledo , y que perseveró en 
aquella Ciudad con uso de 
Pontifical hasta la muerte: 
Et usque ad tnortem (añade 
D. Rodrigo) in urbe regia per^ 
manserunt Episcopalia exer^ 
ceníes. Acabándose pues U 
mención de los Obispos , pa« 
saremos á la memoria de los 
Santos. 

CA- 



(f) Num. 28. (z) Z>'¿. 4. cap. 3. (3) Venerímt etiam trts "Efiscopi ^ AsH* 
dQmnfis , ElepUnsis ^ Sic. (4) P 



De lé JgUHa BíepUnse. 



7» 



CAPITULO IV. 
yE LOS MARTTRES ELEPLENSES. 



^jíZyfBÓNSOy r 
María. 

OTRA prerrogativa 
de la -Ciudad de 
la , y nueva prueba de la 
tciandad que mantuvo en 
x> de los Moros ^ es ha- 
concedido el Cielo, que 
Patria de unos ilustres 
yres , llamados Wala- 
>^ y María , hermanos en 
igre, en la fé , y en la 
suerte de morir por con- 
la. 

Su Padre fue natural 
epla,de linage no vul* 
y de profesión Christia- 
!asó con muger M abo- 
na: pero Dios te dio gra- 
ara convertirla á la Fé. 
sron los dos hijos expre- 
, naciendo primero Ma* 
)ue el hermano : y como 
I circunstancia de haver* 
:ho Christtana la Madre^ 
adiesen vivir entre los 
ntes Árabes de la Patria, 
/ieron dejarla , peregri- 
> por diversos lugares, 

Eq el Ub. 2. cap. S» 



hasta que Dios les condujo i 
Froniano , distante de Corda* 
ba tres leguas por la parte ^ 
del Occidente. Alli hlcieroií. 
asiento con los dos hijos que 
les acompañaban: sustentán- 
dose honestamente según tu 
facultad , que sino era tan 
opulenta como en la Patria, 
les sería mas gozosa , por na-' 
cer su estrechez , y destierro 
voluntario , del empeño glo- 
rioso de conservar la Fé. 

69 Libre alli la muger de 
la contradicción de los suyos, 
perseveró en la Religión 
Chistiana hasta la muerte, 
que fue algún tiempo después 
de llegar á Froniano. Alli 
mismo el marido , á quien se 
debió la ganancia de aquella 
alma (pues por su medio la sa- 
có Dios de la potestad del 
enemigo) logró el grado de 
confesión , entrando á gozar 
de los gozos celestiales por la 
estrecha senda de la vida per- 
petua, según se explica S. 
Eulogio: (1) y quien miró 
tanto por el bien de su mu- 

E 4 ger. 
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ger , claro es que no se des- 
cuidaría del de \o$ hijos. Al 
Niao le dedicó á la Igle^a, 
entregándole á la educación 
de *un Présbytero, llamado 
Salvador , el qual goberna- 
ba con aplauso el Monaste- 
rio de S. .Félix , sito en el 
mismo pueblo de Froniano. 
A ia hija la puso en el famo- 
so. Monasterio de Cuteclara 
(sito también á la parte occi- 
dental de Córdoba , como 
Froñiano) donde aétualmente 
vivíala muy Santa Madre Ar- 
temia (de quien hablamos en 
el Tomo 9* (i) la qual educó 
á la doncella con la gran 
prudencia y santidad que Dios 
la havia dado , enseñándola 
á servirle , como ella sabía, 
esto es , en temor , obedien- 
cia , y humildad.^ 
' 70 De alli á poco tiempo 
se llevó Dios á su siervo el 
Maestro del joven Walabon- 
so, que digimos llamarse Sal" 
vador : y el buen Padre reco- 
gió en su casa al hijo , conti* 
nuando en su buena crianza. 
La poca distancia , que havia 
entre Froniano y el Monas- 
terio de Cuteclara, era causa 
de que los dos hermanos se 
viesen con frequencia : y co- 
mo al estrecho vinculo de 
la sangre se juntaba otro ma- 

(i) Pag, 19 1 • 
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yor de los espíritus , escogí*- 
dos desde la eternidad partf 
gozar unidos de los bienes sio 
fin ; era grande el amor que 
se teman. Maria era mayor 
de edad. El hermano la mi- 
raba como Madre : la herma- 
na le quería como á hijo. 
Cada dia crecían en la virtud, 
y con esto se aumentaban k<* 
ciprocamente en uno y otro 
los motivos de la axnabi- 
lidad. 

71 Mirando el Padre por 
los adelantamientos del hijo 
le envió á estudiar á Córdo- 
ba , donde estaban las Catbe- 
dras de todo genero de letras. 
Dedicóse á las artes liberales, 
y aprendió la Theo logia en la 
escuela del Abad Frugelo^t^ 
niendo por compañero en el 
estudio al que luego ie acom- 
pañó en el martyrio , S, Pe- 
dro Astigitano. Walabonso 
aprovechó tanto en la litera- 
tura, y dio tan buenas mues- 
tras de costumbres , que su- 
biendo de grado en grado 
por los ordenes eclesiásticos 
llegó al honor de Diácono. 
Su compañeros. Pedro ascen- 
dió al Sacerdocio : y como 
ambos sobresaliesen en pren- 
das de verdaderos Ministros 
de la Iglesia , los escogió el 
Prelado para servir en la Igle- 
sia 
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ei Monasterio de Cute- 
y doode era Religiosa 
srmaoa de Wialabonso. 
circunstancia facilitó el 
ente trato de los dos her* 
is-; y como cada uno des- 
aba al mundo ^ suspiran- 
nicamente por el fuego 
imor divino , se encen- 

mutuamente como as*^ 
, teniendo toda su con- 
xñon en el Cielo. 

Este amor del Venera- 
)iacono llegó luego al ul** 

extremo de arder por el 
do 9 muriendo por s|i Fé. 
» con el compañero S. Pe* 
I confesarla delante del 
ligo. Unióse con ellos S. 
liano Monge , que era 
ral de Froniano , donde 
V'alabonso vivió, y es 
»le que se huviesen trata- 
lulcemente. Agregáronse 
\ tres , S. Wistremundo 
.cija , S. Habencio , y S. 
nías , Cordobeses : y to- 
béis como por una boca 
como tenian una misma 
la confesaron intrépidos 

el.Tyrano: recibiendo 
limes la sentencia de 
'te, y alcanzando á un 
10 tiempo la corona, con 
la diferencia que S. Pe- 
Y S. Walabonso fueron 

Pag. 123. (2) Ltb*i.e«4« 
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los primeros que ofrecieron 
los cuellos al alfange , asi 
como eran los primeros en el 
Orden Sagrado. Fue el glorio- 
so triumpho de los seis en el 
dia siefe de Junio, Domingo^ 
de la Era 889. Año de 85 í* 
como prevenimos sobré los. 
Santos de Córdoba > y en los 
de Ecija , donde se declaran 
las demás circunstancias , co- 
munes á los seis 9 Tomo X. 
(i) según las refiere S. £ulo« 
gio. (2) 

73 Quanto mayor havia 
sido el amor de Maria para sú 
hermano en vida , tanto mas 
crecían los suspiros después 
de la muerte , y después de 
tal muerte ; tan gloriosa , tan 
heroyca , tan envidiable. El 
que nació ultimo para elmun-^ 
do , nació primero para el 
Cielo. Quedóse sola la her- 
mana : pero muy acompaña- 
da de motivos del dolor en 
tal ausencia. La sangre de tan 
estrecho parentesco , la ter- 
nura de muger , las prendas 
del querido , la frequencia 
amable de su trato , que an- 
tes eran fomento del afeAo, 
se trocaron en su ausencia en 
flechas de dolor. Herían con- 
tinuamente la memoria : y 
caían las lagrimas sin cesar. 

Pe- 
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Pero su llanto no tenia por nal del Tyrano» Pero desean-i 



impulso al motivo de lo que 
sugería el natural, sino á otro 
mas hidalgo de gozar de la 
vista del que sabía vivia con 
su Esposo. La dicha del her- 
mano aumentaba los suspiros 
de la suya. Sentía la mas an« 
ciana su destierro , conside- 
l'ando al mas mozo en la Pa- 
tria. Pero pagado el Cielo de 
s\f mérito , dispuso enjugarla 
las lagrimas , haciendo que 
t\ mismo hermano previnie- 
se á una Religiosa en sueños, 
que digese á Maria , no llo- 
rase mas por él , pues Dios 
le havia concedido los deseos 
de que subiese presto á gozar 
de su vista. 

74 Confortada Maria no 
solo con tan buenas nuevas, 
sino con una celestial ilustra- 
ción , convirtió los suspiros 
del hermano en un anhelo 
impaciente del martyrio. 
Abrasósela desde entonces el 
corazón en el fuego del amor 
de morir por su Amado : y 
no pudiendo ya contenerle 
en su pecho , ni aun dentro 
del Monasterio, salió de él, 
guiandola el mismo Esposo 
que la havia encendido, parft 
que las llamas de su fé ar- 
diesen en lo público , por 
medio de una confesión in- 
trépida hecha ante el Tribu- 



do afianzar mas su proposito^ 
y estandoven el camino del 
Monasterio al Tribunal , re«« 
solvió pasar á la Igjesia del 
Patrono S. Acisclo, dispo- 
niéndolo asi Dios para lo que 
tenia predestinado, de que 
uniéndose ^ con otra Virgeot 
que se estaba 4IIÍ armaodií^ 
para la lucha, fuesen ver^ 
¿laderamente dobles las pal- 
mas , no solo por ser cada 
una de Virginidad y de Mar- 
tyrio, sino por ser dos los va* 
sos frágiles en que duplicaba 
su gloria, y aumentaba la 
confusión del enemigo. La. 
compañera fue Santa Flora^ 
que desde este lance se unió, 
indisolublemente con Mariai 
de modo que des Je aqui es 
ya la causa común á una y 
á otra , sin dividirse mas en 
la confesión de la Fé , en el 
sufrimiento de la prisión , en 
el valor de dar el cuello al 
cuchillo, y en el premio de la 
eternidad , según queda refe- 
rido en la vida de Santa Flo- 
ra , puesta en el Tomo 9. Es- 
tas son para quienes el glo- 
rioso Padre S. Eulogio escri- 
bió el Documento Martyrial» 
estando con ellas en la cárcel. 
Estas el argumento de la Car- 
ta, escrita por el mismo San- 
to á su intimo Alvaro , al pun- 
to 
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tuvo noticia del mar- so, es mucho de estragar ik 



omisión de la Santa hermánk, 
que tuvo una misma patria , y 
por consiguiente es común el 
motivo de los. cultos : y mas 
autorizado en estas Santas, 
que. en dos Martyres introdor 
cidos entre los Santos prtf- 
prios de Sevilla en el dia diez 
de Junio, para cuya contrac- 
ción no hay motivo legítimo9 
como se vá á explicar. 

De S. Crispulo^ y Restitute^ 
Martyres^ 

77 En el dia diez de Jíi¿ 
nio introduce el Kalendarío 
del Rezo de Sevilla á los Mar^ 
tyrcs S. Crispidlo y Restituía 
como proprios de su Arzobis-p- 
pado : y si se acude al Autor 
de las Vidas de los Santos de 
Sev^illa ,^ hallailín contrahi*- 
dos á Hipa ^ ó Elepla , sin que 
para nuestro intento haga al 
caso la variedad de si fueron 
de Niebla , ó Peñañor , pues 
cUho y otro lugar caen dentro 
de la a¿lual jurisdicción de 
Sevilla : y tenemos por cierto 
que para ninguno de ellos 
hay fundamento : pues el tes- 
timonio primero en declarar 
su pueblo , no los atribuyó á 
Hipa, ni á Ilipla , sino á Ilipu- 

la. 

?ag.2P5. (2) Cap, 8. (j) Pag. 475, 



según se vé en el To- 
re. (i) Estas son cuya 
y tríumpho historió el 
en sulib.2.<2) donde 
que subieron á la glo- 
el dia 04. de Noviem- 
año 851.de suerte que 
Maria participó de la 
uerte del hermano S. 
onso á los cinco me- 
ledio después del trium- 
I éste. 

El cuerpo de S, Maria 
z2ído del rio , donde los 
JOS le arrojaron, y se 

en el Monasterio de 
ara ,de donde salió pa*** 
martyrjo. Las cabezas 
dos Vírgenes y Marty- 
^on sepultadas en la 

de S. Acisclo , donde 
Federaron para eltrium- 
ease lo demás en la Yi- 
ranta Flora en el Tomo 
cuyo Apéndice ultimo 
ís las Aétas de estas 
: y en el Tomo X. (3) 
5. Walabonso. 
Sevilla debia rezar de 
antas , por quanto la 
de Maria toca á su ac- 
*¡sd¡ccion , y Flora fue 
un Hispalense. Viendo 
i]ue en el dia siete de 
celebra á S. Walabon^ 
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la ^ de cuyo nombre hay no- 
ticia cierta en sitio diferente 
de los mencionados. Con que 
8i el primero que atribuyó el 
martyrío de estos Santos á un 
^pueblo determinado de Espa- 
Sa , no expresó el nombre de 
Hipa, Ilipla, ó Elepla^sino 
otro diverso ; no sé yo qué 
fundamento tiay para insistir 
jen aquellos. 

78 Pero aunque huviera 
escrito claramente Elepla^ ca- 
lece de autoridad sü testimo^ 
nio , siendo inventado moder- 
namente por el Autor del 
Ghronicon atribuido á Dex- 
tro : en cuya prueba vemos 
que la Santa Iglesia de Sevilla 
no reconoció por suyos á ta- 
les Santos hasta el año de 
1624. como añrma el Autor 
de las Vidas de aquellos San- 
tos :(i) y Caro sobre Dex- 
tro , (2) porque antes no ha- 
via documento que expresase 
pueblo. Pero queriendo el 
impostor , que no buviese pía- 
na en claro , llenó el vació^ 
introduciendo aquellos San- 
tos en el lugar que quiso, lla- 
mándole Ilipula, por lo que 
luego se dirá. 

79 La ocasión fue ver en 
el Martyrologio supositicio 
de Beda , y en el de Barpnio, 

(O Pag. jo^. (2) Fol. 10^. 
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sobre el dta diez de Junio ^ 
feridos como Martyres de 
paña á S. Crispulo , y Re 
tuto. El de Beda: In Hispi 
Crispuli , Restituti. El de 
ronio : In Hispania SS. Hí 
tyrúm Crispuli , & Restii 
Con esto tuvo disculpa el 
tor del falso Dextro ^ para 
conocerlos por Españc 
mas no para añadir de s 
el pueblo , que no se h 
expresado en otro docum 
tó : pues aun los viciados 
declaran lugar determins 
sino la Nación en común, 
gun vemos en los dos ale 
dos , y en el Martyrologic 
Rábano , que ^n el dia < 
de Junio tiene las palal 
dadas bajo el nombre de 
da. El Apéndice de Adon , 
tado por Ba ronio en sus í 
tas ^ nombra los dos Santo 
el dia once, pero sin expn 
pueblo , ni nación. 

80 Lo autorizable et 
asunto es , que en España 
vimos un Martyr en tici 
de la persecución gentil 
llamado Crispólo , el qual 
decióren el dia diez de Ju 
en que le ponen los Mart] 
logios antiquísimos Ger< 
mianos , el Lucense de Fi 
cisco María Florentinio 

C 
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€yense de Achery , y los 
Ls que citan los Padres 
erpienses , donde leemos: 
^ispaniis^b Spaniis , Cris^ 
Entese propone solo\,sin 
pañero : y conviniendo 
iplicarle á España unos 
venerables monumentos, 
^mos subscribir , sin pro- 
rnos á señalar otro nom- 
no expresado en ellos^ 
determinar pueblo parti- 
r 9 que ni se declara allí, 
la conservado vestigio de 
loria en alguna de núes- 
Iglesias. Con que solo sa- 
os , que en el dia diez de 
¡o tuvimos un Martyr, 
[hrado Crispólo en los re- 
íos documentos. 
[ Estos mismos añaden 
I dia siguiente, once de 
o , otro Martyr del mis- 
nombre , asociándole con 
estituto, y contrayendo- 
k Roma : ítem Roma Cfis- 
& Restituti , según pro- 
en los Padres Jesuítas Aq- 
pienses citando al an ti- 
lmo Martyrologio Epter- 
?nse , con todos les de- 
que alli alegan. Y como 
s mismos monumentos de- 
aplicado á España en el 
antes á S.. Crispólo sin 
ipañero , y luego añaden 
en Roma con asociado, 
rueba de que los Crispo- 
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los son diversos , pues tienen 
diverso dia , diversa nacioñ;i 
y diversa circunstancia , de 
haver padecido el uno solo, 
y el otro acompañado. 

8a Con discurso de tiem- 
po, é incuria de Amanuenses, 
se confundió aquel orden, ^^^ 
pecialmente en los copiantes 
del Martyrologio de Rábano, 
según notan muy oportuna-^ 
mente los Padres Antuerpieo- 
ses sobre el dia diez de Ja*- 
nio , donde advierten que el 
motivo de haver atribuido á 
España los dos Marty res, pro- 
vino del fundamento mencio- 
nado : porque en un Marty- 
rologio MS. Trevirense, don^ 
de á cada paso se vé copiado 
el de Rábano, no solo puso el 
Copiante sobre el dia diez de 
Junio á S. Crispólo con Resti- 
tuta , sino que los redujo ¿ 
Roma : ly. Id. y un. Roma 
Crispoli , Restituti. Aqui an« 
ticiparon á S. Restituto del 
dia once al diez : añadiendo 
al Crispólo de España (que es 
el de el dia diez > no solo el 
compañero del Romano , sino 
la expresión de tal lugar : de 
modo que los dos Santos Ro- 
manos se antepusieron al dia 
proprio del Español. Y vien- 
do otro oue en el dia diez üo 
^urió el Crispólo de Roma, 
sino el de España , contrajo 
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los dosj á esta nación. Pero 
tiene contra sí la autoridad 
de los monumentos mas aoci- 
güos : y no puede escudarse 
con el nombre de Beda : pues 
su genuino Martyrologio va- 
caen el diez de Junio, en que 
tampocd los menciona el 
Auétario de Floro. 

83 De aqui resulta haver 
sido voluntaria la aplicación 
que, el.Ajutor del falso Dex- 
•tro hizo de estos Santos á Ui- 
pula : pues dé Crispólo , mar^ 
tyr del día diez , solo consta 
que murió en España , no en 
qué pueblo. S. Restituto fue 
martyrizado en Roma con 
-otro Crispólo en .el dia onc^, 
«según prueban los testimonios 
alegados : sin que deba ante- 
ponerse el único de Rábano, 
Autor del medio del siglo no- 
no' (estoes, cerca del 846.) 

•por lo que se ha expr^esado. 

84 D. Nicolás Antonio 
impugnó la contracción de 
estos Santos á Ilipula ( recono,- 
^iendo á los dos por Españor 
les en virtud delosMartyror 
logios de Beda y de Baronio) 
como se puede ver en la Cen- 
sura de Historias fabulosas. 

.(i) Los Padres Antuerpien- 
ses meticionando á Tamayo,y 
á Cardoso , hicieron bien en 
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expresar,, que nodebian< 
nerse á lidiar con lassoU] 
del PseudorDextro. Per 
examinamos el punto de 
descubriremos el origec 
toda la ñccion. £1 caso 
que entre loS Presbyteroí 
Concilio de Eliberi el pri 
ro se llamó Rsstituto , y 
gun la edición de Loaysa 
currió por el pueblo de^ 
fel : pero como este aor 
e$ incógnito-, y tiene al| 
alusión con Ilipula ; crey 
moderno fingidor ^ que c 
Loaysa se inclinó á que 
peí denotaba á ///pa, pod 
.substituir ///p»/^. Y ene 
tQ,'qüe de aquella edicio 
Loaysa se movió á coni 
á Ilipula á Restituto, se p 
ba por añadir el mismo 
postor Y que aquel Santo ; 
tió al Concilio de Eliberi 
Crispulo , y por eso los i 
trajo al pueblo que en la 1 
da edición parece señala 
Restituto en Ilipula. 

85 Pero teniendo yo í 
riguado el pueblo legll 
de donde era Restituto , < 
da convencida la ficción : 
que el lugar del Presby 
Inoifue. Elepla, Hipa , ni .11 
: la , sino Epora , como co 
por el insigne Códice de < 



(i) L¡b.6«cap.^. 



r. 



De la Igleüa 

ie laSdDta Iglesia dé 
i , y por el Urgelense, 
expresaremos al hablar 
1 Concilio de Eliberi, 
I qae ni la Iglesia de 
}a puede hablar por su 
, ni Sevilla por Hipa, 
lia : porque el pueblo 
tituto fue Epora , llar 
loy Montare , famosa 
U orilla del Betis so^ 
)rdoba. Debe pues la 
glesia de Sevilla reco- 
i los Santos Walabon* 
aria por inas propriotf 
Mocesi'', que á Cri^ulo 
ítuto, sobre quienes no 
3cümento legitimo de 
añ suyos , sino Marty- 
Roma ,^ejg[un ios-Mar^ 
;ios alegados. - 



I _• 



•' • 



f/ Obispado Eiepknse. 

Después de la men- 
iiéel Arzobispo D^Ro^ 
tiízo del Obispo Ele- 
f no hallamos otra mé^ 
de tal Sede , siendo 
reible , que la entrada 
Almohades , de cuya 
cia huyó aquel Prela- 
lese fin de 4a Sede; por 
o sido de la profesión 
a de la Fé , huyendo ,6 
ido muy corto numero 
istianos. 
rrat. s¡g. cap» j, num. xijé ( 



Elepl^Hse: 

87 Mantúvose Niebla en- 
la dominación de los Moros 
bástala conquista Hecha por 
el Rey -D. Alfonso el Sabio* 
en et aik> de^ f^S?* en qúe- 
deseoso de aeabar de reducir 
al gremio de la Iglesia la par- 
te del Algarve , esto es , la" 
occidental pe la Betica , sitió 
á Niebla , que' era la capital. 
Mandaba alli Con litulo de 
Rey de Niebla un Moro , lla- 
mado Abenmabfot^ que tribu- 
taba vasallage al Rey D. Al- 
fonso V confio Vemos en escri- 
turas dé Privilegios de aquet 
tiempo , do>idé firma como 
Vasallo del Rey , según se 
lee en los Anales de Sevilla 
por Orliz de ZúRiga , (2) y ea 
o^ras^^ Halhibáse Niebla muy 
fortalecidádé muros i abaisn 
técida 'de víveres, y guar- 
necida de muchos y buenos 
Soldados s que hicieron muy 
dificil» la -conquista. Oorríaii 
ya siete meses^ de f asedio : y 
levantándose una- -plaga de 
moscas pestilentes en nuestro 
campo, queria el Rey levan- 
tar el sitio : pero-lecontuvie* 
rt>n dos Religiosos , represen* 
tandóle lo iñucho que per- 
dia, teniendo yá taii cerca la 
rendición de la plaza , y dan- 
do el arbkrio de que para ex- 

tin- 
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tinguir aquella plaga ^ ofre- 
ciese dos torneses , 6 dos 
reales de plata al que tragese 
á la tienda de los Religiosos 
un almud de moscas. Díeronr 
se tabta prisa los Soldados eo 
lidiar contra aquellos anima- 
lillos por el cebo del interés, 
que en poco tiempo se llena- 
coa dos silo^ viejos que havia 
alli desde lo antiguo : con lo 
que apretando mas el cerco, 
y faltándole ya víveres á 
Abeomahfot ( pues, havían 
pasado aueve meses y medio) 
fue preciso rendirse, obtenien- 
do del Rey no solamente I3 
vida , sino dotación de bienes 
con que se mantuviese , se* 
gun individualiza Miguel de 
Herrera en su Cbronica de D» 
Alfonso «1 Sabio, (i) y Zu- 
Siga ea los Anales de Sevi- 
lla. (2) 

88 Mantúvose Niebla en 
ia Corona hasta eV año de 
1283. en que pasándose á Ser 
villa la Reyna de Portugal 
Doña Beatriz, Madre del Rey 
D. Dionís , la renumeró el 
Rey D. Alfonso los servicios 
que le hizo como buena hija, 
dándola entre otras Villas á 
Niebla. Finalmente en el año 
de 1369. pasó á ser titula de 
Condado , por quanto el Rey 



Trat. 35. Gap. 4. 

D. Henrique SegHndo 
con esta Villa , y sus á 
dientes á la Sobrina 
Juana, quando la di 
con D. Juan Alonso de 
man , Señor de S. Luc^ 
que se volvió á confirma 
motivo de morir luego 
Juana ; y que el Rey c 
referido Conde con si 
Doña Beatriz deCasüllt 
dola el mismo dote , d( 
del 1 37 1, en que por 
vivia Doña Juana. Pes< 
tonces prosiguió el titu 
los Condes de Niebla , 
el ano de > 144.OV en que 
tepuso el de Medina Si< 
quedando el de Niebla 
djétado.de los primog 
de aquellos Excelenti 
Señores. Véase Zuñiga 
los años arriba cHados' 
que se dijo ene) Tomo 
89 Ha padecido mi 
infortunios este pueblo 
suerte que hoy se halla 
cido á corto numero de 
nos. Trecientos havia en 
pode Rodrigo Caro,qi 
fiere las causas de hs 
despoblado : pero hoy < 
nuando los contratiemp 
habitan cien vecinos. ] 
veraban en tiempo del 
rido Caro algunas Inscri 



(1) Cap. 6. (i) Sébre el añode its?. (}) P«K«6f. 



I s,.jye Ja Iglesia Elep]^ ^ 

iguas, en una de las incluida en él termino de la 

^ tíispalehse s' <)Áe eHgió titulo 
de Arcediano de Niebla en lo 
que antes daba nombre y rea* 
lidad de Obispo.'^ Prelado 
Eleplense. 



ic mendiona CV^r^ij 
Después de restituido 
plendor el Arzobisp^á-' 
(evilta , na se restauró. 
i Eleplehsé» qué(íándo 
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:ratado XXXVII. 

LA IGLESIA ELIBERITANA. 



cApitOíLo I. 



i 



NO MB RE ^ T SITUACIÓN 

de la Ciudad^ donde hoy Granada. 




L nombt'e de esta 
Ciudad no ñie en 
lo anti)g;üo , como 
propone el titulo: 
pero seguimos el 
^ de Éliberi , acornar- 
los al uso mas común 
»s modernos , introdu- 
lesde el tiempo de los 
, en cuyas Medallas de 
lee ELIBERI, como 
ea Morales , (i) en 
za , Pedt'aEa , y otros* 
)lomeo escribió Illibe^ 
linio Ilibcri , aunque 
.XII. 



también se lee de otro faiodd 
eo algunas ediciones v por Jo 
que no alcanza su texto para 
decidir , quando ooitrriereii 
dudas. En el lance presente 
tenemos textos mas firmes 
sobre la voz legitima , qfue 
usaba> la Ciudad en tiempo de 
los Romanos, como se vé en 
Inscripciones conservadas ett 
Granada con expresión del 
puefcílc^, dónde $/é nombra ye 
escribe ILIBERRlüANlO: 
Una de ellas dice asi: 

F FV- 



L.ii.c.xfi> (^ [Vcaseel Tomo UL de Medallas de núcstiaiFloreiu] 
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FVRIAE. SABINAE. TRANQVILI 
NAE. AV6 

CONIVGI. ImP. CAES. M. ANTONII 
GORDIANI. PII. FEL. AVG. ORDO. M. FLOR. 
RITANI. DEVOTVS. NVMINI. MAIESTAI 
SVMPTV. PVBLICO. POSVIT 

' *. •, • . r- • 

• ^r. D. D 



. d En esta conformidad la 
tengo entre mis Inscripciones, 
copiada por un Antiquario 
soore la misma piedra origi* 
jial eq Granada. Pedraza di- 
ce , iquees coluna de casi dos 
varas de alto , sobre la qual 
estaba el busto de la Empera- 
triz f*uria Sabiila Tranqüilli*^ 
fia , que otros escriben : Sati'^ 
nia. £1 sitio donde se encon^* 
tro, fue en lo mas alto de la 
Ciudad , en el Varrio llamado 
ti Alcazaba , al abrir los ci* 
miemos dé una casa , dexion* 
de se bajó á las casas del Ca- 
bildo. Otras piedras refiere 
Pedraza , en las quales se lee: 



# '.' 



MVNIGIPir. FLORENTINI 
liiLl&ERRITANI. 

Según las quales resulta , que 



el rtombre de la Cit 
cribia con dos LL. 
y que la primera le 
no E. Pero como se 
insistin&os en el uso 
cribiendo' Eliberi , 
el estilo de las Mee 
das de los Godos. 

3 Sobre la fun 
esta Ciudad recurr 
riador el Canonigc 
cisco Bermudez de 
una hija de Hispar 
cuenta por decimc 
España) la qual hr 
Liberta , y casó c( 
ó Pyrros. De este 
Chroníca General ^ 
bló la Ciudad de 
mos y dándola por i 
muger el nombre d< 
que viene á ser lo r 
Ciudad de Liberla 



<i>:iCap.XL 



De la TgJesh EHberitatlá. ^ 83 

1 oota Pedraza , la dtc-r la Ciudad de Iberia^ vá inal 

fundado en el texto de Estra- 
bon : pues la voz de Iberia en 
el punto en que le cita 9 es 
nombre, de la Nación de Es* 
paña (ilamada Iberia por los 
Griegos) no de Ciudad: / 
aunque dignificara pueblo, re« 
pugna que se aplique á tierra 
de Granada : siendo cierto^ 
que los Tyr ios (de cuya expe« 
dicion babla uno , y otro Au- 
tor) pasaron en aquel lance el 
Estrecho , como reconoce Pe- 
draza : y el que desde Tyro 
salga fuera del Estrecho^» se 
halla en el Mar Océano ^ de^ 
jando á las espaldas el Medi- 
terráneo , con las coscas del 
Reyno de Granada. Repugna 
pues que Ciudad encontrada 
en costa del Mar Océano, sea 
de. la Sierra de Elvira.. Pero 

■ 

lo mas es , que Estrabon solo 
nombra en aquel lance la 
Ciudad de Onoba , diciendo 
ser pueblo de . España : Ad 
Onobam Iberia urbem : y mal 
entendida la voz de Iberia, 
aplicó Pedraza á una Ciudad 
el nombre de }a Nacioa: sien- 
do cierto, que aun eq caso d^ 
dignificar pueblo en aqu^ 
lancee , . repugnaba al Reyno 
de Granada , por hablar £i- 
trabón del Mar Océano (esto 
es , de la Isla de Saltes^ ]\\VkÍo 

Pero en lo que mirafioiá^X^^b''^^^^^ ^^"^^i.*^* vé en 

- Fa 'el 



L. quiere decir Ciudad. 
itiguedad e3 (dice) mas 
)s mil años antes de la 
rnacion de Christo núes- 
*ñor : y de aquí arguye 
a los que atribuyeron á 
s la fundación de esta 
id^ por quanto antes que 
viniesen á España , ya 
:ia lUiberia. Acerca de 
luede ver al referido Aü- 
lien gustare de semejan* 
tpecies, mientras noso- 
[suponiendo que esta 
id es de las antiquísimas, 
prueba su nombre) pa- 
\ á tratar de la situación^ 
imbien ha estado suge- 
:ontroversia. 
Muchos Autores dicen, 
Iliberi estuvo cerca de 
ida , en la Sierra de El- 
sirviéndoles de argu- 
) el vestigio de la voz 
a , que juzgan ser cor- 
m de Eliberi* Pedraza 
\ 9 en que Eliberi estuvo 
hoy Granada , admi- 
\ en la Sierra de Elvira 
[]!iudad llamada /¿^rio, 
^o apoyo cita á Estrar 
y de la qual dice habló 
, quando distinguió á 
ria de Granada , nom- 
o en lugar de Iberia á 
ria. 
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el lib: 3, (ly^^SirVe esta pre- 
vención, para que no se esrra^ 
ñe omitamos citas de Auto 
res que no tuvieron cultura 
en probar sus mismas aser- 
'cio'heá. 

6 Oniitida pues la Ciu- 
dad de Iberia , por no descu- 
'brirse texto de Geographos, 
.ó monumento antiguo que la 
establezca en la Sierra de El^ 
vira ; queda ia duda reducida 
al vestigio de esta voz, por 
quanto tenemos por apocrjr- 
fo el texto atribuido á Rasis, 
donde Granada se contradis- 
tiiígue áe Eliberia. Pero aquel 
nombre de Elvira, que movió 
á los de su partido , es muy 
ineficaz para decir que en su 
Sierra estuvo Eliberi. La ra- 
zpn es , porque en la historia 
*de Arcos dice Gamasa , que 
el Castillo y Torre dé la Sier- 
ra de Aznar , se llamó en 
tiempo de los Moros Castillo 
ele la Sierra de Elbora , y sus 
Vegas de Elbora , hoy de El- 
vira zeú cuyáí aposición se 
desarma el argumento : pues 
la voz de Elvira en las Vegas 
de Arcos- no prueba que alli 
estuvo Etiberi. Otra etymúlo- 
'gia menciona Pedraza , di- 
ciendo , que la puerta de El'- 
vira es lo mismo que puerta 



Trat.yf. Cap.i. 

del pozo , á causa de ui 
hoya /cercada de tapií 
havia por aquella parte 
de los Moros recogian 
dos por la noche , y la 
ron Leyvir : porque 
Arábigo es la noche, 
pozo : y de Leyvir | 
uso á Leyvira ^ y Elvi 

7 Luis del Marmo 
cap« 3. de la Rebelior 
Moriscos , (2) dice , q 
vira es nombre corn 
al gusto de nuestra 
vulgar, porque los 
llaman á la Sierra de 
nombre Gebel Elveyri 
quiere decir (añade) 
desaprovechada , 6 ái 
fruto , porque no tien 
ni leña, ni aun yerva 
citado Autor : infírien 
las etyniologias referi< 
muy ineficaz el arg 
que por sola la voz p; 
probar ser corrupción 
beri , quando hay ot 
cursos ; quando no< ha; 
autentico de haver i 
alli semejante Ciud¿ 
quando la esterilidad , 
calidad del sitio de 
■elevadas, no ofrece o 
didad para recibir pol 

8 Lo mas urgente • 
según las inscripciones 



^■^ (i) Atía tí fin •pag.^jo. (!i> Fol»4* ^ : 
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De la Iglesia 

i infiere haver estado 
i en el mismo sitio en 
\y Granada : pues son 
aciones hechas en nom- 
: la Ciudad « cuya clase 
a linea de Inscripciones 
or monumento geogra<* 
I especialmente quando 
isten en capital de Pro* 
, ni consta haver sido 
as de otra parte , como 
i en el caso presente, en 
)bre ser piedras noca«^« 
nte grandes , se encona 
debajo de tierra , en el 
mas alto de la Ciudad^ 
í lo mas antiguo ^ in€¡« 
» por' esto en algunos 
es Granada la vieja. 
o pues en aquellas pie* 
grabado el nombre del 
, se infiere bien, que 
tuvo Eliberi. 
A lo mismo conspira 
neo •, poniendo por 
a parte á Iliberis. Plinio 
loca entre los Puebloís 
erraneos, sin dar mas 
iccion : pero ambos Au<* 
it determinan á tal sitio 
tud de las Inscripciones 
las , que suplen lo que 
>s falta , quedando estos 
linea de comprobadores 
fama del pueblo por 
\ de sus menciones. . La 

Q. XII. 

Fol. 1^. 



Blibetitana. '"' 8 5 

de Plinio es con la circunstan* 
cia de expresarle entre los 
celebérrimos , que bavia des-* 
de el Betis al mar : Celebér- 
rima Ínter bunc & Oceani oram 
in Mediterráneo. • . • Ilibcri^ 
quod Lijerini. Aqui nos aña* 
de PMaio el dí¿tado^ de los 
Ciudadanos de Eliberi^que se 
intitulaban Liberinos : titula 
que interpreta Pedraza (i) en 
el sentido de que era Cittda4 
libre : lo que no corresponde 
al ekylo de Pfinio, que pafrt 
expresar ios pueblos que go* 
zaban de libertad , no dice 
oppida liberina , sino libera^ b 
libértate donata. Por tanto 
podrá hacerse recurso^ á otro 
origen : v. g. que se digesea 
Liberina á Libero patre^ co« 
mo los Eburenses se decían 
Cereales ^ y los de ^ebrisa 
faenera ^ según los diétados 
que Piinio dá á estos pueblos^ 
cuyos sobrenombres proven- 
drían de culto especial de C(^- 
res , y de Venus. A este modo 
los de Eliberi se dirían por el 
Dios Libero liberinos. 

10 El Autor de los Ad«- 
versarios de Julián Pérez, mi«> 
rando al texto referido de 
Plinio, dijo en el num. i75« 
que corruptamente se lela en 
algunos Códices Liberini en 

F3 lo* 
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lugar de Flaarentini : pues po- 
mo escribia después de rnaai* 
festarselas Inscripciope^ men- 
cionadas de Granada ; y vio 
alli el diétado de Municipio 
Florentino: tuvo ocasión pa- 
ra imrodacir .aquel nombre 
en su esarito. Es ciertio^ que en 
t\ tex£0:'de Plinto se mezcla- 
ron corrupciones de voces. 
También consta , que en las 
piedras citadas se lee el so* 
breoombrede Florentino^ co- 
mo publicó D. • Fernando die 
Mendoza al fín del siglo XVI. 
en el cap. i. sobre el Conci- 
lio de Eliberi. £1 P. Cattaneo 
le envió también á MiuratoVi 
la primera InscjripcibJii de 
Tranquillina , estampada en 
aquella obra (i) con la voz 
FLORL cuya ultima letra 
falta en Mendoza , y en Per 
draza ; ni la debe haver , por 
quanto las demás piedras ex- 
presan Florentino Municipio, 
no Floro , como en Murato- 
ri, ni Flopiano , \eomo eo 
Grut^ro (2).(donde se publicó 
muy corrompida) sino Floren- 
tino 9 como en Ió$ Autores 
mencionados. De aqui resul- 
ta , que ó en Plinio hay yer- 
ro , ó. tuvo la Ciudad ambos 
didados, á. lo menos en di*^ 
versos tiempos. 



Trat. iJ^Cap. i. 

.11 El título de Fl 
oo en el Municipio de 
le interpreta Ped raza 
mismo que Florido , 
ciendo de alli. el non 
Granada , como que ( 
significa ^n lenguage 
de Castilla lo mismo q 
hermosa^ grande, y r 
modo , que donde el 
dice Eliberia Florent. 
EspaSoi .antiguo deci 
berta Granada , y b 
Yo no hallo que el ^ 
granado signifique co 
mosa , ni entre much^ 
íicaciones que pone 1 
Acadlomia de la lengu 
Aóla, se vé semejante 
cion : y lo que mas 
liándose el diAado 
MAS GRANADO ei 
Elogios de San FER^ 
(que . estampamos se 
mente, quando sereic 
el Tomo 2.) no hay e 
Elogios de la Inscripc 
tina ninguno que coj 
da á cosa hermosa, i 
da. Pero no nos.hac 
pues aunque el did 
Florentino se admit; 
significado de Florido 
moso; no debe deduc 
alli el nombre, de G 
mientras no se pruebe 



(I) Pag.CCLI. í. (z) Pag.CXXXXII. 7. 



i de esta vots en aque- 
dad. Durante el Impe- 
los Romanos no se po^ 
>strar^queá \o florido 
iñsen granada ^ pueseó 
aquellos siglos se bsí*- 
la lengua latina , en la 
> hay tal voz , ni la de 
in» significa lo mismo 
dridüm ^ ó Fiortntinum. 
tnpoí 4<^ ios Godos tanv^ 
se daba á Eliberi el 
e de Granada ^ sino de- 
adámente el de Elibe-^ 
lo prueban .lo» muchos 
leaúQs que tenemostde 
>s siglos 9 en Medallas, 
as de Concilios ^ y en 
as , donde única y fír- 
ite se intitula Eliberi^ 
guoa material diferen- 
las letras ^ pero nunca 
i expresión de Grana* 
[srranatense. Después de 
xios:,y.en el dominio 
Saracenos, vemos que 
eraba el. nombre aoti- 
Eliberi , y Obispo Eli-* 
lo , como convencen 
scritos del siglo nono, 
Eulogio, y del Abad 
n , que nunca expresan 
de Granada , insi^úen^ 

npre en la antigua de 

• 

1. 

En el siglo doce , en 
uríBió el Núblense , ya 
ramos el (lombre 4^ 



Granada , que prosigue hasta 
hoy V con pruebas existentes 
del uso del siglo trece entre 
nuestros Escritorea , el Arzo^ 
po de. Toledo D. Rodrigo, 
y^ el Rey D. Alfonso X. En el 
lenguage de aquel siglo (que 
es el Español antiguo de que 
Pedraza quiere deducir, pruer 
bas sobreda significación de 
Granada) pudiera está voz ha- 
ver significado lo florido , 6 
lo hermoso: pero supuesto 
asi ; qué argumento hay en 
ello para inferir el nombre 
que teoia la Ciudad mas de 
mil años antes ? Ataso el leo* 

Íruagé vulgar del siglo trece 
üe el usado en el siglo pri<^ 
mero ? El de aquel siglo fue 
el sumo de la. latinidad : y por 
tanto se hade examinar por 
las leyes de la mayor cultura 
del Latin» Por ventura en es- 
tas se expresa lo florido , ó 
hermoso por: granado? No 
puede pues. decirse, que en 
todos los siglos se dio el nom- 
bre de Granada á Eliberi: 
porque desde el siglo prime- 
ro., al nono, en que tenemos 
abundantísimas pruebas de 
sumencK>n, no se. halla otro^ 
substantivo que el de Eliberi: 
y quando se expresa el ad- 
jetivo , tampoco la expresan 
Ciudad Granada , sino Libe- 
. rín9i 6 .Flpr.eqtina, según prpe- 
F4 baa 
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ban los textos alegados. 

13 Si se dice, que lo mismo 
es decir Florentina en latín, 
que Granada- en Castellano 
(conio éscíribe Pedraza) (i) 
no tendré pleyto en esto , de* 
duciendo dé aqui , que no hu- 
vo el nombre de Granada en 
el siglo I. asi como nohavia 
entonces (ni muchos siglos 
despnes) idioma Castellano, 
sino Romano-latino, en que 
Granata no es Florentina. 
Tampoco estriva en esto la 
mayor dificultad , ^ino en que 
hn viendo tantos documentos 
legítimos de el nombre de la 
Ciudad por muchos siglos; 
en ninguno se lee Granada: 
en cuya suposición no po^ 
dremos lisongear á nadie con 
esta voz, porque hoy no con- 
cilla aplauso; ni dá crédito 
la aserción destituida de apo-* 
yo en todos los Autores ao* 
tiguos , que nombrando el 
pueblo nunca le aplicaron 
tal voz. 

14 Se dirá , que huvo una 
Inscripción antigua junto á 
£c¡ja , que empezaba asi: 
Prope yfstigim , non longe á 
publica via , qua ducit Gra*^ 
matam. Qjuam varia bominum 
fflta. Ortus in Mar sis Domir. 
Tboranius &c. Pero negando, 
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que la piedra tuviese 
clausula , cesa el arj 
pues Morales (2) im] 
Inscripción , tornan^ 
Anconitano , y no 
principio Prope Ast 
sino Qudm varia &t 
lo precedente es de< 
del sitio en que estab 
dra , como manifíest 
mo estylo : y algum 
copió, puso con ur 
genero de letra la 
lugar , y U lnscrip< 
guiendose de alli la 
dad de que todo era 
de la piedra , come 
P. Roa en las Anti 
de Ecija. (3) Pero 1 
ver , que alli mism 
existia la Inscripcic 
sitio expresado , esto 
to á Ecija , y al laci 
mino real de Grana( 
que no havia tal tit 
pe Astigim &c. 

15 Contra esto 
Pedraza con gran < 
que el P. Roa la inn 
y atribuyéndole e! 
» fundamentos : uno 
»' estylo es desigual t 
n no , porque no ha 
w do decir , cerca de J 
w lejos del camino rec 
99 nada. £1 otro , qi 



(1) Fol. ly.UicoL %• (x) L«8/c.48. (3) Cap. 3. 
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19 visto otra piedra semejante 
t> á esta , que comience : O 
nquam riarios son los badas 
nde los hombres* Asi resume 
Pedrada (i) los motivos en 
que Rba se fundó : pero no 
argüyó el P. Koa en virtud 
de qae no haga sentido la 
primera clausula por sí sol&: 
sino puesta como se dice á la 
Urente de la Inscripción : cosa 
de que justamente afirma ser 
Contara el estylo de las Inscrip- 
cioDes Romanas": porque aun* 
tpie en algunas hay expre* 
sion del Sitio én que se pu- 
sieréti ; ninguna se verá en la 
couformidad que aqui se ci-* 
ta : y en esto pone la fuerza 
con razón , sin que se le im- 
t>ugae bien , mientras n5 se 
alegue otra lección semejan-* 
te , donde empiece la piedra 
declarando el sitio , y que sin 
cób^xfon con esta clausula 
paise fríamente á otra i^ene-* 
tal^ como sucede aqui : Junto 
d Ecija , no lejos del camino 
real de Granada. O quan va^ 
tíos son las hados de los hom^ 
hresl donde el mismo estylo 
muestra , que el primer punto 
es la nota del lugar que el 
Autor moderno señaló al sitio 
en que estaba la piedra : sin 
cuya clausula empieza la los* 

(x) Cap.!}. 
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cri pelón : O quam icaria (co« 
mo Morales^ y otros la pro^ 
ponen) en cuya conformidad 
fuera mas tolerable. No en- 
tendió pues á Roa el que le 
aplica lá'i impugnactoii de la 
piedra^ por no haver visto 
otra que empiece : O quam 
varia , pues no dijo ral cosa; 
ni porque no haga setitido el 
primer periodo , sino por no 
poder ser primera aquella 
clausula , según la que se sU 
gue. 

16 Añade Pedraza-, que 
Roa sé corrigió quando refi^ 
rió otra piedra donde se ex« 
presa el lugar donde se puso. 
Pero no tuvo razón Pedraza 
en nombrar corrección á lo 
que es urgencia de la impug- 
nación. Hay, dice Roa, egem- 
piar de que las piedras publi* 
quen el sitió : pero no tan sin 
sal , y sin sazón como: esta. A 
este asunto ofrece prueiM^ 
alegando otra piedra en i\\sk 
muy oportunamente se decía* 
ra el sitio de la sepultura : y 
de alli arguye contra la men- 
cionada y por^quancóf ya qué 
buviera de expresar la parte 
en que murió Domicio Tho* 
ranio^ havia su lugar proprio 
dentro de la Inscripción : pe<^ 
ro ponerlo por cabeza v sin 

unión 
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unión con lo siguiente ^ no 
corresponde al estyloy pro- 
priedad de los monumentos 
de aquel tiempo. Asi arguye 
Roa 9 confirmando su intento 
con otra piedra, i Es acaso 
corregirse el aumentar [a ur« 
geocia? Procedió pues Pedra* 
za preocupado ^ sio percebir 
la juente del que impugna : y 
quando dijo que dentro y 
fuera de España ha parecido 
esta piedra la mas elegante; 
no tuvo presente , que Grwe- 
ro la. colocó encfe las espu- 
rias , reputándola fingida (r) 
y esto fue quando no anda:- 
ba con la clausula Prope As^ 
tigim &c. Qué fuera si por 
entonces la tuviera? Para mí 
asunto solo hace el principio 
del periodo ^ que no pusieron 
los antiguos : y digo , que la 
piedra no tenia tal clausula, 
én. que se mencionase el 
nombre de Granada , pues el 
P; -Roa hizo recoiocer el mo- 
aumento ^ y no havia en él 

tal cosa. 

.17 Omito la audacia de 
los que fingieron en otro sitio 
esta misma Inscripción , po- 
niendo por principio : Prope 
Betulamy non Ion ge á publica 
via , qu¿e ducií Castulum. Y 
|»rosigue con el mismo estylo 
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de la Astigitána iuMmar-udü 
térras^ arma sequius infelicia 
Gn. Pompei &c.) variando loa 
nombres del difunto , y ;del 
amigo : de lo que deduce ,Ru$ 
Puerta en su Historia MS. que 
con esto no parecerá singular 
la piedra de Ecija , como á 
una ficción (qual es la los-^ 
cripcion que alli aplica á J3ér 
tula,, para introducir aquelltii 
Ciudad donde quisieron los 
nuevos forjadores ) bascara 
para autorizar otro desacierto 
de los que no tienen prá&ica 
en las Antigüedades. 

18 Sobre el origen de el 
nombre de Granada hay mu« 
cha variedad. Unos dicen pro* 
vino de haver sido esta lapri« 
mera Ciudad de España en 
que plantaron los Africanos 
el árbol de las Granadas^ 
Otros , que por parecerse la 
población á la Granada. AU 
gunos recurren á la grana que 
abunda alli , componiendo la 
voz de Grana-da. No ha faU 
tado quien diga , provenir i 
la famosa Caba^ hija del Coi 
de D. Julián, la qual por ñor 
bre proprio se llamaba iVir 
y añadiendo Gar^ que en 
be significa Cueva ; se 
Gar-nata^ como cueva ( 
ta.. F.uodase esto^ en qu 
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allí una cueva , que acra- 
iba la Ciudad de parce á 
e. Y Pedraza sio apartar- 
le esta cueva , pero hu-- 
do de la fábula de la Ca- 

recurre á otra de tiem- 

mas remotos , Hitrodu- 
ido uaa hija de la Ref na 
eria , que dice se llamó 
•■a: y juntando con esta 

la de Gar , significativa 
^uevá en lengua Arábiga, 
ipooe el nombre deGur-f 
>^ AKade lue^ otras án- 
ciooes ridiculas , y fínal- 
ite desatiende quanto se 
áe en Gamata , persua* 
3 á que desde su origen 
laai'ó Graeada (como si no 
'iera repetidos egempla- 

de mayores alteraciones 
las voces) y sosteniendo el 
peño de aquel nombre, por 
'eFsele aplicado la Chroni* 
General en los capítulos 
los tiempos fabulosos ; y 
ian Pérez en el fingido es- 
:o de sus Adversarios , n^ 
[. fiadores , que entonces 
eciaa abonados para si- 
s tan remotos, y hoy no 
rea ni aun para citarlos. 
[9 La variedad de estas 
otras opiniones sobre el 
nbre aáual de Granada, 
estra , no baver cosa cier- 

1} Líb. to. cap. 4». 
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ta : y en vista de no encon-^ 
trarse cal voz , hasta la entra- 
da de tos Saraceoos en Espa* 
ña , debemos atribuirla á su 
tiempo, como sucede en otra* 
poblaciones á quienes muda- 
ron el nombre. En esta supo- 
sición me parece mas verosi-r 
mil la etymologia , que apun-, 
ta Zurita en el Tomo 4. (i)- 
donde afirma , que los Moros 
mas curiosos -y diligentes tfr- 
nian por mas verdadero .ortr 

ten el de recurrir á una Ciu- 
ad de la Sierra de Damasco, 
llamada Nata^ la qual fue 
sojuzgada por Taric , y de 
donde eran las quadrUlas de 
Moros pobladores , ó conquis* 
tadores de Eliberi. Gob esta 
dicción junta aquel Autor 1á 
de Gar , en el. significado de 
cueva , por la ya menciona* 
da : pero creo ser mas vero» 
símil tomarla en otro senti- 
do: y es , que Garb en Ara-* 
be significa Occidente , co- 
mo expresa en su Dicciona» 
rio el P. Alcalá : de jnodot 
que Garnata sea lo mismo, 
que Naia occidental^ i distin- 
ción de Nata oriental , qual 
era la Ciudad de la Syria< De 
Garnata fue muy fácil pasar 
á. Granata , como voz de mas 
suave pronunciación : mudan- 
do 
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do luego la ^ en ^ ^ según 
usamos en el leoguage vulgar^ 
diciendo Toíedo de Toletum, 
Merida de Ementa ^ / asi de 
otros. 

ao El tíempo de la íntro^ 
duccion de este nombre fue 
según la mención hecha por 
Zurita , el siglo oftavo , esto 
es , el de Taric , cuyas qua- 
drillas conquistadoras de Eli- 
beri, eran de la Sierra de 
Nata en tierra de Damasco. 
Pero si alguno ^ por ver en el 
siglo nono el nombre de Eli- 
beri , digere ser posterior el 
de Granada ^ deberá recurrir 
al tiempo de las guerras civi« 
leis de los Moros , en que ex- 
tinguida la Monarquía de 
Córdoba empezaron los- Ré* 
gulos : y si alguno de los pri* 
ineros que reynaron en Eli- 
beri descendía de Nata del 
Oriente i se le puede deferir 
la introducción. Lo cierto es, 
qi}e en el siglo undécimo po« 
demos suponer aquel nom- 
bre , según prueba la mención 
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del Nubiense , y que en 
ees fueron las mayores | 
ras de los Moros» La m 
Ciudad de Granada halL 
ya introducido este oot 
en su restauración , esc 
por blasón una Granada 
gun lo qual adoptó la et) 
k>gía que proviene de a 
lia fruta, , por abundar e 
jurisdicción : y esto fue t 
trario, del mismo modo 
el Reyno de León tomi 
LeoQ por blasón, aludií 
á la voz introducida en el 
vulgar de nombrar León 
Ciudad capital , que et 
antiguo ( y aun hoy en e 
tin ) fue Legio , nunca 
Del modo pues que pcflr el 
cudo del León no se de< 
la etymologia del nombí 
la Ciudad matriz del R( 
de León ; tampoco por la i 
nada en las Armas del Re 
de su nombre , se puede 
vencer el antiguo deia< 
dad. 



• / . 
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CAPITULO II. 

tÓJSír^NTO jurídico a QÜE7ÚG4Í4 
■ Etíberi ^ y algunos pueblos de su comarca. ■ ' 

dentro de la linea de la Be* 
tica , esto es , basta Síurgéss 
pues no debe decirse ' que 
pertenecían al Convenca-Ast> 
tigitano , quando vemos acrU 
buido á Córdoba el territorio 
de Alhama^Granada^y Sien« 
>Jevada. ' •- 

as En quanto á las men- 
ciones de Escritores antiguos 
hay ali^una escasez del notñ^ 
bre de.Eliberi , como de los 
demás de su contorno , á cau- 
sa de no caer en el camino 
real de las Tropas Romanas', 
que se enderezaban por los 
lugares de las costas « según 
vemos en el Itinerario de Ao* 
tonino. Sobre las dos mención 
nes famosas de Plini6 y Pto- 
lomeo , puede añadirse la de 
EstephanoBizantínoV quando 
nombra á ElUyrge, que pare^ 
ce corrupción de Elibentpues 
consta ser Ciudad de lá Beti* 
ca, diciendo allí ;que era del 
Tartesso^ Asi entendieron á 
Estephano , Ludovico Núnid, 
y Tfaomás de f iaedo. Y ad- 
.' . ■ vier- 



az T A Región i. que per- 
I j teneció Eliberl eo 
la antigua distribución fue la 
de los Turdulos , en que la 
coloca Ptolomeo. Pliuio reff- 
rieodo este y los demás pue- 
blos celebérrimos entre el Be- 
tby el mar , los aplica á la 
Bastitania según bajaba á la 
rosta : Omnia Bastitania ver- 
gentis ad mare , Conventus ve- 
rá Cordubensis, (i) Por estas 
ultimas palabras consta , que 
Eliberi pertenecía al Conven- 
to jurídico de Córdoba , co- 
mo lo demás del territorio de 
Granada : pues entre las po- 
blaciones que Plinio refiere 
al hablar de aquel Convento 
(Según la explicación dada 
en el Tomo X.) (a) hallamos 
algunas de las incluidas en 
el Reyno de Granada , como 
liipuJa , jjrtigi , y Hurcox y 
quando estas pertenecían al 
Convento de Córdoba , de- 
bemos atribuir al mismo los 
demás pueblos de aquel Rey- 
no por la parte del Oriente 

(i) tj.ci, ¿2) Pag,i4í. 
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vierto, que no se eche de me* ciña: para cuyo apoye 



nos la cita de otros Autores 
antiguos que mencionan á Eli- 
\)ai :, porque huvo otra del 
mismo nombre , xle que ha- 
blaremos después num. 120. 

23 Por el mismo motivo 
qué los Escritores hablaron 
poco.de Eliberi « haytambien 
poca mención de pueblos de 
su Diócesi. Ptolomeo era quien 
{ludiera darnos mas noticia; 
por la demarcación de ios 
grados de latitud , y loogi* 
tud^que estando bien señala- 
dos eran pruebas puntuales 
de todos los contornos de la 
Ciudad : pero es tanto el des- 
orden en lo comun« que mieui- 
tras no se junte algún docu« 
mentó mas seguro, no puede 
Jiaver firmeza sobre su tex^- 
to , como tenemos prevenido 
en varias partes ^ y se com- 
prueba por lo que se vá á tra- 

. ILIPULÁ . ' 

24 Deliipula dijo el 6e- 
ruddense , que estuvo donde 
hoy Granada , (i) añadiendo^ 
que asi lo ha via escrito Pco^ 
lomeo. (2). Lo mas común es^ 
que llipula no fue la misma 
. Granada , ^ino otra muy ve^ 



gan á PtQlomeo , come 
el Gerundense. 

25 Yo estraño este 
de proceder, tan en fé t 
sin justificar Ja mente d( 
tor que se cita ^ y en e 
presente contra ella : ú 
tomaran e4 trabajo de fi 
IMapa de la mente de 1 
meo 9 ó cotejar los % 
que propone en IlUberis 
IlUpuIa Magna , vieran 
posible alegar este Aut< 
ra el efedo de colocar 
pula junta á Eliberi. La 
es, porque la mente d( 
lomeo se ha de conoce: 
su texto , según le pul 
los Códices Griegos (en 
idioma escribió) ó por i 
de la versión latina , 
conformidad con que ui 
otros textos andan esta 
dos : pues de estos , y i 
los nunca vistos , habla 
que le citan. De alguii 
los medios propuestos 
deducirse la aserción : 
niendo yo las mejores ec 
nes , asi griegas , como 
oasij; en ninguna veo tal 
cié , sino otra situación 
diversa : porque la pri 
edición griega , que se 
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;ilea año de 1533. seña- 
Sliberi el grado once de 
ad : en Uipula Magna, 
ido nono con quarenta 
os. Lo mismo propone 
to griego en la edición 
rcio. Lo mismo el MS. 
) Coisliniano. Lo mismo 
cion latina de Viena en 

.adeUlma en el 1486. 
Bercio en el texto latí* 
\f la Romana del año 

separan algo mas los 
léblos ; de modo , que 
D texto pone menos dis* 
L , que un grado de Ion* 

, y todos ponen mas» 
cómo podremos decir, 
ipula estuvo junto á Eli- 
según la mente de Pto- 
> , si por sus Códices re- 

, que el Meridiano de 
una distaba en mas de 
ado , esto es , en mas de 
f siete leguas? Lo mis- 
e infiere por las lineas 
^las: pues lo mas común 
ferenciar la latitud de 

otra en quarenta minu^ 
sto es, dos terceras par- 

un grado , ó seis leguas 
ura , con poca diferen- 
'^iendolas pues tan sepa- 

en la graduación de 
neo , no se debe alegar 
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este Autor en prueba de ()ue 
Ilipula estuvo junto á EHberi: 
porque si se acude al Mapa 
del Tomo 9. (i) se verá ocu- 
larmente , sin recurso á nu^* 
roeros , lo muoho que separó 
un pueblo de otro: poniendo 
á Ilipula junto á Ulia , entre 
Córdoba y Obulco , que es 
en el Reyno de Jaén. 

27 Al modo que citan los 
Autores á Ptolomeo sin exa* 
men ; alegan cambien á Pli- 
nio , de quien no puede dedu« 
cirse la individual situación, 
sino (á lo mas) que caía acia 
Eliberi , después de cuyo 
líombre expresa immediata- 
ta mente á Ilipula , qua Laus. 
Pero si al Oriente , ó al Po- 
niente , si mas , ó menos cer- 
ca , no consta por su texto, 
donde solo propuso referir los 
pueblos mas famosos que ha- 
via en lo mediterráneo entre 
el Betis y el Océano , empe* 
zando por Montemayor , Ar- 
jona, Ébura , Eliberi , Ilipu- 
la , Artigi &c. según cuya ex- 
presión muestra haver proce- 
dido por la fama de los pue- 
blos , no por la immediacion: 
pues entre Ulia y Urgao es-p 
taba Attegua , á quien nom- 
bra después de los menciona» 
dos , y de otros. Entre Urgao 
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y Eliberi tuvo su situación 
772^^0 : y le refiere con mu- 
cha posposición , dejando ya 
expresado á Artigi , que cae 
entre Granada y Malaga : de 
ttxodo , que no procedió por 
im mediaciones geographicas, 
sino por la fama dé los pue- 
blos : y consiguientemente 
no alcanza su modo de hablar 
en estai parte ^ para determi- 
minar la situación.^ 

a8 Mas firme (argumento 
era el de alguna Inscripción, 
en que se declarase el nom* 
bre del Orden , o República 
Ilipulitana} yen efedo se ale- 
gan dos vque 4icen fueron ha« 
liadas junto á Granada en el 
sitio de las Pnlianas , lugar 
entre Granada , y la Sierra de 
Elvira, á una legua de la Ciu^ 
dad , casi al Norte* La una es 
de Cayo jintistio Turphn : la 
otra de que mudó sitió el lu- 
gar de los Pelignos. Pero no 
puede edificarse^ firmemente 
sobre tales piedras \ por no 
ser tenidas por verdaderas, si- 
no inventadas nuevamente, 
componiéndolas de retazos 
de otras Inscripciones , como 
el P. Roa afirma que lo con^ 
venció , hallándose en . Gra-f- 
nadá. Véase eñ las antigüe-^ 
dades de Ecija. (i) 
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ag Rodrigo Caro fe 
misníK) sentir en el lib. ; 
donde apunta la Inserí 
de Anttstio Turpion , d: 
do fue hallada su copuia 
los papeles de un doÁo 
rloso de Granada , y q 
Justino Antotinez , Des 
tonces de aquella. Santa 
sia, y después Obispo d< 
tosa , se la remitió, prev 
do , que la tal Inscripciíi 
ginal , aunque se dijo qi 
via estado en las azud 
unos molinos , no pa: 
por muchas (diligencia 
se hicieron , ni se halló \ 
na que digese la havia 
f > mas sin largos discursi 
« ce Caro) se vé es fingi 
99 afeétada , tomando ^ 
99 pedazos de otras , y i 
99 tandolos en esta : porc 
»> Ilipula fue Colonia, R 
»> ni Diosa de la Turdc 
w [como alli se dice] ni t 
99 sa jamás se ha oído , c 
»> crito de ningún puebl 
99 quantos tuvo en su Se 
w el Pueblo Romano : 
>> no hay que hacer caso 
»> guno de tales invenci 
99 que solo sirven de des 
V ditar á quien las hac 
" poner duda en las ver¿ 
99 que en medio de es 
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teti decir ceiodestamen- 
tsta aquí Rodrigo Caro: 
]ue no ha faltado quien 
pe defender la Inscripn 
discurriendo particular^ 
por sus clausulas ; con 
íso quedará el todo en-* 
5 Aotiquarios reputado 
il zurcido. Para nuestro 
I oo es necesario déte- 
\ sobre eüa : pues no 
IOS repugnancia en que 
[uella parte estuviese la 
I i á quien Plinio apeUi-> 
\fs , y Ptolomeo Magna; 
iles.son una misma Ciu-* 
unque ios didados sue« 
íversamence. 
Sobre esto debe ad- 
íe , que asi Pliniov, co^ 
^tolomeo , mencionan 
¡pulas. Plinio expresa 
1 el Convento de Écija, 
do ser la menor : lUpu^ 
^. Otra en el Conven- 
Córdoba , intitulada 
y como esta es la con**! 
sta á la Menor , se in^ 
sr la Magna de Ptolo- 
pues este coloca á la 
r en el termino del Con?* 
de Córdoba , en que tq^ 
linio tí tiotnht^á^Latií. 
Menor de Plinio ^ solo 
os , que no estaba acia 
da^ sino en el Conven- * 
gitano j que bajaba has-, 
laga. La segunda liipula'^ 

.xn. 



de Ptolóméb^ tampoco esta-^. 
ba por aquella tierra .9 sino ai 
Occidente de Itálica , y Norte, 
de Asta ^ como se vé' ed su. 
Mapa del Tomo 9. Esta nó 
pudo ser la que PUnio aplica- 
ai Convento de Ecija aporque. 
el territorio Occideatal de lta« 
lica eradel Convento Hispa-i 
tense: y como nadie recona->) 
ce tres llipulas , y por la partei 
de que habla Piolomeb huvó: 
una Hipa , ollipla, contra*) 
puesta á la que él mismo llama: 
Ilipa Magna; reisulta^ que allí 
debe leer^se ilít>a vo Ilipla, no 
lUpula : y consiguientemente^ 
que Ptolomeo no expresó la 
Ilipula minar de Plinio , sino 
la Magna;, que. es la Z^f^.. 
: 31 De esta decimos « que: 
puede reconocerse acia Gra- 
nada ,.en virtud de estar alli 
el Monte que Ptolomeo llama 
liipulai el qual dio ^ 6 reci- 
bió nombre xle la Ciudad. De 
este monte no señaló bien ^^ 
medio aquel Autor , pues le 
demarcó debajo de Sevilla^ 
ci:omo muestra él Mapa segun- 
do del Toma 9/. Pero sii) dvHU> 
habló del monte que atra- 
viesa ¿1 Reyno.dq;Granada« 
según lo prevenido en aquel 
Tomo sobre los Montes de la 
Betica. Y como á Ilipula Mag- 
Jia M coloca al Norte de las 
Sierras de Granada , decimos^ 

G ^^ 
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que tomando de alli el punto 
cardinal, y corrigiendo la dis- 
tancia , puede reconocerse 
una Itipula no lejos de<S^rana-^ 
da : áudque par^ obligar al 
asenso séati necesarias otra& 
pruebas. Para ^1 Monte lli- 
pulitano hay el testimonio 
expreso de Prolbmeo , pues 
dá aquel nombre de Ilipula al 
que en la Betíca se contrapo- 
ne al Mariano : y las Sierras 
de Granada ciertamente son 
parte del Monte que atravie- 
sÁ la Proviticia de Oriente á 
Poniente ' con Paralela infe- 
rior al de Sierra-Morena* De-» 
be pues darse á las Sierras de 
Granada el nombre de Monte 
Ili pulitano , según Ptolomeo: 
ái modo que según Estrabon 
scf dirán partes del Orospeda^ 
Pero del mismo modo se pue- 
den intitular Ilipulitanas las 
Sierras de Ronda , en que 
Ptolomeo pone el medio de 

nípula. 

ILURCO. 

3d Entre los pueblos del 
Convento de Córdoba, donde 



Trat.yj.Gtp. 1. 

Plinio mencionó á Eliberi 
á Ilipula ^ expresó taml 
este , que alli se escribe h 
cé : pero en una Medalla i 
rara de esta Ciudad , qui 
halla en mi Estudio , co 
no haver mas que una L. 
torizandose lo mismo 
otros monumentos. 

33 Su situación no pi 
determinarse por Plinio ^ 
cuyo texto solamente se 
duce , que era uno de 
pueblos mediterráneos 
Convento de Córdoba. 1 
por el beneficio de las 
cripciones sabemos haveí 
tado en el Obispado de 
beri , al Noroeste de la ( 
dad^ en distancia de tres 
guas , con poca diferet: 
junto al río llamado ho) 
Cúbalas (que entra en el 
nil á cosa de tres leguas 
:)bajo de Granada por la i 
da del Norte) donde est^ 
lugar de Pinos , en cuyo 5 
refieren los Autores dive 
Inscripciones , en que se 
presa el Orden Uurcone 
Una es: 



FABIAE L. F. BROCILLAE 

DECRETO ORDINIS 

ILVRCONENSIS 

FABIVS AVJTVS PATER 
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Asi la poae Muratori 
Grevk) ea las Notas á 
\TO , (2) donde alega^ el 
e Pighio para la lección 
F. Brocillae : y añade 
• antes de Fabius ^ como 
responde \ por intitular* 
i de Lucio la expresada. 
:ori creyó que en ia voz 
nensis se denota el pue- 
urgís 5 nombrado asi en 
ia 9 Apiano ^ y Ptolo^ 
como lugar de la Beti* 
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ca. Pero esta atribución con-* 
sisrió en no tener presente 
Muratori el Ilurco de Plinia¡^ 
de que vamos hablando , cu-v 
y as son las memorias de sif 
nombre. Escríbese eo ellas 
con una h. en Grutero 9 y en 
Muratori : pero ea aquel ha*- 
llamos también Ilurconiensis;^ 
con L después de la primera 
N. Tal es la que leemos ea 
la pag^ CCXXXV. lo- 



:aesarl dIvIavg.f.dIvIivlI nep 

^VSTO- PONTIE. MAX- TRIB- POT.XXnX 

55. ÍMP. Viir. AVGVRI. XK VIRO. Sj ? 



Vil. VIRO. EPVLON 
T. PAPIRIVS. SEVERVS. 
>^CRETO. ORDIl^IS.' ILVRCO NIENSIS 



A. 



F. 



Q^ MARCIp BAREA 



CoS 

T. RVSTIO. NVMMIO. GALLO 

* 

Es muy curiosa Ins- dorum ^ de los Septem-Viros 

Epulones , como también por 
los Cónsules [Sufedos] qup 
;segun la Chronqlogía seSala^ 
da tfí Tiberio , corresppndea 
al año 26. de la Era vulgar^ 

Ga ea 

Pag. MU. 3. (i) P. CCCXIVL «• 



\n por el conjunto de 
3nología de Tiberio , y 
cion.de los Cojegios de 
oreros , de los O^ií^de* 
¡ros Sacrorum Facien- 
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ea que fUerón' Cónsules OrdU Ilurcot y aeaso qúiiHcr 
umÍ6$ÜetuiicoySai4no. Vee- 
te'umbien el nombré del Or- 
den Ilurconietése , que en otras 
Inscripciones se escribe Uur* 
conense , probándose por es- 
ios documentos ' (supuesta lá 
verdad .del iseguado) que el 
uso era promiscuo. Y como el 
sitio donde se pusieron es iioy 
el' lugaP" de Pinos , se infiere 
haver.^estado alli el aotigiló 
Ilurco, 

36 Batió esta Ciudad M o- 
ipeda con su oonabre (como se 
previno) y aunque la primera 
letra tiene visos de Y ^ puede 
feceiafse ; si la linea' que pa- 
dece, foriparla ^ es-Ái^te de la 
Ifraiíla :' porque lá otra arri- 
mada á la L, es mas red» que 
la correspondiente á la Y. Lo 
cierto es, <)u6 en la^lris¿rip^' 
ciopQS .es h conforme J9s teñe- djdado de Julienses 
mos publicadas , y tóvaó se ^ Hárdoiáó corrígiá el ti 
vé también entre los M$s.. del 
Lie. Juan Fernandez Franco. 
Tampoca hay exemplar de • én virtuá de loi Mss. pi 
que ningün nótpbre empiece .de se hiciere^ las ed 
entre los Latinos por la Y, ni 
-sé usa entre los Griegos sin 
aspiración : y asi debia ser 
Djflurcó ; y sino Ilurco, nun- 

Uí'Tlürco. La N. fin^lcreo 

* «I 

S^'-ho fue,propria délnbm^ 
4kt en cásb redo : porqué es 
^iñas regular ia terminación 
que Plinio nos propone -de 



notar él ultima caso de 
CONE, ai modo que 
Monedas de VRSO gn 
VRSONE: en las del 
LIS , tal vez BILBILI 
las de CALAGURRIS 
LAGURR1. A este me 
con estos exemplares,^ 
ble, que tiraron á 
ILVRCONE , como < 
Medalla se batió en 
Véase el Tomo IL de 
tras Medallas. 

ARTIGL 

.■•.*.* 
37 De -^r/¿fi hizo 

mención, eypresa ent 

pueblos mediterránea 

Convento de Córdoba 

brandóle después de J 

y añadiéndóí, que u 



escribiendo Astigi ; pe 
teponemos la voz de 



antiguas , y por salvar 
jor en este nombre fa 
cion de otros dos pueb 
se llamaron Astigi ; ce 
á saber \ la Colonia A 
firma , v el -Astigi í)en 
era del-Convento Asti 
Añádese 9 que Ptolom( 
pone la soZrArtigis {y 
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tígis) en ta parte donde cor-: 
responden los Julienses de Pu- 
nió , esto es , en el distrito 
del Convento de Córdoba , y 
ti Occidente de El iberia lo 
que autoriza la lecoion en que 
se ponga r » / no x en la se<- 
guoda letra. 

38 En quanto i la reduc* 
eion es genelral entre Autores 
estrangeros , y domésticos 

2ue corresponde Artígi á la 
Sudad llamada hoy Albama^ 
en el Reyno de Granada , ai 
Oestesudoeste de la capital, 
con disrancia de una jornada. 
£1 nombre adual proviene de 
los Árabes , que por los Ba- 
fios mediciiiales la llamaron 
Alhama. Para esta reducción 
alegan á Ptolomeo , que en 
el Occidente de Eiiberi coló* 
ca el nombre de Artigis en los 
Turdulos : y aunque hay po- 
co que fiar en las medidas de 
aquel Autor , conforme lo te« 
Demos (pues aun en este lance 
separa á Eliberí de Artigi 
mucho mas de lo que Alhama 
dista de Granada) con todo 
eso seguimos la opiqíoa co- 
mún , por no tener en contra 
cosa firme. 
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xoi 



Tom.XIÍ. 



EX, SEX.bSEXL 

39 Casi al Mediodía de 
Artigi puso Ptolomeo en la 
Costa á Sex , entre Menoba 
y Salambina , donde en Mela 
se lee Ex , ó Hexi : en Plinio 
Sexti Firmum cog nomine Ju^^ 
lium^ 6 Sexifirmumi en Es- 
trabón, (i) Exitanorum urhTm 
Atheneo (i) cita á Estrabon 
con la expresión de Salsamen* 
tos Sexitanos. Plinio usa la 
misma voz (3) hablando de 
los pescados Sex ¡taños d^pa-i 
tria Betica^ como escribió 
Harduino , alegando para el 
mismo asunto á Marcial (4> 
Cum Sexitani fertur tibi cau^ 
da lacerti : lo que otros nom-^^ 
bran Saxetani , acaso por la 
conformidad entre Saxum ^ y 
el firmum que se lee en Pli- 
nio. Lo que resulta es ser mas 
autorizable la voz que em-i 
pieza con S , que Ex , ó Ex'i 
y que parece mas general el 
Sexi , que Saxe. 

40 Sobre la reducción 
ocasionó disputase! mojerno 
Chronicon atribuido á Dex- 
tro, poniendo un Obispo alli 
del tiempo deS. Pcdro'en el 
año so. y algunos recurren á 

G3 Mor 



0} P^g* til. (x) En el Ib. 3. c, xo. (3) En el lib. 32. c. i u (4) L. 7. 



Motril y otros á Vele2-Mala- gm estuvo *]xu9?iFecibt ár4 
ga. Férb <]ue . Jfeii oó^ésiuvo 
donde hoy Motril^ lo con- 



yknce e)io¿dende'M¡éla ^ Pli- 
nio«v y« PDolom^o vqoe 1s<€q^ 
lobaaM Occidente de Jbfavi^ 
^iiilt\i ihoy Salabreña ? y co- 
mo Motril cae al Qr%nte de 
Salambioa^ no pude estar aUl 
el Stxi , iqae cafa á'flu Ood'* 
detite. Deniis de esto el Doo-* 
flbr Vedmar en su Bosquejé 
Apologético de las Aatigue- 
dades de Vélea-Malagai <i) 
dkC'v'^- 'Motril es ¿lagar 
aMffomo eo «lée redeo gfoa- 
dóiél Reynode los Miyros oo 
luivia mas que tina torre pc!-^ 
^efia V con tres ^ 6 quatro 
personas por guardas. <le la 
playa : y que después ae. fue 
jÉmentaocio coo elitraio^le U 
azúcar. Por tasto le dejaré-^ 
mos reducido á JÍlmu ñtcúr^ 
que es occidental á;Salst>fe^ 
£84 por;quanto yieknMaiaM 



uobaque á 8e^ , oomo di 
mos en el cap* d. de la IgU 
de Ma^ga: y*iási por la om 
ekcelenciát^de Ciudad ^ ijd 
de¡ antigüedad ^ y de- puei 
se hace Ahnufiecar m^ a< 
edora que Motril para lá : 
duccion de liaver sido el 4 
tiguo.Munícipio'liexiuuio, 
mosa por los .«i$cabecbes 
su nombre;, y por iaamem 
oes de los aatiguos Geog 
pbos«. £s boy ultimo pue 
del Arsobispaálo de G«a¿i 
por la parte que confina 1 
Malaga t distante de ésta 
torce leguas , segiin Ocam 
<d)de lo que resulta otra o 
probación.: pues Aotoo 
pone i Saxeiámum.z\ Qíit 
de' Malaga distante quiocME 
guaa.: lo que conspira ; 
misma situación ^ por ai 
rodeo que tendría la Cala 
de k»' Romanos. 



■■•\ 
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DEL OJt JG£Í\r DE LA CHRISTUNDA 
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41 T A Santa Iglesia de constando haver empez 

JL^ Grasada es .naade «en el siglo priatK^'o por 
las primitivas de España, CeciJio^ uno de los s 

^1} fÚ. 57« <x) Úfc X.4U a.(C»MÍirÍM4Jt. 
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itoltcos, ordenados por n^parttcion á diversas Giudar 

des : si fueroa discípulos de 
Santiago^ si murieron marty* 
res ? todo lo qual queda ya 
declarado desde el Tomó ter« 
cero. 

42 En vista de afirmar el 
Ofióió Gothico, qim cada uno 
Ale s^piuicadO' en el lugar de 
su Silla Pontificia 9 (i) sabe*^ 
mos que el Cuerpo de S. Ce- 
cilio tuvo su sepulcro en Gra*, 
nada , y qu^ allí obró Dios 
por su intercesión muchos 
milagros ; como de las Reti-* 
quias de los siete Apostólicos 
afirman los documentos men«» 
clonados. No hay memoria, 
de- xjue su sagrado cuerpp 
fuese trasladado á otra parte' 
en tiempo de la dominación 
de los Moros ; en que persea' 
veráchdo la Cfcrristiandad con 
su Obis^x) i debieron conser- 
var lasi cosas' sagradas , cuya 
principal parte eran las Reli* 
quias : y asi debemos reco- 
nocer allí las de S. Cecilio^ 
que tuvo Iglesia titular en 
tiempo del cautiverio ^ según 
referiremos á su tiempo. 

43 El tiempo en que los 
Apostólicos entraron en Es- 
paña , fue entre el año 62. y 
64, de Chi isto (esto es , cerca 
del año décimo de Nerón) se- 

G 4 gun 

CfMnfii tumutis urhibus in smt. 



távoy Y & Pabló V según 
locumencos exibidos en él 
ló tercero : donde vtmos^ 
al tiempo de repartirse 
rllos Varones Apostolí- 
I la predicación del Evan^^ 
:> desde la Ciudad de Ac- 
donde llegaron juntos, 
^ i la de Eliberi S. Ceci- 
Alli se empleó en el mi- 
rió Apostólico de la pre- 
Clon del Evangelio , con- 
endo muchas almas-det 
r de'Ta superstición al ca- 
> de la vida eterna , por* 
ío de prodigios que obré 
íelo en favor de la dodri- 
fue anunciaba , y empé^ 
iolas en la perseverancia 
virtud de la santidad de 
sgemplos. Estas virtudes 
irlagros nos las dejaron 
ficadás en común los do^ 
entos alegados en el To-^ 
j. sin prevenir en S. Ceci- 
como ni en los demás 
ipañeros , las acciones 
iculares : por lo que tam- 
I podemos individuar mas 
o referido eii los Tomoá 
cédentes sobre los siete 
stolicos : su llegada á Es- 
I , después de consagra- 
por los Apostóles : su en- 
a maravillosa en Acci : su 
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gan lo dicho en el Tomo ^. 
(í) Acerca del afio de. )a 
muerte tampoca hay cosii ex^ 
plorada : pero nos inclinamos 
al tiempo de Domiciauo, co-* 
mo se propuso en el Toipo 30 
(a)£n cuya suposicfon df be 
tmnarac desde, aquel Imperio 
lái suQesion de loA (Pispos de 
Eliberi: pues esta Sftpta Igle- 
sia es la única en nuest^ Rey* 
)Qos que conserva Catalogo 
de Obispos contiouados desr 
de el Apostólico. & Cecilios 
cosa que no se verifijca auu en 
aquellas que mantienen na^ 
copiosa memoria de Preía* 
dos V reducidos 'á CataJiogOj 
quales son las de ;Toledo ,y 
Sevilla ^ cuyos Factos* dimos 
en su lu^ar: pero unos y 
otros dimmutos en los prime* 
ros siglos t de modo que Jgao« 
lamos la serie de los Óbspos 
que bu vo en el aiglo segundOt 
y en casi todo el tercero. 

44 Pero Eliberi nos ofre- 
ce unos Pastos no ioterruptos 
desde el tiempo de tos Aposr 
toles-: lo que es dignisinu) de 
notar, á fin de la Misión de 
los siete Apostólicos por $• 
Pedro y S* Pablo , que se au^ 
aoriza por este 'Monumento, 



qual pojr nin^no - 
^sfi del CDpiOió^ n 
Prelados que exprés 
beri desde S^Cedlh 
tiempo del Concilic 
taño, qual 00 poc! 
Qarse , si S. Cecilio 
más Compafieros bu 
do dirigidos á EspaS 
pas que no fuesen d 
de los Apostóles. ]> 
sulta otra singular | 
tiva de que esta Igle 
en verdadero sentid 
larse Apostólica , ; 
phrase de Tertulia 
aplica este didado . 
á:lasiostítuidas por 
OK>s Apostóles,, sino 
dadas por medio de 
cipulos (3) como e: 
el libro de Prascri 
cap. do. £n cuya c 
dad estrecha la va 
los Hereges , instai 
que revolviendo la 
de sus Obispos mu 
vienen á dar en un 
ó, .en alguno de los 
Apostólicos. instituid 
formes en dodrina 
Apostóles , según ar 
en el cap. 3a. Elib 
qual ninguna otra di 



(I) 
(I) 



Psp. T47«nwn»^7^'<0 I>esde d n. i^7,.|Mg. 1^3. 



De la IgksiaEUberitana. 105 

esta prerrogativa , de que no copiantes , como en lo que 



mIo en,el tiempo de Tertulia- 
no , sino mas de setecientos 
años después , mostraba una 
perpetua sucesión de Prelados 
en que llegaba i entroncar 
con 'los Apostóles , como 
prueban los Fastos de que va- 
mos hablando. 

45 De este monumento 
no ha podido u$ar el Público^ 



mira á los dos primeros se 
previno en sus sitios ; y del 
presente se notará adelante* 
Pero asi éste , como los de- 
más , tienen en lo substancial 
la notable uii^dad de darnos 
á conocer los nombres de 
muchos que de otro modo se 
ignoraran, y manifestar el or- 
den de sucesión', que en lo 



por no haver sido conocido general 00 se pudiera averi- 
por ^Escritores de Granada, guar por otro m^dio , aunque 



aunque algunos suponen la 
noticia^ citando Obispos, cu- 
yo nombre solamente perse- 
vera en el Catalogo de que se 
vá á tratar : y aunque hay 
quien le estampó, fue sin no- 
ticia individual del documen- 
to , ni del sitio donde perse- 
veraba. Conservase en el fa- 
moso Códice Gothico de Con- 
c¡liq$, que con nombre de 
Emiliünense se mantiene en 
el Escorial , en el mismo ti- 
tulo donde expresa los Obis- 
pos difuntos de Sevilla , y 
de Toledo : que son las tres 
Iglesias de España que man- 
tienen sus Fastos en virtud de 
aquel Códice, escrito en el 
siglo décimo , en la confor- 
midad que dejamos ya decla- 
rado en varias partes. Unos y 
otros Catálogos tienen algu- 
nos defdSos por vicios de los 



este no siempre es firme, co- 
mo ni el de los demás Fastos 
referidos. 

46 En las Casas Arzobis- 
pales de Granada se puso una 
serie de Prelados , con sus re- 
tratos , años , y epilogo de 
sucesos , en el año de mil 
seiscientos y trece. Imprimid- 
lo todo el I limo. Señor D. Fr. 
Pedro González de Mendoza, 
su Arzobispo, (O Y por quan- 
to tiene conveniencia y d¡- 
verbiüud del Catalogo Emi- 
lianense, pondremos cada uno 
en su coluna , añadiendo nti- 
meros á los Pea os del Có- 
dice Gothico , para el uso de 
las citas , ó cotejos : y pre- 
viniendo , que los años pues- 
tos en el Catalogo de Grana- 
da son los que el Autor atri- 
buyó á la muerte , no á la 
consagración de cada Obispo- 
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CÓDICE EMILIANENSE^ 

In ctpiunt nomina defun&orum 

Episcoforum Eliberitame 

Seáis. 

T. Cecilii. 
a. LeuberindU 
3. Ameanti. 
4* Ascanu 

5. Juliani. 

6. AgustulL 

7. Marturj. 

8. Gregorií^ 

9. Petri. 

0. Fabián?. 

1. Honasteru 

2. Optad. 

3. Petrí. 

4. Zoyli. 
§• Jóannis. 

6. Valerii. 

7. Lusidii. 

8. Joannis. 

9. ítem Joannis» 
ap. Viti. 

21. Joannis. 

12. ítem Joannis. 

23. Manti. 

24. Respe Ai. 

25. Caritoni. 

26. Petrí. 

27. Vincentij, 

28. Honorij. 

29. Stefani. 

30. Batoni. 

31. Bissini. 
32* Felicis. 
33. Iterii. 



CATALOGO 
da ^ según le estampó su Ar^ 
zÓMpo D. Fr. Pedro Gon-^ 
zalez de Mendoza. 



1. S.Cecilio»Año 

2. Leubisindo. 

3. AmeandoV ' 

4. Ascaoio. 
5* Juliano. 

6. Augustulo. 

7. Martinio* 

8. Isidoro. 

9. Pedro. 

0. Flavio. 

1. S. Gregorio. 

2. Honasterio. 

3. Optato. 

4. Pedro. 
$• Zoilo. 

6. Juan. 

7. Valerio. 

8. Lusidio. 

9. Juan. 
20. Juan. 
2 r . Viso. 

22. Juan. 

23. Juan. 
34. Sereno. 

25. Mancio. 

26. Respeélo. 

27. Oruncío. 

28. Orondo. 

29. Pedro. 

30. Honorio. 

31. Ca nonio. 
32- Este van. 
33. Bado. 



de 58. 

I34- 

.I74« 
«45- 
«99. 

324. 
318. 

338. 
Z6o. 

361. 

367- 
37 !• 
374. 
37^' 
377- 
383. 

387- 
390. 

39<5- 
398. 

41 s. 

438. 
442. 

453- 
470. 

492. 

S4S. 

SS3* 
568. 

S7S< 



Ca- 



' De¡a 

gani 

Dtoaü. 

-gibadonU; 

ipírie. 

iterí. 

nedleiiuifKU. 

•dil:»iís. 

ificaoL 

lUiiigü. 



Catalogo dt-Granada, 



enrasn. 

uribíL 

eílania. 

íbuldL 

[ttilflois. 

muelU. 

eniasij. 

iccaredi. 

iinilaDÍs. 

aoajoQÍa. 

ifrid). 

jiHielia. 

intaleoník^ ■' 

iind^orí.' 

rricü* 

Kpiú 



34. Bisioo. Aóode S97< 



3$. Félix. 
36. Deterio. 

P.Ala. 
.Aocovto. . 
i^tArg^bado.. 
4a.Bapftfio. 
41* Juao. 
^B. Centurio. 

43. Eleuterio. ■ 

44. Trttemuodo. 
4$. Dad llano. 
^ Adicano. 
47.BaUigío. 
48.ExüaQa* 

49. Oaniel. 

50. Gericaáo. 
S I, T«ribio. 
Sa. Agullaro- 
53. Gebaido. 
S4..-SenLÍlancL 
SS- SanueL 
56. Gerbasio. 
57- Rerareciií. 



59. Sena^Jiio. 

6a.PaDcaleoii. 
63.Qi)|ftdafario. 

€5. <5apiOi.jp I . 
I ^,PJPr..H^oaiido 
' deTalAvera, 1507. 



63a. 

638* 

654. 
676. 

«»3- 
ti»7. 
£90. 
^3. 

708. 
714. 
744. 
759- 
781* 
78S. 
, 788. 
So|. 
834. 
839. 

^39- 

86 1. 

«79. 

887. 

88& 

«94^ . 

896- 

938. 
94a. 
,964. 
-980. 
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era ma« moderno , que aque- ! yo , sifto con ihverosimittML 
líos de donde tomó su Escri*- Tampoco tuvo noticia de té^' 
bience los Catálogos de Sevi- cesos notables , que se sabaí 
Ha 9 y de Toledo ^ segunrprue- en algunos (Velados : por 10 
ba el mayor numero de Pre- , que en las targetas ctfafrottr 
lados que en esta Iglesia de: tadas con cada uno^iiréfiéit 
Eliberi puso desde la eiicrada ] los sucesos generales á todft 
de los Moros en adelante: pues! Obispo (y no Obispo) dé h» 
siendo el exceso tan notable, que víviesen-en aquél tieinpib 
es precito decir* « que para-te : 49 D. Franclsbo>'BéhaHb 
Iglesia de Eliberi te sirvió un dez de Pedrasa no tuvo Áoáf 
original mas moderno , eso» cia del Catalogo^ Enilláneftf 
es , mas continuado , donde se , mencionando unicamíeati 
havia Prelados de esta Iglesia, un Sermón del Racionero T*i» 
posteriores al tiempo en que xada , donde se- decía hávef 
acababan los Fastos deSevi** un Catalogo antij^m^^ que*h 
Ha , y de Toledo , que le sir- '. entiende bavírle kecbá S. Ildh 
vieron de original para su fonso. Pero este Catalogo 
copia* (añade Pedraza^ hoy no pa< 

48 El Autor del. propues" rece « ni se sabe qué este Sao* 
to Catalogo de Granada tuvo . to Arzobispo haya hecho cal 
alguna noticia del Emilianeni* cosa. Consta pu^ , que no t«<t 
se , pues hasta el num. 24. vo noticia del Códice Emilia^ 
conviene en el orden y nom- nense , que se conserva en el 
bres 4 á excepción del Isidoro^ Escorial desde el tiempo de 
que iotrodujo en el num^ 8. y j Phclipe Segundo , y donde 
el Seteno del num. (24. Desde ' persevera el Catalogo de que 
el nucii. a7. es mayor ladife- ; vamos hablando ,' aunque né 
rencia , dsi en el orden \ co- es el mencionado por Texadar 
mo en ios nombres : pues pro* pues en el de este sehallábaíif 
sigue interpolando Prelados, los Obispos de Eliberi, desde 
que no constan en el prlmier . S. Cecilio hasta S. Gregorio^ 
Catalogo. Con que 6 no tuvó por el mismo orden con que 
noticia de todo lo incluido en \ los dio el Arzobispo Mendo* 
el Emili<tnente , 6 lo alteró \ za (que es el propuesto aquí 
por su arbitrio y asi como por en las segundas colunas) y e^ 
el mismo señaló tos a&osen te 6átá)ogo' Htf féfítvh aq» 
Ciidft iiúo , -no soto síq ■- 1^^ (io^PMrtado* ceo- el érde» d 
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tiense. Consta pues^que la Real Capilla de esta CiiH 



lo por Texada no es el 
que el sacado del Es* 
: y que ni Pedraza co-* 
este Catalogo (aunque 
sterior á Marieta , y 
L , que por no tener no- 
el Emiiianense , pasa- 
blanco los primeros si-* 
Pero lo mas es , que le 
le imprimió , y no le 
ó : pues haviendole co- 
de un escrito xle Juan 
; 9 que floreció por los 
ie isBo. y haviendole 
)ado en su primera edi- 
no le puso en la según- 
le impugnó en quanto 
por no conocer la an- 
ad y autoridad del Mo- 
ito. Véase la pag 8o. de 
runda- impresión : y el 
)• de la primera 

Entre los dos Catalo-^ 
íferidos , escogemos por 
el del Escorial ^ al mo- 
B en Toledo , y Sevilla 
rvieron los Fastos con- 
los en aquel mismo Co- 
Emilianense ; cuya anti- 
td queda ya declarada 
os sitios. Del Catalogo 
) de Granada escribe Pe* 

en el fol. 68. de su edi-*' 
segunda, lo siguiente: 
en causó toda esta con- 
1 fue (dice) el Doc- 
uis Bavia , Capellán de 



dad , verdadero Autor del Ca« 
talogo de tos Obispos , que le 
sacó el Arzobispo D* Fr. Pe^ 
dro González de las Inscrip^ 
clones de los retratos que es^ 
tan en las Casas Arzobispales. 
Los que mejor voto tienen enr 
estas cosas dicen , que todo 
aquello fue pintar como que- 
rer. >> Asi Pedraza : inñrien<* 
dose , que ni en aquella Igle-^ 
sia se defiere autoridad al tal 
Catalogo : y asi debemos in- 
sistir en el del Escorial , cuya 
escritura tiene ya cerca de 
8oo. años de antigüedad: y por 
tanto es venerable en todo 
aquello en que no hay mott^* 
vo para duda , aunque no ha-* 
ya otro medio para compro- 
barlo : porque la antigüedad 
hace ceder en lo que no tiene, 
nada en contra : á diferencia 
de los Escritores modernos, 
que si yerran sobre cosas de 
su principal asunto en lo que 
sabemos;no merecen ser adop- 
tados en lo que ignoramos* 
Aqui vemos puntualidad des- 
de que entramos en el tiempo 
de los Concilios: y esto obli- 
ga á no pensar mal de lo que 
no tenemos mas noticia ^ por 
su venerable antigüedad. 

51 Añadimos la Chrono- 
logia en lo que la admite con 
algún fundamento : porque 



1 10 España Sagrada. Traí.' 37. Ctp. 3. 

sin ella todo es obscuridad. manos^siaodelosGodos^StÉ 

embargo juzgamos ser ma^ 
yor la autoridad del Codket 
que la duda sobre la vozrpues 
esta puede haverse desfigura* 
do en el curso délas copias 
siendo en sí Leverínus (dedxt* 
cido de Leveríus) ó Sevéri^ 
ñus: y como los copiantes del 
tiempo posterior á los Godos 
estaban acostumbrados á las 
terminaciones de los nombres 
en indos , fue muy fácil escríh 
bír Leuverindo , ó Leuvesio* 
do por Leverino , ó Severi- 
no. No haviendo pues mas 
que un Códice antiguo.» don* 
de vemos desfigurados mu- 
chos nombres (según notamos 
al tratar de firmas de los Obts<* 
pos en Concilios) no basta lo 
accidental de la escritura del 
nombre, para dudar de la per* 
sona del Obispo sucesor de Sé 
Cecilio. 

53 El Doétor Pedraza no 
quiso reconocerle porsegun* 
do Obispo , sino por tercero, 
á causa de dar crédito al 
Chronicon publicado en nom- 
bre de Dextro , donde se dice 
Obispo Ilfberitano San Lik^* 
rato , poniendo su muerte en 
el ano 66. de Christo en la 
edición de Bivar , y sobre el 
67. en la de Rodrigo Caro, 
señalando una y otra el dia 20. 
de Diciembre 9 y el pueblo de 

Am- 



propuesta en el Catalogo 
de Granada no se volverá á 
tocar : porque los fundamen- 
tos alegados para la nuestra, 
declaran si la otra es buena , 6 
mala : aunque en partes ella 
sola basta para conocer lo po- 
eto que su Autor se esmeró en 
el estudio de los tiempos» 

Catalogo de los Obispos Eli^ 
beritanos. 

m 

I. S. Cecilio, 
s. Leuverindo. 

53 Según lo ya prevenido 
acerca de S. Cecilio, no debe 
empezar el cómputo de los 
sucesores del Santo antes de 
Domiciano , sino después de 
la persecución de aquel Em- 
perador y en que admitimos 
la muerte de S. Cecilio : y 
consiguientemente fue el San- 
to martyrizado entre el año 
93. de Christo (en que empe- 
zó aquella persecución) y en- 
tre el de 96. en que acabó 
Domiciano. Por entonces pu- 
do ser consagrado el sucesor: 
pero ocurre la duda sobre el 
nombre de Leuverindo , que 
propone el Catalogo Emilia- 
ncnse en el segundo Obispo, 
y no parece voz correspon- 
diente al tiempo de los Ro^- 
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bítria , con la expresión y consta por los Martyroio- 



;e es Fita , ó Hita , de la 
etania : sin mas funda- 
o para esta aplicación^ 
hallar aquel vocablo de 
bitrea en el Marty rologio 
Isuardo sobre el dia 20. 
iciembre , donde nombra 
Jberato: y como en to* 
mundo no se conoce tal 
lo 9 creyó el moderno 
ador del Chronicon , que 
:a contraherle á España, 
mdose en la alusión de 
, ó Hita ; sin haver testi- 
o antiguo que autorice 
ueblo. 

Algunos han querido 
rgir el nombre incógnito 
nphitrea en otros de los 
cidos, D» Nicolás Anto* 
[i) se inclinó á que es 
/iatura de Ampbiteatroí 
10 dice, que Usuardo in- 
ijo aquella voz por vesti- 
de letras mal conserva- 
en algún Martyrologio 
nymiano. £1 Romano de 
nio pone en el mismo 
o. de Diciembre á los 
yres S, Liberato y Baiu- 
plicandolos á Roma. Los 
oymianos refieren firme- 
i^^n el Oriente á S. Libe- 
con Santa Thecla , como 
la Solerio sobre Usuardo, 

En la Censura /• 7. c. }• n. i^. 



gios que cita el Florentinio. 
Pues si unos le reducen áRo* 
ma , y orros al Oriente; de 
dónde sacó el falso Dextro ka 
aplicación á España ? Y si ni 
unos , ni otros le declaran 
Obispo; quién le dio licencia 
para atribuirle este titulo? Y 
aun dado caso , que en algún 
Códice leyese aquella digniv 
dad; por ventura en tantos 
como le expresan , hay quieo 
le llame Obispo de Eliberí? 
Digo que no: y lo pruebo , no 
solo con los mismos Marty ro- 
logios , sino con las pruebas 
de que se valieron los Comen- 
tadores de aquel Chronicon 
[Rodrigo Caro, y Bivar pag. 
61. de las Adiciones á San 
Braulio] pues no hallaron tex- 
to alguno con que autorizar 
la especie de que S. Liberato 
huviese sido Obispo de Eli- 
beri : ni la hay: reduciéndose 
quanto Bivar alega , á que en 
algunos IVIss« de Usuardo se 
lee : S. Liberati , & S. Gre- 
gori Episcoprrum. Y aun da- 
do esto; es claro , que no pue- 
den probar el intento de ha- 
cer i uno Obispo de l£libefi^ 
y á otro de Compluto , por 
no declararse en ninguno la 
Sede. 

Pe- 



i.i a España Sagrada. 

55 Pero no debe hacerse 
i:aso del texto donde se lea 
Episcoporum : pues en tanto 
numero de Códices como hay 
en los Martyrologios Gero- 
oy míanos , en los Audarios 
de Beda , y en los Manuscri* 
tos de Usuardo , publicados 
por Solerio , ninguno hace 
Obispo á S. Liberato : por lo 
4|ue viendo Solerio intitula* 
dos Obispos y Confesores á 
$• Liberata y Gregorio en la 
(adición de :Usuardo Lubeco- 
Coloniense ^ con razón lo ca«« 
liíicó de nuevo : pues los an- 
tiguos solo á S. Gregorio le 
declaran Obispo. Y es crei* 
ble que escrita en abreviatu-* 
ra la voz Episcopi después de 
S. Gregorio ^ leyese alguno 
Episcoporum , viendo que pre- 
cedían dos Santos. De este S. 
Gregorio sospecha Solerio ser 
$1 Antisiodorense , que en el 
genuino Usuardo se lee el dia 
antes [como también en al- 
gunos Geronymíanos. ] Yo 
tengo esto por lo mas cierto: 
pues en el IMartyrologio Lu- 
cense , y en los alegados por 
Florentinio leemos en este dia 
2p. de Diciembre : Aut i s iodo- 
re civitate B. Gregorii Epis^ 
cftpi. !^1 Gregorio pues apli- 
cado por algunos al dia 2Qp es 
el'jV(utisiodorense, referido por 
otros en el dia antes , según . 
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las repeticiones , 6 trasb 
nes que de un dia' al ia 
diato vemos en aquellos 
numentos. Pero el mod 
formador del Cbronicoi 
Dextro viéndole sin cóni 
cion en el lib. ii« del £c 
no cap. ult. n.i7. le api: 
Compluto temerariament 
contra la autoridad de i 
defonso [en Asturio.] E 
edición de Usuardo , que 
var alega ^ de Lovayna i 
año de 1568. pudo ver 
alli se junta con S. Libe 
intitulando Obispos á los 
y reduciéndolos á Amphi 
y como su tema fue ap 
á España quanto se hallas 
contracción á otros Re) 
los repartió como quiso 1 
viando uno á Eliberi , oí 
Compluto < y trayendol 
morir á Hita del Reya 
Toledo , porque este le p 
ció buen nombre para e: 
car el incógnito de Am 
tría : y todo sin monum 
antiguo á su favor : antes 
con lo referido en contr 
$6 Siguiendo pues al 
dice Emílianense recont 
mos por segundo Obispe 
Eliberi á Leuberindo 6 St 
riño , introduciéndole d 
el fín del siglo primero, y 
ñajando por sucesores á 

• • • ' ^ 

3* Am< 
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'■ 3. Ameanto. 

4. Ascanio, 

5. Julián, 

6. Augustulo. 
7# Marturio. 



«^5 



8í Gr^<)rio, 
.9. Pedro I.' 

ro. Fabiano. 

■ 

S7 De«$tos Prelados no 
sabemos mas que los nom¡« 
bres , y el ot'dea de sucesión 
con que los pone el Catalogo 
Emilianense. El de Granada 
excluyó del numero oAavo á 
Gregorio ^ poniendo en su 1u* 
gar á Isidoro. El motivó de 
excluir al referido, no pudo 
ser otro , que el verle puesto 
sotes de Fabiano: y saber que 
el Gi'egorio conocido en Eli- 
beri , floreció después : por lo 
que le puso en el num. 1 1 . 
después de Fabiano , nombra- 
do alli Flavio^y en otros Fia- 
biano. Yo no sigo su práctica 
en ninguna de las dos cosas: 
ni en excluirle , ni en ponerle 
immediato después de Fabia- 
no. No en excluirle : porque 
pudo haver dos Gregorios : en 
cuya suposición debe mante- 
nerse lo escrito en el Códice 
Emtlianense , que autoriza 
aquel nombre en aquel sitio: 
Y no tenemos texto con que 

Tom.Xir. 



Desde principios del siglo 
segundo basta principios del 
siglo quartOf 



probar el vicio : pues que ha- 
vó un Gregorio en Eltberi al 
medio del siglo quarto < esto 
es , mucho después de Fabia- 
no) solo obliga áque intro- 
duzcamos allí el nombre de 
un Gregorio , por haver prue- 
ba irrefragable; pero 10 para 
excluir otro de un siglo aor- 
tes , qual es el expresado ea 
el precedente Catalogo. Taflw- 
poco puede adoptarse el po- 
ner á Gregorio por immedÜH 
to sucesor de Fabiano ^ en 
virtud de lo que diremos al 
hablar de este Obispo» 

58 Acerca de Augustuh 
prevengo ^ que puede leerse 
Augustali , donde dice Agus^* 
tuU : pues la fi y la a se con- 
funden frequentemente ea 
manuscritos Gothicos : y en 
esta suposición se infiere ^ cpie 
no vio aquel Catalogo D. Ni- 
colás Antonio , quando en la 
Censura dijo , (1) que no hu- 
yo en Eliberi Obispo llaonado 

H Au^ 



(1) lib. 7*e.yn. iS» 
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Augustal. Húvole en la con- ; 
formidad señalada : pero no } 
?n, el tiempo pretendido por í 
€1 fálsb Lúitprando, sinoxios { 
siftlós antes' del año 389. en | 
que sin fundamento 6e6a4^ su | 
muerte^ yfrfwrj. 172^ al. íps* j 
59 Det Isidoro puesto en \ 
el num. 8. en el Catalogo de '- 
Granada <> en lugar de Grego- 
rio ; Do^ncueotro^dotbQienta. 
^tte le autorice ¿; y muohO m^r 
nos para el titulb^de S^nioj^ 
con que le.nombrík Fr. H^r* 
fiando del Castillo en (i) .Ift 
üisrpna. de S^ Pomíjngo ^ (er 
4Briqndo/por; Oiisppi.de^ Gr0^ 
fkidaá Sj Cecilio warfyr\ jSL, 
Isidoro ;, y el Glorioso Confe-- 
sor Gregorio. 'En el Cátalo^ 
^o Elm^liaoetUe: no hay tal 
4iómi>reí,. ni yoilg fiBcu^ntió, 
4» doc^unMíPto^Ulgitiipo. 



P* 
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10. Flabiano, ó Fabiano.. 

•j, i^hiaerk\el0ñodf:ZO^. , 

•\ . . . f I . . " 

. 60 Sobr^la^EpQcade este 
iPrelado estfiba ladistribucron 
del tiempp de. Iqs. ^.nfeptsQ- 
•í;€S , pon qP9^tí>) sabíeffi.Qí ha- 
►YPr . :Hre^dF^.Q en .Eí¿í^r^ ,p<^ 
líe^^ppirfc^li.GonciJioiiplii tenÍT 
jÁo.^vn Obispo de este ncmT 
Jl^re » y no hay otro en to- 



:«i • 
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Tm.j^y:C¿p.Z, 

do aquel CataUc^go. EscribeK 
aqui F^abiáno : pero el misma 
Códice Emilianense al darlas 
firmas del Concilio de Elibe* 
ri , aplica: ál Qbispo de esti 
Iglesia* el tiórabre de Flabifiñ 
no ^ coma tátnbien otros C<h 
dices dei £s¿ior¡aI. Los deTcH- 
ledo y (á quienes siguió I^oay-i' 
«a) leis^cpibea JFiavió ; y%to- 

488 soQ!.corrupGioaesdel; ooi» 
bne deun uMsmaObispo: pütf 
iijposry btros: hablan déla 
aOna del Prelado que presi 
en !^)ibert al tiempo dtel C 
ctüQrs.el qual era.'solo/iuo 
•no q;úgí¿os^ JEl notñbre 91^ 
anteponetpo& es el de Fldbíd^ 
ficr, por tener á su favor mal 
oumejo de, Códices Miss. 
> . : ;6 j^i .') Sábese U4)icatnente fafe^ 
cver ^i(]o juop. de lo^.-Obispot 
.que.^j paliaron ea: el Coa<» 
lio i^íbericano / dobde finsfr 
^n el num. 14. según el ordeá- 
propiH^sto ?A hablar de Qsib 
je.n.tí,l TQm.X. (i2) precedieó^ 
.íÍQ :i. cjiíjcó Obispos menÑ 

antigUjcxj; Jo qUe muoVé áírcf 
conocerle cotrsagrado cerd 
citl fin del siglo tercero , piM 
ej GoDcíii{)>^ túVaen la, ea» 
:trada*;dei siglo jcjunrto. No ^ 
U naq?! Jo :qqe yiyió ^ «opih 
ci. cu estancia de^ji tiempo,, que 
^ra de la Persecución de EKo* 

.'de*^ 



1 
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^^ .ri-J^.U Iglesia 

iho beftt}uc teodriariñufi 
fte¿ y elat-, por «í .,, y s- por. 

:Mgwc»$9 propasaron 

tutoría SaatOii,:fliCÍftnd0: 

aflC)^»40 js« I Nícome- 

ácQrt cl0 tf^rf¿'/a:losíPíifl 
\nm^ieose^, sohDe «1 
-de iVtiyo en la segujadaí 
de;¿'J«$jS^otps: 'der.ikquel^ 
toipíeflo/íifeaer ya:<»5ni>7' 
^ jGpcíQa de Jo? 4C{iro«i-í 
i£K>di!raos, noqaisieroA 
zrst á reb4tirios; ni coar- 
que !pef!damo& tJem|)A 
t*q,iimtU empe/tó*. ;«: i 

: .Ac*cca.del.5q«e^diíf jeei 
m Pe3raza ^ que fue Ar- 
mero este se pone en lo& 
Qigos antes .de Fabiano, 
vio:, en cuya cQikf<tf^ 
I, le re&rió raciibieo-^at 
, fei, Catajogo de .Qra^ 
dice fue S. Gregof io^ 
indo la muerte de este al 
e 338, todo Ip qual der 
U poca ciencia Gbroao^ 
I del que formó el Cata^ 
; sabiéndose que S» Gre-^ 
vivió mucho después, 
1 se probará. ISo debe 
iiiU-oducirse coQicx.im^ 
ato sucesor del que se 
» eo e;l Concilio de Elibe* 
or no ser verosímil, que 
Obispos ocupasen un 
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'., 64 Mucho >»»' erfó Pe-^ 
dra'^ai, que <enfir9 el Obispo 
del Concilio E^JD^riunQ^^' /. 
S. Gregorio* propifso f^ince 
Qbi^pos; sieodo rtiíjy teme-n 
rarioíftl deciri, üne.eBí pipar- 
en dfem'?diQ;.$igi.4.}2My$!ft»iiitQi 
nwiptó :dePf*Lados%<Wap4o. 
falta documeAMi ^ue Jo-; apo- 
ye s yiVO tíeaií iisuijf^vor ni 
ano ; la: 'V.^rc^PíHiftftdyij ,pue% 

ésca* se idediice^dei IftiOiili^r fie^tb 
larmwceyaAOnteoe, : y es? íIM4X 
irregular <por no decir; njas) 
que quince Obispos no ocu^r 
pasea suceswamente mas qm) 
medio siglo, cuyonespatifi 
ej^elque huvo eotiri^ elObia^ 
po del tiempo del Cohcilio» 
y el del tiempo en que Osíq 
estuvo en Sirniio t esto es 
desde cerca del áfíQ de 300^ 
al de 357, en que era Obispa 
S. Gregorio. ' 

65 En esta i n certidumbre 
escogemos lo mas verosimiU 
expresando después de Fla- 
biano á los siguientes del Ca<^ 
talogo 

ti. Honasterio. 

12. Optato» 

13. Pedro U., 

, . 14. ZoylOi. K . ;v 

Estos pudieron. OQtipar el 
tiempo desde 306. con poca 
diferencia, basca el,(|e 3^6* 
cerca del qual empe^f^'^téc^ 
lia ^ i^ 



i^ %6 España Sagrd^ 

gorio ¿ ^uet les ' tora - á ^^ce 
años -k cáda^uno -proporcio*^ 
nalmente i eMo es *, unos mas^ 
y otros menos : sin que poda- 
mos introducir mas Prelados, 
por quanto se necesitan los> 
restantes para los dos sigtos 
posteriores á S. Glregorio i se* 
gun se explicará. 

66 En el Catalogo no hay 
mas que un 'Gregorio :¿ perú 
es indubitable v^<^ está muy 
anticipado , sino huvo dos de 
aquel nombre. Y si fueron dos, 
falta el segundo, que intro- 
ducimos aqui en virtud de 
los irrefragables fundamen** 
tos , que prueban haver vivi-> 
do én esta iglesia un Prelado 
de aquel nombre en eí siglo 
quarto desde el medio en 
adelante^ de quien se vá á 
tratar. 

S. GREGORIO. 

Desde cerca del 356. basta 

poco después del 39a. 

67 Este es unió de los 
Obispos en que mas quiso in- 
teresarse el Autor de los fal- 
sos Chronicones , impugnado 
ya por D^ Nicolás Antonio, 
(i) por lo que nos contenta- 
mos con la cita: y consideran- 
do que '-semejantes ficciones 



^Trat. ^^:Oap. j; 

noi merecen ttirarüe c< 
rte4a4 ,rSÍno ^con el de^ 
que tienen ya adquiridí 
los doAos ; resolvemos i 
tar mas papel en su m 
(fuera de la clase de lú 
üos que en ^ algunas I 
llegaron á introducirse 
los Oficios del Rezo 
Diócesis) pues aun los 
Jesuítas Antuerpienses 
ya^este partido , tenien 
clarada su mente cor 
Autor de aquellas imp 
el P. Geronymo Román 
Higuera^ y contra sw 
tos ; graduándolos , coi 
recen, de fábulas ^y su 
nn\ékhrú que después 
cho estudio delira , sej 
blan en el Tomo 6. de 
dia''3^. en ^1 Apéndice 
la€ru2 de Cara vaca, k 
neii después de la Vi( 
Fernando. AHÍ pues en 
$• intitulado : Higuef 
menta &c. dicen en i 
$0. Utrumque tamen Si 
fidéi esse suspicahitiir- 
qursquis NOVIT 1 
ROMANVM DE fí 
RA^ ex cujus fide cuni 
edidií-Rohles^ AUCTX 
es se • ^vmium earum 1 
LJiRUMi quibus tam 



(1) En la Bibfíotheca Fetusüb^ ú cag. £• }; en U Ccosura de I 
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r á plerisqtie recentiari" nunnbefUos legittmos antiguos. 



haMtam meritd queruntur 
iliores in Hispania , cum 
\ nihil sint quam CE RE- 
'post multas litieras ZXE- 
ANTIS SOMNIA, im- 
is pranominati Juiiani 
^QÍcoo y atque alia bujus 
Hs pitera 9 su6^ nominibus 
leri t Maxiaü ^ Luitpran- 
& similium antiquorum 
\ t y coma no es razón 
rse á disputar seriamen* 
Ki uno que delira ; será 
la ultima mención de 
líos Chrofíicones ^ des- 
tables para quantos co- 
a la antigüedad en eus 
tes , y solamente tolera- 
por los que no tienen 
:ia de los primeros si* 
en sí mismos : al modo 
solo puede hablar bien 
3 obUquo el que no tie- 
:onocimien tQ de lo rec- 
ksi se vio , que haviendo 
io el P. Mariana con Hi- 
a muchos años en Tole- 
Y siendo las invenciones 
ste tan del asumo de la 
I de aquel ; no quiso dejar 
lia el mas mínimo vestí- 
<ie semejantes especies: 
[ue como dodo en mo- 

om.xn. 



conoció lo mal tramado de 
aquellas fábulas , y no quiso 
acanchar con ellas, sus escri- 
tos* Véanse los Padres An- 
tuerpiénses en el num. 45. del 
lugar referido: y mientras tan- 
to pasaremos i referir las me- 
morias legitimas que perseve* 
ran en documentos antiguos 
acerca de nuestro Obispo: he- 
cha la prevención de qu^ 
quanto hay en aquellos Chro* 
nicones ^ que no consta por 
otro monumento; todo es fie-* 
cion moderna, inventada desr 
de el fin del siglo XVL ea 
adelante. 

68 Que en EHberi huvo 
en tiempo de S. Geronymo na 
Prelado con nombre de Gre- 
gorio ^ consta expresamente 
por el mismo S» Geronymo 
en el libro de Varones ilus- 
tres capw 105» donde dice, que 
Gregorio Betico , Obispo de 
Eliberi, compuso hasta su ul- 
tima edad diversos tratados 
en mediano estylo, y un ele- 
gante libro de la Fé , el qual 
se dice permanecer hasta hoy. 
(i) Esta locución de Obispo 
de EHberi de la Betica se 
lee con toda expresión en el 

H 3 tex- 



) Gregmuí Bteticut EHberi Upiscopus , usque ai extremam teneShaem 
roí me£ocri sermone traQatus composmt , Q de Fide el^ahtem librum, 
foSeque suferesse dicifur. 
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texto griego de la versión an- Santo « que Gregorio lé haviá 
tigua de Sophronio:*E*AiJ3«¿* 
T9i« BofnKfii eVí $icoir(^ : aña- 
diendo sobre el nombre <le 
la Silla el de la Provincia» 
ó bien por ser «sta mas co^ 
nocida en el mundo qufe la 
Ciudad ^ h por distinguirla 
de otra que existid en el Py- 
rinéo con «el mismo nombre* 



escrito ^ participándole como 
•havia resistido á Osio en la 
transgresión , y á otros que 
en el Concilio Arlmtneiksé co- 
municaron con Ursacio y Vé- 
lente :: lo que S. Euáebio ala^ 
l)a como acciones dignas de 
un Obispo y Sacerdote ite 
Dios ^ pues nacían de firmeáft 
Algunos han querido enten- ^n observar la Fé , precian^ 
der el diétado de Beticx) , co- ida eb «1 Niceno. 



mo significativo 'de patria: 69 De aqui -se infiere, que 
pero sobre esto liablarémos Gregorio se hatlába «colisa^ 
en el Tratado ultimo deteste ^gratk) Obispo^ antes del ifid 
Libro desde el ^unu 1 16« al 357. ten que *Osio condesceo- 
tocar el culto que le dá -éi ^ió en Ja comunicación con 
Obispado de }aén« Ahora ürsacioyValente: deducieff- 

idose :tamhien,que uno y otro 
pasaron al Oriente ; parH qne 
asi se salve la resistencia de 
^Gregorio contra Osio ^ que S. 
Eusdbio Tefíepe como sabida 
por^carta del mismo Grego- 
rio, la que expresa antes délo 
sucedido enArimina, segob 
acontecieren los sucesos : esF- 



proseguinoos diciendo^ que 
el mismo S. Geronymo le 
nombró -en el Chronicon ,-sin 
expresar el didado de .Beti- 
co ^ intitulándole rúnicamente 
Obispo de ¡as Españas ^ por 
bastarlealli Ja Nación; al mo- 
^o que en Philon no expresó 
en Ja misma clausula mas que 



la Libya^ loomo Juego se verá ;to es , ^1 ^ Osio en éí año de 

cn^uc «palabras. La Carta de '357* y erAriminense, en el 

& Ensebio V^rcelense .(que ^ 3^. Consta pues ^ que 

ponemos ^n eJ Apéndice I.) ablandándose Osio il tratar 



]e intitula del mismo modo 
Obispo <d£ £spaña: <i)y es- 
^e es el documcfato principal 
para los punios historiales de 
Gregorio , pues aíirinaalii el 



con los hereges ; estuvo Gre- 
gorio Insuperable , y con fir- 
meza de espíritu para resistir 
á Osio , afeando su acción , y 
no queriendo condescender 



(1) I^saifum ^pantensem , ó ^pmie. 
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itar con éU oi con los he- tuvo la flaqueza mencionada. 



s. Entonces era ya Obis* 
pues S. Eusebio añrm?, 
5. Gregorio* se port6 en 
lia acción* , coma corres- 
ia al cargo del Sacerdote 
Vios. (i) Esta resistencia 
le porque Osia huviese 
^ado» forma contraria i 
\ Cpues^ 3ra mostramos en» 
ida ^ que no huvo tal 
bacion) sino porque ce* 
io Oiio al trato con los 
;&s por algún tiempo ^ na 
» S, Gregorio ceder ^ si- 
>ntradecrrla. 

Fue también esta con- 
ccion en el año de 3S7*^ 
después:, como algunos 
escritor pues ya proba* 
en el Tomo K. que Osia 
6 en aquel año; y ve-' 
que S. Eusebio reñere la 
\n de S. Gregoría contra 
antes que lo efeduado 
ximino: lo que prueba 
r pasado aquello antes 
í3o 3S9. en que se tuvo 
bncílio Ariminense : y 
iguientemente vá nuestra 
ion bien fundada , quan- 
one la resistencia de S. 
;orio contra Osio en Sir- 
» esto es , en el año de 
en que Osio estando des-» 
do CB aquella Ciudad 



71 Hallábase juntamente 
en Sirmio S. Gregorio , según 
prueba la expresión de S. En- 
sebio : porque como Osio mu- 
rió no mucho después de ha« 
ver tratado con los hereges, y 
muri6 en el Oriente ; no pup» 
diera S. Gregorio haverle con- 
tradecido , sinc^ estuviera alí¿ 
Añádese, que por S.. Athana- 
sio sabemos la tyranía de los 
Árlanos en desterrar á los 
Obispos de España ^ quando 
viéndolos concordes con Osio, 
refiere haver enviada á este 
á Sirmio , según prevenimos 
en su vida. (2> Siendo pues 
San Gregorio de la Provincia 
de Osio , inferimos haver sido 
uno de los desterrados con él 
á la Ciudad de Sirmio , don* 
de solamente puede verificar- 
se la contradicción del Elibe^ 
ritano contra el de Córdoba. 

72 Según esto es muy dig- 
na de alabanza la constancia 
de este Santo Prelado , en sosr 
tener el partido verdadero de 
la Religión , sin blandearse 
con los terrores , ni con la 
experiencia de los contra- 
tiempos de un destierro tan 
duro á tierras tan remotas : y 
lo que es mas , sin ceder aua 
quando el Cedro flaque6,es-! 

H4 to 



üt decef Epffcofwm & Dei Sacerdotem , transgresfori te Osio itsthisse. 
Tomo X.f(ig. 178. tu )t^ 



#^ 
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to es y quando el grande Osio 
coiklescendió al tratamiento 
con losque debía evitar. Bien 
cierto es , que como era mas 
risible el de Córdoba , se en- 
derezaron contra élmasbate- 
Yías , que contra el de Eliberi: 
l^ero taínbien es verdad , ique 
no solo no le movió i este un 
egernpk) tan poderoso^ sino 
que TUVO espíritu para mo^ 
Verse contra él , y contrade- 
cirle positivamente: Trans-, 
essori te Osio restitisse 
73 De este modo perseve- 
ró *S. Gregorio defendiendo 
firme é intrépido la pureza de 
!a Fé hasta después del año 
3S9. En este año sobrevino la 
gravísima novedad del Con-^ 
cilio Ariminense^ que havien- 
do tenido un principio muy 
sanio 9 degeneró en un iin in- 
feliz. Havian concurrido mas 
de quatrocientos Oi)ispos del 
Occidente : corriah ya siete 
Ineses de ausencia -de svs Igle- 
sias : no acababan de con- 
cluirse los tiegocios á satis- 
facción <)e todos : quería pre*- 
valecer la violencia <le los 
Árlanos : añadió su astucia un 
artificio de voces con que pu- 
diese alucinar á los Catholi- 
cos : publicaron que el Hijo 
de Dios era sementé al ^Pa- 



Trat. 37. Cép. %l 

dre , y que no era críatura-cih 
mo las demis criatnras ty 
deslumhrados los- Catliolicot 
con aquella apariencia, en que 
ni sonaba desigualdad entra 
el Verbo y^elPadre, ni el Hi- 
jo se pronunciaba cría£ura; 
firmaron la fonnula\| donde 
en realidad estaba oculto coa 
el disfraz de las voces el ^rot 
total de ser criatura el Hijo, y 

no consubstancial al Padre; 
porqiie solo se decia semejaoT 
te á él ^ y mas perfedo que 
las demás criaturas. Ambos 
partidos se gloriaban del 
tríumpho :: y remitiendo la 
fbr mirla á Coostanttaopbi^ 
donde estaba el Emperador^' 
hicieron que la íinnasen loi 
Legados de otro Synodo -Se-^ 
leucieose<congregddo al tierna 
po que el de Rimini) con to? 
dos 4os demás Obispos que se 
hallaban en aquella Cortea 
Prosiguió tan 4idelante aque* 
lia tempestad H, que sobrepujó 
en los daños á las de los Gen* 
tiles. Envióse por todo «d 
tnundo4a formula con manda* 
to del Emperador ^ para ^ue 
fuese desterrado ^1 «que 00 la 
firmase , como dioe Sozome* 
no. (i) Deponían^ dice el Na-r 
cianceno , á los buenos Pre- 
lados ^ que ia Fepugnahao^ijr 



V 

f 
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ban la subscripción co* dia : y esto pudo ser ^ hallao- 



ondiclon necesaria para 
r en la dignidad Epls- 
L< O Fueron muy pocos 
ue no cedieron : unes sin 
cer el veneno con que Íes 
laban : otros por teiDor; 
por premio : algunos con 
ixto de Ja paz ^ unos 
o: otros mas tarde: pe- 
1 fin casi todo ^1 orbe 
íó Ariano. 

Entre los pocos que en 
Liriosa tempestad ao nau- 
ron ^ uno fue nuestro 
39 S. Gregorio tanto mas 
nendable « quanto era 
)r el numeFO de los fla« 
y menor el de los firmes^ 
enes el Cielo preservó 
» semilla para la restau- 
n 'de la verdad. Sabemos 
Sulpicio , que -entre los 
x)s del Ariminense coo- 
iTOñ los de España. Sa- 
»s [>or el mismo ^ que de 
jatrocientos , no llega- 
veinte Jos que perseve- 
immobles. Pues quién 
r puede ser contado en- 
llos^ que S« Gregorio? 
ier^o es ., que este escri- 
íL Ensebio Vercetense^ 
apandóle que no quiso 
ir >á los que en Rímini 
ntieron con Ursacio , y 
ite ^ autores de la trage* 



dose S. Gregorio per^onalr 
mente en el Concilio «ó no 
queriendo asentir á la fof mu* 
la remitida, ni comunicar coo 
los que la sostenían. De qual» 
quier xnedo es muy recomegi- 
dable su constancia : y -^ 
efedo alabó su conduda S^ 
Ensebio en la Carta que le e$r 
cribió desde su tercer destierr 
ro (como alli dice) esto ^ 
desde la Thebayda, antes del 
año 362. y después del 359. ti 
cuyos fines , o principio de} 
360. le escribió S. Gregorio; 
esto es , después del 359. eo 
que fue el Concliio Arigiinj&f^ 
se^ mencionado en la. Car£9 
del Saflta 

75 De alli se infiere , que 
viéndose S. Gregorio tan solo, 
se quiso desahogar y consolar 
coa S. Ensebio (que por la 
constanciaen laFése bailaba 
tercera vez desterrado) y por. 
tanto buscó su comunicación, 
escribiéndole lo que le pasa* 
ba^ y diciendo como se havia 
opuesto á Osio en su trans- 
gresión , y que no aprolpó. lo 
establecido en Rimini. £1 San- 
to le respondió aplaudiendo 
las acciones , y pidiendo le 
avisase las ventajas que ha- 
via conseguido en corregir á 
los malos , porque como bien 

fun-* 



Orm. 21. m lauiem Ahonom ,pati med. 
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fundada en virtud , conocía 
que todos nuestros progresos 
fian de irá parar al adelanta- 
miento espirituaU mirando 
las correcciones agenas como 
escarmientos proprios. Pide 
te - avise quantos eran los que 
•perseveraban^ y quantos los 
que- havia ganado con sus 
amohestaciones^ Asegúrale su: 
comunicación , mientras Gre* 
[orio perseverase firme en la 
'é del Concilla Níceno , sin 
inezclar^e en la comunicación 
délos hypocrítas ,. con des- 
precio del poder de loy Prin- 
cipes del mundo^ comaliasta: 
allí iiavia manifestado;. Según 
lo qüaF es: preciso confesar^ 
que la conduela de nuestro 
Prelado fue buena , coniforme 
con la de S, Eusebro, pues fue 
recomendada por el Santo. 

76 Infiérese también, que 
S. Gregorio fue superior á los 
afeétos que arrastraron á tan- 
tos , ya de complacer á la 
_Corte , ya de temer sus ame- 
nazas ; perseverando firme en 
la causa de Dios siíi miedo de 
los hombres , ni moverse del 
premio, ni del apremio, (i> 
según testifica S. Eusebio, Pe- 
ro no sabemos , si en efefto 
experimentó rigores de parte 



f 
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de los Ministros Imperiales, 
que tenian orden de dester* \ 
rar á los que no firmasen li 
formula del Concilio. En S. 
Gregorio es cierta la resis- 
tencia : mas no es cierto el 
destierro r porque sobre 00 
haver texto autentica, que le 
exprese ;. hallo* pruebas de 
que algunos fueron* esentos; 
y esto» me parece digno de 
proponerse , por ser parte pa- 
ra las vindicias de este Santo, 
que sin bastante fundamentó 
se halla envuelto con los Sec- 
tarios , atravesándose en ello 
el culto de su Santidad , en 
que se interesa el honor de 
muchos Martyrologíos. 

77 Primeramente consta 
la proposición (de que algu- 
nos de los PVelados no pade- 
cieron , entre los pocos que 
perseveraron) por decir Sao 
Gregorio Nacianceno , que 
de algunos na se hizo caso, 
por la obscuridad de su nom« 
bre. (2> Estos pues , de quie- 
nes no se hizo caso , por no 
ser afamados en el mundo, 
quedaron esentos del casti- 
go : y consiguientemente no 
fueron apartados de sus Igle- 
sias , ni padecieron otras ex- 
torsiones : porque en tal caso 

hu- 



(1) Nihíl ninttiens ie r^no secculari y ut fecístu (2) S perpaucof exceperif^ 
fui Vel oh nom^'m! obscuritatim coniimptui habiti fuerunt ^vel ob virMemrtsti* 
terunu.. omnes tefffori obsequut^ ^a$. % i • post mea. 
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huvieran sido de los queme- mantuvo firme, pues fue el 



recieroo atención ; 00 de los 
desatendidos. Entre ios mas 
afamados huvo también al* 
ganos^que no -cedieron al ri- 
gor , por ^er superiores ea 
virtud í (i) y de estos xligo 
que tampoco fueron desterra- 
dos después del Concilio Ari- 
ninense ^ por ser pocos. 

78 La razón es^ pürque 
el Decreto del Emperador^ 
remitido a3 Prefeéto «que tuvo 
la inspección del Concilio Ari* 
mínense , intimaba .el destier- 
ro de los que no subscribie- 
sen, con tal que llegasen JL 
quince, (2) como escribe :Sul- 
picio : (3) 7 en aquella ex- 
presión se ^denotaba., «que si 
fuesen tan pocos., que.no lle- 
gasen -á x}uince , no rse iiíciese 
caso de ellos , por :ser muy 
pequeña cantidad entre mas 
de quatrocientos Obispos^ 
Consta pues , que ihavíendo 
desterrado á algunos de los 
mas ilustres en el Oriente (se- 
gún el mismo Sulpicio) y des- 
pués que en Riniini ^ntre los 
veinte que persevjeraban , con- 
trastaron á los mas sobresa- 
lientes delasGalias, no hi- 
cieron caso de tal qual que se 



numero tan corto ., que no 
pónia en numerou £n efe¿to, 
de ninguno mejor puede ex« 
presarse el nombre ., que d^ 
nuestro S. Gregorio : perQ 
por el Nacianceno consta que 
iiuvo mas^ de losquales no 
se hizo empeño en perseguir^ 
los , por no ^er de los mas co-r 
jnocidos «n el mundo-: y por 
haver sido tan pocos , que no 
llegaron á quince entfe los 
^quatrocientos del Arimiinense. 

79 De todo esto deducir 
jnos,no:ser cierto el destierr 
iro en:S«^Gregorio, aunque os 
cierta ^u oposición á la for- 
imula del Arkninense: porque 
.-sabiendo ^ue entre los opues- 
itos huvo algunos de quienes 
uio ^e ;hi20 <:aso , por I9 falta 
•de fama , :o por ser muy po- 
icos ; no podemos decir , que 
todos fueron perseguidos y 
«desterrados* Ni podemos ex- 
•ceptuará este del numero de 
los que se mantuvieron en sus 
iSedes, mientras no conste (co- 
imo no consta) la excepción. 

80 Infiérese también, que 
no estriva eñ verdad la rela- 
ción de los Presby teros Mar- 
celino y Faustino , quando en 

el 



(1) Qm ob vírtttfem rettíterunt. {%) S qw pertinacius obsisterent , ákim- 
moJo is numerus imra quíndetím esset \ in exilium^lkrenturm 
(3) Lih. 1. 
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él Libelo á los Emperadores, 
dicen , que entre los que de- 
l^ndian la Fé pura , sofo S. 
Gtegorib perseveró eñ su 
I^esia , sin ausentarse , ni ser 
desterrado : porque en visca 
d6t castigo de Osio, todos te«- 
illieroD juzgarle, (i) Esto^ di-. 
g6 vanóse funda en verdad: 
pblfqülfi' según los textos ale- 
¿adói ', huvo Obispos , que 
lio comunicaron con lo^ per-* 
vertidos en el Ariminense ^ / 
iSaSti todo eso tampoco fueron 
desterrados; á causa de que 
-pbt su '■ corto numero , y por 
'tákú de dombre , ob se hizo 
caso de ellos , como afirma 
el Nacianceno. 

-íítfBi Infiérese finalmente el 
'lÉtífcrito de nuestro Prelado, 
^¡JÓrU constancia en la Fé del 
'Niceno ;' por la perspicacia en 
conocer la astucia y engaño 
de los Árlanos ; por la forta- 
leza en no-temer castigos; por 
no ceder al mal egemplo de 
tantos ; por el elogio de S. 
Ensebio; y por haverle tam- 
bién celebrado S.Geronymo 
entre los que nunca se mez- 
claron en la impiedad Ariana, 
conio se vá á decir. Pero pre- 
vengo , que aunque en S. En- 
sebio no se expresa la Sede 
de Gregorio , ni en el testi- 

(t) Solus Gregorius &c* 



Trúti '37. Vfi^:.^ 

monto del Ghrohkoo de:9l 
Geronymo, sino sololaNit' 
cion de España; con todo eso 
hablaa deS. GregxM'io de Eti-t 
beri , no sólo por recooocer^ 
asi los Críticos modernos , si; 
no por el cotejo del tiempo^ 
y por la calidad de la perso* 
na de que tratan los dos Sán« 
tos ^ que es puntualmeate la 
del Obispoi de Eitberi , cuyo 
nombre , y Sede declaró & 
Geronymo en el tratado ds 
Varones ilustres. 

yíndicase la fama de 5*. Gn^ 

gario aprobando no ser úiet^ - 

to qise fuese Lucife^ 

riano^ 

82 El glorioso Doétor S. 
Geronymo elogió á nuestro 
Obispo y diciendo , que jamás 
se mezcló con la impiedad 
Ariana: pero por ha verle jun- 
tado en esta clausula con Lu*- 
cifero ^ Obispo de Caller, 
creen los Autores, que upo y 
otro fueron de un mismo sen- 
tir en quanto al modo de evi« 
tar los hereges , esto es ^ que 
ni después de arrepentidos se 
comunicase con ellos : lo que 
fue cisma Luciferíano. Aña?- 
dese , que Marcelino y Faus- 
tino , Presby teros de aquella 
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elogiaron notablemen- Gregorio Hispaniarum , & 

Pbilone Lybia ^ numquam se 
Arianie miscuit pravitati. Sed 
dum vigorem justitia erga 
corrediionem eorum qui cecide^ 
rant , non relaxat\ ipse á 
suorum communicatione desci^ 
* vit. Baronio no vio mas que 
la primera clausula: pero co- 
tejada con la segunda resulta 
diferente concepto del qiíe 
hizo : pues solamente á Luci*« 
fero atribuye el texto la se* 
veridad de no tratar con los 
caídos que corregidos volvie* 
sen á la Iglesia : esto es , que 
Lucífero fue el que se apartó 
de la comunicación de los su- 
yos por el rigor con que no 
solo evitó el comercio con los 
caídos en Rimini , sino coa 
los demás que después de arre« 
pentidos los admitiesen á sii 
compañía , como expone Sul« 
picio. (2) 

85 Dos cosas afirma Saq 
Geronymo en el testimonio 
alegado : una , que falleció 
Lucífero de Caller : el qual 
con Gregorio de España , y 
Philon de Lybia , nunca se 
mezcló con la maldad Aria-' 
na. Otra es , que aquel Lucí-, 
fi^íO noqueriendo mitigar el ri- 
gor. 

Puesto en el Apéndice 2. del Tomo X. {i) Lib. i. Lucifer in tan^ 
qui Arítmm Jturant conJcmnavrt , ut se efiam ah eorum communiimi 
ii^jui m jub fd^rfa^tmc vel ¿oemítntia üce^ssera. 



Gregorio en el Libelo 
esentaron á los Empe- 
rs:(i) y de aquí infieren, 
uestro Obispo no solo 
iciferiano , sino que era 
centro de aquellos Sec- 

Si yo hallara pruebas 
!ntes para esto , no tu- 
detención en adoptar- 
ro creo que desde Baro* 
m procedido los Crití- 
»n poca critica en la cen« 
, siguiendo la autoridad 

sin examen proprio. 
ido bien pues lo que se 
^ no basta para afirmar 
üe Luciferiano. 

Primeramente la auto- 
de S. Geronymo en el 
Hicon , sobre el año de 
5n él Consulado IIL de 
tiníano , y IlL de Valen- 
¡e debe considerar por 
r ., conforme se lialla en 
¡cio!;es de Labbe (eti su 
theca de Mss.) y en el 
uro de los Monumentos 
as ticos , donde Prospe- 
;u Chronicon entero in- 
ú de S. Geronymo , y 
si : Lucifer Calaritanus 
opus moritur ^ qui cum 
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gor,se apartó de la comunión 
de los suyos, (i) Aquí se de- 
be notar la expresión de ipse^ 
como que éste fue el que no 
quiso ceder , y no los otros. 
Dice también , que Lucífero 
si^ apartó de la comunión de 
Iqs su/as. Y quiénes mas su- * 
yos ^ que los dos expresados 
antes ? En la primera clau- 
spl.a añrma una cosa común á 
\^j tres , esto es , que nintju- 
nó.se rnezcló con la impiedad 
Ariana [ni en el error , ni en 
él trato con los que erraban] 
y esta fue buena, y alabada 
por S, Eusebio en S, Grego- 
rio. La segunda clausula es 
(de cosa mala (esto es , del 
rigor de no condescender con 
el penitente) pero alli usa el 
§antode partícula adversati- 
va , 6 discretiva : aolicando 
a solo Lucífero aquel sed..Jp- 
se\ y ño á todos los mencio- 
nados antes. Pues siS, Gero- 
nymo contrahe aquel rigor 
á solo uno .entresacándole de 
los tres expresados ; por qué 
razón hemos de aplicar á los 
tres , lo que el Santo aplica 
ásolo uno? 

■ 86 Se dirá , que si los tres 
no fueron Luciferianos , áqué 
fin los une? Por ventura no 
huvo mas que tres Obispos 
que no se mezclasen en la 
iittpiedad Ariana? Diciendo 

(i) 2¡>íe á suorum cmf» 



Trat. ij. Cap.^. 

pues, que estos tres tío ;$e« 
mezclaron en ell? j es señal 
que los dos estuvieron taol 
apartados como Lucífero. \ 

87 Pero puede responder*^ 
se con otra pregunta. ;§i^jír)l 
Santo en la primera c¡laasu]|^ 
quiso denoíar el rigor t¿¿¿i:^ 
feriano , como co iiun i los 
tres ; á qué fin entresacó lue^ 
go á Lucífero , aplicando i 
solo éste aquel rigor? Y pór-r 
qué no. dijo que los tfés se 
apartaron de la comunión de; 
los suyos , si convino la ac- 
ción á todos tres ? Sise dlge- 
re,que la expresó enLuciferOí 
por ser el principal ; se po^' 
drá responder á la primer^ 
pregunta, que nombró á los 
tres en la prerrogativa de no 
haverse mezclado en *|a im- 
piedad Ariana, no porque nú 
bu viese otros esentos de aquel 
mal , sino porque fueran de 
los principales: y acaso, por- 
que Gregorio , y Philon nece^ 
sitaban ser expresados , para 
que fuesen conocidos entre 
otros , que por fama notoria 
no necesitaban ser nombra- 
dos. Resulta pues , que por el 
testimonio de S. Gerpnymo 
no se deduce con certeza, que 
Gregorio Betico fuese Luci- 
feriano. 

88 Acaso por conocer la 
ineficacia de aquel texto ciua 

al- 

desciviu 
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s modernos el Libelo demos , que hiiviese sido 



xeiino , infiriendo por 
añadir mas pruebas, 
Luciferiano S, Grego- 
ra si los Críticos mo- 
reconocen estar lleno 
umnias aquel Libelo; 
edito le debemos dar? 
en una cosa se conven- 
irlo , no tiene derecho 
reído en nada : antes 
si la cosa envuelve al- 
strañeza , ó inverosi- 
. ^ debe aplicarse á la 
e lá ficción^ y no de la 
, La relaciqn , que alli 
de las cosas de Gre- 
ílibcriteno, es irujr 
A otros verdaderos dor 
os, corno prevenimos, 
ida de Osio^e^Ci) pues: 
•excele^uoia' particiilar 
ibuye á Gregorio f en 
) él no:padeció desticr-: 
temer todos* juzgarle] 
a eniél jterror orjírina^»^ 
a nhierterideíOsLo ,.ái 
i-djS; laloracfoirde S^ 
iOfcí.Y ctoíiro>eIi arifeceH* 
s falso- 9. sale también 
■Con3Ígutente. O^io no. 
.fin^de$d9tr&^0;qjje:allÍ4 
tfíjltóiSeíftarios : y con- 
«ein£tite.í)d c;iusq ter-. 
rregorio con el castigo 
> que le imputan. Pero 



cierto aquel suceso. Solo pu- 
do influir en lo que se siguió: 
y consiguientemente no hu- 
vo impedimento para que S. 
Gregorio fuese perseguido y 
desterrado antes de morir el 
Cordobés. En vida de Osio 
sabemos que este , y otros 
Obispos de España , contra- 
rios á los Arianos, fueron des- 
terrados , como afirma San 
Athanasío. Pues qué privile- 
gio tuNO el de Eliberi?Noei 
terror de la muerte de Osio: 
porque hablamos del tiempo 
en que éste vivia. Y como á 
solo aqueV infausto suceso del 
fin de Osio , atribuyen los Lu- 
cí feríanos la p re rogativa de 
que solo S.. Gregorio no fgQ- 
se desterrado. ; se infiere , que 
no cerraron bien todas l^a 
puercas por donde, el Empera-* 
dcr pedia desterrará S. Gre7 
qorio : pues aun pqr su inven-»», 
oioiv no resulta impedimento 
puipa que- el Cesar le persi^ 
gLÍese.» quando; persiguió á, 
Osio , y á otros de su Nacionii 
&9 Y aun se puede aña- 
dir , qoei:por el efeiáo, 4^1 Li- 
belo de los iiiencio4)ado2^P^e9?. 
byteros consta no ser cí^rtp^. 
que S. Gregorio no padeciese 
nada después de morir Osior 

pues 



•.V 
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pues en virtud del Libelo que nos para levantar sobre 



Marcelino y Faustino dirigie- 
ron á los Emperadores , espe- 
cialmente al gran Theodosio; 
mandó éste al Prefeélo- Preto- 
rio , que á Gregorio , y á He- 
raclida (Obispo de Oxyrinco) 
con los demás iSacerdotes de 
su observancia , los defen- 
diese de las injurias que pa- 
decian por los malos, (i) Asi 
resolvió el Emperador en virr 
tud del Memorial de Marce- 
lino y Faustino : y si fue ne- 
cesario mandar que no per- 
siguiesen á Gregorio ; no es 
verdad, que después de la 
muerte de Osio nadie se atre- 
vió á molestarle. Esto es lo 
que se infiere de aquellos in- 
formes : pero absolutamente, 
y fuera de aquel texto , no 
hay prueba de tal persecu- 
ción , como no la hay de la 
muerte que alli fingieron de 
Osio. Y en caso de admitir 
áqui el proverbio , de que no 
hay mentirá que no sea hija 
de algo : diremos , que S. 
Gregorio padeció , no por 
Ser Luciferiano , sino por ha- 
verse opuesto á los del Con- 
cilio Ariminense;de cuya ver- 
dad se valdrían los Luciferia- 



su mvencion, asi com* 
hecho de haver resistí 
Osio , se propasaron á 1 
la tragedia. 

90 Demás de esto , 

examina por partes el Li 

se vé ir mal fundado , aa 

lo dicho aqui num. 80. < 

por lo prevenido sobre 

en el Tomo X. pues si 

trajo un terrible precept 

Emperador (según allisi 

plican) para que fuesen 

terrados los que se le opi 

sen ; por qué el Vicaría 

destierra á S. Gregorio? \ 

intiman ord^n de su Sob 

no ^ y vé la resistencia 

Obispo ; qué le falta par 

egecucion ? Se dirá, que e 

cesarlo , deponerle príi 

del Sacerdocio : porque \ 

que el Ministro no era Ci 

tiano , con todo eso revé 

ciaba el nombre de Obisp 

no se atrevia á desterr 

mientras no le depusi< 

Cierto que era devoto , y 

crapuloso. El Emper 

mandaba desterrar los O 

pos: su orden le intima 

nuestro caso un Obispo O 

tiano : y el Gentil no se 1 



(1) Gr^oríum ^ @ Herac^iam y sacra le^s Antistiter^ eeterótqite i 
cíniíffáles Sacerdotes » qtá se farrli observamta dederunt , 4^ i nf r é hrm 
mimm atque btereticarum tueasur Q d^SBáat hémn^ 
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i cumplir eo uq Obispa la injuriaron á todos los Obís- 



los Christíanos le man- 
f £1 mando estalla lleao 
}bíspos desterrados, sin 
ir sida depuestos: y el 
iria de España rehusa 
utar en uno , lo que pa- 
. eo tantos? Por entonces 
podia contenerle lo que 
oes afirman haver causa* 
^rror ^ pues no havia pra- 
do ningún milagro por 
s del Obispo de Eliberi^ 
s bien dicen ^ que le co- 
an pocos, y esosle tenían 
Obispo rjido , como se vé 
1 Tomo X. (i) Pues quién 
\ tan rudo á un Vicaria 
Emperador, que siendo 
istro Gentil , desobedez* 
I sa Soberano, y honre 
tulo de Obispo, de que 
a burlarse según su fal- 
le Religión? El temor de 
i^ y del honor Episcopal, 
lodia contener á quien na 
Christiano. Tampoco pa^ 
ealzar el mérito del Obis-* 
le necesitaba poner alli 
icdon , quando con mas 
isimílitud podían inventar 
ígos contra Osio , y contra 
'icario Imperial , después 
le intímase el destierro. 
I Demás de esto , por 
Izar al Obispo de £liberi« 
9m.XII. 



pos de España , suponiéndolos 
transgresores con Osib ; pues 
solo á Gregorio le reconocea 
contraria, introduciendo la 
oposición de aquel con éste, 
en virtud de que Osio (dicen) 
no pbdia sufrir , que después 
de su caída huviese uno que 
perseverase en pie. (a) Y esto 
es injurioso á la Iglesia de Es- 
paña : opuesto á lo que sabe- 
mos por S. Athanasio , na so« 
lo en quanto al buen fin de 
Osio ; sino acerca de los de- 
más Obispos de Empana , que 
por la verdad fueron desterra** 
dos. Y asi no merecen credt-^ 
to , aunque (como que les ar- 
güía la conciencia) añaden: 
Sabe bien toda España^ fuen& 
fingimos. Esto es atestiguar 
COQ lejas tierras , hablanda 
con quien astaba en Constan* 
tinopla , y de un suceso acoo- 
tecido mas de veinte años an- 
tes : como que los Emperado* 
res no se empeñarían en ave- 
riguar aquellas menudencias. 
Pero realmente debe calificar- 
se de ficción , y de calumnia. 
9a El motivo fue , que 
aquellos dos Presbyteros eraa 
Luciferianos , aunque no que- 
rían recibir este titulo , per- 
suadidos á que la doArina de 

I Chris- 



Pag. 481. al. 49X. {%) SL fát , ifto jam laffú , ftani^ 
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Christo (qual juzgaban la su- 
ya) no debe graduarse por 
nombre de algún hombre: y 
por tanto calumniaban á los 
que hu viesen tenido alguna 
condescendencia con los he* 
reges , ensalzando á quantos 
los evitasen. Osio admitió á 
su trato á los que no debia 
comunicar: y aunque luego 
se arrepintió , dirigieron con- 
tra él los Luciferianos sus ca- 
lumnias^ por quanto sentían 
mal de los que una vez hu* 
viesen comunicado con los 
hereges , aunque luego se ar- 
repintiesen , como vimos ar- 
riba en las palabras de Sulpi- 
cíq. S. Gregorio Eliberitano 
ño quiso comunicar con los 
que en Rimini dieron asenso 
á los hereges , según refiere 
S. Ensebio : y como también 
havia contradecido á Osio; 
era muy aproposito para que 
los Luciferianos le adoptasen 
por suyo. Al modo pues que 
inventaron castigos portento- 
sos contra los que miraron 
como contrarios ; asi tambieh 
forjaron índravillas á favor de 
los qué atribuían á su se¿ta. 
Pero los tjne no merecen cre^ 
dito en lo uno ; tampoco lé 



Trat.'^j.'Cá^:^^ 

merecen en lo otra. Re 
pues , que S. Gregorio n< 
be ser contado tnttt los 1 
feríanos ^ por mas que ' 
le aplaudan , porque nc 
testigos de buena fé : y < 
por la clausula de $• (xei 
mo tampoco se conven 
intento; no debe recooo 
tal défeéto en el Santo ^ 1 
tras no se ofrezcan ni 
pruebas : porque las tea 
de la santidad, y no del c 
93 Se dirá : que por la 
ta de S. Eusebio vemos n 
ver querido dar su aseí 
los Obispos que cayere 
el Concilio Ariminense : 
to era proprio de jios Lt 
ríanos '\ según escribe Gi 
did cap. 16. donde hat>l 
Presb3rtero Faustino , y 
que tanto desagradó á loj 
ciferianos , que fuesen á 
tídos en la Iglesia los Ob 
caídos en el Concilio A 
nense, como á los NoVác 
el recibirá los apostatas 
tentes. (*) 

94 Esta instancia sol 
ve para entender el texo 
para probar el intento 
que aquella clausula mu 
ha ver sido LuciferianoS. 



i*) Lticrferíamt ita iispBciuf reciperi Epitcopot , qtá h Arimnmm^ C 
Jif'am/ communtcaverofit ^quo modo Novaíianis ^staias foai^mUf. 'O 
deVir. ¡llusir» cap. i ¿« 
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pueden tal: caso um*^ ser propria del Presbytera 

Faustino Luciferiana,eD quien 
la expresan Honorio y Tri- 
themio con Gennadio: y en 
efeéto anda ya en la Biblio-* 
theca de los Padres con su 
noolbre desde la quarta- edi^ 
cion hecha en París en el año 
dé =1624. Es pues ineficaz este 
argumento : y como tampoco 
sirve el texto del Chronicon 
de S. Geronymo^ ni merece 
crédito el Líbelo de los Lud- 
feríanos; resulta no haverfun^ 
dameoto suficiente para la 
grave censura de envolver 
entre los se¿tarios á un varón 
preconizado de Santo en Mar<¿ 
ty rologios por espacio de no^ 
vecientos años , como le en-« 
vuelven Dupin , Natal , Tile- 
mont, Fleury , y quantos Cri-« 
ticos modernos tratan deél, á 
excepción de Adriano Baifíet^* 
que entre los Escritores de mi 
uso , es el único que procedió 
mas contenido , notando (i) 
que fuera mejor ^ no huviese» 
acabado tanto á este Santo los: 
Cismáticos ; pero qué sería 
(dice) de los mayores Santos, 
si el ser elogiados por los he-, 
reges , ó Cismáticos, perjudi- 
case á. 'SU reputación ? De 
titulo la obra t pero ya Gregorio (añade) no se lia sos* 
tos modernos confíesain ' pethadójamás^ que cayese en 

■ \ la" al- 

Sobce el 14, de Abril pag. ¡ifj^m 



lo fuera S. Ensebio Ver- 
se \| que'^ la didó , ^ ápixH 
> la conduéta de nue^ro 
K> : y como S. Eusebio 
e de aquella seéta , tam« 

sw. palabas prueban 
lo sido S. Gregorio* El 
o es , que no quiso asen- 
loa Obispos del Conci- 
'iminense, que sentían 
rsactoy Valente , mien^* 
eraeveraban en el di¿U« 
mronea: pero no que se 
ise de los que despuet 
aocer el yerro le detes*^ 
, volviéndose al gremio 
iglesia :.y ésto es^lo que 
»ia probar , para inducir 
eosura pretendida. 

Se dirá ^ que hay prue- 
ra en el libro , que con 
e del mismo Gregorio 
[ 9. Be estampó en la Bi-. 
eca de los Padres , bajo 
lo de Trinitate'j ^sive de 
ontra Arianos , en cuyo 
lestra ser Luciferiano el 
, gloriándose deque no 
licaba con hereges , ni 
is que huvieseA llegado 
^aricar. 

Asi argüyó Baronio^ 
co tiempo andaba con 



A . -. 
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tlguo error : y puede reputar- 
se demasiada severidad el 
suponer que cayó formalmen- 
te en Cisma y quando 00 se 
puede probar, que aftuatmeii- 
te se llegase á separar de la 
comunión de la Iglesia Ca^ 
tholíca. Y si alguno (prosigue 
aquel Autor) quisiere dar oí- 
dos á los Luciferianos en es- 
te punto , quando en los de- 
más desecha su testimonio; 
se verá obligado á reconocer 
que manteniéndose $. Grego- 
rio firme en la verdad, no 
era capaz la división , en que 
hu viese caído , de apagar el 
fuego de la caridad : porque 
no vemos que tuviese que mu- 
dar de comunión , ni que bu* 
viese retratado cosa alguna 
á la hora de la muerte , del 
modo que tampoco se halla 
(n S.Cypriano. {*) Supone es- 
fe concepto la santidad en 
que por muchos siglos se ha- 
lla S. Gregorio venerado pu- 
blicamente en la Iglesia Ro* 
mana , de cuyo asunto con- 



Trat.ij.Cap. ^^ 

viene tratar eo lo liguiei] 

De Ja santidad^ y etdti 
San Gregorio^ con i 
tiempo de su vida. 

m Aunque es común 
tir ae los Escritores roo 
nos , que jamás tocó á c 
tro Obispo la mas minims 
ma de la impiedad Ari 
con todo eso les bastó el 
mo de los Luciferianos ^ ^ 
00 asegurarse de la sáni 
del sugeto , sin embarg 
hallar su memoria coló 
en el Martyrologio de U 
do : porque siendo ciertí 
se mantuvo en el cisma 
mas de veinte años , K 
escribe Tilemont: (i) ; 
viendo en parte alguna ^ 
se reuniese á la Iglesia , 
deducido^ que no basi 
testimonio de Usuardo , 
dar por segura su santi< 

98 Aqui viene biei 
clausula de Baillet , s 
que parece se ha proc( 



(*) OnrfaJamatffWpc^fm/Gr^oirefi Sfre famhé ians tmg emwr^d 
fmt^itre aoec trop ie seoertté qjí on tu^poti qtf il a iti fmHuUtmem 1 
ichirme « lorr qif on nefeut fr$uogr qtf il se stnt aOuellemeni uparé de i 
mumm de P Egtíse Ouholiqtte. S león vgut écouter kt ¡Mcifirienr en a 
ténüs fif 09 rejette Uur témoignage dernt le fert , m sera Migé de rec 
fíu Gregmre itani tdOjour dsmntrihmolahlemem atiacbédia vaité^ le 
me oÁUf etiirüuoéff aura peine été capahle iT éténite en Uá le feu de . 
rhi\pmfque neut nevofftmrpar qif il aii changé de ctnnmumen , nt rírfi n 
é la man mime ^ nm plus que Sehn Ofprien. Baillec* 

U) 3Mi.7.Mr. FIl /ur Luc^er. 
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»masiada severidad en ta hoy otro testimonio ex. 



i las cosas de este Obis- 
legando yo , como nie- 
certeza que Tilemont 
: en haverse manteoi- 
Gregorio en el cisma 
is de veinte años (esto 
!sde después del 359. 
rl de 384. ^n que toda- 
severaba en la di visión^ 
parece infirió del Res- 
de Tbeodosto al Libe- 
Marcelino y Faustino) 
lo y digo y tal certeza» 

se verán precisados 
énsores de aquella con- 

1 á exhibir nuevas prue- 
DO que por lo dicho en 
de que no consta ha- 
X} Luciferiano , quedan 
vigor los elogios con 
Eusebio Vercelense , y 
Mymo aplaudieron la 
. de fé de S. Gregorio. 

En virtud de los mis- 
taros hay mayor pro- 
ra , para que sea tenido 
^ente el testimonio de 
lo , pues cesa el induc- 
>n que se quiere enfla- 
su autoridad. Pero 
do caso, que no tuvie- 
ta fuerza la Apología 
ito 9 bastara el testimo- 
Usuardo para recono« 
e S, Gregorio murió en 
lunion de la Iglesia Ca- 
1 , aunque no.dure has^ 



preso de su retratación : pues 
en virtud del Martyrologío 
de Usuardo se infiere , que el 
rigor de S. Gregorio contra 
los Árlanos no apagó en él la 
caridad con los penitentes , ó 
que si algún dia la apagó » al 
fin la volvió á encender » y que 
falleció teniendo viva aquella 
y las demás virtudes» La ra^ 
zon es , porque el culto , p 
fama de santidad es mas anti* 
gua que Usuardo, según debe 
confesarse en virtud de que 
Usuardo no fingió, 6 introdu- 
jo por su arbitrio la memoria 
de Gregorio entre los Santos^ 
sino que asi la hallaría en 
otros documentos mas anti- 
guos , ó acaso en la práctica 
de la Iglesia de España, quan- 
do en el año de 858. vino á 
Córdoba , según queda pro- 
bado en el Tomo décimo. 

100 Pero todavía me mué* 
ve mas , ver la continuacioiiy 
y como aclamación de santi* 
dad , que desde entonces ha 
ido prosiguiendo en las Ta- 
blas Eclesiásticas de los Mar-^ 
tyrologíos acomodados al uso 
de la Iglesia Romana. Esta 
continuación de muchos si- 
glos con el consentimiento de 
diversas Naciones, es digna 
de rfotarse : pues si algún par- 
ticular tiene el descuida de 

I3 ^ 
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introducir por temeridad , 6 
por ignorancia , en el Catalo- 
go de los Santos á quien no 
lo fue ; luego dispone Dios, 
que sea descubierto su yerro 
(como quando Pedro de Na- 
talibus dio lu^ar entre los 
Santos á Latroniano y Prisci- 
liaoo) (i) y no permite que 
aea proclamado en las Igle- 
sias. Pero en nuestro S. Gre- 
gorio ha sido tanta la conti- 
nuación de su buena memo- 
ria de santidad y que desde 
el siglo nono, en que perse- 
vera con expresión de docu- 
.mentó legitimo. , no parece 
que haya tenido excepción. 

loi Primeramente el Mar- 
tyrologio de Usuardo, que 
era en lo antiguo el mas uni- 
versal en las Iglesias del Oc- 
cidente , dice en el 24. de 
Abril : ítem civitate Heliber^ 
fi , San&i Gregorii Episcopi 
& Confessoris. Asi se lee en 
la edición de Solerio , que en 
los Audarios propone muchos 
Códices de diversas Ciuda- 
des , donde se lee el mismo 
nombre sin mas variedad que 
en el nombre de la Ciudad, 
escribiéndole con una , 6 con 
dos ff 9 y empezando con as- 
piración , b sin ella. 

loa £1 Martyrologio de 



Drat. 37. Cap. i^ 

Maurolyco en el a4 
Abril : Ovitaie Helibe\ 
Gregorii Episcopi. El de 
lesinio : Heliberi^ San&i 
gorii Episcopi & ConfeSi 
El Romano aétual de I 
nio: Illiberi in Hispania . 
ti Gregorii Episcopi & 
fessoris. Pudierase tan 
alegar el titulo de Santo 
que S. Isidoro le nombr 
tre los Varones ilustres: 
aunque tomó de Marc 
las clausulas , puede ha 
la fuerza , en que S. Is 
adoptase el diétado de S 
en prueba de la buena 
con que en el siglo ^ 
se mantenía en España I; 
moria y santidad de S. 
gorio. Pero sin recurrir 
to , bastan los docum 
alegados , con la observ 
de venir admitidos sin a 
dicción por espacio d( 
vecientos años, en que j 
ralmerite han celebradi 
Iglesias del Occidente h 
moria de su santidad. Te 
qual recibe mayor fuerz 
el recurso de que no estí 
probada la nota opuesta 
trasu virtud. 

103 Celebra la lies 
este Santo la Iglesia deG 
da eo él día 34* de " 



(1) LSitii.cS^ 
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do el Oficio del Co- extremam seneSíutem diversos 



lo que me causa no po- 
añeza ^ havieodo au- 
s y y loables noticias 
/ida» Este cuito ^ auto- 
con los Mirtyrologios 
os y nos obliga á reco- 
, que perseveró hasta 
en aquella virtud he* 
con que mantuvo su fé 
de toda impiedad Aria- 
un tiempo en que casi 
I Orbe se hallaba infí- 
3 con el error formal, 
MTÍal : sin temer S. Gre* 
as amenazas ^ los des- 
» ni quanto podía ha-- 
ndear la constancia de 
no verdaderamente Sa^ 

fil día de su fallecí- 
00 se sabe mas que 

referidos iMartyrolo* 
£1 año tampobo puede 
se. En el de 384. vi- 
gun muestra el Libelo 
.uciferíanos , y el Res- 
le Theodosio remitido 
edo Cynegio sobre 
causa. Por S. Gerony- 
emos, que mjrióen la 
seneétud : y se puede 
]ue alcanzó el año de 
que el Santo escribió 
» de Varones ilustres 
e elogia. £1 texto di- 

Gregorius Bfticus^ 
Episcopus^ usque ad 



mediocri sermone traSlatus 
composuit yQ de Fide elegan^ 
tem lihrum ^ qui bodieque sU" 
peresse dicitur. cap. 105. 
Por ahora reflexionamos en 
las ultimas palabras, en que 
afírma , corria la voz de que 
vivia todavía, esto es , en el 
año catorce de Theodosio 
(392. de Christo) con cuya 
nota caraéteriza el Santo el 
tiempo de su Escrito, como 
declara al fin. Y aunque el 
verbo sup^esse suele enten- 
derse de la duración del libro 
de S. Gregorio , y no de la vi- 
da del Autor ; con todo eso 
me )[>arece mas probable de- 
cir , que habla de que vivia el 
Santo , y no de que perseve* 
raba el Escrito. 

16S Para esto no es ne- 
cesario recurrir á que en el 
Códice , citado por Ernesto 
Salomón Cyprian sobre aquel 
capitulo , falta la palabra qui 
(por cuyo defeAo infiere, que 
el Santo habló en aquella 
clausula de la vida del Autor, 
y no de la duración del li- 
bro) sino reflexionar en las 
palabras , donde propone la 
duración por modo de voz , ó 
dícese (dicitur) y esto corres* 
ponde á la vida del sugeto; 
(traduciéndolo asi : Tse dice^ 
que vive basta boy) pero 00 

1 4 ^Ufi^ 
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puede interpretarse aplicán- 
dolo al libro 9 en esta confor- 
midad: T se dice , que aquel 
tratado persevera basta boy. 
La razón es , lo i. porque el 
Santo habla del tratado como 
cosa vista , pues le celebra 
de elegante : lo 2. porque 
aquel tratado se havia escri- 
to poco antes , esto es , des- 
pués del 360. en que flore- 
cía S. Gregorio , y afirma S. 
Geronymo que escribió hasta 
la ultima seneétud : y de un 
libro elogiado por el Santo, 
como elegante , y escrito en 
sus días ; no es notable preve- 
nir , que perseveraba , y mu- 
cho menos referirlo como de 
oídas : por quanto tales ex-, 
presiones se usan para cosas 
mas remotas adonde es nota- 
ble, que se mantengan: y para 
cosas no vistas , donde viene 
bien el dícese. Creo pues , que 
de ningún modo habla el San-* 
to del Tratado , sino de la vi- 
da del Autor : en el qual era 
muy digno de notar , que vi- 
viese en el año de 392. pues 
entonces havia de ser muy 
viejo , como se infiere de que 
treinta y cinco años antes 
(esto es , en el de 357. en que 
se opuso á Osio ) ya era Obis- 
po , según prueba e! trata* 
miento que le dá S. Eusebio, 
quando en aquella acción di- 



Trtff. 37. Cap. 3.. 

ce se portó como buen Oí 
po. Y consiguientemente^ i 
que S. Gregorio fuese eh 
de edad de quarenta años 
niendo dos años mas 
Osio, quando empezó) re 
ta, que quando S. Geron) 
escribia aquel elogio^ se a< 
caba S. Gregorio á och< 
años : edad muy propria 
ra verificar^ que escribió ¡ 
ta la ultima seneAud , y { 
notar ^ que en el año 
391. todavía se decia ^ 
vivia. 

106 Según esto fue 
Pontificado de S. Greg) 
muy largo : esto es , d< 
antes del 3S7. basta des( 
del 392. con poca difereo 
porque la mucha edad no 
míte que anticipemos o 
blemente el principio del 1 
tificado , ni el fin. Y asi d 
mos fue Prelado por -mas 
35. años , desde cerca del < 
hasta poco después del 39 



Escritos deS. Gregorio 

T07 La mas segura 
moria de los escritos del ! 
to es la ya citada de S. G 
nymo , donde afirma , 
compuso diferentes trab 
en mediano estilo ^ y ur 
bro de la Fé, á quien cali 
de elegante. Véanse sus 
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(i) Pero como el San- según Gennadio (Escritor del 

siglo quinto) que en el lib. ai 
de Varones ilustres cap. 16. 
reconociendo á Faustino co- 
mo Presbytero Luciferiano 
dice escribió contra los Aria-^ 
nos , y Macedonianos una- 
obra repartida en siietetitu- 
los^ que la dirigió á ia Rey* 
na Fiacila. Asi se verifica ea 
el Tratado de que hablamos; 
pues tiene siete divisiones, 
intituladas siete libros en GeiH 
nadio , pero hoy se nombran 
siete capitttlos , á causa de ser 
breves. Conviene también en 
la circunstancia de la Empe« 
rátriz (intitulada Rey na ea 
Gennadio , al modo que el 
mismo Faustino en el Libelo 
nombra Rey al Emperador 
Constancio) pues aunque en 
laBíbliotheca de los Padres 
se escribe Placidia » y ea 
Gennadio Flacila , no debe 
embarazar esta voz^ á causa 
de que los Griegos ilamabaa 
Placidia á Flacila ^ muger de 
Theodosio , según vemos en 
Sócrates. (3) Mirado pues el 
todo , debe aquella obra ser 
tenida como anda en nonn 
bre de Faustino , y no de S. 
Gregorio , por mas que Achi- 
les Stazo y y con él Baronio^ 
y Auberto Mireo , creyesen^ 

ha- 

Nunu i04« (i) En el nuin, pj. (j) Lib. 4* €• 3 1. « et fim 



individualiza aquellos 
os , han tenido lugar 
s Escritotes para atri- 

lo que mejor les pa« 
Ya digimos , (2) que 

antiguas Bibliothecas 
Padres anduvo en nom*- 
e Gregorio Betico la 
ie Fide contra Aria- 
3ero también preveni- 

que desde la quarta 
n se restituyó á su 
lero Autor , poniéndola 
imbre del Presbytero 
¡no ^ á quien los Criti- 
odernos reconocen por 
• 

La razón es, porque 
itulo se expresa la obra 
la á Gala Placidia , y en 
Toduccion y progreso, 
atado consta que habla 
[la Señora , sin que indi- 
[icemos mas , por estar 
ipleta la dedicatoria, pe- 
apoco se necesita ; bas- 

el conjunto de las cir- 
incias : pues la obra tic- 
te divisiones : es de Au- 
uciferiano en la seéta, 

convence el final : y es 
I los errores de Ario y 
donio, según manifiesta 
iteria. Todo esto es pro- 
iel Presbytero Faustino, 
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haver sido €ste el libro de Fi« Tratado con nombre de Sao 



de ^ que S. Greronymo refiere 
CD nuestro Obispo. 

109 Excluida aquella obra, 
re^ta la duda de qual sea 
el libro de Fide^ 6 sí no se ha 
descubierto todavía ? Los Pa« 
dres Jesuítas Antuerpienses 
sobre el 24. de Abril en la 
vida de S. Gregorio nuiu» 2. 
dicen , que no está conocida: 
Etiamnunc laiet. Los Críti- 
cos modernos i^) convienen 
en que es el Tratado^ que en- 
tre las Obras del Nacianceno 
^ene el titulo de Fide en la 
Oración 49/ 

lio Este tratado ha tenhi 
do varia fortuna^ aplicando* 
le unos al Nacianceno , otros 
á S. Ambrosio , Chiflecio á 
Vigilio y y los modernos á. 
Gregorio Betico. £1 primero 
y el ultimo sentir son los 
mas autorizados. Favorece al 
primero , hallarse entre las 
Obras del Nacianceno con ti- 
tulo de Rufino iníerprete : y 
obra escrita por Autor Latino, 
no pedia quien la tradugese. 
Añádese que N. P. S. Augus- 
tin cita una clausula de aquel 



Gregorio O^ij;^ Orienta¡i{i) 
y ni se halla Ccklioe dooK 
falte la voz Oriental (como 
confiesan los Autores) ni pa- 
rece buen recurso , que m¡eiK> 
tras no tengamos razones 
convincentes , digamos havtf 
errado el Santo 9 equivocan- 
do al Gregorio de la Betictf 
con el del Oriente. Y que loi 
alegatos no convencen , ae 
muestra produciendo! os« Di* 
cese que ios textos de la £s« 
critura se alegan allí segoa 
la versión ítala vetusí y esto 
aunque no corresponda áEi« 
critor Griego ^ pudo hacerlo 
el interprete latino.' ASade* 
se « que usa las expresiones 
quodGraci dictmt omousitm^ 
y ratio qu(e apud Gnecos nun/» 
cupatur logosi pero también 
esto pudo periphrasearlo el 
Interprete ^ pues no impidió 
para que N. P. S. Augustín de« 
firiese el tratado á Obispo del 
Oriente, si entonces estaba, 
como hoy existe. Hay paes 
en favor de que es escrito de 
S. Gregorio Nacianceno , dos 
testimonios coetáneos, deRur. 

fi- 
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9 y de N. P. S. Augastín. Espíritu Santo no eran trekr 



[I En favor deque es 
de Gregorio Betico , ale-» 
Kiesnel (sobre los dos ar- 
entos precedentes) que 
eío antiguo tenía aquel 
a^^o á la trente el nombre 
algup Gregorio (según 
ba la cita de N. V.S. Au- 
to) y 9ue del Betico, afir- 
L Geronymo ) que escri- 
in libro elegante de Fide\ 
í elogio no es ageno de 
1 libro. Que éste por su 
iría muestra ser del tiem- 
!e nuestro Gregorio , en 
;e disputaba de si en Dios 
a tres substancias : cour 
^ndo también con la eos- 
}re de los Arianos , que 
aban á los Catholicos de 
líanos. Que como por el 
lo de Marcelino y Faus- 
le vé haverse concitado 
limó de los Emperadores 
'a Gregorio ; asi también 
se lee lo mismo : Etiam 
me ambitione & potentia 
n exagites (circa med.) 
mente , que los Lucife- 
s se oponían á los defen- 
de.las tres Hypostases, 
ádo, que introducían tres 
» 9 si admitían tres subs- 
as: y como Gregorio (di- 
rá Lucifer ian o , se mués- 
1 en este libro, afirmando 
1 Padre I el Hijo, y el 



Dioses. 

Todo esto lo adoptó Natal 
Alexandro ^ copiándolo coma 
se halla en Quesnel : pero ú 
bien se examina, no prueba 
que sea obra de Gregorio Be- 
tico : pues lo que mira al t iena* 
po\ y á la materia del Tratan- 
do , es común á todos los Es* 
critores del siglo quarto , ea 
que florecieron los Gregorios, 
y otros de diverso , y no in- 
ferior nombre. Los dos últi- 
mos argumentos, que se acer* 
can mas á inferir la identidad, 
van mal fundados : pues no 
es verdad que los Emperado- 
res se huviesen concitado 
contra nuestro Gregorio se- 
gún el Libelo de Marcelino y 
Faustino : antes bien dicen, 
que desde el reencuentro con 
Osío (esto es , antes del Con- 
cilio Ariminense, y consi- 
guientemente antes del cisma 
de los Luciferianos) nadie se 
atrevió á meterse con él. Pe- 
ro el Autor del Tratado de 
que hablamos , se hallaba ac- 
tualmente perseguido ambi^ 
tione & potentia regutn , como 
dice en las palabras alegadas: 
y asi no era Gregorio Betico, 
si creemos á los Luciferianos. 

Tampoco es bueno el ulti* 
mo argumento : pues supone 
haver sido Luciferiaao núes* 

tro 
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itra & Gregorio : io que ya di- 
gimos no ser verdad. Y sin es- 
to , podetnos probar , que 
¡aquel Tratado no es de Gre« 

?[oria Betico , si se supone que 
¡tie Luciferiano. La razón es, 
porque el Tratado de Pide, 
inserto entre las obras del Na* 
cianceno , no muestra ser de 
aedario : pues en tal caso no 
le atribuyera N. P. S. Augus- 
tín al Nacianceno: ni le adop- 
tara la Iglesia para proponerle 
por Homilía en la fiesta de la 
SS. Trinidad , en que todas 
las Iglesias del Rito Romano 
rezan cada año parte de aquel 
Tratado , confesando que no 
hay mas que una substancia 
en la Trinidad , y que no son 
tres Dioses , sino uno. Con 
que si aquellas expresiones 
probaran ser' obra de Lucife- 
riano , todos fuéramos Luci- 
feríanos. Estando pues adop-» 
tadas por la Iglesia^ consta 
que son muy catholícas. Ni 
de otro modo se huviera atri* 
buido aquel Tratado al Na- 
cianceno , 6 á S. Ambrosio, si 
por sus clausulas constase ser 
obra de Cismático. Pudiera 
pues por esta parte (de incluir 
doétrina pura) ser atribuido á 
nuestro San Gregorio , pues 
quando S. Geronymo elogió 
la obra de este ^ es señal que 
iu doftrioa era cathaliga. Pe? 
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ro no pfoocd«a '(>ore9te mer 
dio los citados : antes bien el 
argumento que- alegaa ;|Mrt 
la identidad , prueba la difi^ 
renciar porque la obra na 
muestra ser de LucifeiiaiKi 



(qual suponen á S. Gregorio 
y el Autor de esta $e íiallabg 



perseguido, lo que no 
á S. Gregorio ^ si es verdad ié 
que se supone de MaroejUnof 
Faustino. 

Añade Quesnel j y con & 
Natal, que la Oración 50. en- 
tre las obras del Nacianceqo 
es de un mismo Autpr , que h 
49. precedente : pues una et 
declaración de la otra : y que 
por lo mismo debe ponerse 
antes la que se sigue , hacien- 
do 49. á la 50. La razón es, 
porque sobre la identidad, 
que intenta probar entre una 
y otra , por la materia y esty« 
lo , se añade que el mismo 
Autor dice en la 49. (al prin- 
cipio) que antes havia escri- 
to un Libelo contra los Aria- 
nos : y este es la Oración %o. 
según pretende Quesnel. 

Pero creo se alucinó : por** 
que el Libelo , que en la Ora« 
cion 49. dice su Autor havec 
escrito antes contra los Aria- 
nos , no es la Oración 50. sino 
la misma 49 que entregada 
á un amigo, y vista por otros^ 
fue tildada por uno , cona 

que 
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lia cosas superfluas ^ / que aquel Tratado , en el mo- 



I. Entonces el Autor 
6 volver á escribir 
nismo Libelo con esty* 

claro, (i) Si segunda 
cribió lo que havia dic- 
1 el Libelo contra los 
s , se infiere que la 
n 49^ (en que expresa 
;to) fue el Libelo con- 

Arianos {rursus ea ip^ 
o la Oración 50. como 
ice el cotejo de una y 
mes en la 49. dice ^ se 
aver puesto en el Libe-^ 
bumDei para denotar 
lona del Hijo : y en la 
>n so. no hay tal pala* 
^rbum Dei en toda la 
icion del Mysterio de 
Trinidad , sino precisa- 
ai hablar de la Encar- 
, en cuyo lance no usa 
ibras proprias , sino de 
i sentencia del Evange- 
erbum caro fa&um : y 

es la Oración 50* la 
da de palabras super- 
f ambiguas , sino la 49. 

antes de otro modo, 
»ues retocada y añadida 
se halla. 

\ aqui resulta que el Tra-* 
9. no es el libro de Fi- 
je según San Gerony- 
iribió S. Gregorio : por» 



do con que existe, es una 
Apología de la fé del Auton 
y no obra escrita de primera 
intención, qual* era el libro 
de Fide de S. Gregorio. Y 
consiguientemente se infiere, 
que no está descubierto el K* 
bro elegante de la Fé , que S. 
Geronymo afirma haver es- 
crito nuestro Obispo , asi co- 
mo tampoco se conocen ios 
demás tratados que le atribu- 
ye , ni la Carta que escribió á 
S. Ensebio Verceiense. 

113 Esto es lo que halla- 
mos memorable acerca de S. 
Gregorio en documentos legi- 
timos. Volviendo ahora al 
Catalogo , queda ya conven^ 
cida la falta de Chronologia 
con que Pedraza introdujo á 
nuestro Santo después de Sé^ 
reno , á quien reconoce como 
uno de los que concurrieron 
al Concilio L de Toledo del 
año de 400. pues ha viendo^ 
florecido S. Gregorio desde el 
medio del siglo quarto en 
adelante ; repugna fuese su^ 
cesor de un Obispo que vivia 
al principio del siglo quinto» 

Exdifyeie Sereno. 



113 No solo no podemos 

de- 
primir fW9ut EA IPSA ftamari smmm imhec UMo ígetsi. 
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decir que S. Gregorio suce- i8. JuaoII. 

diese á Sereno , sino que ni 



debemos admitir aquel nom- 
bre entre los Obispos de Eli- 
beri. La razofi es , porque no 
se lee tal voz entre los Fastos 
antiguos de esta Iglesia : y en 
semejante lance solo pudieran 
ilios introducirle , quando tu« 
viéramos documentos irrefra- 
gables , como los hay para 
poner uq Gregorio después 
del medio del sigla quarto. 
Mas para Sereno no hay. la 
mas mínima prueba. 

114 Se dirá que entre los 
Obispos del Concilio primero 
de Toledo se lee el nombre de 
Sereno. £s asi. .Pero de don- 
de . se prueba , qpe aquel fue 
Obispo de Eliberi, y no de 
otra Iglesia? Qué contracción^ 
qué caraéter ^ qué texto le 
declara Eliberitano? Ninguno 
ipas que el arbitrio volunta- 
rio de quien se atreve á decir 
asertivamente lo. que no pue- 
ble probar : y a^i pasaremos 
j^ continuar nqestro Catalogo^ 
usando de los números puesr 
tosen el Emilianensevá quiea 
desde aqui debe añadir una 
unidad en cada Obispo el que 
reconozca dos Gregorios. 



I S- Juan» 

16. Valerio. 
l7.Lusidio«. 
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19. Juan IIL 
ao. Viso. 
aKjuan:IV;« 
22. Juan V. 
23^.Mancio« 

ds« Garitón. 

26. Pedro m. 

27. Vicente. 

28. Honorio, 
ap. Esteban* 

i.i 5 De estos Prelada 

lo conocemos los nombre 

el orden de sucesión qw 

ellos nos propone el Cal 

go £mili.aoense. E.l tiemp 

que vivieron fue desde el 

del siglo quarto (en que > 

en su ancianidad S; dreg^ 

hasta el fin del siglo sexto 

que presidia en Eliberi É 

ban (ultimo entre los expr 

dos) por cuyo tiempo ce 

cemos el de los preceder 

pues repartido aquel ospj 

entre 14. Obispos (desde J 

4. Honorio) les corre^pooc 

catorce años á.cadaunó | 

porcionalmente : lo que vi 

bien con la edad de Esteb 

que en el año de 589. era 

Obispo de Eliberi. Por^ c 

no pusimos entre Flabiaoi 

S-' Qr:e|[orio mas queque 

Prelados: porque si se añai 

rao mas, quedaran meooa 
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nar tos dos siglos siguiea- ha parecido. Unos dicen , que 



fuera necesario decir, 
:ada Obispo tuvo mas 

Pontificado : lo que no 
rosimiK Mirando pues á 
ks regular , parece mejor 
iistribucion. 

^g. EstebaUi 

? cerca del 580. basta el 
de 594. por Enero. 

> Llegamos ya al tiem- 
I los Concilios , por cu- 
lubscripciones hay luz 
disponer los Catálogos 
; Prelados que concur- 
I á ellos. En el tercero 
oledo hallamos , que 
» Esteban por su Iglesia 
beri 9 y firmó en el num; 
ñepbanus Eliberitame 
fia Episcopus subscrip-^ 
¡üel orden de ser trige- 
mtre sesenta y dos , le 
» mas antiguo , que 32. 
os : y consigúientemen- 
a ya alguna notable an- 
ad de consagración, 
uestra hayer empezado 
npo de Leovigildo , v. 
:a del año de 580* 

Con motivo de leer- 
aquel mismo Concilio 
obispo con titulo de 
ítaoo , han recurrido 
tores á lo que mejor les 



pertenecían á diversas Igle« 
•sias , Eliberi de la Betica , y 
Eliberide ta Cf^lia Narbóñeti- 
se. Otros , * qué ambos eráíi 
<le la que tratamos : perb uno 
Catholico , y otro Ariano 
convertido. Todo loqual ea- 
trivá en flacos fundamentos, 
segün queda ya apuntadc^ en 
varias partes : pues nó huvo 
en los dominios de España 
mas Silla Episcopal con nom- 
bre de Eliberitana , que Gra- 
nada ; ni fue Ariano ninguno 
de los que en el Concilio ter^ 
cero de Toledo firmaron con 
titulo de Eliberitanos : sino 
tambos Catholicos : Esteban^ 
Obispo de Eliberi : Pedra, 
Abderitano , como preveni- 
mos al tratar de Abdera , To^ 
mo X. Pero por quanto este 
punto es de mucha transcen- 
dencia , conviene dejarle exa^ 
minado , por ser este el pri-» 
mer sitio en que puede tra-^ 
tarse. 

No buvo en Jos Pyrineos Obis-- 

po EUberitano: ni fue de Gra-^ 

nada el Orondo que con es* 

te titulo firmó en el Con^ 

cilio de Tarragona. 

X18 No solo para enten- 
der las firmas del Concilio 
tercero de Toledo ^ sino para 

ave- — 
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averiguar el lugar donde se 
coogregd el Coacilio Eliberi-- 
taao , y para la integridad del 
Cajtakíga de los OoisposL de 
Bliberi ; conviene exanainar^ 
qué Iglesia debe entenderse, 
quancto leemos el título de 
JÉliberitano : pues algunos re- 
curren á un pueblo del P^í- 
neo : otros quieren que , si en 
«Concilios de la Provincia Tar- 
raconense se lee el diétado de 
Bliberitano , se entienda el 
Obispo de Granada : resul- 
tando de aqui , aumentar el 
Catalogo de los Prelados Eli- 
beritanos de la Betica con 
nombres , que no se encuen- 
tran , ni deben ingerirse en 
9US Fastos. Por tanto convie* 
ne establecer lo que en esta 
variedad es mas autorizable* 
110 Primeramente deci- 
mos , que no huvo en los do- 
minios de España Iglesia Epis- 
copal Eliberitana , mas que la 
de Granada : ni fuera razón 
detenernos á estas pruebas, 
sino por los muchos Autores, 
que adoptaron la especie, sin 
examen de la autoridad del 
monumento en que se men- 
cionó primera vez la nove- 
dad de que huvo Silla Epis- 
copal en un pueblo de la Ga- 
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lia , á las raices de k» Pjrn*' 
oéos , Uaooado Ilihri , aegua 
dicen , que eo lo Goaaua 
reduce á Colihre. ^ 

lao No s^ puede dudáis* 
que á la parte de alli del Pjrj 
rinéo huvo un lugar llam 
Iliberri , con rio del mh 
nombre ^ segan escrii 
Atheneo(i) con Polybio ,(1 
Estrabon (3) y Ptolomeo, 
quales expresan no solo cia' 
dad , sino rio , con muy poca^ 
variedad de letras , que 
de deferirse á los copiañu%i, 
liibernis , Ilyberris &c. Livür! 
llama al pueblo, Iliberls, í^l 
Iliberl : de cuyo texto , junM 
con otros fundamentos , infie^' 
re Marca , (4) que Ilíberí 00 
estuvo donde Cplibre ,. sino 
donde Helena , 6 Elna. Por 
Mela , y Plinio sabemos , que 
en su tiempo era Ilíberi, b 
Eliberri , un pequeño vestigio 
de una grande y opulenta 
ciudad ea lo antiguo : y$cui 
Eliberri (dice Mela) (s) mag- 
nte quoniam urhis , ^ fMg* 
narum opum tenue vestigium^ 
cuyas palablas se hallan tam*- 
bien en Plinio , (6) infiriendo*? 
se de ellas , que en el siglo L 
00 havia alli Silla Episcopal, 
pues esta no se establece ea 

al- 
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; 5 pueblos arruinadosr aplique á Colibre , ni en lo 



Solo puede dudarse, 
stauró en siglos poste- 
Pero aun dado esto, 
irueba que huviese en 
erritorio Obispo inci-^ 
Eliberítano. La razón 
rque en la mejor opi- 
ituvo donde EIna , que 
restauración se llamó 
;^ y luego Elna. AUi 
os Sede en tiempo dé 
dos , pero siempre con 
tbre de la restauración, 
a con el de Eliberi. Fe- 
os , que no estuvo don- 
ta , sino en el sitio de 
e. Tampoco se infiere 
to 9 que huviese alli 
ido Eiiberitano. La ra- 
: porque Colibre nun- 
o tal nombre , sino el 
\coliberi , como leemos 
naba en tiempo de los 
9 según la historia de 
a escrita por S. Julián, 
sta en el Tomo 6. (i) 
smo nombre de Cauco- 
ponen los Martyrolo- 
Seronymianos , Usuar- 
f otros , sobre el dia 
i Abril , mencionando 
martyrio de S. Vicente, 
erte que no se encuen- 
icumento legitimo don* 
nombre de Elibcri se 
uXIl. 



civil , ni en lo sagrado : pues 
hasta el Catalogo publicado 
por Loaysa (3) pone el nom«. 
bre de Caucolibium entre las 
Sedes sufragáneas de Narbo^ 
na, siendo asi que jamás se lee 
tal titulo en los Concilios de 
España , ni de la Galia Nar«« 
bonense : porque el Autor 
de aquel Catalogo no sabíai 
lo que decia , y por tantea 
usó de la disjuntiva Caucoli" 
bium , vel Tolos a , como para 
acertar con lo uno , ó con lo 
otro, siendo ambas cosas des- 
acertadas , por quanto ni Cau;^ 
colibium fue Tolosa , ni aunw 
que lo fuera , perteneciera en 
tiempo del Rey Vamba á, 
Narbona,sino á laBituricense^ 
como se prievino en el To^ 

mo 4* (3) ^ 

1 12 Pues si el Obispo de 
Elna nunca se intituló Elibe- 
rítano; ni Colibre se halla ja* 
más nombrado Eliberi en nin^ 
gun documento Eclesiástico; 
de donde infieren los Auto^*- 
res , que á las faldas del Py* 
rinéo huvo Sede Eclesiástica 
Eliberitana ? Del Obispado 
Elnense tenemos pruebas 
ciertas en tiempo de los Go^ 
dos. Hay acaso otras tales, pah 
ra añadir otro Obispado en él 

K es- 
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espacio de menos de dos le- 
guas ) que al mismo tiempo 
existiese en el pueblo imme^ 
diato de Colibre? 

1^3 Se dirá , que sí t por* 
^ue en un Concilio de Tarra* 
gona fírtna un Obispo Elibe* 
ritano. £ste creo ser el iinico 
fundamento ^ para baver in* 
troducido Silla de aquel titu- 
lo en los Pyrinéos ^ y para 
que aplicasen á Granada ai 
Obispo Oronao los que no re- 
conocen mas que la de la Be- 
tica» Pero aun admitiendo co- 
mo suena aquella firma , digo 
que no tuvo razón Loaysa^ 
para poner (T)á Caucoliberi 
por sufragánea de Narbona: 
porque si no se halla mas 
que en los Concilios de la 
Tarraconense el Obispo Oron- 
cio ^ que se intitula en su 
edición ílkberitano ; no tie- 
ne fundamento para introdu- 
cir Silla de aquel nombre en 
la Karbonense. Vio acaso al- 
gún Concilio de aquella Pro- 
vincia donde se lea el titulo 
de Eliberitano ? Y si no le vio 
f pues no le hay) á qué fin di- 
ce bajo el titulo de la Provin- 
tía de la Calia , que en los 
Concilios se lee por Caucoli- 
4beri Liheritanus ? Donde se 
halla en su edición la voz JLi- 
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beritanus ? Oroncio di 
cilio de Tarragona es 
beritano: Pedro del 
de Toledo , es Ilifc 
Pero aun despreciada 
ferial idad de las letras 
mos 9 que por ningún 
tos dos Concilios pui 
barse Sede Narboneo 
y os Sufragáneos solac 
deducen por Synodo 
Provincia de Narboc 
por los Toledanos.^ ¿ 
conenses* 

124 Si se recurre al 
go que imprimió (a) 
do , que el leerse alli 
fraganeo de Marbon; 
Ubium ^ vel Tolosa ^ e 
to á todos los demá 
logos publicados por 
mo Loaysa ^ en ninj 
los quales se lee tal 
ni Eliberi entre los 
gáneos de Narbona 
de que , siendo coss 
traña ^ se debiera cot 
los mismos Concilio 
en qué pudo fundarsi 
tor de aquel Cataloga 
Concilios de la Espai 
rior, nunca se leeaqi 
de ^ mas que en uno 1 
ragona. Pues quién 
Synodo Tarraconense 
cial á un Obispo de 
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>nefne? Quién le convcw 

siendo del <iistrito de 
tropoli? La EUberis an-* 
xie la falda del Pyrinéo 
rteneció á EspaQa (pon-* 
donde sé pusiere en EU 
en Colibre) sino i la Ga^ 
irbonense , en que la co» 

los Geogfaphos antí<- 
ry'd'Gtttalogo citado^ 
tfíé hacie ^ien Tarragona 
!>IspodeIá6áHa? 
¡ Si se dice, que estaría 
esterrado ^6 cosa seme« 
iéabré niíéva pue^^ia jpa* 
puéaái* i que buviese en 
Tinéóóf'Séde de^émiíjan- 
;ío* Lá razón ea , porque 
lendo que el Obispo 
írafló del Concilio Tar*^ 
ensé ndterü de* aquella 
icia^dit'áñ Itfs Aíid&lu^ 
[ue era el suy^o , porque 

1 el unito titulo que se 
e eñ los Concilios : y en 

le reconoced por Obis- 
Granada los Autores 
:»admiten ma^ que aquel 
ó con título de Elibe'^ 
. Con que en virtud de 
na;del Concilio de Tar- 
i i ño se prueba que 
íe * Obispado en Coli- 
3orque aun supuesta la 
ipcion como suena , no 
;:luye por aquel preciso 
, que no fuese ' Obispo 
il>eri i al' modo q^ue allí 
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mismo se lee un Prelado de 
Cartbagena. Y como no h zy 
otro texto en que se lea Ob is« 
po EliberitaOQ en la E^pa ña 
citerior 1 se infiere no es tár 
bien probado que en Coli bre 
buviese Sede Pontificia ; p ues 
el único documento que ex is- 
te, indica (si algo prueba) q ue 
el titulo' de Eliberitano conv i« 
00 á un Obispo de la Tarra^ 
cónense ; 6 que Aie alU el 
de la Betica : pero de nin^ 
gun modo prueba , que fuc- 
ile Obispo de la Galla ; pues 
este no se lee en los Concilios 
Narbonenses ^ ni en la divi- 
sión de Sedes que se atribuye 
á Vamba , ni en ningún Con- 
cilid' posterior al tercero de 
Toledo ,'en los quales nobay 
mas^ que «n Obispo Eliberita* 
bo : y si huvíera dos de eite 
titulo 9 alguna vez havian de 
oirse en tantos monumentos 
comQ hay del tiempo de. loa 
Godos» 

136 El Concilio tercero 
de Toledo , que es el unicp 
donde los leemos , tiene yerrp 
en el segundo , poniendo EM- 
beritano , en lugar de Abderi- 
taño V como se dijo sobre a(|uel 
Concilios y sobre ia Iglesia 
de Abdera; y ahora recibe 
nueva fuerza , en vista de que 
*en Colíbre no se prueba Silla 
P^müicia V ni eri necesario 
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-tal Obispo, guando arrimado 
á sus puertas- estaba el de Et- 
na. Finalmente vemos , que 
Jhasta el añode pSíi^ino sepo- 
'ibló'Colibref.coDlio-escñbeZu- 
'TJía sbbre-aquel. añ<>,en los 
índices latinos , y.enMos Ana^ 
'les. Antes , y después florecía 
el Obispo £Jnense : luego 
-áiTtes 'DQvliayia<'{al:S0i^ «n 
Colibl-ei persevetáOdQÍste ^b 
las ruínasdel-antiguo lUl^eri&y 
h muy cerca., y, do síefido ne- 
cesaria su &táe (aunque tu^ 
;vieit:.algui]:a ^obt^ciortjl'PQF 
<Sfir lug^ EBÚT^-smtQ,, ,y, por 
-sciier i la-jpuert»éJti[ÓliB34 
y. Caihedra Eienetose. ; ■ 
■ ' 137 Visto que no hqvo 
léñ -CoÜbne SilLaí'.£pÍ8p4pS)4 
Yesta examinar , isi £u^ OhñpO 
-de'''Granáda Ot^Jaoo^ij^vii^tfi 
el Concillo de Tarragona^ d«t 
añO'STÓ.ñrmó con titulo de 
Eliberritano? y si no puede 
«dmltirsencsle ticulo.nla9-que 
en Granada ; parece &e> coti>- 
(vence-, 'fiJé'Buyb. i'SSn enjjpar- 
'gó i' digo: que no era Obispo 
de la Betica. La razón consta 
por álgunoe cóm principios. 
Sil. qué aquel Obispo Orori- 
-clo DO se lee an el Catingo 
'antiguo de los Elibe'ritanos. 
£1 3. que se halla muy de 
'astentoentre los Obispos de la 
^Tarraconenseí ipueslno lso>o 
«asistió-*l iConcilio de.Tarrft- 



goaa,, sino á iitrD^qvq.,«t;^ 
ano, siguiente sé coagreg*^ ^ 
Gerona. Esto digo , es moe^^ 
tra de qup ^ ra Obispo Tarta*) 
canease , .y no. Bctjco. ,, 

laS. Para, -su inteligencia 
hemos de suponer , que estan- 
do ep f}V lugar del Concilio 
algHn.Obispo de diverja Pro^ 
yinciti,es,négular., quele icooj 
yiidiafl.«.l >ynodo. . Asi sé y¡iq 
en 'et'> Cci^t;JLio segundo; p^ 
Toledo-* ijdogde se halló un 
OjsispQ/orastero , que estab} 
3^f .dwterriadp por Ií^ F^ j y | ■ 
pjfasjJo^iTarracQnenses^, qii^ 
ll^arioapí«co después ,d?jcoflt 
<::lVido eL.Synodq,, íes- pidiey 
j'q'pqiie firmasen lo estableo* 
4«'i cqiiKt.la hicieron, '^fg- 
má>t»mi¡^9 , que ea el^Qfr 
■cilíOí.T^nraconppse ^, ófi:qm 
yamo» iiablando , se- haUa 
■Heáor, Obispo de )a ^uo^ 
,p.oli Garthaginense ^, pues,,^ 
tando-.á-Ja saxpn-^en.i'ff^^ 
goBa.vpQT' algiipfflí>Jivq:CJ(f 
traordioerip , era mpx,;ra2(^ 
nable , que .elMetropolitaa^ 
le convidase al Synoda En 
este jnisQio seot;ÍdQ|: P^refX 
qtie bap proc«dt<Áo Ipf Auto^ 
res sobre .Qroacjo , qiwidp 
le^ven ^iü oon el titulo^ 
Eliberitaoo : y no fuera de eft- 
trañar (en vista de los egem<- 
piares^ referidos) si oo vierSf 
:mos que ea ^1 añp, «i^eatp 
ie 
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¡cieroo ir mucho mas ade- 
e « convocándole para 

Concilio de Gerona. Y 
iqui arguyo asi. Que ha^ 
lose ea Tarragona dos 
;poa forasteros al tiempo 
ener los Comprovinciales 
ynodo, asistiesen á él , no 
ara estraieza : pero en el 
> presente se añade, que 
:cead'jse luego otro Con-^ 

á distancia de la Capt- 
n ) concurrieron los dos, 
el: uno :; porque al foras^ 
no era razón cnolestarle 
vi age distante ; ni havria 
idad para losgastos; por 
is dos cosas resolvieron 
^dres del Concilio terce* 
oledano * que no se tu-* 
m dos Concilios al zñoi 

ttoo : (i) conviene á sa^ 
^por evitar la molestia 
as jornadas , y porque las 
sias no podían soportar 
gastoSir Aquello era en 
ipo de Paz /y de un Rey 
dotó las Iglesias : qué se- 
antes , y con unos pobres 
spos desterrados ? Digo 
) , que haviendo concur* 

Oroncio no solo al Con* 
1^ de Tarragona (como 
kor de Carthagena ) sino 
;iguiente de Gerona , don- 
no foe Hedor ; se infiere, 
'om.XIL 
) TiuxZ. 
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que le convocaron como 
Obispo de la Provincia. 

lag £1 tercer compnincW 
pió se toma áe las muchas a^ 
rsLtas^^ qus sabemos haverse 
introducido en losCodícek 
Mss. de Concilios acerca dé 
los nombres de las Sedes^don* 
de los Copiantes por no tener 
noticia de sus verdaderos ti? 
talos i, ó por incuria , y . bar-* 
barie en la latinidad , introi- 
dügeron unos nombres nunca 
oídos , 6 muy ágenos del 
asunto , como se vé en losti^^/ 
tulos 'de los Obispos del Eli-» 
beritano , donde algunos pu- 
sieron Auxitanus , 6 Aquita**' 
misten lugar de Accitabusí 
Bigerrensis por ¿Epagrensié 
&C. con otros no pocos egem^ 
piares^ que se hallarán repara 
tidos por esta Obra : pues aun 
el que ponen unos por Elíbe^^ 
ritano^n el Concilio L deSe-»- 
villa,le escriben otros Aceita, 
no^con notable disfornf^idad no 
solo entre tales titules ^ sino 
de introducir en Concilio Pro^ 
vincial de la Betica una Sede 
que no era de tal Provincia, 
según prevenimos en la Igle«- 
sia de Abdera, A este modo 
decimos, que la Sede de Orón» 
cío en el Concilio de. Tarra- 
gona tiene yerro : poniendo. 

K3 He- 
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Ileberitano (en Loaysa) eo 
lugar de Ilerditano , o Ileri- 
taaó 9 como observó Mar- 
ca , (i) y siguió Harduioo al 
margen del Concilio , escrí- 
l>iendo : Forte Ilerditana. 
Entre aquellos Obispos no se 
lee el de Lérida ) cuya Sedé 
por confinar con la de Tarra- 
gona ^ tenia mayor 6poítuni«* 
ihid para concurrir al Conci* 
lio : y escribiéndose en mu- 
chos Códices Lerita (como 
fte'/Vé en las . divisiones de 
Vamba) fue muy fácil intro- 
ducirse por Ileráa ^ y Lerita 
Ueritanus ^ que otro juzgan^ 
dola voz contraataco hallan « 
do Ilerditanus. , escribió. IIK* 
beritanus. De este modo ste 
evitan las dificultades referi* 
das ; y tenemos razón de la 
concurrencia de Oroncio á 
dos Concilios de la Tarraco* 
nettse , como quien era de 
aquella Provincia* 
. 130 £1 qnarto comprinci* 
pió es ^ que aunque en los 
Concilios se lee Oruncio , y 
Oroncio , con todo eso con- 
vienen nuestros Autores ^ en 
que es el mismo que otros es- 
criben Orienci o , y Oresio: y 
que es el elogiado por S. Si- 
donio Apolinar : (3) añadien- 
do Baronio , (3) que es el que 



se lee en el Goiidlio iTkhnl^ 
conense con títnlo de EliblL 
ritana Yo tengo tambifenf)t| 
cierto', qtie estos :nbmí 
materialmente' diversos , 
notan una misma' 
pues en el año de 481. eo _ 
escribió á S.Sidanio (esfeódJH 
en el año doce tfe stt Ptfnálft 
cado. j según afirma el^SallMl 
no era Obispo Orencio , goil 
no le dá tratamiento ^de m> 
la^OyComo acostumbra, quátf 
do habla con Obispos. EsttfÚ 
dedicado Orencio en so flw 
da edad á Poesía latina :y'Qi^ 
mo Sidonio sobresalía enü 
mismo estudio , le escrlfaí& 
pidiéndole algún Poemá]f Di 
aqui'se infiere ser de este M 
verso¿3 que andan con • nolí^ 
bre de Oríencior yqBt es ¿I 
mismo que 34. años después 
de aquel la Carta hallamos eá> 
tre los Obispos de los Conp^ 
lios Tarraconenses. La: fazoi 
es : porque por Ik Carta de& 
Sidonio sabemos que vivía es 
la Provincia de Tarragona és- 
te su amigo Orencio , que allí 
se escribe Oresio : puex ekn 
giando su estylo , dice qiie 
correspondía á la sal de aqo^ 

Ha Provincia Tarraconense. 

. • 

El tiempo viene Mmbitn con- 
forme con los sucesos : pues 

.el 
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en el aña de483. no 
spo >i y andaba solici-^ 
K>esía8^ , pudo aseen-» 
spueS' á la dignidad 
al en edad mas mas- 
ito es , de alli áao. ó 
si HaUando ipues con^^ 
é en el tiempo ven la 
la^; y en «1 ^nombre;^ 
áriedad material oons- 
npre á una voz ) admi* 
on la común de^ lo9' 
^ que el Obispo 'de 
landos V e$ el que án« 
erio se comunicó con' 
Ello : deduciendo de 
le no era Obispo de la 
sino de la Tarraco^ 
porq[ue en ésta Pro- 
vivia antes de ser 
; en esta le hallamos 
de serlo. Pues quién 
lOcerá Obispo de una 
tan remota ^ como 
I , y tan improporcio- 
ra concurrir á Cqnci- 
Cataluña , quando las 
íes se hacian del Cíe* 
io por los Pueblos y 
I de la Provincia; y 
no hay principio que 
blique Tarraconense? 
Digo pues , que la 
Uiberitauo es vesti- 
Ilerditano , por los 
os expuestos : de ha** 
jemplares de mayores 
de que no huvo acia 
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los Pyrinéos Silla Elifaeritaná^ 
de que el Obispo menciona^' 
do no se encuentra entre loa 
de Eliberi ^ : • de;.<]ue Ruello: 
Betico no .tiene congruencia 
para asistirá Concilios Pro^ 
viocialea Tarraoooeikses : dé 

3ue en te misma Pipvincia 
oode te eocuéntrasi sábanos 
huvo por aquel tiéiApo ua 8a«^^ 
geto á quien corresponde el 
mismo nombre : de . que loto 
Autores convienen ser elmeo^ 
Clonado porSidonio : y de que 
este era natural de la Tarra* 
conense , en un tiempo en 
que las elecciones tocaban á 
las proprias Iglesias , sin mez^ 
cía de los Principes del siglo./ 

Exc iliense los Oriencios^y 
beregia Anana de Preladas 
Eliberltanos « eantimiando . ■ 
¡as memorias de - 
EsíeAaiá. 

w . • 

132 De aqui se sigue, que 
no podemos io.trodudr en los 
Fastos ElibericanosialOron*-: 
cío de los Concilios Tarraco- 
nenses: pues sobre no ha ver 
tal nombre en el Catalogo 
antiguo Emilianense , resulta 
por lo dicho , ser mas autori-* 
zable , que era Obispo de Ler 
rida : y que para Granada no : 
hay documento firme. Pues 
qué diremos sobre los dos 
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QriraíciMí pquiBicoo* titulfi áñ 

£Bií.j|itiit^:(Coiiia; querer, rió! 
•» ia Chráfid¿cta¿aietbuidir^^¿ 
Marca Jiti!ÍB0}Vi%ie :eb(fllr 
aSbfde^fll. nínéfiencílarfliuef»f« 
t0)dc4IlKQGh}«ÍDtktlid«taAtt> 
Sbbm^ é<|ai¡lieícitfBO!yUii8tre' 
éo eicfitos.) Vio nesj^dD á Sr 
Ootnop ^lUlibefkaoQ eo:cla: 

áo»pwfámz(ymÉMaátpssoh(rt 
eintíkS' ét r$k8i ytDmo'^eite 
iiQ»|>odia 'Kiririéaiko con el 
que.4illi: ae dice mliertú 37* 
áfiotnant^í^. fijLfiriitíi»g> ydeá. 
dimitas i8lqfMpafar:( 06010; 
reparó Bivar) que la primera 
mepcii'n iitf era de muírtéy 
sino* que . debía -seir Vde ^ flore-' 
reaéryfiifei no lia^y dús Oreft- 
cios EsctítontaY^sioo uno ,que 
alcanzó elAi^^driiglo quio- 
10 , y el principio del siguien- 
te* Mi el hnpostorv^e t^mó 
el. tKMBbre. *de^ ínliao JPetpz^ 
reooifcidg:«fias que^ttib en doá 
nientiowésifMié!» fafirtexton de,* 
Sídonfb v<y ¿elrCofidiiO' !rar^ 
raccPRensé sbn de uno : y si 
fveran dos ^el primero 11 men^ 
Clonado |n>t SídoDia , no era 
eixufndes Ot>l9pQr.\^ ¿^ se 

pMbó : for lo qoe^ «quolla 



ocaakiau^itstoilesr^» 1 
aM 4Sx^ inoide^if n 

doc 4e Miiflf a^iknte 
^teadtf elcKitiiIo ji 

UfibecUaQo^ikoe^ien 
era (Obispo i^úqdtU 

enoTv iiws (faatíddl 
OrioiciwyrqiteibMhé 
qwdomis fDemtiqp^ 
nijdr jite iBtricMdtog 
ycfrio: ;puesfauD-<« 
que t^IóijeÍ!«Aüui»r 
añ'Cl^ntttitQoe^bf (P 
sttiCamjrma«;que(M 
GoDciliá : { vTarrwQp 
qual'oo debe enteq 
mo suena «treguar* 
nido» ■.. i, 1 ■ ■•., K . 
-íi33t : Df Ofoocí 
sia de Lérida hat)¡M 
su Iglesia. Por abqv 
expuesto ^á fin que 1 

ga jen. Gt^hafi^.Q 
aquel *npmbret y ¿i 
para f 'no, -admitir ic 
Arianos ^ que sin fu 
quieren introducir e 
m^D venios eú Pedra 
el cap. íto^ )traca¿n 
<>iencio ^ y de su i 
ai Concilio de Tafr; 
ce pasaría allá po 
don , ó p^rsecucjc 
Iglesia, que no ce 
eactínguiT^e del todc 
de la heri^ia 



(1) PárM.c.17^ 
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hasta el tiempo < de de Arib>eseaba ea los ¡tnismos 
taro» Todo esco^cMe-* 
indaír ento : pucsino^ 
9S de Gundemaro te^ 
E.las Iglesias , ni havja 
;ia Anacía desde 

4e fRecaredO^i» 
:ó Irnyo persQcuci^ 
de; Prelados len tleilr. 
Zk)Dcílio de Tarrago^ 
!s entonces y . despuea 
i los Obispos .de 4* 
•n^ nse^, y de la Car-; 
nse , congregsdos-par 
^nte en Concilios con 

de los Reyes : y aun- 
^piEspaCa citerior hu-^ 
la persecución , sabe- 
i qo llegó á Toledo i» y 
)a9aria á la Betica. Ni 

que hasta Leovigildo 

intrusión de Prela- 
¡anos, porque aquel 
' terco , qual ninguno, 
entonces no huvo en 
s Obispo Ariano in- 
Dues solo Esteban pre- 
l¡ , y este no fue here- 
:onsta de otro alguno 
eri. 

No debemos pues 
:ir hereges que no 

con certeza : porque 
ñas de España se man- 
1 limpias desde su 
o hasta los Godos, En 

de estos tampoco se 
iron : pues la heregia 



; Bó eo los.EspaSoIea* 
Aquellos, cuidaron ensuspri^ 
meros reynados de conquis- 
tar , sin tirará dar ley en lo 
sagrado:, poit llevarlesU ateb^ 
cica k) civil. Y aun qaahdd 
empezaron á tener mas grao^ 
deaa y esplendor en tiempo 
de 'Leovigildo , en cuyo rey*^ 
nado encendió, su mala muger 
eli Alego de la persecuciob 
dootra los Gaiholicós j hallaí*' 
mos ciaqueñta y quatro Obis^ 
pos , y cinco Vicarios, que no 
tuvieron parce en la heregia 
de los Godos, como muestran 
las Adas del Concilio tercero 
de Toledo : prueba clara de 
que los Españoles se mante- 
nían puros , aun quando la 
violencia de la Corte preten« 
dia turbar los Sagrarios , in- 
troduciendo poí fuerza Mi- 
nistros de su seda. Y á vista 
de pruebas de tal constancia 
en tiempo de la mayor perse- 
cución ^ no tenemos funda- 
mento para íídmitir en rey- 
nados mas serenos , Prelados 
heregeS en Granada , ni en 
otra alguna Iglesia , donde el 
testimonio legitimo no prue- 
be la excepción. 

'35 Vivia pues Eateban 
en Granada como iinico y Ca- 
tholico Pastor de aquel reba- 
ño , desfrutando los frutos y 

go- 



y 14 España Sagrada. TM^^. (^ap. 3. 

proclamada ié>hidíefie poherOb» 



-por toda la geotedelos'Go*^ 
<Í08 en el Coocilió tercero dé 
ToMo. Al año siguiente (que 
tfhetel 590.) convocó el glo- 
10080 OoAor S^ LeandroT^ 
Obispos desu Provincia á> tm 
^Vnicilio^de S^iUa •: y entre 
ellos concarrió Esteban, co^ 
mo comprovincial de la Me^ 
tropotl de la Betica , ocupan^ 
do el tercer lugar despees de 
& Leandro , y precediendo k* 
qüaíti^ menos antiguos. 

136 En este Concilio ce- 
sa la memoria de Esteban , y 
podemos recelar, que falleció 
al fin del año 593. 6 entrada 
del siguiente: porque según 
la Inscripción puesta en el 
Tomo 7. (i) consagró el Teiñ- 
plo de S. Vicente ,. Martyr 
Valentino , eri Granada , el 
Obispo Líiiolo de Acci , á 
d2. de Enero de la Era 632. 
(año de 594.) en el dia de la 
misma fiesta de S. Vicente» 
Esta acción de pasar el Obis- 
po vecino de Acci á consa* 
grar una Iglesia de Eliberi, 
parece supone la muerte de 
Esteban : pues solo á falta del 
Obispo proprio se hace mas 
verosimil , que el- Metropoli- 
tano S. Leandro diese Ucen- 
cia para que la consagración 

(O P«g-33- 



eonteSpOiitfeH iá «sdád'déqSi» 

tebad ; pues segbnl lo'|^l«vélft¿ 

dó ; tenia '^a catorce «fio» 4te 

Prelacfa , «bn^'fMfca <iifereíi^ 

cidi Pél-^^no^^as^Yií^tttié é¿ 
^ue 'flflMS^^I^Sodé S97'i«ék 

nia Bstiíbia= súcésoi^'v «Mnát 
lüegtf diremos ; y uniendoi 
uno con -otro se infíetó 9tí 
tediad "vqué ed el siño-de 594/ 
por Enfáro Vacaba la Sede dé 
Ellberl* . 

30, BaddoJ 



- '4 
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Desdé el $94» koita étdt Súfj.- 

137 En* el Catálogo Eini^ 
fíánense se escribe 'ek eaütf 
obiiquo de este nombre Bato* 
nii en lugar de Badonis , cor* 
respondiente al re¿to de Ba« 
do, según las declinaciones 
de los Godos. Escríbese con 
dos dd. asi en las Aftas del 
Concilio tercero de Toledo, 
al dar la ñrma de la Reyna 
Baddo (en las profesiones pro» 
vias de la Fé) como en el Coth 
cilio del año doce de Recare^^ 
do del año 597. donde se ha^ 
lió este Obispo, firmando con 
el titulo de Eliberitano , im- 
medíatamente después de S« 
Juan Biclarense (cuyo nom- 
bre 



tnltió Loaysa) y viene 
iquel orden con la Chro- 
ia señalada : poes Sao 
era Obispo Geruodense 
alió de* $9^. y Baddo Aó 
té basta el de S94* «n 
or Enero digimos vaca- 
Iglesia de Eliberi. D^ 
lies precederle el de Ge* 
Baddo antecedió i- c\ñ^ 
ñspM ; y esro cíorrespod^ 
nnibien á los tres a6oá de 
gracion que tenia desdé 
> §94« en que ponemos 
trada rcon que combi-i^ 
I ios coroprincipios , re-- 
baver empezado en el 

e594- 

fñaH la sentencia de Pe- 
ut ^ sobre un Cisma que 
quiso introducir. 

I Siento distraerme á 
>nes de Escritores incul- 
pero no haviendo otros 
ratsseñ'-del punto , de- 
is examinar lo que anda 
ido. El Doftor Pedraza 
historia de Granada se 
Bó en cargar el Cátalo* 
jn Obispos intrusos , y 
lecer en esta Iglesia unf 
i prolongado , que no 
prueba en su favor. En 
K) de Esteban pone por 



&iberiiatta. . 1.55 

Obispo intruso á Pedro ^ el 
^ue asistió al Concilio terce- 
ro de Toledo <» y al primero 
de Sevilla. Por muerte de e84- 
te (que dtcb foe én el afio de 
$94^) Jiurodúce 4 dado , ^uj^ 
tambiien era' intruso « püés ré^ 
conoce vivo á Esteban hasta 
el afiode 604. 
' 139 ' El* 'rAotivo priticipál 
fue la firma de Tedro con* ti- 
tulo de Elíbéritano , cuya de-^ 
fensa tuvo por mas digna de 
empeña , que el ' examen de si 
huvo'fth' su Iglesia un cismia 
can peíjudicial tomo el qu^ 
introdujo^ vól untariatnen te , tá 
virtud dé unas Cartas de Sáli 
Gregorio Magno , donde no 
hay la mas minima< meocidn 
de Eliberi. 'Para excluir el ti^ 
tulo de Abderitáno , qutf 
Loaysa estampó eh la firmtf 
de Pedro en el Concilio I. de 
Sevilla , y que D. Femando 
de Mendoza dijo se leía asi 
en los mejores Códices, (1) re^ 
cuf re Pedraza á las divisiones 
antiguas de Obispados ; como^ 
si huviera alguna verdadera 
anterior al tiempo en que se- 
acabó la Silla Abderítana^- 
donde se leyesen Iglesias de> 
la Betica. El cisma qué desde 
antes del 589. reconoce en^ 
Granada, no tiene fundamen- 
to: 



UK 1.^. 1* S* Necfluris rrfirf. 



|tp ; yr sobrqr esto es iojurioso 141 Deapues 4b1 Coad- 



iiQ solo á la Iglesia propria, 
«ioo á toda lá de España , cur 
j^os /Padres congregados ep 
Toledo se suponen tan indocr 
tps^ í> indiscretos ^que víví^Ot 
do y asistiendo el verdadero 
01)ispo , admitían al Synodo 
al qué no era Obispo legitít». 
1119'!. y esto do una ¿ sino va- 
rias veces , y con sttcesion 
de ün intruso á otro intruso, 
en presencia del Prelado ver*: 
dadero., y en tiempo de un 
Rety tan Ca.tholico vcooio fue 
I^crcaredo ^ que QfrecÍ4 í\^ 
Igi^ia todo su poder para 
protegerla , y por tanto no 
auena mas que paz en el Tem* 
plo.t de que se havia dester- 
rado la discordia Ariana, con-. 
vertidQs á la Fé Los Obispos 
intrusos de aquella se¿ta. 
Acerca de las Cartas de S. 
Gregorio hablaremos después 
sobre la Iglesia de Malaga en 
el Obispo Januario. 

140 Por ahora basta , so- 
bre lo dicho , ver que el Ca- 
talogo Emilianense pone por 
sucesor de Esteban ^ Baddo,. 
ain oiencionar desde algo an- 
tes, i ningún Pedro , sino pro- 
cediendo conforme con los 
Concilios ; lo que le hace mas 
recomendable. 
■ 

(i) PAg.34^ 



lio de Toledo d^l año S97*9 
4]ue se . halló Baddo , po haf 
quedado menaori^) f de .9fift 
Obtfpo.:ipf rQ,fK>éecnQS ^ecij^ 
que 00 yiVi». kfl 9^ ^O; 4f 
607. en qt^ pasó á :]£liberi ^ 
Obispo de Acci para consa^ 
grar ^na.Iglesla del P^ptomuFr 
tyr .Sstebati.vreynaodo V^^ir 
teríco s : y. poc tanto r í^; £ri| 
6is. que PeJrazá estampó es 
la InscripctoQ , puesta en el < 
Tomo 7. (i) debe :CQf regirse 
en Era 645, como alU. la dir» 
mos , pues esta, y no la dq 
I s. . coiicucríó cotí . 'Cl Rey 
Witerico , y fue . el año de. 
607. trece después de la elec- 
ción de Baddo , y por twMt 
proporcionado para séña|itr 
el fín df: su. Pontiiicadq,: pues 
s )bre el espacio de trece aBos 
de Prelacia , hay la circuns- 
tancia de ver en su Ciudad 
Obispo forastero 9 á oficio <]ue 
era correspondie^ite al Pastor 
proprio ^ si le huviera. Aña-. 
dése , que tres años después 
encontramos en Eliberi suce-^ 
sor de 3addo : y aunque no 
hay .Qtro monumento de sU: 
Época puntual ; la ponemos 
cerca del. (nismo año 607. 
por el indicio referido de 
que entonces vacaba U. Scde^j 

Ad- 



Be íü- Tgkita 

Adviértase ^- que aun- 
consagracíon del Tem- 
S. Esteban , y del men- 
o eti el nuip. 136, se 
n diversos Ponti/icadoSi.- 
»do eso se unjeroq len 
edra las memorias (cotk 
tra tercera Iglesia , cu- 
3articularjdades están 
las) por quai)to el erec*^: 
t uno mismo , llamada 
I, varón ¡lustre , y rico^i 
sucqsta edificó aque-. 
es. Tabernáculos agió- 
la jSS.jrini4ad , cpi^o 
^ el mi^mp monut]a.ent;o 
tr/es ultimas lineas. Este 
quando vio concluidas 
és fabricas , er¡g¡ó,la ul- 
3Íedra , en qu^ s& j)^r- 
se;, la memoria ^ y pqr. 
se conservan en una« 
t la Inscripción en eí 

?7* (O 

3t.Bisino« 



\ _ t. 



'e eJ 608. basta cerca del 
620. 

3 £1 sucesor de Baddo 
iissioo , según el Códice 
Unense, ó Pisino , según 
¡na que se halla en el De- 
I de Gundemaro , año de 
Pero como en el Conci- 

'. ■ . • ...... 
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lio IL de Sevilla persevera la 
voz Bisino 9 la anteponemos*, 
por tener mas pruebas á su fa-*. 
vor. Este Prelado . coiicurrió, 
con^o otros «. á Toledo en el 
año referido, para solemnUax^ 
la entrada publica del Rey:; 
y como el Soberano quisies^ 
autpri^ar. el Concilio de I0& 
Obispos de la Provincia Garr 
thaginetise (qut resolvieroni 
fue§e Toledo reconocida uni-. 
ca Metrópoli de la Provincia) 
espidió su Real. Decreto con- 
firmatorio , que hi^o firmat 
á,. todos los Obispos presen^ 
tes,, entre los quales estaba el 
de Eliberi, En virtud de esta 
memoria sabemos el auo en 
qg^ ya era Obispo.; sin que 
baste para asegurar el de su 
consagración , por qvaoto ter. 
liemos prevenido desde el Tor 
mo 6. que no-firmaron todos 
los Obispos por orden de anq 
tiguedad. Si^ embargo puede; 
reducirse laentrad^.al año do 
607. ¿o que se dijo.hav§8 
muerto su antecesor ; porque 
firmó antepenúltimo : y aun* 
que en . Los primaros no se 
guardó el orden , par^c^ Je 
observaron en ; los uUirnQs; 
por ser muy publica su pocaí 
"^ antigüedad « según notamos 
al hablar en Castuh del Obiíh 



\\. 



.» . 
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po VeneriOf que firmó ei ulti- 
mo y por haver sido consagra- 
do á la misma sazón. Fuera 
de este no precedió Bisioo 
mas que á uno : loque corres- 
ponde á que fue consagrado 
poco antes , en el de 607. ó á 
principios del siguiente , sien- 
do su Metropolitano S, Isi- 
doro. 

144 En el afio de 619. 
perseveraba en la Sede, y 
concurrió al Concilio segun- 
do de Sevilla , presidido por 
S. Isidoro : teniendo alli Bisi- 
no el honor de ser immediato 
á S. Isidoro, precediendo á 
todos los comprovinciales, 
como quien tenia ya doce 
años de antigüedad : en cuya 
suposición puede individuali- 
zarse la Época de Rufino Asi-^ 
dónense, y de S. Fulgencio 
Astigitano , que firmaron des- 
pués de Bisino ; diciendo que 
aquellos dos fueron consagra- 
dos entre el año de 607. y el 
de 6 1 o. porque Bisino , que 
mostró ser mas antiguo , no 
antecedió al de 607. 

145 En él Concilio segun- 
do de Sevilla puso demanda el 
Obispo de Malaga sobre la 
extensión de su Diócesi, que ^ 
en parte se hallaba poseída 
por el Obispo de Eliberi , y 
otros confinantes : y se mandó 
tomase posesión de lo que 



7yai.Z7^Cap.i.: 

constase haver sido myt 
tes de las guerras , que fu 
causa de perturbar los : 
tes , como se expresa e 
Canon i. 

146 Después d?l C( 
lio IL de Sevilla no tenc 
noticia de Bisino : y creo 
falleció muy cerca de a 
tiempo , esto e% cerca del 
6ao. porque entre este Pi 
do , y el que havia en el 
de 633. tenemos otro Ot 
en el Catalogo , cuya mi 
fue muy cerca' tíef 630* 1 
diremos qué Bisino murió 
ca del 620. teniendo unos 
ce , 6 catorce años de P< 
ficado. 

147 Aqui debeadmti 
el methodo con que* pro< 
Pedraza , poniendo por 
Obispo á Pisino : por 3 
Rufino : y por 39. á Bíi 
previniendo luego , que t 
por bien fundada la opii 
de los que dicen no fm 
tres Obispos, sino uno,» 
to de diferente mudo : en 
ya suposición no debió nu 
rarlos como tres : pues sí 
viera de formarse elCatal 
de cada Iglesia según la t 
rencia material de los n 
bres, no solo fuera iniei 
nable el numero de los C 
pos , sino el de los Obispa 
pues en aquel miisnüo Co 



J)e la Iglesia 

de Sevilla escriben uoos 
itaoo^i otros Iliberita* 
i Códice mas antiguo de 

Eleberritano , el otro 
Titaoo. Débese pues mi- 
las circunstancias ^ des- 
ocio tes erratas materia* 

los copiantes. 

1 Lo mas notable es, 
o contento con el cis- 
|ae introdujo en su Igle- 
rsde antes del Concilio 
o de Toledo hasta Gun* 
no t quiere ahora alar* 
^poniendo por Obispo 
; Granada al Rufino, que 
\ al Concilio Egarense 
Provincia de Tarrago* 
el afio de 614. dicieo* 

|ue pudo ausentarse de 
lesia^y pasará la Pro- 
i Tarraconense, por cau- 
r que con la muerte de 
emaro ^ retoñarían las 
*tudes de Granada. Si 
guota el motivo de ha- 
Eliberícano , quando la 
de Rufino en aquel 
ilio no declara la Igle- 
esponde , que asi lo di- 
)aysa. Pero ni uno , ni 
hicieron bien en esto, 
oaysa aporque hallando 
: Códices , y ediciones á 
o, DO debió quitarle el 
ire ) y mucho menos ha* 
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cerle Eliberitano , quando no 
hay documento. Tampoco 
Pedraza debió aplicar aquel 
Obispo á su Iglesia , por el 
preciso parecer de Loa y s a: 
porque este reconoció otra 
Silla Eiibéritana en los Pyri- 
neos ^ la qual era menos im- 
portuna para el Obispo de 
Concilios Tarraconenses, que 
la de Granada. Y demás de 
esto , Loaysa no diferenció á 
Rufifio de Pisino , antes bien 
dijo , que se leyese este doo-p 
de se escribe aquel. Pues por 
qué Pedraza los distingue? 
Era obra larga ^ é inútil ^ de- 
tenemos en todo lo que aqui 
se mezcla : y basta el orden 
del Catalogo Emilianense , y 
de los Concilios ^ para ver^ 
que en Granada no huvb Ro- 
fino , ni Pisino diverso de Bi« 
sino : debiendo, ser reconocif 
do Rufino del Concilio Ega- 
rense por uno de los; Obispos 
de la Provincia Tarraconense, 
de la quai eran los allí cocf-^ 
gregados^ como expresa el 
mismo Synodo:(i)y asi no 
hay lugar para introducir 
allí Obispos de otra Pro-^ 
vincia. 



3a. Fe- 
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32. Félix. 

Desde cerca del 620. basta 
cerca del 630. 

• 

149 Después de Bisino 
pone el Catalogo á Félix , cur- 
yo nombre se huviera perdi- 
do, si no fnera por el benefi- 
cio de esta memoria , porque 
en su tiempo no huvo Conci- 
lio donde se perpetuase. Pe- 
ro sábese que vivió en el 
tiempo señalado : por quanto 
sucedió al que vivia en el año 
de 619. y antecedió al que en 
el año de 633. mostrá alguna 
antigüedad en el quarto Con- 
cilio de Toledo , haviendo si- 
do consagrado después del 
629. por lo que parece no 
pasó de diez años el Pontiñ- 
eado de Félix. 

33. Etherio. 

Desde el 630. basta el de 6j^6. 

t 

igo Este Prelado se escri- 
be Iterlo en el Catalogo , por 
Eterio , que es nombre de 
los Códices Góthicos , aun- 
que algunos ponen Heterius. 
Todos suprimen el dypton- 
go , á la moda de los Godos: 
pero la voz legitima , como 
originada del griego^«r « es 




Trát: 37. Cap. 3, 

JEtberius. Asistió al Coocíf 
lio quarto de Toledo del aoo 
633. por lo que se comprue- 
ba ser el Iterio del Catalogo^ 
mediato sucesor de BisincH 
Firmó en el num. 40. después 
de Pimenio Astdonensc : y 
como este empezó ea el año 
de 629. inferimos, que por en- 
tonces fue consagrado Ethor 
rio , esto es <, á fin de aqiid 
año , ó principios del 630. sia 
que pueda atrasarse mas , por 
la antigüedad que mostró ea* 
preceder á 22. Obispos. 

X51 Cesa por algún tieuH 
po su memoria , á causa de 
que en el Concilio quinto 00 
se halló ningún Obispo de li 
Betica. En el sexto tampooa 
asistió Eterio , como ni otros.* 
Pero en el séptimo del año 
646. envió Vicario , llamado 
Reparato , el qual firmó asi? 
Rcparatus Presbyter agens. vi* 
cenr Domini mci Etberi Epu 
Eliberritanc E celes te bec st<h 
tuta definiens snbscripsi. Ea 
Loaysa no hay mención de la 
Iglesia de Eliberi , por el yer- 
ro de poner dos veces la Pa- 
cense , y sobre esto trastornó 
los nombres de los Vicarios. 
Aguirre sijjaieiido lo que ha- 
llaba en Luaysa , notó \M 
cosa rara, q:)e huviesen asis- 
tiu-í) dos Vicarios por su 
Obispo. Lo cierto es ^ que ^n 

los 
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los Mss, del Escorial , y de mencionado á Antonio en el 



1^ 
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Toledo.cbDsm' hayer sido el 
jmo Vicario del Pacense : el 
[iMro dei^liberítano Etherio, 
tegua Qotamos en el Tomo 
6. (I) 

.:,i5» 'De- aquí se infiere 
,^ie Ethcrio .gobernó su lglr«> 
iúm. porespaao" de'^diez y seis 
91S0S : Y acaso el enviar Vica- 
ria aL Concilio referido , fue 
9!9r U onfevmedad de que mu- 
J(i^. « fites^el aucesoir empezó 
(tor aquel tiempo ^ poco de9^ 

Íies del. Concilio séptimo de 
élcdo.: . 
' xss Pedraza htzo de uno 
4of( ^«berios , puniendo entre 
1|b^*TJ^o^ que fué sucesor 
ú^ svcesoT: de Etherio , Ha- 
ttíado Antonio, que dice lo 
era pL * tiempo del Concilio 
^«tp del ano 638. Pero esto 
Qp fíiejasí ; porque el Aoto« 
019 Oji^qcionado eñ la firma 
del Vicario Pedro (llamado 
también Wamba) era Obispo 
^e ^^orbe (cuya Iglesia ex-* 
presó eÍV!iG«ria) y no de Se-* 
govia^., como estampo Loay- 
aa 9 contra lo que consta por 
íps Mss. El mismo Pedro asis- 
tió ai Concilio V. por su 
Obispo^ Antonio, que en el 
Gxk^» antecedente deólaró ; 
•er di» 'Segóbriga :'y el ver 
Tóm.XIL ' 



Concilio y. convence que no 
era de Él%íéri : - porque ^ ál 
quinto Concilio noconcurrió 
ningún Obispo de la Betica. 
Todo lo mas que sobre estos 
puntos escribió Pedraza ^góiih 
sistió en no haver tenido no^ 
ticia del Catalogo Emilianeo- 
se ! por lo que creyó ser vo^ 
luntario lo que Marieta pro^ 
puso según aquel antiguo do< 
aumento. Y mí la autoridad 
xle estos Fastos basta para no 
detenernos en ' rebatir al que 
no los conoció : pues el Anto- 
nio que huvo en Eliberi no 
vivió en tiempo de ConcHiop 
á que asistiesen los Obispos 
de laBedca 9 como luego di*. 
remos. 

34.Aga. 

Desde cerca del 646» basta 
después del 6s3*: 

I $4 De Aga sacaba la 
gramática de los Godos el ge«* 
nitivo Aganis ^y por eso ea 
el Catalogo se escribe el ca- 
so obliquo Agani , por Aga^ 
nis , como Egicanis , Wam- 
banis de Egica, Wamba &c« 
De aqui nace que algunos 
r\otííhv^n Aianofí á este Obis- 
po 9 ixürando al caso obliquo. 

L . £11 
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i En elGoncilIo oétavo se escri- 
cbeef. refto, jíia ^ y en otros 
Códices '^/tf. EL Catalogo usa 
'de*^ entre las dos vocales: y 
.á él nos aconiodamos. 
. j-uSi Asistió Aga al Con- 
•eiito. oAavo'de Toieda^ cele- 
bcado en el iaño de 653. á los 
-siete después de la mención 
4iltima de Etherio: y como 
-mostró ser mas antiguo que 
véinteiyi :ua' Qfoispos, puede 
tediicirse su consagración • al 
espacio cercano al año de 46« 
en que su antecesor no pudo 
concurrir á Toledo , acaso 
•por ultima enfermedad. Y 
para ser A^a mas antiguo qtie 
sai» Obispois en el año de 653. 
Mutnt bien poner su entrada 
cerca de siete años antes ^ es- 
to es , cerca del 646. Ignora- 
se el tiempo que vivió , por 
háver pasado ' largo espacio 
sin Concilios: (♦) pero no se- 
ría mucho tiempo, á causa de 
qiie entre esté , y el de el 
año de 680. huvo otro Prela-^ 
do , que se llamó ' ^^ 



Trat. ZjrCap. 3. 

t ■ 

35 •Antonio. 

■ 

Desde después del 6$ 3* ' 
cerca del 679. 

156 De Antonio Eli 
taño no tuviéramos: no 
si no fuera por el be» 
del Catalogo Emilran 
porque desde el Concilio 
tavo de Totedano -huvo 
Nacional hasta el decim 
que no se halló ningún- i 
ganeo de la Betica. El un 
mo fue Provincial de la 
thagínense (como el non 
asi hasta el XIK no hay 
cion de Iglesias de Andal 
Entonces la tenemos de 
beri : pero como desde e 
tavo al Xn« pasaron 28. j 
no hay en los docum< 
Conciliares memoria del < 
po , que vivia en aquel t 
po. Sábese por el Cata: 
que se llamaba Antoni 
mirando á la Chronologi 
antecesor y sucesor , se 
fiere que vivió desde des 
del 6^3. hasta cerca de! 



^ (*) Concurrió también al OnciBo X. de Toleda en el Oo it^tíi6•^f^ 

fjcviiio nutscroRevereodisimo Flore* en el Tomo XIV. pag« »j. doiKl 
ibe lai firmas: y también en el VI. déla segunda edición pag,.)L03Ji 
*' (t) Sobf^'ia asiktenciai cte los sufragáneos 'de UBe(¡U sm Coqcil 
^se la Nota pues» en el antecesor /íga^ 




(TOS aBos hay noticia 
dos entre quienes ño- 

36. Ai^badol 

terca del 679. basta él 
de 68^. 



\* « - 



Por el Cáta1ogd'-,/y 
s Mss. del Concilio do - 
'oledo vcobsta d nora- 
Argibado , sucesor de 
o » y q^ vivía eA él 
68 1, en que fue aquel 
ib.* El orden' con que 
lie antes de ocho Obh-^ 
3 que le supone de al- 

pero corta antigue- 
. g. trei años. - 

A los" dos años si- 
ú presidFa en su Iglc-^ 
TO no pudiendo con- 
)ersonalmente al Con- 
BCe de Toledo , cele- 
üi él año 4^ 683. envió 
frresbytéró Vilámado 
3 9 el qual fírmóen su 
;. Y parece falleció en- 

Argibádo-; pues -¿un 
*roos muy corto espa- 
t^:^10> \Qq(iibres, que 
leo. 

5frfo;''* * ' '' • ' 
á^y •• Uyíiftn ti de 6BB. 



Con este orden nos propone 
los nombres el Catalogo : y 
es muy de recelar y que el 
primero 4 sea diverso modo 
de escribitf á At'gibado :' por^ 
que entre éste y Juan no me-» 
diarón mas que 'cinco añosj 
hallándose Juan en et Goniíi-^ 
rfcl XVJdél *fió 688iy;ArgÍJ 
bada éú' el de 683. espado 
mny cQfrtó para' ^dos^ Obisjpes 
intermedios 9 sino que fuese 
muy desgraciada la elección 
de. uno y otro. Añádese, que 
la^'^rmasfde los Vicarios eiÜ 
el Concilio trece tienen mu- 
chos yerros , como se declaró 
eñ eÍ*Tonio íexto , y se vé en 
el caísó presente : pues unos 
Mss. 'rioíiibran Gratino át 
Presbytero que firnió por éí 
Obispo de Eliberi : otrc» 1¿ 
llaman Félix , haciéndole 
Abad. Al Prelado le escriben 
Argibado ^ y en- el obliquó 
Argibadoni , y Ergtibadi. La 
Silla, yaEliberri'taná, yaEli^' 
berritanense en un mismcr 
Concilio. . A este modo es po- 
sible , que uno escribiese Ar- 
gebado , otro Argemiro : y 
que de uno^ ^hiciese '(i^s|^l 
formador del Catalogo : pues 
á esto obliga el egemplar de 
otros mayores yerros , y la 
eisrrecHéz del tiempo pai*a lüA^ 
to* -Obispos. . ** • . 

--159 '^JDt Bapirio , ó acaiíy 

La ^^.- 
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Papirio^ 00 hay otra noticia. 
Juan se lee como Obispo 
de EUberi en el Copcilio XV« 
de Toledo. del añp 6$. y es 
la unica^meaiqTia quis ha que^ 
dado , fuera del Catalogo, sin 
que podamos deducir su con- 

sflkgracioiiXqu? sería, muy. r?- 
ciento )/ por r el désordjsn^xiue 
hay.-enlas firnias , segua h¿- 
joas^cclárajío e^ varis^s par- 
tes. 

40. Ceterio. 

Desde. cerca </^/ 693,,^^^^^ 

lante% 



, . . . . . 



, 160 Este se escribe Gen- 
terio en los M&s, de los Con- 
cilios. Loaysa le nombra 
Cienturio; otros Eterio , r 
Eleuterio. Hallóse en el Cpn> 
cilio XVI. del 693. y firmó 
antepenúltimo, como de los 
menos antiguos. Por tanto es 
muy .creíble, que concurrie» 
fe también 2\ Concilio XVII. 
tenido en el año siguiente , y 



Tna. 37. Gflp. 3. 

acaso al XVIIL Pero *no i 

ten las subscripciones : ni 
bemos lo que sobrevivió 
muy verosimil, que alc£ 
algo del-sig^p-ÓAava, se 
lo permite el año de su < 
sagracion -, y por ser cod 
que presidia en Elijberi, qi 
do se perdió España , su 
cesof llan^adp - . 

4i.Tredemundo» 

Al principio de^l siglo pSlé 

• 161 Asi escribe este n< 
bré el Catalogo Emiliaoe 
otros le alteran algo : per< 
orden de sucesión permit 
coloquemos en el desgrác: 
tiempo de la entrada de 
Moros , en que Pedraz 
otros le señalan : aunque 
podemos adoptar los des( 
ditos que siguiendo rela< 
nes apocryfas le imputan: 
no havér vestigio auteot 
que los autorice. 



CAPITULO IV. 

« ■■.;*■ 

ENTRADA DE LOS SARACENC 

y Obispos Je su tiempo. 



i<Sa 1|^ £ndidos los Cpdoft 

JlV por los Mahome^ 

tjuMs , se vio Elibe00tfawí^ 



da , como las mas. Ciuda 
de España ^.á sugetarse i 
vencedores. £st¿s launqúi 



KiljÉf ,|.perimiíero<i.á;{ mue3tr^ el .egempUr de otras 
iristtaoos el uso de la Q•^dades<, que bian tienen do-. 



on i como queda prevé- 
n varias partes : pefo< 

s faltár^Q: otras ^prue*i 
remos i por el Catalogo» 

Mspos Eliberí taños la. 
eraocia continua de la 
:hoiica en esta Ciudad, 
en mantener, la m^motj 
los Pastores que. la go-? 
on ea el tiempo del 
erio , desde cuyo .prin- 
no tuvo interrupción 
;1 dia en que se escribió 
e en ^ue se conserva e]i 
aento i, pues quapdo 1^. 
s'mas famosas nos ott^ 
ho , ó nueve Prelados 
el tiempo ; ésta nos dá 
i veir>te. Prueba. Hoi«ra 
:onscancia que tuvú'^n 
gion f del copioio.nu- 
ie Fieles, y de la fir- 
^n no desfarHecer entre 
imígos. . - ^ 

Es común persuasión, 
nservaroH los Christia- 
Templo dé S. Cecilio, 
I uso , estando en aquel 

cerca de donde hoy 
oquia del mismo titu- 
puq afirma Pedraza. (i) 
ie esta Iglesia tendrían 
n las de S. Esteban , S, 

e, y S.Juan, (2) según 
XII. 



En el ífÁ. ^6. (j>) Mencionadas en el nuax 14a* 



Qumentos de está linea : las 
quales conservaban , no una, 
sipo muchas Iglesias , paraJa^ 
coqamodidad.de ,í os vecinos^' 
como vimos eo^jCordoba ,. y. 
en Toledo, Siendo pues Eli- 
beri populosa , no tendría en 
s^ Tegiplos antiguos mas no- 
vedad ^ que la de (|ar á los 
Conquistadores lalgh^sja prin* 
cipaU 

164 Tampoco debe cre- 
erse, que los Moros cerrasen 
á ios ^Chri$tianos,en un bar- 
üq : pue^ lo contrario cons-: 
ta por- la prá^ica. de Córdo- 
ba : y tampoco era posible, 
que los Mahometanos pobla- 
sen ésta >; las demás Ciudades 
44\ g^nt(^ d§* su.se¿4: antes 
bíen-p«rmt|Íap ái(os ChristJár 
posa ^t/e i^t pues de otro 
i^odo no tuvieran vasallos 
que los sustentasen con sus 
labores. y frijbutos : y asi el 
modo con qiie suelen discur*^ 
cir los Autores . sobre estos 
puntos , nace de no baver vis- 
to en franco el estado de la 
política de los Moros en los 
pueblos que dominaban.. Pero 
?1 que acuda al Tomo X. ve« 
rá en Córdoba el modo gene- 
ral de su gobierno, 

L3 Me- 
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165 Menos' razón üJvJe- ^üliígaídV'aipiGl Reyuno ^eot^ 
ron los que pretendieron in« pezaron á intiuriarse Rtfytf 



troducir en Granada Reyes 
Moros desde el siglo odavo,' 
con titulo y dominio diverso 
de los Rey.es de Córdoba:* 
puesiio solo carecen de testi- 
monió autentico en su favor, 
sino que tienen contra sí los 
que han quedado. Véase la 
historia del Pacense , coeta-^' 
neo , que habla con mucha 
individualidad de las cosas^ 
de aquel tiempo, refiriendo 
cada uno de los Gobernado- 
res de los Moros en España^ 
y no se hallará ni una pála-^ 
bra que pertenezca á Eliberi^ 
ni permita mas. Gefe que el 
de Córdoba, (i) Véase el 
Chronicon Albeldense ^escri- 
to en el siglo nono : y- no 
se hallará que los Moros tu-^ 
viesen en España otro Rey, 
que el de Córdoba. Véase la* 
historia de los Árabes , escri- 
ta por el Arzobispo de Tole- 
do D. Rodíigo : y se tendrá 
por imaginación desautoriza* 
daquanto se dice de otros. 
Reyes Moros en el Siglo oc- 
tavo, y siguientes , fuera de 
los de Córdoba : porque mien- 
tras duró aquella Monarquía 
en España, fueron únicos Se- 
ñores de los. Mahometanos.. 



nuestro Tomo 8. 




Ciudadei' 
Capitales: y ieoire «stoa fiie-i 
ron tos de Granada los. mas. 
sobresaliente^ ,;por:su mu 
prolongada dooniBacioo^ Dé 
aqui nació , que cómaera tao 
indubitable la prerrogativa 
del Rey no de Grabada v se 
propaió la incUnábion de al- 
gún patricia á juzgarla aotir 
quisima ^ sin tener docnmeih 
to ^ ni pararse á examioar lóf 
perpetuados . desde tiempos 
antiguos. Lo quet'de^estos're- 
snlta se apuntari «adelante: 
cfuidando por ahora xle con- 
tinuar la serie de Prelados^ 
que en tiempo de los Moros | 
gobernaron la Iglesia de Eli- 
beri« 

41. Dadiia.. 

43. Adica, 

44. Balduigió : Murió ctf^ 
ca del 777. 

Egila^ 

1 (^6 Todos estos nombres 
sonGótbicos^ y el Catalogo 
los propone con el orden se* 
Salado : infiriéndose por el 
tiempo del ultimo ,. que Jos 
tres antecedentes ocuparon 
desde la muerte de Trede- 
mundo , hasta el año de 777. 

coa 



coUocam , como dice ea la pag;.' a^i, da 



t ^ 



poca, diferencia ; por 
to pweotonces débese- 
-se el principió de figjla, 
y se vá á decir : y consi- 
itemeute si á cada iino 
is tres apticamoa prudeq^ 
aeme á diez y. seis años 
roporcion de si uno mas^ 
menos; rebajando estos 
leí año en que ponemos 
rincipio de Egila (777.) 
ta:lii muerte de Tremer 
do cerca del 729. desde 
í año en adelante flore- 
ro Dadila , Adica , y Bai- 
lo , hasta cerca del 777^ ; 

: 1 f ^ ^ 

ie cerca aUl 777. basta 
después del jtí^. ., 

• • <• . 

¡7 /El ; tiempo. deVfeste 

ido Y y de otro quer^se. sip 

iespües>, no8/AÍrve ide al- 

luz para descubrir el de 
líos que no han dejado 
gio. Xienele Egila; aun- 
10 de buen^ pisadas. Su 
bre ^ y sus acciones pa- 
I á la posteridad por me- 
lé unas Cartas del Ponti- 
Hadriano L que ascendió 
iedte dS:SüP^drp eq el año 
7SU1: las-.quales iBst^pa- 
:en el Apqo4ice X. del 
o V. y por no haver sido 
s de los que escribieron 

siglo pasado, hablaron 



Eliberifana^ i6y 

de este Obispo , discurriendo 
de un mpdo^ que debiera ser 
rebatido con expresión , si no 
bastara poner por delante la 
regla dj^ |o redo , para cono7 
cer lo obliquo. 

168 Primeramente advier- 
to I, que no declara el Papa la 
Iglesia en que presidia Egila: 
antes bien en virtud de sus 
letras no resulta Sedp particu- 
lar 9 haviendo sido ordenado 
Obispo i;egionarío^ , con fín 
de que viniese á predicar á 
esta Provincia , pero preve- 
nido, sobre que no usurpase 
ageii^.Scde. Con .todo 9S0 con« 

.víeoea nuestros Autores, y aí« 
gunos Estrangeros que le 
nombran , en que fue Obispó 
de Eliberi. Yo quisiera ver 

.Ijas pruebas : pero no las ex« 

• presan. Parece se han conten- 
tado con ver en el Catalogo 
de esta Iglesia el mismo nom- 
bre jde Egila , puesto eti un 
sitio, que se puede aplicar al 

.tiempo de aquel Papa , sin 
que nos conste de otro por 
aquel mismo tiempo en otra 
Iglesia. Añado que por las 
Cartas deElipando vemos an- 
daban en la Betica algunas 
de las heregias 9 que mencio- 
na el Pontífice : y convinien- 
do con la materia el tiempo, 
el nombre, la Provincia; hay 
algí^ fundaqciento para apli?- 
•14- "* 
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fcar á Eliberl elObwpode que 
trata él Papa Hadrianó eii síus 
Cartas. Y dada caso , qiie es- 
to no convenza ;• quedará aqui 
recopilado lo que mira á este 
Obispo, • ' 

169. Es ihuy veresiftiil 
que Egila fue Francés, y aca- 
so de la Galia Narbonénse, 
que por haver sido del domi- 
nio de los Godos mantuvo 
^nombres Góthícos, uno délos 
quaYes es Bgila. La razón' es: 
porque la primera noticia que 
tenemos es , que se hallaba en 
Sens ^ donde le trató ei Arzo- 
bispo Senonense f^uT&arié ^ y 
lie ordenó , dirigiéndole á Es- 
paña s dónde por la domina- 
ción de los Mahometanos ha- 
vfa necesidad de Ministros 
' bien instruidos : y como no 
tenemos egemplares de que 
los Muzárabes fuesen á vivir, 
ni á ser instruidos á otros Rey- 
nos ; antes bien perseveraban 
lo« Eclesiásticos entre sus Fe- 
ligreses , por ser mas necíesa- 
rios; no Hay fundamento' pa- 
ra reconocer á Egila ,porEs- 
pañol , ni Abad Toledano (co- 
mo algunos le hacen) quando 
áiitesde ser consagrado Qbiá- 
po le hállame^' 'tipártadisimo 
de EspaíSa. ^ * ''■ •' • 

170 Viendo el Arzobispo 
de Sens las prendas deEgi 
'^^ el' zeto^üc- patéetele 



a. 



\:Trat^^^:Cáp./^. 

paliaba ^eir á predtesrrá tíef^ 
ra donde bu viese Infieles ; dio 
parte al P¿rpa , que eral Ha- 
driano (• y éste le respondió^ 
que si examinándole bien, I9 
tíallaie digno det (iai*go ^a»^ 
ítof^l e» vtrtué de 4fiuddbles 
cóst4iml3res y dodrin» catho- 
lica, le consagrase Obispo, y 
le dirigiese á las^ partes de 
Eáp^jña , requiriendole sobre 
que no se entremetiese ' en 
I-glesia, donde huviese Obi^ 
po , sino que fuese 9ti destino 
el ganar almas para Dios,ech 
mo consta popltfCartd97L El 
Arzobispo pasó á la consa- 
gración de Eg^la V- por tener 
ér ánttdpado cohocitñienio 
que le movió á escribir al Pa- 
pa ; y Egila entró en España, 
ac^mpañ^o dé un J^resoyte- 
ro f que se llamaba Juan , em- 
peiradé' iitio y o^nx)^ en Ohx- 
quistas espirituales para d 
Cielo. 

171 . Aquellos primeros 
pasos fueron- á'postoUcos , pe- 
netrando con^'ef lies hástá kt 
ultima Pf^vincia delaBetica, 
según prueba la materia de las 
Cartas del Pontífice^ Lo^ró 
'Egilá c^tí su- prédii¿a€Í0ti4ná« 
éBo f mto í y VafcáShído J á 'Iglé- 
sfá de E4it)tevtV fué-» estableci- 
do en ella , Sin necesita f-inás 
que fijar- alíí su Cathédfa 
*EvfK)gélÍ€a^jí«^pttes '.ym i«ei4a 

con- 



Ido Obispen Srz'ela^ que regaba , y^ptentaba. 'El 

Papa Doticioso; por. ambos 
roed ios de los progresos de 
EgMa, se complació digna* 
meóte de que la semilla Evan- 
gélica dfese fruto tan copio* 
ao^ que llegase á treinta , i| 
sesenta ^ y á ciento por uno, 
quaodo el terreno por las esr 
pinas jle los enemigos^ peí laa 
piedrfts:dei)a tentador ^ por 
las artecderapinai , y por es-r 
tár ti ptaO:de: los contrarios^ 
no prometía que naciese^:, á 
creciese; el grano deLEvange* 
lio4 Jodo esto lo hizo Dios 
por la^' piadosa devoción <del 
corazón de nuestros^ Fieles ;y 
por el eelestíaí citlti vo dé Egi- 
la , come declara el Papa en 
)a Epístola j^« (i> : 
'. 1.73 :;^%1 misma ticmppqice 
'Egila ^ pSaitiíjpáMal/Pootifice 
-sus .progresos ^ le diótabibion 
cuenta de algunos erroret,<)ue 
el enemigo esparció en áiiu6- 
cultivaír la heredad del i Ha tierra , y por cuya ^antra-* 
or. confirmando áiinos « dieron se veía el mismo Obis- 

•po; contradecido* El Papa fe 
respondió alentatídóle , é ins- 
truyéndole* sobre la conduda 
«que debía tener y perseveran- 
do frrmé en la cfeArina sana, 
arguyendo al c}ue errase ^ y tí 



:ta' <! el fervor espiri- 
la caridad' de las aK 
staban muy patentes 
bge tan prolongado 
prendió por amorde 
f no menos en el testi;- 
del Ar»>bispo que le 
6^^y .del Papa qu^ le 
isionero Apostólico: 
ití inás en .el palpable 
íño de aii> viva coavét^ 

' . .-.■'..■ 
Con la dominación 
enemigos de la Fé se 
en las tkrnas^delalBe» 
taciaaüa de perversas 
is , que como cultivar 
r Mahometanos , por 
9 por Hereges ^ y por 
icia de la doArina Sa- 
brotaban cada : diá eiv- 
lueves'v sufocando éfa 
ís el grano : del Evan^ 
Bl Obispo Egila se 
como verdadero Ope- 



é , instruyendo; á ot/os, 
idiendo á: todos. Logró 
iosos frotos^que le pa- 
igno , parti¿)par al Pa- 
hArtobispo que le ctfd- 
creces, 6 incremen- 



IHos comUnicóí á lio .d^uesde una 7 títraamo- 
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nestacion no se emendase, que su falta , repetir la^ Carta ^f 



le excluyese del gremio de la 
Iglesia. Esta Carta se la en* 
tregó á los portadores de la 
suya un Diácono , llamado 
Sara ^ y un Clérigo l^iclorinoi 
pero no ha viendo llegado la 
respuesta á Egila , volvió éste 
á escribir al Papa algún tiem- 
po después. El Pontífice con-* 
servaba traslado en sus Regis- 
tros, y haciéndola copiar ,se 
la remitió por medio de Bele- 
refonso , y Juan Clérigo , jun- 
tamente con la Carta en que 
refiere esto , (i) escrita en el 
año de 782. esto es, entre el 
78 1. en que Hadriano se hi* 
^o Compadre de Cario Mag- 
no , (con cuyo titulo está allí 
nombrado) y entre el de 783. 
en que: murió el Obispo de 
Pavía Pedro (también allí 
mencionado como vivo.) Y co- 
jno á. esto precedió la segun- 
da Carta de Egila, y la pri- 
mera havia sido algún tiempo 
antek . (como afirma el Papa) 
inferimos , que la consagra- 
ción de Egila, y su entrada en 
España fue muy cerca del 
777. pues todo aquel espacio 
se requiere para predicar, ver 
los efeftos de la doétrina, avi- 
sar al Papa , responder éste, 
esperar la respuesta , conocer 

(1) Es la 9 J. 



reproducir también el Papa ái 
respuesta. Todo esto pide qua- 
tro , ó cinco años en tan dar- 
gas distancias, y en tiempo en 
que no havia la facilidad ac- 
tual de los Correos. Estando 
pues efectuado en el afio de 
782. parece empezó el pro^ 
ceso cerca del 777. 

174 Por aquel año de 
782. no suena todavía entre 
los errores de que el Papa se 
hizo cargo, nada del error Fe- 
liciano, que negaba en Chrisr- 
to la razón de ser Hijo pro^ 
prio de Dios , atribuyéndole 
la adoptiva filiación*. Empe- 
zóse á publicar en él año si- 
guiente, añadiéndose este nue- 
vo perjuicio á los que ya Mi« 
^eció havia ocasionado en la 
Betica, pervirtiendo á^ mu- 
<:hos , y lo que es masKiolo- 
roso, al mismo Egila ,que h^- 
via empezado tan bien: y aca- 
so si la misma felicidad le hi- 
zo bastardear en presunción y 
sobervia ^ permitió Díós para 
humillarle la torpeza de caer 
en lo que antes haviá contra- 
decido. Consta asi por la 
Carta 97. de Hadriana : don* 
de refiriendo lo expuesto so- 
bre la Misión de Egila ^ a&iH 
de haver llegado á sus oídos 

la 
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la desgraciada noticia de que po : pero ei ue la heregia Ali- 



siguiendo los errores de ^Jin- 
geocio (según aili se lee el 
nombre ) predicaba cosas 
opuestas i JaFé , y á la prañi- 
ca de la Iglesia* Encarga á los 
Obispos dé España ^ que pro- 
curen reparar los daños , ar- 
rancando la mala dodrina , y 
predicando la verdadera ^ que 
teoian aprendida» 

175 Fue esto por el aña 
de 783, ó siguiente^ quando 
ya era Arzobispo de Toledo 
EUpando , y havia empezada 
¿ publicar-el error de la filia* 
cioh adoptiva ^» mencionada 
en la Carta del Pontífice , ju:i- 
tamente con el nombre y dig- 
nidad Episcopal de Elipando^ 
7 de Ascarico, Metropolitana 
de Merida. Reprodúcela men- 
ción de los. errores ^ que an- 
tes havia condenado en la 
Carta de Egila , asi sobre el 
tiempo de la celebración de 
la Pasqua ^ como sobre los 
ayunos « calidad de alimentos^ 
Predestinación ; casamientos, 
libre alvedrio &c.segun pue- 
den, ver los dodosen las Car- 
tas latinas. E) efedo sobre los 
puntos de la filiación del Hi* 
^ de Dios tardó algún tiem- 



(i) Quúi €go & ceteri fratrer mei in Ispalitantf tanto tempore SjuSa 
mus , 8 Deo auxiliante y tam in fests parchalium , quam m cetnis nrmbiu 
S/Bgetíammm bmnsm emenJavimuí &c« 



geciana se logró prontamen- 
te , pues antes del 785, por 
Oétubre , estaba ya extingui- 
da , como vemos en la Carta 
de Elipando, puesta en el To- 
mo V. donde afirma el Arzo- 
bispo , que junto con los de« 
más Obispos havia juzgado, y 
corregido los errores quein«. 
fest::b;m la Betica, asi acerca 
de la fiesta de la Pasqua , co-. 
mo en los demás puntos de 
la lieregia Migeciana. (i) 
Consta pues ^ que en el año de 
78$. estaban ya cunados los 
daños de la heregia de los Mi-- 
gecianos : y consiguientemen- 
te podemos decir con funda- 
mentó , que Egila se redujo al 
camino de la verdad con los 
documentos y amonestacio- 
nes de los demás Obispos: 
porque ¿ no ser asi , no se 
gloriara Elipando de que ha- 
via corregido los errores , isi 
el Obispo persistiera en su.de-i 
fensa con los demás sequaces* 
Toda aquella clausula' suena 
paz de la Provincia de Sevi- 
lla : y por tanto debemos su- 
poner extinguida la discor- 
dia , y reducido á Egila , y 
sus compañeros , al sentir de 

la 
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la Iglesia. No sabemos á pun- dios , / otras pestes del Oriéo^' 



to fijo el año en que murió: 
pero es creíble fue poco des- 
pués , según dá á entender el 
numero de ObisgÓs que pro- 



te , llegó á infestar á machos 
de los Christianos que gemísQ 
desde su nacimiento, en la 
opresión de los barbaros*, hi- 



í 



pone el Catalogd eiitre Egila. ciendolos degenerar en los 
y^ Samuel I. que son los si- males que prevalecían ea U' 



t 



guientes: 

46. Daniel. 

47. Gervasio !• 

48. Turibio. 

49. Agila. 

50. Gebuldo. 

51. Sintila. M^r/V cerca del 
* Sso. Samuel!. 

- 176 Estos siete Obispos 
vivieron desde Egila hasta el 
medio del siglo nono, esto es, 
desde cerca del 785. hasta el 
de 860. en que vivía Samuel, 
correspondiendoles á diez , ú 
once años á cada uno , con 
poca diferencia. De los seis 
no . han quedado monumen- 
tos.: y así trataremos del que 
tiene los que fuera mejor que 
jamás huvíesen existido. 

S^. Samuel L (*) 



f. 



. yivia cerca delira. ^ 

-. 177 El continuo comer- 
cio con los Mahometanos, Ju- 



Corte. Recurrían algunos al> 
brazo profano , para iatrodih 
cirse en lo sagrado : y como; 
los Ministros del Rey Moco: 
no miraban mas que á \os in- 
tereses proprios , protegiad* 
al que mas les daba* De este 
modo se entremetían en la 
Iglesia los mas parecidos álof. 
que estaban fuera de ella.» 
Vivian como barbaros : xaxH 
rían como vivían , y era so; 
muerte peor que la del Monv 
por ha verse hecho reos de la 
apostasía. 

178 En aquella clase dé« 
be contarse Samuel , según 
consta por el Apologético del 
Ajad Samson^que eael Proe^ 
mío de su libro segundo \t 
menciona con motiva del pa-t 
rentesco que tenía con otro 
Obispo semejante r llamado 
Hostegesis , cada, uno á qual 
peor. Samuel erá.mas' ántH 
guo , Tío por parte '.de madrQ 
de Hostegesis. ^ y precUfser» de 
las maldades del sobrino, pues 
no huvo ninguna en que 00 

se 



(^) C Véase la Adición de nuestro Autor puesta adelante ioi>re Nifii- 
dío Obispo 5 7«]] 
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techase , sugetandose á 
rcuncidado , y negando 
surrección de la carne. 
un mala conversación 
DO poco tiempo , opri- 
lo la Iglesia de Eliberi 
tulo de su Obispo. Pero 
Dios mantenía verda- 
Ministros entre los mis- 
Vluzarabes , depusieron 
ligno : y él pasó á Cor- 
en el dia de Viernes 
(poco antes del qual le 
ieron) para consumar 
otro Judas la traicioo 
Maestro. Raspóse U ca-* 
, y negó á Christo , te- 
poco que hacer en 
Ddarse á los Mahometa- 
por estar ya circuncida* 
' egercitado en abomi- 
nes. Empezó á perseguir 
afuera , á los que escan- 
) estando dentro. Encar- 
a á los Sacerdotes y Mi- 
s de la Fé , y redujo á 
o á los Altares , según 
u)nsta por el Apologeti- 
blicado en el Tomo pre- 

te. (1) , 

) £1 tiempo de estas 
adas fue el reyñado de 
rraman segundo ^ que 
j grave persecución bi- 
evaricar á muchos , y á 
de tanta turbación no 

P^ 379* y sigtticmc». 
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hay que estranar se desorde- 
nasen las costumbres de los 
mas flacos. El año en que es- 
cribid Samsoo , era el de 864. 
y entonces parece no vívia 
Samuel , pues trata de élco- 
mo cosa ya pasada , sin usar 
del tiempo presente en nin- 
guna clausula, -^r taoto 3Ut 
ponemos que havia muerto» 
Sucediéronle en la Sede 

S3* Gervasio II. 

54. 'Recaredo. , 

5$. Manila. 

56. Sennaion. 

57. Nifridio. ., 
$8^ Samuel II. 

59. Pantaleon. 

60. Gundaforiot 

61. Pirricio. 

62. Gapio. Murió antes 
del 958. 

Estos son los nombres de 
los sucesores de Samuel ^ sia 
que tengamos mas noticia,, 
que de los nombres, y del 
orden con que gobernaron la 
Iglesia 9 según nos la propo- 
ne el Catalogo. 



f^ 



{jih 
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[Adicicmdel Autor* 

S7. NIFRIDIO. 

Vivía en el año de 839. 

n El oélavo descubrimíen- 
h tb(dice e! Rmo. Florez) es 
»- un Obispo de EUberi , cu- 
ff yo nombre Nifridio estaba 
ff conocido » pero ignorado el 
w tiempo : por lo que tenien- 
ff do Catalogo antiguo de los 
w Prelados de esta Iglesia , y 
ff no haviendo suficientes ves- 
99 tigios de su edad , procedi- 
w mos en el Tomo XII. ( de 
w la primera edición ) sin la 
w guía necesaria : y ahora' sir- 
w ve de luz este Concrlid (i) 
»> que nos ofrece á Nifridio 
w en el año 839. el qual es el 
w Obispo 57, del Catalogo, 
w antecesor de Samuel II. y 
»* por consiguiente debe ápli- 
w carse á éste lo que digitnos 
w del I. pues el Abad Sam- 
w son , que lo refiere , habla 
9Í del que vivió después de Ni- 
w fridio , esto es , déspiíes del' 
M 839. porque escribió cerca 
»> del 864. de sucesos perte- 
99 necientes al 862, en que ya 
99 no era Obispo de Eliberi 
»> Samuel : y consiguienie- 
>> mcm.e el sucesor de Nifri- 



( I } Publicado al princ ' ' 
c/on. 



9> dio vivió al medio dél ái 
i9 glo nono cerca del 8soi 
y> once después de la rneoM^ 
99 fia de Nifridio, lo que. é¿ 
f> corresponde al Samuel 1C 
9f sino al II. De este lúodft 
9f hay una época fija en d 
9f xmm. $7» del Catalogo EH¿ 
ff beritano ^ para arreglar d 
9> tiempo mas obscura dét ; 
»> cautiverio. Florez , eñ \ú 1 
Prevenciones del Tomo XV. ] i 

180 Gervasio \\. sucesoí' 
imediato de Samud , parece 
haver fallecido antes del 86¿ 
pues nombrando el Abad 
Samson los Obispos, que de 
palabra , 6 por cartas , décla« 
raron su inocencia , no men<¿' 
cíona la Iglesia dé Eliberi;* 
siendo asi que refiere" nueve* 
Obispos ( sin el de Malaga )* 
acaso porque vacaba esta 
Iglesia. Y en aquella confor- 
midad deben distribuirse los^ 
96. años sifi;uientes (desde el) 
862. al 958.) entre los nueve' 
Obispos sucesores de Gerva- 
sio II. de modo que ácada uno* 
les corresponde á diez años^ 
poco mas de Obispaao, lo qu^ 
es muy 'verosímil ^ eñ lá" pi^ 
vención de que sí uno vivió' 
mas , otro vivirla menos. Lo.* 
cierto es , que los Prelados re-' 
feridos ocuparon él tietüpo 
que hqvo desde el medio del 

M> Xy • V en el X« de la segunda ed¡<i 
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loao, hasta el medio del 
i6 : porque en el año 
lo vivía el ultimo, como 
diremos. Es pues preci- 
»aftir el siglo precedente 
los diez nombrados. 

El Dodor Pedraza 
[ido de Gapioii quien 
^mis calificaron de uUi- 
bispo) procedió con la 
Qtiva de que ó no fue 
3 , ó que vivió en el si- 
undécimo* Esto provino 
baver sabido el monu- 
) donde se conserva el 
ogo , que pone á Gapio 
lümo: pues si supiera 
3S Fastos hasta aqui re- 
>s , estaban en un libro 
o eií el siglo décimo^ co- 
ra posible atribuir al sa- 
luodecimo á un Prelado 
:o, entre los de Eliberi en 
dqió siglo ? Claro está, 
e viera precisado á con- 
, que Capio vivió antes 
escribirse el Catalogo, 
e leemos su nombre , que 
Códice Emilianense^em- 
do á escribir en el año 
5%. y concluido en el de 
Havia pues florecido Ga^ 
ntes de aquel tiempo : y 
ipiante de aquel Códice 
usQ como ultimo , por 
ito el Catalogo que tuvo 
ielante acababa alli^ sin- 
ir los Prelados , qíie $iir 
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jcedieron á Gapio , á causa de 
haverse escrito antes , esto 
es , cerca del año 950. en que 
ingirieron en los Fastos Eli* 
beritanos el nombre del que 
era ultimo por entonces. 

182 Asi vimos en los de 
Toledo y Sevilla, que aun-?^ 
que copiados en aquel mismo 
libro Emilianense , no tie-» 
nen todos los Prelados que 
huvo en aquellas Iglesias 
hasta el tiempo en que se es-« 
cribia el libro, esto es , hasta 
el fin del siglo X. sino los que 
vivieron á la entrada de aquel 
siglo : por quanto el Copiante 
trasladó lo que hallaba ea. 
Códices mas antiguos ^ sin 
cuidar de alargar los Cátalo-* 
gos hasta sus dias« De aqui 
se infiere, que el no ha ver 
mas Obispos en aquellos Fas-* 
tos , no prueba haverse aca- 
bado la dignidad Episcopal 
en el ultimo allí referido ; si^ 
no que el ultimo era donde 
acaba el Catalogo que sirvió 
de original para el tra&lado 
que se hizo en el Emilianen- 
se , como se probó en aque-^ 
lias Iglesias , donde mencio- 
namos otros Prelados posee*» 
riores á la escritura de aquel 
libro , que por ser posteriores 
no podian estar alli expresa- 
dos. 

. 183 JLo misado debe afír^ 

mar- 
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niarsede Elibérí , la qual aun- 
que es la mas copiosa en el 
numero de Obispos, conti- 
nuados sin interrupción por 
los primeros novecientos años 
de la Iglesia ; con todo eso no 
incluye en aquel Catalogo 
todos quantos tuvo : porque 
era imposible expresar iM 
del siglo XI. y XIL en docu- 
mento anterior en dos siglos* 
1 84 Resulta pues , ser nu- 
lo el argumento de los que 
juzgaron haverse acabado la 
dignidad Episcopal en Gapío: 
porque sobre lo dicho tene- 
mos otra prueba , de que en 
el ano 958. empezó otro Pre- 
lado cuyo nombre no se lee 
en el Catalogo: infiriéndose 
de aqui , que los expresados 
en el Emiiianense acaban por 
entonces , y no mucho antes: 
pues aun suponiendo que 
Gapio vivió hasta el mismo 
año de 938. resulta no haver 
sido largo el Pontificado de 
los antecesores : y asi no po- 
demos anticipar la muerte de 
Gapio , sino ponerla muy 
cerca de aquel año , de modo 
que le sucediese el que se vá 
á nombrar. 



Traí, 37. Oap. 4. 

63 • Regimundo» 
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Desde el 9$8. en adelaní 

t8s £1 nombre de < 
Obispo se escribe con va 
dad : pero el propuesto le 
presa Sigeberto Gembtacei 
(I) y Trithemio. (2) En la V 
de S. Juan Gorciense leen 
Recemundo , que parece t 
puro* Los que le escril 
Traftemundo parece que 1 
raron al del num. 41. muy 
luntariamente , pues el tie 
po de aquel convence muc 
diferencia de este: y p 
atribuir el mismo nombn 
otro diverso , no hay hinj 
fundamento. 

186 La noticia de ( 
Obispo pende de la Vida 
S. Juan Gt>rciense , escí 
cerca del año de 966. y pd 
cada por Labbe, (3) por I 
lando, (4) y por otros. El n 
tivo de mezclarse alli e 
noticia fue por haver ven 
aquel Santo á Córdoba | 
Embajador del Rey Othon 
el año de 957. y como sob 
viniesen dificultades en la < 
trada , que cada dia se ag! 
vaban : no se halló mejor i 
pediente , que el de env 



( I ) Cap. it6.de Scrrpt. Eccler. (i) C. joi, ( j) En d Tomo I« de sa 
blIo(hec4 Msi. (4) Sobce d 27. dcFcbrero^ . 
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de Córdoba un nuevo 
idor á la Corte de 
9 que se hallaba en 
>rt. El viage era mu/ 

, y 00 ha vía quien se 
se á ir , hasta que el 
recfó premios* 

Vivia á la sazón en 
cío del Rey Abderra* 
[. el sugeto de que ha- 
: Recemundo , uno de 
retarlos del Rey ^ muy 
en las lengua» latina y 
I , y sobre todo muy 
aflo. Este viendo la 
lidad de ascender , pi- 
sada para hablar con 
>ajador S* Juan , á fín 
rmarse del genio de la 
de Othon , especial- 
le si el Rey (que poco 
{ fue Emperador) pre- 

1 vengarse de la de- 
1 de su Ministro , ba- 
que el enviado por 

la fuese alia detenido 
ito. El Santo le asegu* 
ae sería bien recibido, 
itameme despachado, 
ido darle carta para 
1 : con lo que alentado 
indo, volvió al Pala- 
deado que si le daban 
ledia , tomarla la Em- 
de Alemania. Vacaba 
\% la Iglesia de Eliberi: 
ido que le hiciesen 
(po , mandó el Rey, 

r/L 
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que al punto se cumpliese, 
pues como inñel no tenia 
obligación de reparar en que 
de repente pasase delego á 
Obispo. 

188 No declara aquella 
Vida de S. Juan la Iglesia de 
Eliberi , diciendo únicamente 
que casualmente havia vaca- 
do poco antes una Iglesia: 
pero por una Carta de Luit<- 
prando , Diácono de Pavía, 
sabemos que era la de Elibe- 
ri : porque dedicándole la 
Obra de las cosas sucedidas 
en la Europa , le nombra Re« 
gímundo Obispo de la Iglesia 
de Eliberi , según escribe {»í« 
gefoerto en el lugar citado. 
Y sobre es^to corresponde el 
tiempo del escrito con el 
Obispo mencionado en la Vi-* 
da de S. Juan , como diremos* 

189 Consagrado Regi- 
mundo en Obispo, y recibien- 
do cartas y caudales del Rey 
Abderraman, se puso luego 
en camino, con tan buena dU 
ligencisti que en cosa de diez 
semanas llegó á Gorcia , Mo* 
nasterio junto á un riachuelo 
de este nombre , no lejos de 
la Ciudad de Metz ^ dónde 
fue muy obsequiado , como 
también en Metz por el Obis- 
po Adelbero , que le llevó á la 
Ciudad , y á otros lugares de 
su Jurisdicción. Estaba ya el 



•7- 
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mes de Agosto immedtato , y. 
el Obispo dispuso que se. 
mantuviese allí el Otoño y- 
rigor del Invierno , acompa-- 
Sandole luego, hasta Franc-. 
fort, donde estaba la.Qúrte*. 
Logróse tan,. prontaoGieote lo 
que deseaba ^ que lo. mas de 
la Quaresjo^. lo. pasó en Gor-» 
cia. de vu^elta para España., 
Salí<^ de allí cerca del Do*, 
mín^a de Ramos^ acompaña-^ 
d|o del nuevo Embajador, que 
enviaba Othon , para que S.. 
Juan se volviese : y entraron 
en Córdoba i principios de 
Junio , como afirma el Histo«^. 
nador..(i> 

Í901 El año en que Regi-. 
mundo, entró en el Obispado, 
fue el de 957^^1 fin *^á prin- 
cipios del siguiente :. porque» 
en. este salió, para- Alemania^ 
consagrado ya Obispo. Al 
mismo, tiempo florecía Luit*. 
prando , Diácono Ticinense,. 
que havta sido Secretario del 
Rey de Italta^Berengarto : pe- 
ro. perseguido. despue».<» tuvo, 
que retirarse á Alemania, y* 
entonces comunrcó:Con nues- 
tro Obispo. Este le pidió que 
escribiese la historia de las 
4!psast de la Europa (porque le. 
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hallaría muy hábil) y en 
to le dio. palabra de ha< 
pero tardd dos. años , i 
expresa en la. Dedicatoi 
su. libro I. empezand 
Francfort ,. á. M^jute. mili 
Mogfincia « como declai 
el Prologo del libro 3. Fi 
to despíues del 957«. a 
murió Uutojpsha; , hi 
Qthon ; pues, en, íél li 
c. 7. refiere ía muerte n 
te de aquel Joven. Fue 
bien, antes de morir Coc 
tino PorphyrogenetEi 
quien habld como adüá 
te reynante; ep.el lib..3 
y h8VÍe;uto4 muerta esti 
Noviembre del 959. 6 
guíente ; se infiere, que 
este año de 960.. y el di 
escribió. Luitprando la 
que dedicó á nuestro O 
de Eliberi. En este inti 
dio estuvo Regimun^ 
Ifrancfort , donde residiii 
prando r con: que juntai 
identidad del tjenqf>o^ c 
nombre de- Regttnttnd 
dignidad de Qb^spo^Elib 
no <, que expresan, Sigí 
y* TrithemJó.<» hablan<k) 

Obra'del^íitprando.; f 
havec sido éste, el que. 



(i)^ Eii-.er num. 1^50.. efe U. partición de Bohn$Io>. donóle se pai 
lo demis aceixra de la enerada pubUca de S. Juan Goi:c¡cflse; ^ o 
ancmo atmito» 
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-de San Juan Gorciense 
loibra Recemundo. 
I Aanqae su entrada 
Iglesia no fue por los 
i señalados por los Ca- 
\ ; con todo eso pdrece 
US prendas eran de buen 
itro; Ad^orn^anle letras, 
tiandad , y prudencia^ 
) refiere el Autor de la 
del Gorciense. Su o3n- 
clon era muy agradable, 
1 muesítra el efeélo de lo 
LO que se enamoró de su 
el Obispo de Metz«Luit- 
lo le trata con amor y 
ación ^ mostrando tam* 
, que confrontó con sa^ 
lak El hecho de encar-> 

la historia de aquel 
\o , manifiesta la inclina- 
leí Obispo á las cosas de 

y de política. La fre*^ 
na tiel Palacio ^en que 
-H y ^1 gusto qu^ dio al 
SQ ofrecerse al vlage de 
ania ^ juntamente con el 
éxito áe la embajada ; le 
A moy visible en la Cor- 
^aadatido ventajas para 
ocesl^ por caer aquella^ 
ación en persona de ze- 
christiandad. 
X Por el año de 960. 
ia el gusto de ver la 
9 que á su instancia es-- 

En sa Bibiíotiieca antigua Ub. 
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cribió Luitprando , sobre los 
sucesos de Emperadores y 
Reyes de la Europa en aquel 
tiempo , la qual dura hasta 
hov con la dedicatoria al mis- 
mo Obispo , y del mismo mo- 
do la vio Sigeberto, quando 
cita ai Regimundum Episco-^ 
pum EUberiían(B E celesta 
Hispanorum. Asi imprimieron 
el nombre delObispo y d&la 
Iglesia Mireo , y Fabricio: 
otros escriben Raimundo , y 
Liberitana : pero al modo que 
. la Iglesia es una misma.» va- 
riando esta H, 6 aquella letra; 
asi también el nombre del 
Obispo. 

193 De aquel suceso ve'r- 
tladero entre Regimundo y 
Luitprando se valió para sus 
ficciones el Autor de los 
Chronicones ^ forjando uno 
nuevo con nombre de Luit- 
prando , ó Entrando ., ^n que 
bació quanto quiso amonto-- 
nar en su celebro. Baste la 
mencion^para no perder tiem- 
po : y vea el que quisiere á 
D. Nicolás Antonio ^ (i) y 
Mondejar. (2) 

194 Los demás sucesos 
de este Prelado , con el tiem- 
po de su Pontificado , se igno- 
ran ^ por falta de documen- 
tos : y lo mismo sucede con 

M a los 

6.cap. i^.y sig..(x) Di$s.ytap. 3» 
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los sucesores : pues aunque 
no tenemos noticia de sus 
nombres ; debemos suponer- 
los como en otras Iglesias , á 
lo menos hasta el tiempo de 
los Almohades , esto es , basta 
el medio del sigloXll. según 
lo dicho eo el Tomo 9. 

[ Adición del Autor. 
tf Jta Historia Compostela^ 



Trat. 37. Cap. 4. 

V na expresa que tV ( 
" de Granada se halla! 
fp la Rey na de Castilla 
«> Urraca cerca del afio 
»» No declara el nombre 
» ro basta la mención 
^ Dignidad en prueba d 
»> perseveraba eü/eloti 

V expresado.^ . 



CAPITULO V. 
D£i CONCILIO DE ELIBER 
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Del lugar y tiempo en que se celebro este Conci 

tiene mas fuodamentoq 
verlo imaginadoj asi y 
rundease; como s\m éí 
po del Concilio exiscí 
Ciudad antigua de aquei 
bre,y no fuera .desde ao 
Plinio un pequeftp vesífj 
lugar , q\}t no :% resta 
en muchos siglos», segí 
gimos en el num.iao. 

197 Pero aun dadi 
perseverase en el siglo q 
Ciudad, llamada Elibei 
las faldas de jos Pyri 
donde la iDen«ioQaroa li 
tiguos ; con todo eso no 

4is reducirá alU €i Con 



195 T INA de las cosas 
vJ que han hecho 
mas famoso en el mundo el 
nombre de la Ciudad de Eli^^ 
beri , fue el Concilio que se 
-tuvo en ella, y persevera con 
el titulo de Concilio Eliberir 
fano : de suerte ^ que quantas 
Veces se noiri>ra aquel Con^ 
cilio , otras tantas se renueva 
la memoria de la Ciudad don- 
de se tuvo. 

196 Qual fuese ésta , no 
se debe hoy dudar ^ auoque 
algunos creyeron haverse ce-r 
letrado el Concilio en Iliberi 
de los Cirineos : lo .qve^ 00 
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1^ razón es : porque en tal Obispos Comarcanos concur^ 

hHVÍ«n,udo Mqo.de lot, riesen eoiOuyoiDiMKr'O : y' 

~ i«ileJsGa>i>..«oiiio spia <an etiJavQiwM ^iwi 

dcpno de sw IMrs) conm tlaverwi«M»«iieqq«li 

a> la Gajiaii» doiHle' tKiB|»'Coai)oaibi!e'dciilil>eT> 

igewa.oi Geogniplm an-/ AyifSe^ig.tifKl.xiui^-.j-n 

>g«e>wvosa sñoaciofl ■99-'Acerca!. del .tiatopai 

pueblo, .como existente en^e :ie. turo ei-Coodl^, 

^l4|Nute dejaíli.de lasuinQi sabemw/Mf^^l/prmero^ entra- 

«!(».|0>,R<lllcÍ|Í0«.46lalS«r« t|lltC>::l»í|>l>P«ae«pñ«l«Clim 

líatalJcElibeii! Quien no Irj gar las Coleoqiaaa antigaH^i 

lii,n|w^<lo por^e.GtpaS^?. yelindicedetogCiniioea.ide. 

^^(ipleccion de las que re-, la Col«)ecíoií Ujdoríana^doi»-, 

MT^mn J»ri Nacioosi, Jo» degcm» ,eM»,CoiiciUp el:ea-. 

<>)fi9il!iM , le pino enre-i |p9.: p<'tul»3S. qae ev el primeio: 

edúcanos! Qual de esCM 00.'. d&ta»<Syiioda»di9&|«Mb ; 

ie. coloca en 'los de España? -. aoo- .P^oie4i,.q(iaQ(D al. 

; 198 Lo misino se.cooyeiK, aflo deter(iiiPfld»«-liar'Varíe-. 

« pqi;. iptQbisp<;is qxs.asisn d«4.,4 «lumde. OP (Wl^nWrj 

dcr«),irf>nea ninguno fue: ck^l ae.«n.VH>iAil«sil*'9lail>l)la^h 

: i fc6«li%kiy todo» solide B»-. Q(mtiM^jt^iJ)>íM'-Q»IMr^ 

; JtaBa^ l^|re;i«stQ> ningiin» «) lagipiit'd.Q/gve'Hsariaii.to'J'a'V 

del^iNnK.xl^aní deíJEbro;, dresial tnpdpqueeiíAosjiíitf. 

li)a,j^99SApq de los Obispados da,\p\;fl\^\cñi„ fjiltá;;elj'di8V> 

om.'«c|>Mt«».'4«.(^a^ÍHpa . 3Í, q»s,en,,»BjM#^il«,#í3n» tir-, 

titÜprni* «upIIil'fislTa.lieTl th<Ki,5 sqsíFftdeWfel .slrii 

■»lt«ií<^<Mlip4<!blW«fflMkl t»*!íi»plas*d¡li:Íooe»,(|ijH«íi.( 

oMOki^lll-^a del.,P)WBÍ»<i déíHKi«!^e,Meiid<«a , se .der-i 

^vwtnjCOBCiirridn m^Pnt^, dan hayeF,Md.p4de!o)|di»u 

Mw'(IR'>>I .«i«»PW*iu»if i dí.SMiiPjiiCSmflKíoiii «üíír/rt 

4( ijH ^it!ii„«w;ifn)p>w> taiinmJibvmM'jM'itmi'Mn-t 
)!S!P*»iRiips(,,qup st-WMTofi tmim-^^theofr"* ¡«fumn 

MRttroes de la Betica.^y su» .W//Ír,^i >l'Als.dlíPJílWll!( 

confínes ; no podemQs jdúdar^j yaV.PH^Ii]^, allj,ve.m«s.e*h 

(juc el Concilio se cels^rftíO, BtWa49«llfl'»í"SHS,'f»lBiíA( 

Eliberi de laBetica i;RUwl%i otros Ms.^',e))dO' taWbJHItiWS 

«ecJlidadruf,(;aw<!7Íe/Wftjox, <4lí<lfíía/»^,mimt':^iifi' 

J^n.Xll. •■ • - «3 si 
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si los Padres le usaron : pues 
si es verdadero el numero de 
los quarenca y tres Obispos, 
que menciona aquel Códice^ 
se infiere havérse ocultado la 
memoria de muchos, cuyos 
nombres y títulos dejaron de 
copiarse en los Mss. que per. 
sevéran hoy. Y quamlo fal- 
tan Obispa , mes y dia, jun* 
taméntC cbn ios nombres de 
diferentes Pfesbyteros , que 
algunos mencionan; no será 
de estrañar , que se omitiese 
el afib. Lo cierto es, que hoy 
tenemos el- Concilio con la 
precisa Inscripción del nom- 
bre : Concttium Illiberitanum^ 
sin mas circunstancia, ni adi- 
ción : pues al punto se sigue- 
d exordio ": Cum cóñvenissent 
süfiSli & religiosi Episcopi in 
Eccleíliü Eliheritandybec est:^ 
Félix Episcopus Accitanus 
&c. según vemos en la edi-- 
cion de Mendoza t y en vista' 
de la práAica de otros Cedfci-^ 
líos , parece , que no éstuvó' 
en su origen tan desnudo^ 
aquel titulo de Concilium Illi^ - 
beritanum , sino cifcimstan^' 
ciado con el tiempo, y name^ 
ra de Obispos , que ofrecen 
los Códices arriba menciona^ 
dos, y acaso expresarlo el^ 
Consulado , que entonces «ra 
«1 cóoiputo ordinario. 
«01 fiiea sé « (|ue alguoM 
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recurren , á que en tietnp^ 
las persecuciones no per 
tian los Gentiles , que 
Christianos se juantasen á 
nodos ; y que como este se 
vo antes de la paz de la I] 
sia , omitieron los Padn 
nota del año , porque no 
culpasen de transgresc 
Pero este recurso es mu) 
sulso *. pues la transgré 
estaba en tener la junta 
en poner el Consulado en 
Aétas : y los que desprecia 
la prohibición de congre 
se , no havian de reparai 
señalar el año : porque 
no se podia descubrir mas 
por las Adas ; y dando i 
en matios de los Gentiles 
havian de sincerar por 
omisión del Consulado i 
Obispos cuyos nombres y 
des declaraba el Concilio 
202 Es pues mas ve 
mil , que se perdió la da 
la del-tletiipo*, al modo 
falfan otras : ó que los Fu 
no tuvieron por necesaric 
clararle , considerando qi 
instrucción de los Fieles 
día éh los decretos ,'y d 
la expresión del Cónsul 
Esta fue unacircunstancii 
después se añadió por m 
exaAitud : pero al prini 
no se tiivo por necesaria 
de estoae'válitD losDoio 
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9 para descartarse del Con- 
> Círtense , que señalaba 
y Consulado i alegando 
era contra la costumbre 
a Iglesia ^ comprobándolo 
el Concilio de S. Cyprían, 
idiendo que se alegasen 
icílios antiguos en que 
íese aquellas notas Chro* 
»gicas. LosCatholicos afír- 
lan , que siempre se ha- 
t usado : pero era obra 
a 9 y no necesaria , dís- 
rse á una tal menudencia 
suato mas grave ; por lo 
alegando el Concilio de 
Melchiades : no quiso el 
s que conocía la causa, 
it caso de la objeción del 
tsutado, según todo consta 
N. P. S. Augustin en el 
/iculo de la Colación con 
[)onatistas,(i) De loque se 
^re^ que aunque los Padres 
>eritanos no expresasen el 
; no fuera muy de estra- 
, porque en lo mas anti* 
i no;e atendió tanto á e^ 
drcunstancia \ cómo des* 
s de la paz de la Iglesia. 
03 En vista pues de que 
expresaron el año , 6 que 
duró la memoria , si en 
5lo le nombraron : huvo 
ar para que variasen .los 
tocea jobce el tiempo y coa 

:) Cip. 16. y 17, 
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notable distancia:.. pero ba- 
ilándose impugnadas por mu- 
chos Escritores las opiniones 
exóticas , que no tienen ya 
quien las proteja ; nos con- 
tendremos en las mas comu- 
nes , esto es , si fue en el . tieni"* 
po del Concilio Niceno ? Si 
poco anteí ? Si después de la 
paz de Constantino ? Si antea 
de renunciar Diocleciano ? . 

204 Aqui se incluyen las 
principales opiniones: pero 
no es necesáriQ impugnarlas 
de por sí , sino establecer una: 
porque si antecedió á la re- 
nuncia de Diocleciano, cons- 
tará que fue antes del NicQf- 
no; de^ Constantino ,. y d^ 
Chloro. El asunto es de no- 
table importancia., por s^r 
transcendente i muchísimas 
-materias Eclesiásticas, en qup 
algunos lian.' cometido gravf^ 
yerros* . 

ao$ Digo pues, que el 
Concilio de Eliberi se congre* 
gó antes del año 305. en que 
renunciaron el Imperio Dio^ 
cleciano ^ y Itfaxinwano ; y ^^^ 
tes de su persecución , enp[p&- 
zada en el año de 303. La 
prueba principal entre algur 
ñas que persuaden el intentip, 
se.tomi» de los 1 0bispos, que 
fornuÑToofel Syooda:.. Sabino 

M4 de 
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de Sc^na^ Valierlo de <Zara*- y poco Jiotes del Niceno 



gólá: y Osicí dft Gortioba: 
cuyo tiempo y<:irc«msTaficia6 
prueban 'haver sido el Conci'- 
iio antes de U' persecución de 
-Daciano : porque á Sabino le 
haliahíds-jM^kiiemlo en Sevi- 
'Ua^aifin idé) 'éigto llL según 
Virfibs en su -Vida: Valerio fue 
desterrado por Daciano , con 
orden de que no entrase en 
%ígaFe$ g^dndesc Osio pskle- 
^io en aquella* persecución 
^r cdnfe^r U ^^ , según re* 
4i\\6 a! £n)perador Constan- 
xJio en la Carta que propusr- 
mos en el Tomo X. y es muy 
Verosímil que tambiea' 'fue 
<iestlérrado de^su-I^sia^como 
S. Valerio \ ' pues le^ hallamos 
Viviendo -ea Italia antes de la 
conversiofi de Constantino^ 
i:omo se <t}jo en su Vida' 1*0* 
mo X; (1)- Añadinios alli los 
demás sucesos que prueban 
liaveráe -cAíaiitenido ídesde an- 
tes tlel 313; en la Comitiva 
del Emperador Constancino» 
fin volver -áEspaftai basta 
^ué folle€Jl¿* Aquel Etnpe- 
iad6r%' 

' ík>6:. De aqui se infiere, 
q«e «1 Concillo de Eliberi no 
se mvo al tiempo del Niceao: 
fiorque desde antes del 313. 
tmm Ofeio Alera de España: 



bemos que pasó al'Orif 
de orden del Emperador ^ 
ra ocurrir á las novedades 
Ario, como prevenimos ei 
Vida. (2) No pudo pues 
liarse al mismo tiempo 
Espafia : y asilos títulos : 
en algunos Códices Mss. 
presan haver sido el Conc 
Eliberítano al tiempo del 
ceno , no tienen mas aut« 
d^yd que. la de algún Copt 
te , que viendo no se dech 
ba el tiempo del Concilio 
sus Actas ^ añadió el que 
pareció mejor : y algún. ( 
dice semejante' tuvieron, 
delante los Padres que for 
ron la Acción V. del Conc 
Suesionense del año £ 
donde se defiere al tiempc 
Constantino oum MissisJÍ^ 
ulica Seáis : y ni una , ni 1 
cosa fue asi : porque ni i 
-cestimonio antiguo que aíii 
haver asistido en Eliberi 
gado» Apostólicos, pient 
cess 'ni después se eavia 
Á Óusciliotf. particulares 
motivo particular', que no 
via par-a este de laBetica 
tampoco fue en tiempo 
•Constantino, sinoianiteaidí 
«paz'de la Iglesia, obtet 
«desde ei año 31a. como pi 



ti) Pagt i^5t (2) Nm. if« 



Déla Iglesia 

ba la prebenda de Osío- en el 
Concilio : pues este Prelado 
9e nfi^^ntuvo fuera de EspaBa 
kiaientraH vivió Constantino, 
desde antes de convertirse. 

207 Demás de esto S. Ino- 
cencio L <i) tratando de la 
n>stunibreantigQa de la Igle- 
sia sobre negar la comunión 
en el íin de la vida á los in- 
continentes ^ afirma haver 
provenido aquel rjgor de ser 
mronces freqoences las perse- 
cuciones : y oomo solo en el 
Concilio de Ellberi (2) se en* 
cuentra tal decreto ; consta 
haver aaiecedido aquel Con- 
cillo i la paz de la Iglesia, 
pues se tuvo quando eran fre- 
cuentes las persecuciones. <3) 
• ao8 Lo mismo prueba la 
expresión del nombre de Va- 
lerio de Zaragoza e» el Con- 
cilio : ¡porque el Santo murió 
«n su destierro antes de la 
Paz de Constantino : y consi- 
guientemente desde que Da- 
ciano entró en España , y des** 
terró al Santo , no pudo con- 
ctirrir á Eliberi« Fue pues an- 
tes de empezar la persecu- 
ción: porque el recurso de 
que el Valerio del Concilio 
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no fue el Santo, es voiuota>- 
rio y ridiculo : en vista de que 
el nombre , la Sede ^ y el cox>- 
junto de los Obispos compás 
Seros, tienen tal conexión, 
que no permiten separarse: 
^lies á Sabino de Sevilla le 
vemos mencionado en las Ach 
tas de Santa Justa y Rtifinaii 
Martyres del imperio de DiOr 
cle-Hano : de Osio . sabemoi 
haver sido Confesor én la 
persecución ilel mismo Empe- 
rador.: de& Valerio tampoco 
puede dudarse que lo fue al 
mismo tiempo : y una harmo- 
nía tan notable en nombreií, 
en las Sedes , y en el tiempo; 
no dá lugar para que nadie la 
turbe intempestiva y volunc»- 
riamente : porque el conjun^ 
to referido de los tres Obis- 
pos se halla autorizado con 
A&zs legitimas de Martyres; 
con autoridades de S. 'Atha* 
nasio ,y de Osio (en ló que 
pertenece á este Prelado) cott 
la de N. P. S. Augustin (en 16 
^ue mira á S. Vicente , Mai> 
tyr del tiempo de Daciaix) , y 
Diácono de & Valerio) y coA 
las A^as genuinas de & Vi- 
cente , puestas en el Tomo 8» 

Pue^ 



(1) En la Ep7st« 3* fit. i. f t) Can. 7. (j) Cum tjfít fmporíhufcr§hrmptr^ 
iecutlañes trstfit ; ng'c&mntun'omf concessa facHitat homines de reconcVafíoné 
itatns ne» rer>ocaret d Japru j n^ata merko comwwo ett , ccncetsa pan^^'H'» 
9i0,m Mum ¡tmtus n^ganfyr : & dviorem remissioium fteit tcmjfms i^^|^) 
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Puédese añadir el nombre del 
Prelado de Toledo MelanciOi 
-uno de los Padres deEliberi: 
porque en vista de no hallar* 
se su nombre en los Fastos 
Toledanos que empiezan des- 
^e lá paz de la Iglesia ; se in- 
fiere haver florecido antes : y 
Mtl Cotejo del todo prueba que 
«1 Concilio donde asistieron 
Obispos , que lo eran al fin 
del siglo tercero , y principio 
del qüarto y no se puede anti- 
cipar , ni atrasan ^ del Impe- 
rio de Diocleciano. 

209 Don Fernando de 
JMendoza dice en la Dedica- 
toria á Phelipe II. que asistió 
él Concilio S. Vicente : pero 
no alegando pruebas , lo de- 
jaremos reducido á la urgente 
congetura , de que S. Vicente 
«ra como boca y lengua de 
S. Valerio , según consta por 
las Adas de su man y rio : y 
consiguientemente S. Valerio, 
que tiavia de pasar al Conci- 
lio con alguna compañía , no 
podría menos de llevar á sü 
lado al que era su interprete. 
En esta suposición se estrecha 
mucho mas el argumento; 
porque preso con su Obispo 
S. Vicente en el año de 303. y 
martyriza<j6 en Enero de el 
304. supone celebrado el Con- 
cilio antes de el Verano de 

303* 
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2 co Aquí debe renovarle^ 
la prevención hecha en el To** 
mo X. sobre el orden de las 
firmas de los Obispos : por 
que viendo Balucio la de Osio 
en segundo lugar « mucho 
antes de la de Valerio Cer 
saraugustano , dijo, que fa^ 
Gilmente se persuadía por es- 
to , á que el Concilio era mas 
moderno de lo que vulgar<« 
mente se decía (esto es, pos^ 
terior al año de 305.) Guióse 
aquel Autor por las ediciones 
que siguieron á la de Loaysa: 
pero si hu viera consultado las 
mas antiguas , de Crabbe ^ y 
de Surio , con la posterior de 
Mendoza ; viera otro orden 
muy diverso , y anteponible: 
porque Valerio ocupó el num. 
6. Osio el undécimo, come 
menos antiguo : pues S. Vale- 
rio de Zaragoza era muy anr 
cianoen el año de 303. en que 
fue preso por Daciano : y Osio 
muy mozo en comparación 
del Santo : pues la edad era 
de 47. años, y la consagración 
no pasaba de nueve años ,00^ 
mo probamos. ven su Vida^ 
También era menos antiguo, 
que Sabino de Sevilla , segua 
muestran las Épocas de am- 
bos : y hallando Códices que 
autorizan las antigüedades^ 
que se deducen por otros doi> 
cumentos V deben anteponer -« 

ae 
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fando asi enervado el 
iTo^ que por el orden 
jió facilidad á Balu-* 
reputar meóos ami* 
I Synodo , ponieadole 
Aik) de3i4. y deel 
íue tiene contra sí á 
esto , de que en aquel 
o residía Qsio en Es* 
»se el Tomo X. (t) 
^cubrimos el moti- 
[laverse desordenado 
bres dé los Obispos 
icilio. Y en nueva 
le que el orden alli 
o (y repetido aqui) 
legitimo 9 puede aña- 
nombre de Liberto 
ise , que subscribe en 
ro I §• entre tos me- 
ónos : y por tanto con 
egularidad pasó des-* 
-sonalmente á Fran- 
ubscribió en el Con- 
elat^nse del aRo de 
3 es , once aSos des- 
principio de la per* 
de Diocleciano ^ y 
ece después del Con* 
Eliberi. Debe pues 
á las reflexiones pre- 
9 la del orden de lat 
^ los Obispos , y todo* 
Doprueba con la' han- 
correspondencia de 



i:,^3-fOEn;a;ftí¿; 
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unas partes con otras , qoe el 
Concilio antecedió á la per* 
secucion de Diocleciano. Vea» 
se el num« a32. donde disoU 
vemos oth> ^r^umentb de Ba-« 
lucio/' * : 

aii' El Cardenal de Aguir- 
re después de probar esta 
aserción ^ resolvió que aunque 
fiié antes de empezar en £s«^ 
pafia aquella persecución ^ no 
fue antes de publicarse ^ sino 
en el ihlsmo año de 303. á 
I $. de Mayo , después de pu* 
blicarse en Roma elimpiode» 
creto ea el dia de la Pasión 
del Señor: porque desde qiíe 
llegó aquella noticia á Espa« 
fia , huvo (dic^ lugar para que 
los Padres se juntasen en Má^ 
yo , armándose con los Cano^ 
nes que formaron , contra lá 
persecución que amenaza-^ 
ba. (3) 

212 Yo no hallo fundan 
mentó para insistir en aquel 
tiempo: antes bien leo -en 
N. P. & Augustinta grave iosh 
tancia que los Donatistas ha4 
cbn contra el Concilio Cir« 
teose> en vista de que se ci- 
taba en ttn Consulado de tiem* 
po^de persecución , cuyo ar- 
gumento hizo tanta fuerza ai 
Joé2 , que pidió sé examinase 

si 

'ito. (}) Asi €0, á mno %• de 
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ú era asi ^ pues si resultaba Claro está que levaatáran la 



tiempo de persecución , no 
quería admitirle. Los Catho- 
iicos respondieron y que eor 
tre el ConcUio, y las AAas 
de los Martyres por donde sq 
argüía baver-incididó en tiem- 
po de persecución , pasó casi 
un año ( y realmente fue mas> 
pero haviendo dicho los Oñ-: 
cíales y que solo huvo un mes 
de diferencia entre las datas: 
(porque juzgaron ser Consu- 
lado nono de Diocleciano, lo 
que era post Consulatum IX.) 
DO tuvieron mas recurso los 
Catholicos , que decir havíaa 
sidio.tan pocos los Obispos; 
que concurrieron k consagrar 
el Obispo de la Ciudad , que 
no podia obstar el tiempo de 
la persecución. Era Cría Ciu- 
dad de la Numidia ^ donde en 
corta distancia se podian jun- 
tar doce Obispos ^ entre los 
muchísimos que componían 
la Provincia , que pasaban de 
140. y con todo eso iostabin 
los Donatfstas á que alegasen 
egempiar de algún Concillo 
tenido en tiempo de perse- 
cución. Pues qué digeran , si 
les propusieran un Sy nodo Na- 
cional tenido después de pu-^ 
blicado el decreto contra los 
Christianos,y al mismo tiem- 



voz : pues no se podia negaff 
que era tiempo de persecu-, 
cioo el que se siguió á ía . pu-^ 
bticacíon del cruelísimo de-^ 
creto; n¿ podían, los Catboli* 
eos pretender , (conK> en el 
caso de el Concilio Cirtensejt 
que en rigor no era Concilio;; 
pues el de E^iberi fue Synodo^ 
riguroso convocado .para de- 
terminaciones Eclesiásticas^/ 
no como el de Cirta para otro 
fin principal 4 esto es, para, 
consagrar Obispo en aquella 
Ciudad. Véase el Breviculo* 
de la Colación con loa Dona- 
tistas cap. 17. colat. 3, 

213 Pero aun presciodtei^ 
do de autoridades , basta re«> 
flexionar sobre el espacio det 
tiempo señalado; por Aguirr^ 
entre el decreto de la perse- 
cución , y entre el Concilio» 
pira conocer que. este no pu-, 
do congregarse en el 1$. ú^ 
Mayo de 30 j. pues el decriH 
to dice se publicó en RoiM: 
en el dia consagrado á la me< 
moría de la Pación del Re- 
dentor ; y dado esto j repugna 
que el Concilio se tuy ieae eii« 
los Idus de Mayo de, aqvet* 
año., La razón es , porque al- 
gují tiempo debió ppsar para¿ 
que desde Roma llegase á Es- 



po de empezar á^desembay- paña l^ noiicia de }a p^rs^u* 
oar las espadas contra ellos?* ' cion : y paiU^Q ts^Á^^^x^^^^ 
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obispos fuesen convoca- 
n Provincias tan distan^ 
y en un tiempo en ¡que 
alta del beneficio ndual 
>s Correos^ era preciso 
ir.Tabeláíios particulares 
ia Obispo. De suerte^ que 
I Metropolitano erá^ d 
pomas antiguo , que en^ 
?s presidia en Acci , ne-^ 
aba mucho tiempo para 
LT á los Obispos del AU 
e^ de tierra de León, y de 
[oa , distantisimos entre 
ues ocupaban los ang^ulos 
remotos de España , Ur- 
Leon , Osonoba y Zara- 
&c. y estos no podian 
¡otarse en Eliberi, sin no 
i e&paeiq de dias , pues el 
eon distaba mas de cien 
19. No era pues posible, 
in. tan corto espacio co- 
íl dejcldía de la Pasión, 
flc los W^is de Mayo , Ue- 
desde Rpma á España la 
:ia , se resolviese congre- 
3qocí1íq, se enviasen Coo- 
torias i Provincias taii 
otea,, y concurrie<;en lo? 
es i Granada. Todo esto 
jttdo hacerse en cosa de 
meses, ni en menos de 
k> año , si se considera 
dcamente como debe, 
efidoeo cuenta las nota* 

Pimu» en el num, 207^ ^ 
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bles distancias, y la difici^ltad 
de los Tabelarios. 

a 14 Fuera de esto, sise bus;- 
can los fundamentos con que 
procedió aquel Autor , no se 
hallará ningunoquc mueva pa- 
ra empeño tan grande, de que 
el Concilio se convocase y tUr 
viese después de public3d9 
en España la persecucion:pues 
el recurso que hace á las pa,- 
labras de $« Inocencip, (i) 
de ique por aquel tiempo erap 
frequentes las persecuciones; 
no. prueba que el Synodo sie 
tuvo después de publicada la 
mayor , y la ultima persec]^ 
cioa general ; sino que ^se 
congregó antes de la paz d,e 
la Iglesia : porque la expre- 
sión crebrce persecutiones , no 
es lo mismo que aSluales peti- 
secuehnes^ sino frequentes : y 
para que sean frequentes e)s 
necesario , que poco despucjis 
de serenada una , se levante 
otra : y asi fue. Pero de aqui 
no se prueba , que el Concir 
lio fue ea tiempo del feryor 
de una persecución ^ yno en 
el intermedio : porque suppr 
niendole celebrado después 
de las persecuciones de Der 
cio , de Galieoo , de Aureliar 
no , y ante« de la de Dio^ 
cledano \ s^ verifica á la le« 
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tra , que incidió en el tiem- 
po en que eran freqü.^ntes las 
persecuciones , pues todavía 
no gozaba de paz la Iglesia. 

2 r s Otro alegato es , <jue 
«1 Concilio por sí parece que 
publica erarse celebrando en 
tiempo en que se padecía per- 
secución s pues no precisa- 
mente pone penas contra los 
que antes hu viesen pecado (á 
diferencia ele otros Syoodos 
posteriores á la paz ^ que re*- 
Dováron penas contra los que 
huviesen caído) sino que ha- 
bla de futuro ^ tirando á con- 
tener en la persecución. Véan- 
se los Cañones u 2. 3. 4. 3S« 

í2i6 Pero este argumento 
<en que confían muchos) no 
tiene ^ si se examina por den- 
tro , fuerza alguna, para pro- 
bar que el Concilio fuese des- 
pués de publicada la persecu- 
ción de Diocleciano. La ra- 
zón es, porque ningún Canon 
menciona con expresión per- 
secución adual ^ 6 proximé 
4mminente : pues únicamente 
señala pena contra el que Fue- 
re transgresor, sacrificando 
á los ídolos, teniéndolos en 
casa , o cooperando á las su- 
persticiones : y esto precisa* 
mente supone , que todavía 
no havia paz en la Iglesia, 
quando proponen medicamen*- 
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to contra los que ceda 
pestífera instancia de < 
al templo á sacrificar a 
lo. Pero no prueba q 
formaron los Cañones 
minad:imente en el ai 
303. después de estar f 
cado el injusto decret* 
razón es, porque tres, 
tro, y mas años antes , ( 
los Padres motivo grave 
el mismo zelo, en vírtí 
no haver llegado todan 
paz firme y general pa 
iglesia , ni decreto pi^ 
Imperial contra !a Idol 
por lo que aunque un £ 
rador dgase respirar ; 
Chrlstianos, no tenían u 
na seguridad de que s 
todos Gentiles, no me 
el sucesor otra tal per 
cion como las frequentf 
se havian levantado: y 
tanta zozobra , viviéoc 
un continuo sobresalto 
muy oportuno , que hal 
algún claro de serec 
procurasen aprovechan 
él , y congregarse para 
glar la Disciplina con qt 
vian de dirigir y contei 
sus ovejas, 

21;^ De este modo ] 
mas corigraencia en q 
Concilio se tuVo antes d 
blicarse la persecucio 
Diocieciaoo , que despv 
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porque estando Syno^o en que ocupó el un- 



¡cada : 

Decreto intimada ^ no. 
K asion de que los Prela^ 
c ausentasen de sus Igle^ 

con notable distancia 
I fue preciso en muchos} 
do la turbación era ma- 
quandamr^'s necesitaban^ 
sitar á b)s Fieles ; quan- 
avía menor seguridad ea 
iages;, y quando era ma- 
la vigilancia de los Pre-^ 
{ , y de los Ministros Im- 
tles. Na asi antes de te-^ 
r noticia de tal persecu- 
: porque entonces la se- 
iad coavidaba ^el riesga 
ía , la quietud facilitaba 
s Padreas el viage , la au^ 
ia , y la detención que 
i necesaria.^ 
r8 Portanto tengo por 

«probable el sentir de 
idoza ^ que en vista de 
íf^sido este Concilio an- 
te la persecución de D:o- 
iano <^ le rcdujaal aiao de 
•: ó ali siguiente 3or. por. 
y tiempo le: admitieroa 
iien Tillemoot^(i) y Cei-^ 
.. (a) Por este: tiempo, y 
ntes 5 debemos señalarle:, 
[ue- haviendo* empezado 
> ií. sen Obispo, en el año 
94. ftomo.se probó en sa 
I } na puede, anticiparse eL 



décimo lugar , antepuesto á 
oclio Obispos (á lo menos) 
porque algún, espacio necesi-* 
tó para lograr aquella antí* 
guedad l y consiguientemente 
no puede el Concilio colocar- 
se muy cerca deL año de su 
consagración , sino, pasados 
seis ^ ó siete años, lo que in-* 
cide cerca del 300. contra cu** 
ya Época no descubro cosa, 
digna de atención.. 

S. II. / 

Obispos , y Presbíteros que: 
asistieron al Concilioé. 

219 T A autoridad de es« 
I -^ te Concilio, vaciló* 
tanto en la opinión, de varios 
Escritores;, que: no solo sin* 
tieron mal de su dodrina di- 
ferentes Hereges , sino algu- 
nos Catholicos de los mas 
principales ^creyendo se opo- 
niaa sus Cañones al. culto de 
lassagradas Imágenes , y que 
favorecían á la heregia Nova* 
ciana^| quando por delitos ner 
gabán la comunión en lahó^ 
ra de la muerte á. aígu-- 
nos. penitentes. A todo es-¿ 
ta ocurrió el Cl. D: Fernán^ 
do de Mendoza , con unos, 
tan. eruditos, Comeatarios^ 



que: 

Tomo f .. en el' titulo dé Sanu Eulalia dé Mérida. (i) Toro; 5. ^r 



192 España Sagrada. JYat. 37. Qíp. 5. 

que causaron admiración á za ^ y de los que exi 
los Sabios, y obligaron á con- 



fesar la pureza y santidad de 
lá doétrina , que otros por 00 
penetrar el sentido de los Cá- 
nones juzgaban perniciosa. 
Por tanto no ha dejado que 
hacer , especialmente para 
quien no toma por asunto lo 
dogmático : y en vista de es« 
tár ya el Concilio ilustrado en 
Obra aparte , nos basta pre<- 
venir brevemente el sentido 
del Canon , que parezca obs- 
curo y como se hará al tiempo 
de preponerlos. 

aso El principio del Con- 
cilio es, que se juntaron en la 
Iglesia EUberitana los Obis- 
pos , I. Félix de Acci , 2. Sabi- 
no de Sevilla , 3. Sinagió de 
Epagro, 4. Pardo de Mentesa, 
S* Cantonio de Urci, 6. Vale- 
rio de Zaragoza , 7. Melancio 
de Toledo , 8. Vicente de Os- 
sonoba , 9. Successo de Elio- 
croca, lo, Patricio de Mala- 
ga^ ii.Osio de Córdoba, i3. 
Camerino de Tucci , 13. Se- 
cundino de Castulo,i4. Fla^ 
viano de Eliberi , 15. Liberio 
de Mérida , i6« Decencio de 
León , 17. Januario de Sala- 
ria ^ ó Fiblaria: 18. Quintiano 
de Ebora , 19. Eutychiano de 
Bastid Estos nombres de Obis* 
pos, y de Sedes resultan de 
los Nlss. que manejó Mendo- 



el Escorial , en Toled( 
Gerona , y Urgél. E 
es el de las ediciones ai 
y el que debe antepom 
gun lo dicho en el nu 
y en el lugar alli cita 
cada Obispo tratamos 
Sede que tuvo , y as 
necesario detenernos s 
suma variedad ^ y yeri 
se han mezclado en lo 
bres de sus Iglesias : 
con el beneficio de Ms; 
guos, se ha descubiert 
tu lo verdadero , que 1 
adoptan 

221 Pero debe pn 
se 9 que aunque aquel] 
presiones de los nomb 
Sedes de cada Obispo 
valen , y tienen para 1 
uso el mismo efe¿to q 
subscripciones de los 
Concilios ; con todo 
rigor no son subscripi 
sino exordio de las Aé 
que como vemos en oti 
nodos antiguos (v. g, 
primero de Zaragoza ^ 
Toledo) se expresaban 2 
cipio del Concilio los 
dos que le componían , 
pues subscribían al fi 
este de Eliberi no se c 
van (como en aquelfa 
firmas: mas para la noti< 
nombre del Obispo y. 
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;ia , tienen el mismo efec- 
) expresiones puestas en 
rincipio. 

:2 Lo mas sensible se- 
i al modo que nos faltan 
:rípciones del fín, se omi- 
n en el exordio los nom« 
de algunos Prelados , á 
I de evitar proiigidad los 
iantes de los Códices que 
llegado i nuestros dias, ó 
do de alguna &ca* por el 
w de ponerse todo mas 
nso en el fin al dar las íir« 
La razón del recelo es^ 
que el Códice citado en 
un. 200. refiere quarenta 
s Obispos , y hoy no co* 
mes mas que diez y nue^ 
que no llegan i la mitad, 
ás de esto quien repare 
. calidad de las Iglesias 
concurrieron , parece se 
rá persuadir , á que fal* 
)bispos : pues de otro mo- 
eómo se halló en el Sy- 
el Obispo de León , dis- 
simo de Granada ; y no 
urrió ningún otro de Ga- 
I Cómo el de Zaragoza; y 
inode la Celtiberia , ni 
Cosetania, que se halla- 
mas cerca ? Cómo el de 
noba (en el fin de Lusita* 
y no otros mas cercanos 
Betica, y del centro de 
m.XIL 

Ub. 1. r^. 7j^ fin 
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España? Ciertamente, que en 
vista de hallar texto dond.e 
se refiere mayor numero dp 
Obispos , se hace muy de re- 
celar , que falten alli nom- 
bres : pues no puede deci rse^ 
que no havia por entonce^ 
mas Obispados f 6 que todos 
vacaban ; ni que no concur- 
riesen los mas cQfcanos^quan-' 
do asistieron ios de mayor 
distancia. 

223 Lo mismo puede con- 
firmarse con el egemplar de 
los Presby teros , que algunos 
dicen fueron veinte y seis^ 
otros que treinta y seb:y con 
todo eso no persevera maa 
memoria , que de veinte y 
quatro : y aun estos faltan eo 
los mas de los Mss. Es pues 
de recelar , que como algunos 
Códices omitieron del todo íí 
los Presbyteros , y en ningu^ 
no perseveran sus nombres 
por entero ; asi tambion se 
hayan desaparecido nombres 
de los Prelados. 

224 Acerca de los Pres- 
byteros citó Mendoza (i) el 
Códice Urgelense. Loaysa 
mencionó á Zurita. Ambos 
imprimieron los nombres: pri- 
mero Loaysa , después Men«* 
doza : pero ' diferenciándose:, 
y deseando yo averiguar el 

N be- 
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hecho de cótiio se leen en los 
Mss.Urgelensey Gerundense, 
que se hallaban en mano de mi 
gran amigo el Rmo. P. Bur- 
riel , le pedí razón puntual de 
ilosf dos Códices , y me la re- 
mitió puntüalissima , resul* 
tatido de: cflla utilidades , por 
la áveriguíácion de algunos 
pueblos , que antes no podia 
'asegurarse por la inconstan- 
cia de las ediciones ^ y por no 
¿star conocida la lección xlel 
Códice Gerundense , que tie- 
ne mas exa¿titud que el de 
Urgél. Y por quanto es esta 
la primera vez que se publi- 
ca , daremos junto lo que se 
incluye en los dos citados Có- 
dices , y en Loaysa, y Men- 
doza. 

' 22$ Immediatamentedes- 
pues de los nombres de los 
Obispos se siguen en el Codi* 
ce Urgelense los Presbyteros. 
£l Gerundense forma división 
con este titulo : ítem Fres- 
byteri. 

I. Res tutus Presbiter de 
epora. Restutus es abreviatu- 
ra de Restitutus , como escri- 
bió el Copiante del Urgelen- 
se. Pero e^te Códice en Xm-^ 
gar de Ep^r a pone elebepora^ 
que Ménd oza eslampó Elcbe^ 
pora. Yo ^ creo que elebepora 
ea-lo mismo que de bepora^ 
pues 8i el medio circulo de la 
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d no se une bien con ! 
formará el , á poco que 
se cierre por arriba , pues 
quentémente se equivoc 
y c , como se vé aqui e 
edición de Mendoza que 
so c por e. Uniendo la e 
sale 4/: con que si se j 
con la e siguiente , tien 
partícula de ^y resta b 
ra. El genio del Copi 
del Códice Urgelense g 
de la aspiración : y asi es 
bió beliberritanus ^ belio 
ka j begabro &c. donde el 
runde use tiene Eliberriu 
eUocroca , egabro. Es ' 
elebepora lo mismo que d 
pora , con solo unir la $ 
en una (/• Y teniendo sobr 
to , texto expreso en el C 
ce Gerundense , que lee J 
ra , (pueblo muy famoso € 
Betica) no hay que andar 
cilando con condiciónate 
distraerse mas á la leccio 
Loaysa , que escribió de 
peí , y ocasionó la duda d 
sería Ilipa^ ó Elepla : sim 
sistir en que el Presby 
Restituto fue de Epora, 
Montoro. 

2. El segundo: Natalist 

biter ursona. Mendoi 
Ursuna : Loaysa , de 
suna 

3. Maurus Presbiter ilitt 

Mendoza, y Loays; 
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Iliturgi. 

Lamponianus Presbiter de- 
carula. El Códice Urge- 
lense , y Mendoza , de 
Karula. Loaysa , Lapo^ 
niusPres. Karula. 

Barbatus de advingi. Men- 
doza, (/e Aduigi. LosLy.de 
Aduingi. 

Felicissimus de ateva. Mend. 
y Loay. de A$eva. 

Leo aeinippe. Mend. Acci- 
ñipe. Loay, Accinipi. 

LiberMis de eliocroca.\/lend. 
de Eliocroca. Loay. Z/- 
beratus de Eliccrota. 

Januarius alai^ro. M^nd. á 
Lauro. Loay. de Lauro. 

. Januarianus barbe. Mend. 
y hoay.Januarius Bar^ 

. PWorinus egabro. El Co^ 
dice Urgelense begabro: 
Mend. Agabro. Loaysa á 
.Gabfo. Debe mantenerse 
Egabro 6 jEgabro^ Ciu- 
dad .Episcopal de la Be- 
tica. 

• T^tus avine. Mend. d yinc. 

. Eucarius municipio.Mend. 
y Loay. Eucbarius d Mu- 
nicipio. 

. Silvanus Segalbinia.M^nd. 
Silvanus Segalbina. Loay- 
sa en el numero is* Sil^ 
vanas Sagalbina^ ante* 
poniendo en el num. 14. 

^áViaorde Ulia. 
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iS.f^i6ior ulia. Mend. Ulia. 
Loaysa pospusto aqui á 
Silvano, 

16. y anuarias urci. Mend. y 

Loay. Urci.. 

17. Leo gemella. Metía. Ge^ 

mella. Loay. Gemela. 

1 8. Turrinus Castelona. Mend* 

Castilona. Loay. Caste-^ 
liona. 

19. Luxurius dedrona. Mend» 

y Loay. de Drona. 

20. Emeritus baria. Mend»^ 

Baria. Loay. Barca. 

21. Cumanfius (ti Urgelense, 

Eumancius ) solia. Mend. 
Eumantius Selia. Loaysa 
Solia. . 

22. Clementius (el Urgel. Ofe- 

menfianus) ossigi. Mendi» 
ClementianusOssigi. Lo- 
ay. Eumencianus. 

23. Eutices cartaginensirm 
Mendoza Eutycbes Car^ 
tbaginensis. Loaysa, Euo^ 
xes Cartbagine. 

24. Julianus córdoba. El Ur«- 

gelense Corduba. Mendo< 
za Corduba. Loaysa aña* 
de Presb. 

Al punto prosiguen los dos 
Códices: Die iduum Mar 
iarum aput Elibcrrim. 

Residentibus cunSlis , adstan-' 
tibus Diaconibus ^ & om^ 
ni plebe , Episcopi uni- 
versi dixerunt &:C. 

N2 De 
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. 226 Dé' los demás se ha 
perdido la memoria : pero la 
de estos es muy estimable pa- 
ra. saber la antigüedad de la 
Cbristiandad en los Pueblos 
¿que pertenecían , como no- 
tamos en sus Diócesis respec- 
tivasi; Mendoza en la Dedica* 
torta al Rey ^ dice que asistió 
el Martyr S. Vicente : pero 
como no hay prueba positiva, 
lo dejaremos reducido á la 
congetura puesta en el nutn. 
fl09. 

« 327 £n vista de que algu- 
nos eran de Ciudades cuyos 
Obispos estaban en el Syno- 
do, no podemos decir, que los 
Presbyteros concurrieron co- 
mo Vicarios de Obispos, pues 
los presentes no podían tener 
Vicario : los ausentes no sa- 
bemos que le enviasen , pues 
ninguno firma en nombre de 
Prelado. Tampoco concur- 
rieron por titulo preciso de 
Párrocos : porque en tal caso 
hüviera muchos mas que 36. 
]K)r ser muchos los Obispados 
de los quales no asistió nin- 
gún Presby tero, v. g. de León, 
dé Zaragoza , Toledo , Meri- 
da &c. por lo que inferimos, 
que tampoco concurrieron 
por Socios de ios Obispos, 
pues siendo los mas de los 
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Presbyteros de Pueblos 
Betica , y los otros poa 
su confín ; consta no ers 
dos de los Prelados áisti 
Parece pues mas vero 
que los Obispos llama 
aquellos Presbyteros , q 
la Provincia y sus cont 
eran mas sobresaliente 
virtud y dodlrina , para 
de su consejo , para he 
los , y para hacer mas 
rabie U asamblea. As 
mos al hablar del ord< 
celebrar los Concilios, ( 
se admitían al Syúod 
Presbyteros , que huvie 
do hallados dignos de 
curtir , como afirma tai 
el Concilio quarto de 
do ; (2) y en el Concille 
refiere expresamente , 
concurrieron Presbyten 
Diáconos , haciendo la 
cion , como aqui , en el 
dio de las Adas, 

228 Pero aunque c< 
rían otros Ministros dec 
los Obispos , solo estos * 
la potestad de definir^ p 
los Jueces legítimos i 
causas de Fé , como \ 
Padres y Pastores , suo 
de los Apostóles. Y a 
Mendoza admite en lof 
by teros la potestad de < 
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alegando por palabras de 
¡doro las del orden de ce- 
ar el-Oooctlio^ que ise leen 
as ediciones antiguas de 
cilios (donde se dice , que 
Presbyteros pueden jüz-» 
y defioir con el 'M>¿trQpo- 
lo) CQO todo eso no basta; 
pie en la edición de Loay- . 
iltal aquella clausula: y 
supuesta ^ no se deduce. 
cidad propria en el Pres- 
to para decretar, sino que 
j con el 'Metropolitano, ^ 
le eligió para el Conci-. 
puede juzgar con él : lo 
se salva por medio de/ 
lerar al juicio ^ ^ investí- 
k) . y examinando lo que 
igAo de deñnicion. Y ésto 
ta por la práética de et 
pQ de S. Isidoro , en. que. 
:a.4eemos subscripcijón de 
byteros en los Synod6s^> 
tue «abemos por el quar-^ 
e Toledo ( presidido por 
Ko) que entraban al Con-^ 
u?Sxceptiiaflie el lance, en 
ei.Obispo Jijase de Vicd- 
piM3 entonces subscribid; 
c> establece el Concilio 
srkepse , <i) mandando,^ 
aI^ Prelado no envié ea 
Hgar, sino al Arcipres**, 
^sínsu:defe¡éio^áun Pr^n 
W/íís fiieocia y de pru- 

Tit-j, 



EJiheritana: f^ 

deocia conocida. Podia y so-\ 
lia darse la comisión á uq* 
Diácono : y como llevaba eh 
poder, y autoridad dei.Obispoi 
para decretar, firmaba y defi-.: 
nia , sin embargo de.ser Dían 
cono , porque todo k). hapia> 
en lugar déla Persona qué re«4 
presentaba. Lo mismo se ve- 
rifica, si el Clérigo iba poto 
Legada I de alguna Provinciar^ 
en cuyo- sentido parece deben; 
entenderse las firmas de losf 
que con los Obispos del Con-f 
cilio Areiatense f]rmaron^,tio 
siendo EHaconos y sina Ledo^. 
res , ó Exorcistas. . . 

229 Insta Mesndoza , quei 
si el Presbytero no pedia de^ 
finir en el Concilio ; áqué fía. 
tantas subscripciones ? Resrs 
poado^ qlieen ninguna enpr^r 
sion de los- Presbyieros. del; 
Concilio de Eliberi', leemos^ 
el verbo suhsí^ipsi ^ indiicifixk'^ 
dose precisamente la mencipOf 
alli hecha, al nombre del.9a^ 
geto y del pueblo» Ni aun d^ 
los Obispos tenemos ;9ublcr^ 
ciones: decUrandose sus.ilQfQT 
bres en el exordio ,.siQ expr^e!) 
sar que 6rmao ^ sino nnieogiA) 
oando que .co99urrÍQrpq.;l^ 

son pues:sub$$f ip^o^nes do iQft 

Cañones la'^ ipeopione^^de loi^ 

Pwsbytero54sino parw.^Cí;laíi 

N 3 Ac^ 



rgf^ España Sagrada. 

A&üS^ en que ^I Colector de- 
claró los nombres de los que 
dsisdcron ^ por ser cosa 
muy flotable, para muestra de 
la*e)tteoslon ée la Iglesia en 
iiff ^mpa taa cercano á su 
origen ;' y principalmente en 
pr^ieb^ del acuerdo y coase- 
jo'-6on que los Padres proce* 
dieron , llamando á su con- 
gwso á mfichos Varones ve- 
MMblesv que losaoompa*" 
fiasen y sirviesen con su li^ 
teratura y discreción. 
' ago Los Cañones que 
aquetlM^ Padres decretaron, 
fueron ochenta y uno : humero 
MTablemente excesivo sobre 
el HM de los Concilios 'anti^ 
giioB: por lo que podrá alguno 
recelar , si recopilaron aqui los 
puntos de Disciplina Edeftias^* 
tita ^ i^e antes se huvleaeó 
«^tabtocida en ot ros Synodos, 
con el fin de que se tuviesen 
^«sentes en 4]n cuerpa Y ver« 
dsfdéraoiftnte el no hallar tal 
cteension aun cén los- Cpnci^, 
ItlM-'EcumenicM^^y^^vér que 
lAlMtrasmas antiguos, se re^ 
dudan á menos títulos ; pare- 
G^y^fue muestra ba«er havido 
i^ialgtmarasM 

ét alargarte v^r^< 
gUkiosrCMbáes Antiguos^: pue» 
Si angnstiai del tiempo .entN! 




tantas persecuciones v no ^« 

cia facilidad pai^astAinta'pr 

gidadró 4 lo 'á»enói !noí 

cootramps egemplár de ' 

copioso numero eñ otros 

nodos. i vv- .' 

331 Paca el'; a¿untc 

proponer en un Goncilíou 

nones más antiguos^ i.ft 

que todos conociesien te ] 

dplina' antigua ; tenemoi 

egemplar muy oport¿M>l, 

ser tomado de uá ncesi 

Osio , que* se háíló en < el 1 

mo Concilio de Eliberu 

fierele Balucio en su ni 

Colección de Cóndilos *. 

donde dice^ que en un 

dice antiguo del Monaü 

Corbeiense encontró el 1 

de Incipiunt constituH 

canonam jínquiritanarum 

que immediatamente ae 

guia esta clausula : C 

Episfiopus áixit : Q¡um 

Milta prnttermissa stmt- 

ad robur ecclesiastícum p^ 

kent 9 qnipjam' priari ^ 

jínquiritano , Ca^arientí 

Gfaniensi constituta smi\ 

nunc pra manihus babn 

pracipiat heatitudú vestf 

JeÑione pandantur^^uo^m 

a&a modo irmotescimk^ 

prioribús nostrís pra d¡ 

puna eccksidstka t&»i 
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.: Bula Igktia 

\riaribus nostris a&a sunt^ 
itentur. Et recitatd sunt. 
n apud urbem Anquirita-- 
9 ventum fidsseS &c. cu- 
seotido explica asi el mis- 
Balucio : Por quanto el 
aente Concilio dejó de es- 
ilecer muchas cosas acerca 
[a Disciplina , las quales se 
lan determinadas en los 
iodos antecedentes , con- 
fie á saber , en el Ancira- 
, en el Neocesariense , y en 
sángrense , y sus constitu* 
pes están á la mano en el 
dice présente ; mandad que 
lean , á iin que ninguno ig* 
e lo lAuado antecedente* 
ote en puntos de Disci* 
la.- "-- 

13a fSsta especie la alega 
lucio eq prueba de que el 
ncilio de Eliberi fue poste- 
r al Ahcirano , al Nbeoce* 
tense (tenjdos^n el año de 
^)]f al Gangrense^ pues 
t qué la cits^a propuesta 
biso O^io en el Concilio 
beritaao. Nosotros la aleó- 
nos en^ prueba de que en 
Concilio se pueden rece» 
:er propnxestos otros Cati^ 
I anteriores , con el fin de 
e no se ignore la Disciplina 
rigiia : pues tenemos egeno- 
¡r .exfMreso en elcítado de 
io:y áestemodoes posi- 



EMerítana. ^ i^^ 

ble ^ que el excesivo numero 
de Cañones del Eíiberitand; 
proviniese de alguna seme« 
jante providencia , de reno-¿ 
var y recoger en un cuerpo 
otros establecimientos ante«¿ 
ríores. £1 intento de Balucioi 
sobre contraer ai Concilio de 
Eliberi la mencionada clausu^ 
la, no corresponde i su nom*^ 
bre, por carecer de funda^ 
mentó : y en caso de que \é 
clausula se aplique á Concilio 
de España , es mucho mas ve¿ 
rosimil reducirlo al que Osio 
tuvo en Córdoba después del 
Sardicense : porque en este so^ 
lo sabemos oue se trató de 
condenar, ó aosolver á ios que 
en el Sardicense fueron con^ 
denados , ó absuehos : y haí^ 
viendo plana en blanco érá 
lance muy oportuno, para qué 
Osio propusiese á los Padres 
de España los Cañones esta* 
blecidos en el Oriente , cómo 
conocidos portel , y acaso m 
-oídos por los demás. Pero'^ 
Concilio de Eliberi es el idáK 
importuno i que pudo recttk*^ 
rir Balucio , no solo por ser 
mucho mas probable, qtfeao^ 
técedió á los mencionados^ 
nddoci; sino por ser ef^fiMfé 
cargado de Cañones , en qu^ 
havia menos lug^r para inse|v 
.XZT .jQtros de diversos Con^i*^ 
íios : y en que con menos «•! 
N4 ^pt 



S4,svat ; pues.^R: el <ie EUberi 
pgr^e -np ff. ;Ofnjjtió .cosa-4)er- 

:: «83 -iN| :ie.fue<k{: decir, 
^pMi saldría .tao C9pi9$0 » por 
e|.4i>|snao. motivQ (lkt< ietrodv-^ 
cH*|B,;?n íl CanoQe» «le, 4crf 
ipen^nff^os ^9QCJ 1 U>s. . Esto^ 
fitpkj^iiixip^s^: PtxKÜe .decir? 
pprqvete^el de EUberí oq se 
inoi^ygp Cinojnes de) A^cira- 
^...,,l^}é«cmarieose.;> y- .,(»ao-> 
gff9se.¿.y, si buyiera de tras' 
|)lda(sej|é8te algo de aquellos, 
4K> hayiit ^ auqa^Qti^r^e.ia. du? 
c«za<y ngQT * sipo teo^lar^e» 
sqgui» e^ D9sUfi¥>nio, ciiador:dft 
Sh inQgeAc^.iV^e;)4o puet^^ie 
V»ipí64;^.Unf|del «^iWiitano 
fas-mas rígida que eo, los meist 
cjÍ9i>0dos.»i^i infiere, que 4qiiel 
l^.opas 99tig<iP- AflV^>CCK$al 
te. QQpyenpqq por el;Atv:jN>aT 
liotutei? 3J4» «p x^yp .C^OOP 
;ll¡^jil9blaod<tif» Pftdrt«r(te^ta 
af^.tfr9^jíiu^.ap^^.«l trepar 

^ d« qtHtnc Ui v/da «t ¡toque 

Viíjj í -5 . /:;.ioíí*,D *jb ií*". ^m o 



del.£H.lSw¡iáiia ^Pem íqulb- 
ÍTfiieodo- Clin íDn^unmak 
in^tiBahai . dkss am>l ^d^. p 

don cki;^liber}tanoóíiiaft 

del Aocyjaiioi: f. cóastgvi 
temente este tomó de 4i( 
fllgutiQt <C!tooQeá,^i\Q. filCEi 

manoidel derAocyrflU Lifrí 
nio ^e. oojm pruebarpoír bbéi 
C0oo^: pues el de £tíbieti 
í>la contra los qué conciii 
ri^ri á Templos de. I09 Idi( 
tomo cosa existentes y)£{ 
^^viendo el maLfutiiro^i 
otros tratan de ilós. quft j 
varjcaroo en el. tienifH) ! p 
áoii^ asi aquel píec«dj 

la paz , estos se siguieron. 
f>^de5.pu»: :tdecirse¿, qqi 
jpropiiestta deOsio (anriba 
^da; fuese h£fcha en el I 
dUojdé Eliheri ,> m;que 
fe (M^cecentaae poc.Caoi 
^(jos me^ipnaídos : sino 
tse'3bí{ia^v¿g.éo .«el Cocn 
cd€f £ot^ch^ :<i y que? poe 
tenenüíos egenaplar de. pn 
nerae^ea liiLSyoofloi jdeor 
4tfKeríot4M;paig rettawft 
X]físdpUoft: * lo . iqttp^: im^ 
«edió en ol.de. ¿liben vii 
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BH$ Igléna 

yi\\\ «tgunos Cañones 
ntiguos , que le hicieron 
rotoso en el numero. 
\ Algunos* de aquellos 
nes se reprodujeron eíi 
'úíúT i^>08terÍQré9 v cdmo 
oce Harduino haver su- 
o en el Arel átense. Lo 

se- verificó en' el Ari- 
lO , ya citado ^16 mismo 
Sardiceiisé ^ donde Osio 
lujo en el Canon 14. de 
Veríiones , ó en el XL 
de Herveto , un decreto 
tijo ha verse establecido 
, contra el que por tres 
nás dejase de asistir < á 
esia. EsteGanon es el 21. 
liberitano , sin que ie ha- 
/Oteo Syfxxlo. Y este uso 
Tobacion en otros Cont 
; (dá notable recomen- 
n al de Elíberi. Lo mis- 
iiede decirse de la autOr 
de S. Inocencio , puesta 
iHim. 207. pues: allí Jbat 
e lo que estaba determi-» 
en auestro Syoodu v y 
t recomendación. 

S Pero no se deben omir 

1 palabras con que Osio 
180 en el Sardicense el ci- 
concepto. £n la versión 
mysio Exiguo : Memini 
I superiore ConciliQ frc^ 
tostros constituís se (Se. 
1 texto Griego. , y en la 
)o de Geotiano Herveto: 
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EUberííoM: vT ¿a xn 

Recordemini' autém'í patre^ 
ftostros in tempore praterJtb^ 
wpoiyorri ^ judicassé &c* de 
suerte 4 que-pbr la expre^ióft 
del tiein^ fasad^x ^ ^^^ 
vanece?la. c<ibgetunf>'<!Oniqdt 
valiéndose Bahicio de la vot 
del Concilio 'precedente ;, ¿ 
süpérfonii^xx^sx^ en' la pri^ 
mera Versión) <^uisb sfrguir^ 
qiie el dé Elfberi (de ^ue ha^ 
bió Osio esa ' aquel CDñcilid 
Sardicense) havfn sido imme'* 
diaco al Niceno ^ no después, 
sino antes.' Esto se desvanece 
00 solo por la fuerza de )A 
voz gnega^.que es común al 
tiempo, pasado; sino (como 
argüyó bien Aguirre; por la 
de Concilio superior en la 
accepcióiL('dé'.Ba|uc!io r^es 
aunque el uso común de aque- 
lla voá O' toonífra "^por itrosa 
próximamente pasada ; con 
todo eso fio puede entenderse 
asi^ siendo i Cierto que en el 
Nii5éno<qQrfii« el próximo) 
nahayi^l Canon: y pbr táni 
to se ¿on vence ^ que el senti- 
do de aquella voz es mas la« 
to '^^deno^ando tiempo prece^ 
dente., aiií denotar immedia^ 
cioá denn Concilio á otro : f* 
en esta suposición no es oe^ 
cesarto atrasar el de Elíberi k 
tiempo postJerk)r á la paz de 
lavlglesia». ? o^¿ i. ', ; 
: : Xa.otra: <]tfef ene» jde^laa 

ver- 



ata EspaiUkSa¿^ú3a. 

versiones es, que una aombfli 
Padres íl los que la otra ber^ 
manos : y havieodo haUadose 
aUí el - mUmo Osío. como Obis* 
{»0 *, parece debe anteponerse 
ln íeocioa de* .heraiaiios4 ^Si 
oo que alguno rtourca á ia 
huquldad de Osb ^ que no 
quorieodo expresarse Prela-» 
^O'^^Mombrase como Padres á 
loa ínas antiguos Obispos de 
aquel Sf nodo xy sí acaso los 
Cañones se tomaron de otros 
inas^ antiguos (seguú lo pre^ 
yeoido) puede adAikirse en su 
íaersa , la voz Padres ^ como 
4ue. los estableointtentoa ve^ 
oían en gran parte sentencia^ 
doa^por los mayores^* 
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«36 /^*^*Ongregados - los 
\^ Obispos con ios 
Presby teros , arriba referidos, 
y presentes los; Diáconos ,' y: 
la plebe 4 publítíafon losPre^ 
lados los Ganmies' siguientes* 

!• El que después de reci^ 
hit la Fé en el Bautismo^ pa^ 
sdreya adulto al templo de Jm 
Gentiles ^iy idolatrare; no:§eé 
admitida d la comunión: ni eh- 
el fin de la vida. 

Esta clausula ultima se re* 
piteen varios Cañones ,. sin 
que por ella deba sospedbar-i 
te cmaiíotGbCQilios Novada* 



nos: ;()brque esÉDs íerrarto 
negar á la Iglesia potestal 
para conceder la comuoioo á 
los lapsos : los Padres de Eli« 
.beri.sopQQiaa aquella pot«9^ 
iad' eael nñsmaliedftode rd^ 
solver ^ que no> se egerckaie 
con tales^^ 6 tales reoat rpam 
lo qual tuvieron' ei moti«0 
declarada por S« fameeocia^ 
deque' la calidad jdbrt.tíeflBjpa 
de freqüenta penecucioMft 
Aie causa de el rigor « tiranf 
do á contener con la gravttr 
dad de la pena la facilidad da 
ia caída , no fuese que . vies^ 
do fácil la recondliacÜM^ 
reparasen poco en el dtíbx/i 
y se burlasen de la indulgeó»» 
cía , como dedarán en el Qb^ 
000 }« .^ .., , , -I 

' ' 3. '£osfiamines(bSacen^ 
dotes de los Gentil^ y como 
se explica en el titulo) fat 
después ^ de ^bautizados ideia* 
tráron ;"iw reciban lacemm 
fiionni^^n el fin de fti^^tr/Üé 
poVf flumto duplicaren la JÉtffr 
dad con el Bomicidio^ íflesrh 
pilcaron con el Uicita comefuU 
de muger. Esto es^afiadiéroil 
et honucldio , si el. sacriBdo 
fue con muerte de algún hov 
bre , 6 concediendo juiegoi 
gladiatorios; 6 le triplicarooi 
decretando fiestas Florales, eo 
que se cometiaq muchas imí 
puresas» ■ ...»-.;-."■•.'• 
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que no xa ; si vuelve al mismo peca-' 
do ^ no se le dé la comumon 
ni aun en el fin. 

8. Las mugeres que sin 
causa se apartaren de sus ma^- 
ridos^y se juntaren conotros^ 
no reciban ni aun.en el fin la 
comunión. . . 

9. La muger fiel que deja 
al marido fiel por adúltero ^^ 
toma otro , sea prohibida da 
temarle : si le tomo\ no reciba, 
la comunión mientras viva el. 
que dejó 9 si no que sea en ar^ 
ticulo de la muerte^ 

10* Si la muger que dejó 
un Catecúmeno , se Casare^ 
pueda. ser admitida al'Bau^ 
tisfñó^ T lo mismo se observe^ 
acerca de las mugeres que sean 
Catecumenas. Vero si no fuere 
Catecumena , sino fiel ^ la mu^ 
ger que tomó el que dejó á otra 
muger sin culpa ^y. la tal mu^ 
ger- fiel supiere que. este bom^ 
bre tenia una muger d quien 
sin causa dejó *^ esta tal no re-?. 
ciba la comunión ni aun á la, 
bora de la muette : porque co-t 
mo£el está obligada á sa«- 
ber 9 que el Catecúmeno no 
puede dejar sin causa á su mu* 
ger , pues en tai caso será 
adokero ^^si se junta con otra; 
y la muger que sabiendo esto 
se* junta con él ^ será también 
adultera : por lo que la casti^ 
gao coQ la pena gravísima. 

II. Si 



Los 
ficaren á los ídolos , pe- 
r dieren aJguñ don ; sean 
^idos á la comunión en el 
becba penitencia legiti-- 
pof quanto se abstuvie^ 
e los funestos sacrificios^ 
si después de la peniten^. 
'oyeren en impureza-^ no 
r admita mas á la comu* 
para que no parezca que 
rlan^de la comunión del 

'••■••■ 

i Si los Flamines fueren 
wnenos ^ se abstuvieren 
r sacrificios^ sean admi^ 
d Bautismo después del 
fo de tres años. 
Si^ alguna Señora por^ 
castigare á su criada, 
totes de modo que mt^a 

de tres dias ^y consta^ 
e lo bizo con voluntad 
ttarla , no sea admitida 
vomunion basta después 
fte años ;, becba legitima 
mcia : d después de cinco 

1 si la muerte fue casuaL 
^ W la Señora enfermare 
uel tiempo , reciba la co^ 
m. 

Si alguno matare á 
con maleficios ^ no se le 
^ aun en el fin la^ comu^- 
, porque intervino idola^ 
en el delito. 

JÍl fiel que bizo peni^ 
% por pecado de impurf 



904 España^ SMgradd.\Trttt^ly!í (S^.$. 

-.11; \iSi enfigrmdre, grapas casMé^lms^^mví'Gentiks i.for 
mente la Caíecymen<t (que^sk^ n^ponMÍaxjn^ p^i^p^y'^ík^f» 
causa dejó á su iaaU'iak) Yfmekv^ 
éá'darsela ei B abismó dentro 
de ios HMO'nños.yá los quaies. 
9e alftrgab» etCttcquismaef» 
|i¿iw\(ifcl peca(b.^ .. ;i v v^-* «v.\ 
12. Si ¡a Madre. ^^Pmdte^f. 
^algmutfiet fwre tercera por 
1^ ^'pecado de \ótra ; no reci* 
kik ia 'Comunión ni en ^Ifin^ 
pues vendió el tuerpo ageno^^ 
por* mejor ^dr^euy^ ^esto es^^ 
de la liijaf qoe ven algüa mofa- 
do es de los Radces. 

' i^i Las yir genes consa- 
gradas á Dios ^si faltaren al. 
mtoÜe viaginidad ^yset^diet^ 
tena la lascivia^ nb ' tecibah^. 
aun en el fin la comuhibn , si no. 
que conociendo su pecado bi--) 
cieren toda su vida penisemm 

- 14. Las^dencetlas isegifk^. 
res i que na guardaren iár^it^:, 
ginidad , y se casaren con. lús 
que las violaran^ serán reconTi. 
áííiadaíídÁspuesde^n ato\,ite 
p6nitenfia^ .porque^ éstas.'tno.s 
vibldron^(f^)^tihdL3ipKtíodcafi' 
tisi) el voto , stnd^ slflotas nnp^l 
rías. Pero si conocieren d 
otros ^ sean admitidas d la, co^ 
mmfHondesfms\ de ^eincoiOSás:, 
depéñisenvku 'n^\^ -^jy . n :A 7 

■ I Sé - Pdrque un Padre tén^: 
ga muchas bijas i no ha 'détih 



pierdan la Wéiií 1 /..v^ ^i t'\ rt 
. 16. JLo wüsmo se proidhk 
con- Uereges^' Kfudiosi^ j^ Gu^ 
matieos ly loe Pudnes fuc fidt% 
toeenJicilo vMbstengginm p» 
cinco años^ db U iooitettuo9%H 
* 171) Si las dieren «í i£M«h 
detes de' los ídolos ^,*mo, f9ci% 
ban la comunión , : ni annx f» ^ 
bora\de la:muette ;pai^ii0&^ 
casatnieato coa Flamea .^IJL 

GenuKdad^iiQ ML tiatU pá 
idolaitría. . ;í - , ■. ) 

ra; El Obispo » el p4fesh 
igftero^^ \y .^iOíBCono v^i«Ai 
tatído en ehntínisieridaéédtelr% 
rm^m^'inOf^cijban^Ia Cíimumen 
ni atinge fp el fin^w.'\, > •: 
L-'x-jHu Les refetidoT,no:saUi 
gÍM^de sus JkUgafjes ^. »^0r^ 
c¿an\^v,ni anden. rJe PkoviMfia 
en'ProetinciOiiá busftír^ga/Mfl^, 
cias^ Baní^ io . prAcieoí de nSrtf . 
alimento, entieá algún HbertOa 
amigo V ¿ cosa sefHejantet^ df^ 
siíBrUi que si buvieríih ndf Xr-^i 
ner al¿An tratnt í' ySea \dentfík 
de»laPt^vincia.^^.K W ^a^uiv^ 
30. Si algún Clerige H/Ktk^ 
hiere usuras^ eeá aparta^ y 
digtadado.' EíJego que^'fufr9% 
uemranio ; yr Míonestada *ir^ 
meidéafe kt. , emienda ^s^ fierra 
donado : pero.si persewírér^ 
en ehmal ^ sea eibathl de.^kt 
Irar d aliviase. 4e./amiiM^ Ighsia^. . , c\.\i^ \ \^y\ uw ^\ 
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SI que residiendo en aquel nombre , del que pade- 
cía por confesar \a¥é^aíer^ 
roban á los sencillos* Tocaba 



udad no concurriere á la 
:iá en tres semanas ^ abs^ 
%se de la-comunion basta 
parezca baverse corre" 



u El que de Catbolico 
• d la beregia ^ y se vol^ 
i la Iglesia , conociendo 
ecado ^ sea recibido á la 
teñcia i y admítasele á la 
iñion después de diez añosi 
' de niño fue pasado á la 
gia , sea recibido sin de^ 
ion ^ quando vuelva^ pues 
eco por su elección. £0 lo 
se ve , quáo contrarios á 
4ovacianos eran los Pa- 
de este Concilio. 
j« Apruebanse las su* 
posiciones de los ayunos en 
I mes , d excepción de Ju* 
f Agosto , por sus ardo^ 
La superposición (ex** 
ada en algunos textos) 
aumentar dias de ayuno 
"e los comunes. 

4. Los bautizados en re^ 
es distantes no sean pro* 
idos al Clero fuera de su 
vincia ^ por quanto no es^ 
conocidas sus costumbres. 

5. Al que tragere letras 
fesorias , dénsele las Co* 
icatorias , quitando el 
bre del Confesor de Dios^ 

le dio aquellas letras, 
quanto bajo la gloria de 



al Prelado dar las letras Cov 
municatorías <de que trata- 
mos en el cap. i. de el Tomo 
6.) y por quanto algunos las 
sacaban de los Confesores que 
padecían por la Fé ; mandó 
este Concilio, y el Arelaten^ 
se I. en el Canon 9. que quí«* 
tadas aquellas Cartas en nom-^ 
bre de el Confesor , se le die- 
sen las Comunicatorias que 
tocaban al Obispo. 

tt6* Ayunense todos los 
Sábados , contra el error con^ 
trario ; acaso de los Judíos, 
& de los que decían ser aquel 
ayuno contra la tradición de 
los Apostóles. 

37. El Obispo , y todo 
Clerigjo no pueda tener en su 
casa ninguna muger estraña^ 
sino hermana 9 d bija cansar- 
grada d Dios. 

28. El Obispo no reciba 
dádivas de los que no gx>zaH 
de la comunión. 

39. El nombre del Ener- 
gúmeno no se profiera en el oIt 
:tar entre los que ofrecieron 
oblaciones , ni se permita que 
ministren por su mano en la 
Iglesia. 

30. No sean ordenados de 
Subdiaconos los que en la mo^ 

cedad cometieron adulterio^ 
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pues por subrepción solían as^ la locución , cesa la dificul- 



cender á otros grados : y si 
alguno tuviere sido ordenado^ 
sea apartado. 

3 1 . Los Jóvenes , que des* 
pues de recibir el Bautismo 
cometieren impurezas , sean^ 
si se casan , recibidos á la 
comunión , becba legitima pe* 
nitenciai 

- 32* El que tuviere grave 
caída no debe recibir del Pres- 
bytero la penitencia ^ sino del 
Obispo : pero en riesgo de vida 
puede el P res bytero ^delDia* 
cono admitirle á la comunión 
de orden del Obispo. . 

33. Establecióse unapro^ 
bibicion general á los Obis^ 
pos , Presby teros , Diáconos^ 
y Subdiaconos^ queegercen su 
ministerio^ sobre que se abs- 
tengan del uso con sus muge^ 
res^ (con quienes estaban ca- 
sados antes de entrar en ei 
ministerio de la Iglesia ) y el 
que falte á esta ley , sea ex- 
cluido del honor. 

34 No se enciendan cirios 
dedia en los Cementerios : pues 
no se han de inquietar los Es- 
píritus de los Santos. Esto es^ 
que aunque degen de encen- 
derse de día las luces donde 
están los cuerpos^ (que era 
fuera de la Iglesia , en los Ce- 
menterios y no se inquietarán 
los Espíritus. Enteodida asi 



tad gravisima , de los quft 
creen ser otro el sentido : es; 
to es , que el encender de dui 
los cirios en los Cemeotenoi 
inquietaba (según aquellos Plf 
dres) los Espíritus de los Sas^ 
tos , y por tanto lo prohibiaOf 
Pero el que entienda la claiir 
sttla como se ha dicbo , estv 
es , como que los Espíritus 
no se inquietarán , auaque oq 
tiaya luz de día en el CemeiH 
terío , se libra de las dificul? 
tades^ y ofrece un sentidf 
congruo ^ que no es fácil pror 
bar repugne á las palabras 
de el Canon : Céreos per diem 
placuit in coemeterío non inceny 
di : inquietandi eni^ spfritus 
SanSlorum non sunt. .^stó eSp 
no se inquietarán los Espíri- 
tus de los Santos ^ haciendo 
lo que mandamos. Y por tan- 
to añaden : Los que asi no h 
observen , sean excluidos de la 
comunión de la Iglesia. Esta 
grave pena denota , que en 
encender cirios de dia en los 
Cementerios ^^^ mezclaba per^ 
juicio grave de abuso ^ su« 
persticion , ó peligro : 6 bien 
de que la luz del día no al- 
canzaría á excluir las tinie- 
blas de el sepulcro , si 00 se 
anadia la artificial , ó porque 
se mezclaba en la acción al- 
gún rito gentílico, aporque 

la 
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^liddad de ia luz en 
menterio era pérjudi* 
viendo entre Gentiles, 
nente que la expre- 
r el dia , y la determi* 
del Cemertterio ; decía- 
le alli estaba' la fuer* 
tes las luces de la Igle- 
suponen en el Canon 
si de estas no hablan. 
ece btieno el recurso 
que creen prohibirle 
5 luces, porque loses- 
de los fieles no se in-. 
, quando oran en la 
, con las muchas ha- 
y solicitud de los que 
an. No parece bueno: 
hacha , ó cirio de el 
terio (de que hablan 
Ires) no turba al que 
itro de la Iglesia. En 
[íes de que la locución 
enda en el vulgar sen- 
; que el encender de 
es en los Cementerios 
aba los espíritus de 
mtos , se ha de tomar 
plícencia la inquietud; 
igttsto , por mezcla de 
superstición. 
JLas mugeres no tras- 
en los Cementerios: 
m pretexto de oración 
Hen maldades oculta-- 



f. 



Determinóse , qne no 
\nturas en la Iglesia^ 
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parque no se pinte en las pa-- 
redes lo que se adora y reve- 
rencial estoes, porque lo pin- 
tado en las paredes no se 
puede resguardar de irreve-* 
rencias , é irrisiones de gen- 
tiles en tiempo de persecu- 
ción ; y DO era razón expo- 
ner á tales irrisiones i lo que 
se venera. 

37. Si los qpe están mal'- 
tratados por Jos espíritus im- 
mundos ^ se vieren en el ar- 
ticulo de la muerte , puedan ser 
bautizados : y si fueren fieles^ 
déseles la comunión. Prohiba^ 
seles ^ que enciendan publica-- 
mente las luces (que era oficio 
de los Acó] y tos; si hicieren lo 
contrario , abstenganse de la 
comunión. 

38. Al que esté en peligro 
de vida , bailándose distante 
de la Iglesia ^ puede baut liarle 
el fiel que mantiene integro su 
bautismo , esto es , que no ha 
necesitado sugetarse á la pe-? 
nitencia, ni sea btgamo (sapo- 
nese , ha viendo alli otros) per> 
ro si sobreviviere el bautiza*^ 
do , llévele al Obispo , para 
que sea perficionado por la im- 
posición de las manos , esto es, 
para que sea confirmado. 

39. El Gentil que en peli^ 
gro de vida deseare se le im^ 
pongan las manos (esto es , la 
confirmación , que antes se 

da- 



2o8 España Sagrada. Trat. 37. Gfp. 5. 

daba quando el bautismo) re- da recibir el bautismo^ tSk 



ciba la imposición , para que 
sea becbo Cbristiano perfec- 
tamente en virtud del Chrla- 
ma. 

40. Los amos no recibáis 
en cuenta á sus administrado^ 
res nada de lo que bc^a sido 
ofrecido á los ídolos x y si lo 
hicieren después de estaprobi' 
bician ^ sean apartados de la 
comunión por cinco años. 

4 1 . Amonestase á los Fie* 
les que en quanto puedan prO'- 
{¡fiban que bqya ídolos en sus 
casas : pero si temen la fuerza 
de los esclavos^ consérvense 
los amos puros ^sin mezcla con 
los ídolos : de otra suerte^ sean 
excluidos de la Iglesia. 

42. Los que quisieren reci'» 
bir la Religión Cbristiana^ 
sean admitidos al bautismo á 
los dos años deCatecumenos^ si 
se portaren dignamente ; ex^ 
cepto si el peligro de vida pi^ 
de se les socorra antes. 

43» Todos deben celebrar 
la fiesta de Pentecostés : y el 
que no , tengase por introduce 
tor de nueva beregia. 

44. La que fue meretriz^ 
y luego se casó , si viniere á 
recibir la Fé^ sea recibida sin 
detención. 

45. El que alguna vez fue 
Catecúmeno por largo tiempo^ 

y se apartó de la Iglesia \ pue^ 



ce extremo en que por s 
pueda pedir la gracia , eo 
que baya testigo fiel de 
quiso ser Cbristiano : po 
el pecado , de apartarse < 
Iglesia , fue siendo pagam 
por tanto se le debía o 
con mas benignidad , qt 
la apostasía fuera despuc 
ha ver creido, como comp 
ba el Canon que se sigue 
' 46. Si algún fiel se a 
tare de la Iglesia por i 
tiempo , y volviere ^ sin h 
idolatrado ; reciba la comí 
después de diez años de j 
tencia. 

47. El casado que adt 
rdre varias veces , sea n 
venido en el fin. Si prome 
emienda ^ désele la comm 
pero si convaleciendo vi 
al mismo pecado , no se I 
mas la comunión. 

48. No se reciba nada 
el bautismo : porque no b 
darse por precio lo que se \ 
bió de gracia. Ni los Saa 
tes laven los pies de los 
bautizan. 

49* Amonéstese dios 
ños de las baciendas ^ no 
mitán que los Judios bend 
los frutos , que Dios les 
para que no bagan frustra 
nuestra bendición. 

SO. El Clérigo^ d Fiel 
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rtm hs Judias y sea apar- 
ie la comunión , para que 
lende. 

El que venga de la be* 
, no entre en el Clero : y 
uno ba sido ordenado ^ de* 
nle. 

El que pusiere en la 
a papeles que injurien^ 
vubematizado. 

El escomulgado sea 
ciliado por el Obispo que 
omulgó^y no por otro sin 
terdo. 

Los Padres que di'' 
m los Esponsales , abs- 
nse de la comunión por 
iños. Si se disuelven por -• 
del Esposo y la Espo- 
rueden excusados los Pa^ 
*pero si estos cooperan 
\tiendo ^ guardeise la pe- 
Jalada. 

Los Sacerdotes que 
nm las Coronas de los sa- 
mtes á los ídolos , pero 
^ificaren , ni cooperaren 
is caudales á los ídolos^ 
n después de dos años ser 
idas ala comunión. 

El Magistrado no en- 
la Iglesia en el año en 
'erza el Duumvirato. 

Las Señoras , y sus 
los no presten sus vesti- 
%ra la pompa seglar^ pe- 
f excomunión por tres 

m 

uXIL 
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58. Los que traen^ tetras^ 
comunicatorias sean examina^ 
dos en qualquiera parte , espe- 
cialmente donde esté la Metro^, 
poli ^ para comprobar con sus- 
respuestas , si las cartas son 
legitimas. 

Sp. Ningún Cbristiano su* 
ba al Capitolio á ver el sacri^ 
ficio del ídolo : y si subiere^' 
tengase por reo^ aunque no 
logre el verlo , ó repútese ea. 
el delito como si hu viera sa- 
crificado, aunque no en la 
misma pena : porque si es 
fiel^ hará diez años peniten- 
cia ^ y entonces seráreconci-^ 
liado. Esto es por iiaver que^ 
rido ver ei sacrificio : pero si 
en efeéio huviera sacrificado^ 
se sugetaba al primer Canon.' 
Si era Catecúmeno , y sola-» 
mente havia subido á ver, y 
Qo sacrificó , tocaba al Ca- 
non 4. 

60. Si alguno rompiere los 
ídolos de los Gentiles , y fuere» 
allí muerto por eso ; no sea re^ 
cibido en el numero de los Mar- 
tyres ; porque ni bailamos aque^ 
lio en el Evangelio ^ ni en los 
j16ios de los Apostóles. Esto 
fue por no encender mas á los 
Gentiles contra la Iglesia coa 
aquellas ocasiones de rom-^ 
perles voluntariamente sus 
ídolos ; ó porque la destruc* 
cioo de la idolatría no se ha- 

O via 
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Y4a de ptxicurar cod violencia 
de brazos , sina con virtud 
divina : 6 por contener á los 
.que no se movían por zelo de 
Fé ^ sino por motivos tempo- 
rales, de librarse de dtudas 
graves , y ser alimentados co- 
mo los Confesores de la Fé, 
según reprehendió Mensurio, 
Obispa de Cathago, en la 
Epístola citada por N, P. S. 
Augustin en el Brevicuto, Ca- 
Jaeion 3. cap^ 1 3. donde aña* 
dio 9 que no fuesen honrados 
por los Christianos los que 
voluntariamente fuesen á ir- 
ritar á los perseguidores , di- 
ciendo que tenian Escrituras 
Sagradas , y que no las que- 
rían entregar , sin ha ver sida 
preguntados por ninguno. A 
este modo los Padres de Eli* 
beri prohibieron el que fue- 
sen honrados como Martyres; 
tirando á contener á los teme- 
rarios , ó ambiciosos , que sin 
discreción , ni inspiración su- 
perior , exasperan al enemi- 
go. Resulta pues , que la ac- 
ción de arrojarse voluntaria- 
mente á quebrantar los ído- 
los es indiferente^ pudién- 
dose hacer por temeridad, 
ambición , ó por inspiración 
de Dios : y la determinación 
pende de tas circunstancias. 

61. Si alguno , muerta su 
muger , se casa con la berma-- 



na^y esta fuere fiel ; ahs\ 
gase de la comunión por d 
años , si antes no obligar 
peligro de vida á la reconc 
cion. Si la segunda mu 
hermana de la primera , fi 
gentil , merecía mas p 
por tanto anadeo ^ si / 
fiel. 

62. Los agitadores de 
ballos en el circo ^y los re 
sentantes en el tbeatro^ si 
sieren abrazar la Fé^re$ 
cien primero sus oficios de 
rigas , y Pantomimos : , 
volvieren á ellos , sean esi 
dos de la Iglesia. Arelat 
Can. 4. y $. 

63. Si alguna muger a 
t erare , estando ausente su 
rido^ quitare la vida dh 
concibió ^ no reciba ni en i 
la comunión ; pues duplii 
maldad^ con el adiriteri 
homicidio. £1 Concilio 
cyrano suavizó la peba, 
gun digimos en el nuou t 

64. La muger que bas\ 
fin de la vida persevera 
ageno marido , no reciba tu 
el fin la comunión. Pero j 
apartó de él ; recíbala des, 
de diez años de legitima 
nitencia. 

65. Si adulterare la 
ger de algún Clérigo (esütc 
del que tiene ordenes m\ 
res) j/ sabiéndolo el marid 
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Tbáre ai instante ; ca^ 

iempre de comunión : á 

no proceda mal eg^m- 

los que deben darle 

Si alguno se casare con. 
Mda , no reciba jamás 
mion ^ por ser inces^ 

Prohíbase que la mu^ 
, d Catecumena , se ca^ 
Cómico , d sujeto de. 

La Catecumena que 

vida al feto de adul- 
ueda ser bautizada en 
z la vida. £o el Canon 
lan de la iiel , quitan* 

comunión aun en el 
li multan á la Catecu- 
alargándola por toda 

el catequÍMiio : pero 
a ia admiten á la gra-. 
Bautiimo. 

El que una vez come-^ 
^erio^ puede ser recon^ 
, haciendo penitencia 
&s : pero en peligro de 
f le anticipará la co-^ 
Tío mismo se obser^ 
erca de las mugeres. 
SI la muger adultera 
endoío el marido 4 nó 

ni en el finia comu^ 
re si la deja , y bicie^ 
imente penitencia , re- 

comunión á los diez 
i tenqr común es ha« 
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blando con el marido con« 
sentido (no con los dos) y asf 
p«irece mejor; porque de la 
adúltera ^ trataron ya los Pa^ 
dres en el Canon 64. 

71. jíl que cometa el pe*. 
cado nefando no se le dé ni en 
el fin la comunión. 

71. Si la viuda conoce va^^ 
ron , y después se casa con el 
mismo 9 sea reconciliada d la 
comunión después de cinco años 
de legitima penitencia : si se- 
casa con otroy dejando á aquel^^ 
no reciba jamás la comunión. 
Si el que recibió por maride 
fuere Cbristiano ^ reciba la 
comunión después de diez años- 
de legitima penitencia , si na 
ocurre antes peligro de vida» 

73. Si algún fiel fuere 
acusador ^ y por su delación 
fuere alguno wiuerto , d busca^ 
do para la muerte ; nunca sea 
admitido d la comunión^ Si la 
causa fuere leve , podrá reci^ 
birla dentro de cinco años. Si 
fuere Catecúmeno , sea admi^ 
tido al, bautismo después del 
quinquenio. 

74. El testigo falso se abs-- 
tendrá de la comunión según 
fuere el delito : porque si no es 
mortal la objeción ^y probare 
que se resistió mucho á lases^ 
tificacion , será apartado de 
la comunión por dos años: si 
no lo probare en junta de los 

O 2 Cíe- 
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CTerigos , quedará apartado ' 
por cinco años* 

75. Al que acusara falsa- 
mente al Obispo , Presbytero^ 
é Diácono^ sin probarlo^ no se 
le dé ni en el fin la comunión. 

76. Al que permitid ser 
ordenado de Diácono , bavien^ 
do cometido delito mortal , que 
espontáneamente confesé ; dé- 
sele la comunión después de 
tres años de penitencia tegiti^ 
fna. Pero si otro descubrió su 
delito ^ reciba después de cin^* 
€0 años de penitencia la co- 
munión de legos. 

77. Si algún Diácono go^ 
temando una plebe sin Obis^. 
pe , ni Presbj^tero ^ bautizó á 
etros^ deberá el Obispo perfi- 
donarlos con la Confirmación^ 
Pero si murieren antes , pue^ 
de cada uno según la Fe co» 
que creyón ser justo : esto es^. 
ser reputado en la comunión 
de los Fieles > y admitir sus 
oblaciones , no . obstante que 
le faltaba la Eucharistía ,pof 
fio haver recibido la Conftr-^ 
macion. 

78^ El casadü fiel que 
adulterare con Judia , ¿ Genr 
til , sea excomulgado., Pero ái 
otro le descubrió , pu^de des- 
pués de legitima penitencia 
por cinco añ.os , ser restituido. 
á. la .comunión del Señor : pa- 
rece que al fía de la primera 
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clausula falta lo ^é tui 
el Canon 76. de que si él 
mo se delatare, haga ] 
tencía por tres años : 
solo en esta suposición s< 
hien lo siguiente r Peí 
otro le descubrió &c» 

79* El que jugare < 
dados ^d ala taba^ sea i 
tado de la comunión : si 
mienda , sea reconciliado 
pues de un año. 

80. El liberto de Pú 
seglar , no sea ordenai 
Clérigo : porque si por li 
ofreció algunas obras s 
trono , demás del ob« 
no dice aquello bien i 
que por oficio de Cleríg 
be cuidar solamente de 
grado» 

fti. Las mugeres s 
ceneia y nombre de sus 
dos no escriban á. seglar 
reciban Cartas dirigii 
ellas solüs^ 

De la materia de este 
nones se tratará (quei 
Ddos) al fia del estado 
guo de las Provincias , 
que asi quede la amig 
como fue ^ sin mezcla d 
tado moderno» lA me 
de la Disciplina de est 
nodo tiene la utilidad d 
der argüir con ella la d 
d^za de los que en pe 

cías mas. suaves pretext 
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> rigor : pues á vista de - norado la gravedad xie la cni- 
is 9 parecerá tolerable lo pa ^ coo que nos hacemos 
i , quando no se ha ami- reos de lesa Divina Magestad* 




CAPITULO VI. 

LOS SJmX)S DE ESTA C1ÜD40Í 



y su Obispada. 



* ^ 



i 



í'* 



ÍN CECILIO, 
Martyr. 



;ri 



EN el dia primero 
deFebrero reza el 
líspado de Granada del 
T S. Cecilio , como su 
r Obispo y Patrono!, con 
le primera Clase con 
a. Toda la Iglesia de 
a le celebra en el mis- 
I, como uno de sus pri-- 
Ministros Apostólicos, 
icio doble. Véase en et 
igo'desde el oum.4x. y* 
m los lugares alli cita-^ 



^< TESIPHON, 
Martyr. 



celebra coo rito doble en la 
Diócesi de Granada, y en Ber- 
ja como Patrono, con ^estai 
OficÍD> d¿ primera Clase,/ 
0¿tava.. Tuvo este Santo su 
Cathedra Evangélica en ^er- 
gi , que hoy llamamos Berja 
en las Alpujarras : y como na 
hay en aquel territorio mas 
Silla Pontificia , que la de 
Granada ; justamente le ve- 
nera aquel Arzobispado co- 
mo proprio.; De él gratamos 
ya sobre la Iglesia de Abde- 
ra , toó ¿1 TomoX. <i). donde 
nos remitimos^. 

SAN HISCIO , ó ESIQUIO, 
.Martyr.: 



• d 



239 Otro de líos siete Apos«. 
San Tesiphon , com- tolicós fue San Esiquio , ó 
1^ o ^_^í.r- Hiscio. De este re^a también 

le Diócesi de ) Granaba en ei 

O 3 dia 



— _ — I ^__ — 
> de S. Cecilio , y uno 
\ siete Apostólicos , se 
uXÍI. 



I>0^ I4 P%* 7« en adclao»6 > ]^ CQ los liigtrcs alli ptadcn» 



a^i 4 España Sjigrala. 

dia pnmeiro de MarzaSuCa- 
thedra fue Carcesa , Mg^in k 
escribe en los documentos ci- 
tados en el Tomo 3. (i) Esta 
Gudadiesla dedr/^fií v^^BL 
que el Martyrologio Romano 
de Baronio pone á San Ssicio, 
3egun lo expuesto en elTomo 
4, -(a) Y juntan ció Jo -que aña* 
tte "el bymno Góthíco tle ios ■ 
siete Apostólicos , sobre ^a6 
cada uno fue sepultado en la 
Ciudad, donde estableció su 
Catbedra ; (3) tenemos fundan 
mentó veridico pana necono^ 
cer á este Santo en la Cüodad 
idonde fijó su Silla^ Esta no fut 
i^ranada, Y si en consequen- 
da de lo prevenido , fue Car- 
teia , pertenece al Obispado 
de Cádiz el culto particular 
de este Santo , mientras no 
conste haver estado en otra 
jurisdicción la Ciudad de sq 
Apostólico ministerio. 
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norias particulaves \^ toffif i» 
duales que referir* 

> . . * ■ ' 
DE SAN MESITON, 

941 En el dia quince de 
Mar ^o hallafflos entre el Ki- 
lendario de los dantos de Gra- 
nada i Sap Mesi(OQ^ ^ JMaxxyfi 
como t)roprití de aqfiiél Aiw 
l)Í8pado ; pero tampoco ofre- 
ce noticia individual, recur- 
riendo en todo ^el Oficio al 
Común : donde por lo mismo 
pos remitiremos nosotros* 



íf- 



DE 



SEPTENTRIO^ 
y PatriciD. 



,' a4b £d él dia tres de Fe-* 
brero pone. el Añalejo deGra-- 
nada , como Santos proprios, 
á:San'Septentrio.; y San Pa- 
tricio , IVIartyres : pero citan* 
do todo el Oficio del Cotnun: 
(ior I io ique mi tenemos me-t. 



SAN GREGORIO, 

Confesor* 

^42 En el dia veinte ; 
quatro de Abril reza la San- 
ta Iglesia de Granada de so 
Obispo San Gregorio ^ Coih 
fesor, con Oficio doble 9 pe- 
ro todo del Comuo ^ lo qtie 
yadigioaos ser digno de es* 
(rañar^ ;qttando hay memo* 
rías ..autenticas y bonorHicas 
de este Santo Prelado, como 
propusimos en su Vida al 
d^ria en el CatalOgOé VeaK 
desdQ el nu9U^8« 



fc ■ - '* 



SAN 



De k Iglesia 
LEOVIGILPO, 

Mattyr. 

A la entrada del Si- 
ío « quaodo la Iglesia 
^i gemia. como oiraa 
yugo de los Sarace* 
ció eo la miaña Cíu-^ 
que en el tiempo de 
or persecución havia 
:rar con una heroyca 
on ¿ do6^ Ciudad» : ^ 
, por haverle daJo el 
Córdoba v por haverse 
ado alli en la gracia. 

Su nombre fue Ze^ 
, voz introducida por 
los ^ famosa por el 
je sobresalió en per-» 
i los Catholicos , sin 
r su sangre; pero mas 
I ^ por el que la derra- 
testimonio de la Fé 
zaL. De mozo salió el 
^ovigildo de su Pa- 
aso para emplearse en 
dios sagrados, que flo« 
ti Córdoba ^ según lo 
do en tos libros ante« 
s. Lo cierto es , que 
\ su martyrio le halla* 
iendo en la montaña 
oba , á cuya espesura 
I retirado , abrazan- 
istituto de Religiosa 
onasterio dedicado á 
os Justo y Pastor ^que 
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disuba cosa de seis leguas de 
}a Ciudad. Vivió alli algún 
tiempo muerto al mundo : y 
hallándose movido^ coa der 
seos del martyrio t bajó á ls| 
Ciudad t dirigiéndose á casa 
de Sao Eulogio para eocendepü 
se mas ^ en el amor con el ca^ 
loffdeIasdk>s ascuas ardieh- 
tesii qualea eran I0& corazones, 
de una y otro. El Santo £ú^ 
lc^aaviv6de tal si^te coOi 
sus eapirkuales iosteaccionesr 
d anime^ de LeovigBdo ^ que 
c<MBo- estaba bien díspuesto,| 
sie encendió luego la llama 
del Espirita Santo en el cora- 
zón del discípulo. Pidió la. 
bendición alMí^stro^ ofre- 
ciendo rogar por él en vierh-. 
dose en la presencia del Se*' 
ñor : y bien afianzado en el 
modo de nñlitar por la, Pá,, 
salió á vencer . preseutaaJo- 
se delante del enemigo con la 
misma confesión , que poco 
antes coronó á los Martyres 
San Aurelio ^ San Félix, y sus- 
compañeros. Los ministros 
del Juez no solo. le vilipen- 
diaron de palabra ^ sino de 
obra: pues demás de las con- 
tumelias que le digeron , des- 
cargaron bofetadas sobre el 
Santo Confesor ,. y le encar- 
celaron en un horrible cala- 
bozo. 
24S Al mismo tiempo se 
O 4 ha- 
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hallaba en la misma cárcel, goUado primero : pero ámboi 



por la misma causa delaFé, 
él Mónge San Chnstóvfll 4 páí- 
Wtate ,-y' también discípulo 
del Padre San Eulogio : y co^ 
610 eran tantos los motivos^l 
que los uniao , se estrechaban 
mutuamente , confortándose 
Qno á otro para tío dividirse 
én el triumpho, quando era 
una misma la causa , y la pa- 
lestra. En efeéto salieron jun« 
tos al lugar del suplicio : y 
aunque San Christoval emtrá 
primero en la prisión , no qui*- 
so salir primero de la de el 
cuerpo , sino rogar á Leovi^ 
¿ildo , que en atención á que 
le precedía en edad , le pre« 
cediese también 6ñ subir pri- 
mero á la gloria , que él le 
seguirla después. Asi se hi- 
zo. Fue San Leovigildo de- 



•en una -hora ^ y «a^uri áia^ 
que fue el-t^'ri/ede Agosto^ 
de la' Era 890. esto es , del 
año 852. Echaron íos sal- 
dos cadáveres en unaliogue^ 
ra : pero los fieles pudieroi 
apartarlos del fuega « anta 
que fuesen del todo consumi- 
dos : colocándolos en elTem- 
plo de San ZoyU 

246 Todo esto consta por 
San Eulogio,(i) de donde pa- 
só la memoria á los Martyro- 
logios deUsuardo, y de otros 
posteriores, en el mismo día 
20. de Agosto. Pero es muy 
de estrañar , que entre los 
Santos de Granada no se há« 
He este glorioso Martyr, sien- 
do proprio de su Ciudad coa 
mas certeza , que otros de los 
que reza. (2) Córdoba cele- 
bra 



- (i-) LiK%* tíflp. II* 

• • {^Corrección del Autor • 

: (1) ,y En vinud de una Caru que me escribió desde Granada el Oofior 
,» D. }uan de Echeverría y Ledesma , quien estrañando lo que dige sobre 
,, que no reza aquella Santa Iglesia de sus Mart/res SL Leovigildo , y S. 
,; Rogelio, me previene que esto no era 'verdad , pues al primero le celdbn 
^; con ofkio doble en 2^. de Agosto , y al segundo con el mismo rito en i^. 
,/de Setiembre; y i esto digo que se debe estar , no ¿ mi lücritó. £1 fiínda- 
,^.m¿nto que tuve fue gravísimo , por no hallar tales Santos en el Orden del 
yy.Rczo que me remitieron de Granada , impreso en la misma Ciudad en el 
,, año de 1 718. en virtud de enviar yo á pedir el de los Santos que adual*^ 
„ mente celebra aquel Atzobispado : y viendo que faltaba aili enD'redorio 
,,'tan moderno; remitido como índice de io adual « di por cierto que no 

,-#eEaba de los expensados Martyres , y esco lo estrañaba yo con razón» 
Ahora digo , que aunque en el año de 1728* no se celebraban en Grana- 

,^ da , ya se reza de ellos » verificándose uno y otro , por quanto el De- 
y^crerose expidió en39.de Agosto de 17 32, por'erilmó. Señor Arzobispo 
,^ D, Trancisco de Fcréá* Fhrez , en las Prevenciones del Ibmo XIIÍ2 



i* 



» 
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os dos Martyres en el dia 
le Agosto con Oración, 
cciones propriás. Sus Ao^ 
is ponemos en él Apen- 

■ 

N ROGELIO," 
r Serviódeó, Marty i^. 



• I 



J7 Junto á Illora sobre 
lada , al Noroeste de la 
lad hay una Sierra , que 
an de ParapanJa , voz 
^ , lo mismo que én la-^ 
td otnñia , y en castellá- 
ara todas laí cosas : cu- 
ombre se halla mencio* 
) en San Eulogio , al ha-' 
de la patria de San Ro- 
) , (I) pues dice que nació 
liberi en el barrio llama- 
ara panda : {7) y por esta 
:ion quieren algunos, que 
tria de San Rogelio fuese 
gar , ó Aldea de Para^, 
^a , que dio nombre á la 
a. Yo tengo por mas li- 
la inteligencia del al- 
omándole no por lugar 
'SO de la Ciudad , sino 
sarrio de la nfíisma Eli- 
, pues de otra suerte no 
lára San Eulogio, que el 
3 fue engendrado en £li-> 
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beri , si la patria fuera lugar 
di-verso , distante mas de qua-^ 
tro leguas de ia Ciudad , qual 
se Verifica en la Sierra de Pa* 
ra panda.' Esto procede en su- 
posición que apele sobre la 
patria aquella voz : pero tam- 
bién Ha^ lugar para decir, qué 
San Eúltígio después de men- 
cionar el nacimiento de San 
Rogelio en Eliberi , expresó 
á Parapanda como lugar de 
donde el Santo pasó á Cór- 
doba. (3) De suerte , que etií 
este sentido era Monge en 
Parapanda San Rogelio , y de 
alli pasó á Córdoba á confe«- 
sar la Fé^ Pero siempre se ve- 
rifica , que nació en £liberi. ' 
' 248- Er« S.Rogelio eunu- 
co , y Monge de profesión;- 
como afirma S. Eulogio. Per-, 
severo -en aquel estado mu- 
chos años hasta llegar á edad 
anciana , y muy abanzada. 
Oyendo entonces las viAo- 
rías que en Córdoba lograban 
contra el Tyrano muchos pro- 
fesores ilustres de la Fé', ar- 
dió en él aquel fuego de el' 
amor én que por tantos aSds 
se havia egercitado abstrahi- 
do del mundo : y movido del 
celestial Espiritu pasó á testi- 



PoTí^anAu 



Llb. 2. cap. 1 J . * (i) Eliheri frogtmtus , ex vico quí dt'ciii. j.^,-^ 

Ex vico qui dicitür Parapanda Monachus , & eumcbus jam tenex ^pro^, 
¡ue ütatis j nomine BsígetUuf , mhem$^ 
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ficarle ea la Corte ^ resuelto 
á daf la vida por la Verdad. 
. (t49 Hallábase alli otro 
Sapto Varón , muy Siervo de 
Dios aun en el nombre ^ pues 
se llamaba Servio-Deó , que 
era del Oriente , y convenía 
«on Rc^lio en ser tambierí 
eunuco, pera mucho mas en 
la integridad de la Fé ^ y per-- 
feccion. de la caridad , según 
tnostrd el efedo : pues con- 
frontando Uno coa otro eo. el 
irata , contrageron un^ an^i^^ 
tad indisoluble^ paélando nur 
litar en defensa déla Religioq 
inseparablemente hasta lograr 
á costa de la vida temporal 
la eterna. 

aso Armados etí esta con*" 
tormidad resolvieron entrar 
juntos en la Mezquita de los 
Moros ^ al tiempo que esta- 
ban en sus supersticiones , y. 
empezaron á predicar el Evan-^ 
gelió , afeando las abomina- 
ciones de Mahoma : pero no* 
l^ien havian salido de su boca 
lias> pala-bras , quaodo admira- 
dos lo6 IVIoros de que se hn- 
vieset> atrevido á enerar en la 
Mesqiiiía, y mucho mas irri- 
tado» de lo que oían decir 
cooCira sa falso Profeta , car- 
garon todos con ímpetu sobre 
1(313 Ministros de la verdad, 
motejándolos ^ hiriéndolos^ 
oprimiéndolos con tal furia^ 
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que si no hu viera esfeado* «19 
el Juez (que pudo contener d 
pueblo ) los bMvieran mufr? 
tp en la mismf Mezquita. ^ ; 

asi Sacados por él Juei 
de manos de lá chusma « loi 
metió en el calabozo >ie la; 
fadrones , mandando les agrip 
vasen las prisiones ; pero 'aun 
alli, cargados de cactenaa ^ ño 
desistieron de la predicacioa^ 
porque la palabra de Dios oq 
está ligadaé Anunciaban lof 
Myst^ios de la Fé : declara- 
ban las ilusiones de Mahoma: 
prophetizaban el castigo de la 
muerte que instaba ya al Ty- 
rano , como en efeÁo se vio, 
(pues antes que las llamas con- 
saimiesen los cuerpos de los 
Martyres, murió el Rey de 
repente) y aunque con el ri« 
gor de las prisiones faltaba á 
los Santos Confesores el vi- 
gor corporal , no por eso la 
lengua se dejó de explayar 
hasta la muerte en testifica- 
ción de la verdad. 

2S2 La sentencia que se. 
dio contra los Santos fue , que 
el Verdugo les cortase los 
pies y las manos , por haver 
entrado en sir templo ^ y lue- 
go los degollase: con lo que 
gozosos los Santos de ver que 
Dios les concedía sus deseos, 
les parecía tardaba ya la ho- 
ra , aunque el Verdugo pro- 
cu- 



i accderarla. La tíoxá^ 
m que tos rigores cavtsa<» 
e tan notable, que aun 
sotos Moros se condó* 
e lo que se praAicaba 
i los ChrJsthnos« Pues- 
^ los Santos en la 'pa^ 
alargáronlas brazos^.es- 
roo ^ palmas , r^cíbie- 
galpe , cortáronles las 
í, aepararon-de sus coer^ 
s pies; contaron lasca* 
: recibieron sus almas 
Itnas y coronas de tan 
00 triumpho ; pues con* 
ido oon los denaás Mar* 
de aquel tiempo en ofre* 
vida^.el cuello por la 
ivo su mérito el realce 
rcr «wfridD ^1 tnaitjrrio 
írtarles, estando vivos, 
inos y los pies , sin íom^ 
Q tan graves tormentos 
coUa , ni aflicción (co* 
irmaSan Eulogio) por 
3yor el animo y valor 
)r, • ' ' 

¡ ' Los Cadáveres de los 
) fueron pasados por los 
ros á la otra parte del 
donde los colgaron con 
lerpos de los que en el 
itecedehte ha vían pade^ 
>or el mismo ñn: y alli 
ntuvieron desde el dia 
; Setiembre ( en qü<í fue 

Pag' 24Q. 
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lel martyrio, a8o de^Sg^) has* 
ta que el Rey mandó ^ que 
codos fuesen quemados : lo 
que sucedió poco después, 
juntafQewe con el cumplid 
miento de laf>rof>liecÍa de \iA 
Santos ^ que vaticinaron mo- 
riría luego el Rey , y asi se 
V¿irifí6«5ítpues viiendo éste dea» 
de'su* galería tos sagrados Ca^ 
^averes '( de S. Rogelio ^ Séf^ 
viodeo , Bmila , y Jeremías, 
colgados en los palosO y ttian^ 
dando quemarlos , myrfó (sm 
iiablarmas) «mes de apagarse 
tá hoguera de lo» Santos. F&t 
aquella muerte en el año de 
>os Arqfccs 238. en el mes 
Rabialaquir , o Rabie a. se- 
'>gun el doevRiento .c;^ibido 
en éV Tomo X/(ií^ cuyo mes 
quarto en el afio dé los Ara- 
bes ^ empezó én 4a Hegira 
238. (esto es , en el año 852.) 
á 19. de Setiembre de nues- 
tro año 852. y consiguiente* 
mente incidió la muerte del 
Tyrano i fía de Setiembre , ó 
principios de Oétubre del re- 
ferido año , poco después del 
martyrío de estos Santos, 
efeAuado á: 16, de Setiembre 
de aquel año : en lo que se vé 
corresponde aquel dotumen* 
tocón la colación de San Elq* 
logio, 

Ana- 
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' «1^4 ^ 'Añade el Santo ^ que 
los Christianos recogieron las 
cenizas de los Martyres , co- 
locándolas en lagares sagr»^ 
dos, aunque, no expresa el 
titulo de la Iglesia, (jt) De alli 
pasó la memoria de estos San* 
tos á los Marty rologios* de Gá* 
J(esinio, y Baronio , en el mis* 
mo dia i6. de .Setiembre. V^ 
ro^estraño mucho, que entre 
^los Oficios de los Santos de 
Granada no se nombre San 
Rogelio , (a) señalando unicar 
jnente su rezo en lUora^ y re- 
cando la Ciudad en aque:! ditt 
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de San Comelió y QypAá 
con rito semidoble , como á 
no fuera mas indubitable *d 
nacimiento del Santo ea Efr 
berl^que quanto puede alegar^ 
se por lUora : 6 como aun di« 
do caso que por solo este hh 
gar huvíese certidumbre ; no 
fuese de su jurisdicción* Cór- 
doba celebra á los dos Samoi 
con rito doble en el dU tmi- 
te de Setiembre : pero tam- 
poco alcanzo el motivo de 
removerlos del día proprb 
del martyrio. Véanse sus Ao- 
ta3 ea el Apéndice. 
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DE LOS KETES DE GRANADA. 



aSS I AEspues que se ex- 
JL^ tinguió la Mo- 
narquía de los Saracenos en 
Córdoba , cada Gobernador 
de lais Ciudades principales 
^uiso medrar con el exter-t 
minio del Rey no, dísponien* 
dolo asi Dios ^ para que 
mientras mas se dividiesen las 
fuerzas de nuestros enemigos, 
fuese mas fácil conquistarlos, 
como en efeéto se ñie viendo 
en los progresos de los Reyes 
de Castilla y de Aragón. Has- 

-•'(1)' Ub.z.cap.i6. (i) CVcasc 
gildo. ] 



ta el siglo décimo tercia hu- 
vo mucha inconstancia : y co* 
mo entre Granada y los do- 
minios de los Christianos tfr» 
nian otras Ciudades los Mo- 
ros, no haviaproporcioit^para 
sucesos que perpetOasen la 
memoria de estos Reyes. Et 
auge grande de Granada , su 
fama , sus riquezas , su poder* 
fue acrecentándose copforme 
se iban rindiendo las demis 
fortalezas de los Moros : pues 
desalojados estos de las Ciu« 

da- 

s 

la Noca precedente sobre S • LeoYl^: 



De h Iglesia EUberiíáfiiñ \] dat 

|ue losChfistianos iban co antes expresó str Gitfeya: 

y ambas veces fueron vence- 
dores los de Granada : en la 
primera contra Zuleman Rey 
de Córdoba , á favor del de 
Malaga : y em la aegunda con- 
tra Almortada, saludado Rey 
eñ contraposición de Alca- 
zim , sucesor de Haly , Rey 
de Malaga y de Córdoba : al 
qual Alcazim enviaron los 
de Grasada algunos despojos 
y dones , quai^o. vencieron / 
mataron áAlmortada^quefue 
cerca del año de los Árabes; 
412. esto es 9 cerca del loai. 
de los ChrÍ6tianos^ 

«57 Después leemos co- 
mo Señor de Grandaá Abuz^ 
del qual* trata el Arzobispo 
Don Rodrigo , (2> diciendo^ 
que fiívoreció f reconoció 
por Rey á Ydriz^ Rey de Mar- 
lagáf obedeciéndote como- á 
Principe : y esto fue después. 
de Ja Hegira 4141 que empezó 
e»¡el dia Lunes 25; de Marzo 
de ñuestrof áñ«(- ^^3; 
- '.i En la Historia General(3) 
se nombra Rey de Granada 
Almudafar^ hablando del año 
quarto deliRey D. Alfonso el 
VI. que alli se confronta con 
ta del Señor de Granan; eláe' 101^6. Este ñie vencido 
1 nombrarle , pero. por« d&una batalla por el Cid , coi» 

kia 

Gap. 9. lib. !• de laRehfiUonde los Moriscoi, (1) En d capt ^tf^ 
fian«,4»cap..}. 



stando^se retiraban al 
de Granada , como ul- 
1 la situación ; y unidas 

fuerzas esparcidas an^ 
muchas fortalezas ^ se 

Reynonsas opulento^ 
ríco^el mas numeroso^ 
lirado 9 que (según es<- 
Aarmol) (i> tenia Gra- 
I el mediodel Siglo XV. . 
mil vecinos ^ ocho mil 
)s 9 mas de veinte y 
siH ballesteros: y eo 
is juntaba de su comar*- 
\ de otros !clnquenta mil 
es de peiéa. Esta muK 
e gente , bien proveída 
las ^ abastecida de vi- 

y^ surtida de munido» 
ostuvo. muchos años á 
yes,, de Granada ,has« 
)í quiso Dios conceder 
leyno á los Catholicosi. 
Elprimero que halla*- 
ominando en Granada^* 
tfya^ que salióde esta 
L contra cfl Rey dcJCor- 
Zuleman , . enfavor^ de^ 
Rey de Malaga, coma 
r el Arzobispo D« Ro- 
en la Historia de* los. 
i cap. 42. yren el- cap« 
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las circunstancias que allí se 
refieren. 

2s8 Después entrando en 
España los Almorávides por 
los años de 1091. en la Hegi* 
ra484. que coincidió con el 
citado año 9 y dominando la 
Andalucía , se les resistió el^ 
que reynaba en Granada ^ que 
se Uamaba jíbdalla , como 
escribe el Arzobispo !D. Ro^^ 
drigo en el capitulo . ultimo» 
Duró aquella Monarx]uia ¿e 
los Almorávides en Andalucia 
por cinqueota y. cinco años, 
vendo Marruecos la Corte dq 
su Reyno , desde que Yucef 
Abentessefío se volvió á Afri* 
Cg « becba la conquista de la. 
AciduJucia* I>esde entonces 
9fíra9Jt f\ Ar^obiapo eo la His« 
tMÍa ^^s Qodos lib. 6. cap». 
3f f y f» fíl^itmo de hM.'Apa^ 
b^s^ qoc l0s Moros ci^tn^inos 

el g{>btf M^ de ^n Rey i peeo) 
«sto Ii0i^i|;9i>a.i3ijutulo»á !«> 
Gobernadpeeftde laa Gapíca^. 
l9s , pues ieetaos Key de-Se- 
villa, y deCordoba, en tierna 
fiaát L06 Almorávides : aun*- 
que fio se evpr^sa el . de -Gra- 

aftda. ■' 'J":> 

' ¿$9 Sohreyjiiiero.n los AI-) 
iuHi^des 9 jque al mediio del 
SÍ9I0 XII. se iiicieron Señores 
de toáo.^ acaban^Q (^on quan^r . 
tos no eran de su Seda. Éstos 
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turbaron la Provincia mas de 

lo que estaba ^ por lo que taoH 
poco leemos Reyes particülaS 
res : de suerte ^ que hasta et^ 
tiempo de S. Fernando no ha^ 
llantos principio 4 ni estable-' 
cimiento firme de Reyno , oi^ 
serie de Reyes deCkaoada.' 
Por entonces se rebeló contra 
los Alnofohades un Moro des- 
cendiente de. otra Rey Moro 
de Zaragoza : y como el do-. 
minio de.' los Almohades em* 
muy cruel ^ fácilmente hifán 
partido. Su nombre era Abi' 
nutim, oposición contra los- 
Almohades tan notable , q«e 
degollaba á quantos^ edce»^' 
traba , y mandó lavar las Meip- 
quitas , creyéndolas maoeha^' 
das con ia presencia de aque- 
llos npeyos aedarios. Sa fbr^ 
tujiaal prínGipio ñie taugran* 
de ;, que obteniendo á Mtiixua^- 
se vio Dueño de los estados 
de los Moros , á excepción de 
Valenjda y sqs c^iitóróos, 
doodb :4oiiriiAaba ZaenJ Pero 
después fue muerto ta Alme- 
ría por. uno délos spyos, di*' 
vidiendose la Aadalueim áts^ 
de entonces en muchos Reye« 
duelos, como todoconsta por 
el Arzobispo D. Rodrigo lib; 
nono ,cap. i3« 

260 Por muerte de Abe- 
nuc se levantó un Moro ^ que 
poco antes andaba eraade^ 

Ha- 
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ido Mahomad ^/i^ffn/aT. Rey no; ton Sede pfüpria. 

Corte fija , y titulo derivado 
al ReyDO por la Capital. 

^62 Este titulo , y Corte 
propria en Granada empezó 
cerca del año 1246. sin que' 
se alterase en los Siglos res* 
tantes. El motivo fue , por-* 
que Aben AlhamaV perdió á 
Arjona , de donde era natural, 
y tenia su primer titulo : per- 
dió amblen á Jaén en el año 
de 1346. de donde también 
era Rey :. perO: desde el punto 
que entregó i S. Fernando la 
expresada Ciudad , le fatta- 
ron aquellos títulos , y con- 
siguientemente se quedó con 
el de Granada,^como primero 
y^ principal ,. aunc^ue no sin 
reconocimiento de vasal lage 
aL Santa Rey D^ Fernando, 
coma escribe su Chronica , y 
la General del Rey D.. Alfon- 
so : y en prueba de ello vemos, 
varias Escrituras, de los Re« 
yes Christianos firmada^ por 
los Reyes Moros, de Granada 
como Vasallos, según puede 
verse en Ortiz de Zuñiga so- 
bre los años 1253. 13^^* &cii 
en Colmenares sobre el 1353. 

i^SP-- i33t» &c, y en Ber- 
ganza. ' 

a63 Fue pue^Ai^enAIba^ 
mar el primero que en rigor 

se 

jUbnc hoti frincifMir 9 scgundioe tih. 9* cáf% ij* 



r:ó mejor Aben yiíba- 
y se hizo Señor de Ar- 
, Jaén , Granada , Baza, 
lix , y otros pueblos^ per- 
ando en su dominio al 
po que el Arzobispo es- 
ala Historia de losGo* 
coocluida en el año de 

»i Hasta aqui no tene- 
Trono fijo en Granada,. 
lerte , que el nombre de 
udad fuese el principal 
minante del Reyno :. por- 
Abenut era tan Señor de 
cia, como de Granada, y 
ero lo. fue de aquella*. 
lalaginar, 6 Aben Alha- 
, primero, se nombra Se- 
le Arjona y Jaén ,que de 
lada I y no vemos que el 
ibtapa intitule 1 ninguna 
istos Re>^ de Granada, 
endo lo demás, como ac- 
rio : sino poniendo antes, 
pueblo.. Pera mas sen- 
es, que acabe alli' su bis* 
, por quanto lo siguiente 
(¿á taa franco y autenti- 
irve en fin su noticia, pa- 
mocer el modo- con que 
iguido el Reyno de los 
aUades ; se fueron alzaa- 
cros , de donde resultó el 
^ranada , en quanto t^l 
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se intituló Re7 de Granada^ 
y como tal le reconoció el 
Chrooista Juan NuQez de Vi- 
llasan en la Vida de D. Alfon- 
so el XL escrita en el aqo de 
137a. en cuyo cap. 55. dice» 
que .buscó el origen de los 
Reyes de Granada ^ y según 
lo que halló escrito, contó 
por primero á Aben Alhamar, 
poniendo su principio en el 
año de 1230. y su muerte en 
el de 1^73* Este Autor alcan<^ 
zó las cosas muy de cerca, 
como quien floreció en el SU 
glo ioimediato al reynado de 
Alhamar; y asi le seguiremos: 
advirciendo , que el nombre 
de Alhamar no era proprio, 
sino aplicado por el color ru- 
bio que tenía , pues eso quiere 
decir Alhamar. El nombre y . 
apellido que le dá Marmol es . 
Mabafneté {Abuzará Ibny 
Aben Alhamar. El modo con 
que se lee en las Escrituras el 
Rey de Granada , que vivía 
Qn los años de 12S3. Y ^^59* 
es , Don Aboabdille Abenha- » 
zar Rey de Granada , f^asa- 
lio del Rey. 

264 El segundo Rey fue 
su hijo Mahomad Alamir 
Aveadilli , según Villasan, 6 
según Marmol, (i) Abi Abdi- 
lelii. De este dice Marmol, 
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que empezó á edificar la 
taleza de la Alhambra, 
llamada por su apellido 
hamar, de quienMicen { 
vino intitularla Alhamra 
luego el uso introdujo la 
bambra. Este Rey le Ih 
Mariana (2) Mahomad Mi 
mutio Leminio. Pedraz: 
nombra Muley Mahoi 
Abdalá , que dice tomó 
apellido Amír Mozlemin. 
la Vida de D. Alfonso el 
bio, (3) Amin Amuslemin / 
mtn Aboaudilla , y al fin 
mismo capitulo le llama / 
mir Aboabdicb. La * not 
de tanta variedad se orde 
á que no se haga argun 
to por los nombres , qu 
do la ignorancia del Arat 
los desfigura tan notableo 
te. Fue este Rey al princ 
fiel para los Christíanos : 
ro luego faltó : y reynó 
treinta años, hasta el dei; 
en que murió , haviendo o 
tyrizado en el año antecei 
te á San Pedro Pascual , 
quien se tratará á su tieo 
265 El tercero .Rey 
su hijo Mabomad Aben A 
mar , que reynó siete a 
hasta que su hermano Ní 
se levantó contra él , i 
< prendió , y mató. 



(1) Ub. i.cap.7. (*) l^b. !}• ftz* (}) Í3i> 40* 
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zar empezó en el año de 
. y antes de cumplir el 
ana y le quitó el Rey no 
brínosuya, llamado 
lael , quinto Rey , rey- 
ce años escasos , y mu- 

* heridas que le dieron 
onspirados ^ en el año 
.26. 

> Mabomad , su hijo 
r , fue ensalzado de edad 
ce años , y comandó sus 
I el General Ozmin. 
ronle la vida los bi- 
t Ozmin en el año de 
6 en el siguiente antes 
:iembre , en que comen- 
año 23. del Rey D. AI- 
el XI. pues su Historia- 
Kiere la muerte de Ma- 
d en el año 22. de aquel 
do : y por tanto firmó 
ley de Granada la Es* 
t citada en Colmenares 
el año 1331. donde lee* 
); Abdalla fijo de Amir- 
lemin , Rey de Grana-- 
vasallo del Rey conf. Su- 
e-de dos hermanos, el 

* ,• llamado 

Tuzafy fue ensalzado 
ey cerca del 1331. y 
veinte y un años , según 
¡Ul , que > unidos con los 
leotes alargan su reyna* 
(t&el.de i3g2.eaque le 
uXlI. 

Üúf.xi* del amo II 
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mataron (pero Pedraza le alaiv 
ga dos años mas.) Lograron 
los Christíanos contra él , y; 
contra Albohacen de Marrue^ 
eos, la insigne viéloria del 
Rio Salado , junto á Tarifa, 
en el año de 1340. con qu^ 
cada dia fue decayendo el 
Rey no de Granada, pues el 
Rey D. Alfonso XI. le quitó k 
Alcalá de Abenzayde , ( hoy 
Alcalá la Real) á Algecira , y 
otros muchos pueblos, 

268 Mabomad , oftavo 
Rey de Granada. Conferedó- 
se con D. Pedro el Cruel con^ 
tra Aragón : y levantóse con* 
tra él su gente , señalando por 
Rey á ÍÜ^hom^iá Aben Alba^ 
mar , esto es , Bermejo , nom<! 
bre que le dá la Historia del 
Rey D. Pedro, (i) Pero muer*» 
to este Alhamar por el Rey 
D. Pedro en el año de 1362* 
volvió al Throno de Grana- 
da Mahomad , llamado Lof- 
gus , que significa viejo , y 
murió en el año de 1379* se- 
gún Pedraza , á quien iremos 
siguiendo ,| por no distraernos 
en punto civil. 

IX. Mabomady por sobren- 
nombre el de Guadix , vivió, 
hasta Enero del 1 392. , > 

X. .Juzaf^ su hijo , segun- 
do de este nombre , murió eix 

P el 
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-el <ie 1 396* 
• ^ XI« Mah^mady Balba , hi* 
Jo ^égimdo , murió eo el de 
1408. 

XIL Jutaf IIL jíbul 
Haxex , hermano mayor del 
precedente^ murió en el aña 
ele 14934 

!'^369 lí\\\.^ lUabomád el 
izquierdo , hijo del preeeden- 
te¿ Depusiéronle en. el año 
ifii I4S7. levantando ensu la- 
gar á MabomadAken .Balba^ 
el péqiieoo: contra quieo pre- 
valeció el Izquierdo en el año 
de 1429. coa auxiüp del Rey 
^e Túnez , y del de Castilla 
D. Juan el \\. Pero luego en 
el año de 1 432. tomó nombi'e 
de Rey Juzaf Meu lAlmao 
jíln^yar , y Izquierdo se reti* 
ró á Malaga ^ de donde vol* 
vio llamado en el mismo año 
por muerte de el competidori» 
y reynó tercera vez , hasta el 
año de 1445. en que se rebe* 
ló contra él su sobrino Ma^ 
bomad Aben Hoztnin^ el Co* 
jo , y prendiendo al tid, se 
levantó Rey ;> hasta que á co-» 
sa de ocho años* prendió á és*t 
fe su primo Ismael^ que se 
apoderó del Réyno en el año 
de i4S3«'y vivió hasta el de 
i465« en que le sucedió- su 



270 XVllL Mul^ 
mad Abucazen ^ Albo* 
ó Abil Hascen. Proai^ 
discordia entre los Moi 
levantando contra éste 
hyo Abi Abdilehl ^ 6 A: 
dala (que todo es uop , 
Marmol) íO^e,. retira 
dre. Cautivado luegu^.: 
lehí, y logíiando litlfcits 
condiciones ingratas pi 
Moros y favorecíeroo A 
un tio suyo , qué tenia c 
mo nombre ^ y: parjadií 
ciarlos dieron al sodbr] 
apodo de Zogoybi , O» 
el desventuradillo) y al 
sobrenombre de Zaga^ 
es nombre de vñíiente^i 
seguía el yando det R^ 
£1 sobrino viéndose abi 
do se retiró á Alraed 
volvió el Padre áGraojí 
mo Rey , haciendo guc 
hijo. Pero luego hicien 
tirar al Padre ^ corooac 
Zagal en el año de 1495 
rió entonces AbilHaac 
pro3Íguieron tio y aobi 
discordia irrecoociliakiM 
útil para los deseos de U 
yes Catholicos ^ que poi 
to la fomentaban 9 Cavor 
do al sobrino ZogoyU 
tuvo. valor de. meterse, t 
deÍ3faoada« y bacerae. 



(O En la Hismla de la 



cap.ii« 
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ra el Zagal , logrando ser 
nocido por Rey coo mo- 
de la ausencia que el Za- 
itzo para socorrer á Ve* 
halaga , en que fue desl- 
iado , creciendo cada día 
lita de poder , con que fí* 
lente entregó á los Reyes 
iolícos quanto pudo , de* 
io mas que los pueblos 
m en manos de los Chris- 
ís -^ que de su sobrino : y 
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finalmente se pasó á Arrica% 
donde le privaron de la vista. 
Zogoybi, (llamado también 
el Rey chico) no pudiendo 
resistir al poder de los Catho^ 
lieos , entregó la Ciudad , des- 
pués de ocho meses y diez 
dias de asedio ^ en el dos de 
Enero de 1492. cuyos su- 
cesos darán principio ai esta- 
do moderno* 



TRATADO XXXVm. 

í LA IGLESIA ITAUCENSE. 

CAPITULO I. 

m ' I ' 

TIGUEDAD r SITIO DE LA CIUDAD 

de Itálica^ 




Talica es una de 
las pocas Ciuda- 
des ^ que con la 
antigüedad de su 
> fundación « con- 
a. la ' noticia d^ su ori- 
pues haviendo ya pasa- 
as de dos mil años des- 
le fue pobl.'ida , mantie- 
¡tímoaio de quienes fue- 



'I 






ron sus. primeros fundadores^ 
á lo menos en lo que mira ál 
estado en que empezó su fa- 
ma , y el nombre con que en 
los siglos .póst^nore$ s^ hizo 

2; : ^^pe2ó esta Ciudad 

poco antes de la Ólympíada 

ciento y quarenta y quatro^ 

meocionad'á ' por Apiano ' al 

. Pa, . tieí¿- 
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tiempo de referir la funda- 
ción de Itálica : (*) y según 
las Tablas propuestas al fín 
del Tomo 4* tuvo principio 
la Ofympiada 143. en él afío 
"208. ante^ del Redentor : por 
cuyo tiempo pacificada la 
Provincia por- Escipion , el 
Africano ,- dispuso que todos 
lo^ -S<Mda4ós> debilitados por 
las heridas recibidas én aque- 
lla Campaña , se retirasen á 
poblar una Ciudad en que 
gozasen el premio dé sus ta-< 
tigas: y ppr. ser (á lo menos 
los mas) naturales de Itali^ 
la dI6 el nombre de ITÁLI- 
CA, (i) Esta expresión de 
juntarlos en una Ciudad , no 
precisa á decir que la erigie- 
ron entonces d^áde aps prif 
meros fundamentos ^ antes 
bien .permite , y parece de^ 
nota , que existia antes, y por 
tanto se recogieron en. ella 
los Inválidos. Rodrigo Caro 
dice , que era un pueblo 11a- 

• mado antes Scincios : pero 
no alega prueba. Creo lo to- 
mó de Morales , que cita (2) 
para lo mismo á Apiano , en 

* quien no descúbito Semejante 
.especie. Pero, prescmdiendo 

del nombre que'tehia (el 
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qual sin texto antiguo nc 
puede expresar) parece 1 
creíble , que huvo alli po 
cion antecedentemente , 
guh permiten las palabra 
Apiano ^ y según la cal 
del sitio , que por goza 
las conveniencias del coi 
ció del Betis y movería i 
antiguos á poblarle. Re< 
pueis en tiempo- de Esci 
el nombre de Itálica , 
ampliación que ocasión 
los Soldados. . 

3 A lo mismo puede 
carjie Ja cií^^cunstanciá ii^ 
verse 'ma ntenído il/ww/W/ 
no Colonia , qual solia ¿ 
der en los pueblos donde 
á residir los Soldados R 
nos; pues ^i no huvierí 
antes población , era r 
lar , que los Romanos 
sen á gobernarse por st 
yeSi Romanas, (como 5 
dia en las Colonias) y 
instituir diferente gobi 
pero suponiendo ya Rep 
ca , dirigida por sus 
Municipales, tenemos fi 
mentó para descubrir e 
duétivo de que le cons< 
sen Municipio : esto es . 
hallándole ya instituid 



(*) Scifio fiúUtcs omnes vulnertlm débiles in unam compuUt urbem , 
eib Jfií/f^ Itaücam i¡ofivnavit\^clarám nafalibtíí' 'D'ajani & Huiríttm. A 
*^^1>flHsHisp. pag.\75« (1) Md, (2) En cl libro sexto, cap. 3 6. 
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brmaron con aquellas le- Prenestinos tuvieron por me- 
y costumbres , tenieiido- gor la condición de Munici- 
»or mejores, según esta* pió; del mismo modo les su- 
persuadido el Emperador cedió á los pobladores delta- 
riano , (natural de la . licá^^ que pudiendo formar 
na Ciudad de Itálica) y. CoioQia , antepusieron el vi- 
vir cdú leyes proprias. Esta 
razoñ de Municipio consta 
cdQ tertí^za no solo en virtud 
del testiáionio citado , sino 
por las Medallas que batió la 
Ciudad en (iempo de ^os Em- 
peradores yÜlc que se liablará- 
después^/ * \ 



ecláró asi en el Senado 
a Oración que hizo con 
ívode pretender sus pay- 
ts pasar de Municipio á 
inia : en cuyo lance dijo, 
DO podía menos de admi- 
la pretensión : pues pu- 
do bsar de ^us fuei-os y 
timbres particulares, que* 
ser gobernados por leyes 
mgeras , esto es ^ poc las 
havia en Roma, las qua- 
le alargaban á las Coló- 
: á cuyo fin alegó el egem- 
de los Prenestinos , que 
grande empeño rogaron 
t>erio los permitiese pa- 
lel estado de Colonia al 
lunicipio, lo qué logra- 
por desear Tiberio mos- 
e agredecidó á la Ciu- 
, donde havia convalecí- 
le ona enfermedad , se^ 
todo consta por Aulo 
o. (♦) Asi pues" como tos 
m.XIL 



[Adición del ^utor. 

'> Parece que lo^ Italicenses 
>' lograron su prehensión con 
9f Hadriano , dé pasar á Coló* 
9>nia: pues la Inscripción de 
fy Grutero (i) dice : ÍTEM. 
»> COLONI^e It ALICEN- 
nS\%.\^?KOSriHcia BAE- 
»> TICA . Esto corresponde 
f9 después dé la pretensión 
99 con Hadriano.] 

4 El sitio en que estuvo 
Itálica se halla ya recoaoci- 
do como cierto entre los'^mo- 
demos , conviniendo txt que 

P3 fue 

De cujuf opim&ms fam frwñiscm irroribus D. Háirianuf in aratiüm 
dt hoBcensibufy tmdeipfe ^rtuffiát , inSenam hoMi , ferrtiftime érsé^ 
wármrique se ostenSt ^fmi fffi haUcenset^.. cum ftds morihtr Ugibut^ 
rí f^sent , in jus Ohmarum nuaare gestherím. Franestimt ^f^ rer 
mudmo opere 4 Tim ínperatore petifte , oratseque , ut ex Coioma in Mb* 
iímum reSgerentw : idque Mis Tiberium fro referenJa graiia tríhiissi 
U« Ub. 16. Nou Atccap. 13* (i) PtGCCLXXXV. I. 
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CAES. 

.PROBO 

¿(TICTO AVG. 

POTEST eos 
.PROCOS. 
(IT A I. ICENS IVM. 
I.T A, N ir M I N I. 
I lE.STATICi.VE EIVS. 
icANTE AyRELlO 
'f LIO. VP. A. V. P. ET 
''CVRATORE REIPVBLIC 
ITALICENSIVM 
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fiie>á una legua de Sevilla» 
ríe Jirriba ^ sobre el sitio lla- 
cft&dfr'Santiportce ^'en un des- 
poblado donde se descubren 
muchas ruinas , que el vulgo 
Dombra SeviU<i in vieja^ .<;u- 



yos campos retienen a^ 
antiguo nombre , iniítu 
se según IVIorales y Caí 
campos de Talca , que i 
abreviatura de Italíb 
vemos que FÜnio recoi 




>b1adooes del Rio Bet», 

do con su curso , pone i 
a naas arriba que áSevl- 
' en las margenes opues- 
sto es, la una á la dere- 
. la otra.á la izquierda,- 



como (Corresponde al sitio re- 
ferido : pues los campos de 
Talca caen al occideate del 
rio f y Sevilla mas abajo , al 
oriente. Lo mismo se vé en la 
.dei;93rc»pÍoa . áe . Pcolomeo, 
P 4 doD- 
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donde Itálica se poc\e sobre 
Sevilla ; aunque j^efráñ ias 
Tablas en la distancia , sepa- 
rándola en latitud y longi- ' 
tud mas de to que correspon- 
de al verdadero sitio > como-; 
se advierte en su Mapa, (i) 
En el Itinerario de Antonino- 
hay viagé señalado desde Ser- 
villa á Itálica , proponiepdo , 
en algunos egemplares VI. ' 
Millas : pero en otros ñingu- • 
na , por ser tan pequeña la - 
distancia , que el Biclar^nse 
hablando de; la guerra de S. 
Hermenegildo refiere sobre 
el año 584. que el ha ver res- 
taurado lyQOvigildo los mu- 
ros de Itálica, Ciudad anti- 
gua , sirvió de mucho impedi- 
mento al pueblo de Sevilla: 
lo que viene bien con la cer- 
canía propuesta , como que 
de aquel modo quedaba mas 
resguardada la tropa que com< 
batia á Sevilla , sitiándola 
por el rio y por el campo, sin 
permitir entrada de los vive- 
res, y sin que los sitiadores 
pudiesen ser molestados gra«> 
vemente. (2I Estrabon men- 
ciona también á Itálica con 
II ipa sobre el Betis. (3) 



(i) Puesteen el Tomo 9* Pag. ^6. (a) CMtatem (Hhpalitn) nufíc fih 
mi , mtnc ferro , nunc, Batis concluíioru tmnino conturbad. .• Kurof ¡talictt antí'- 
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5 Favorecen á la misnt 
reducción unas Inscripciones 
inéditas, (4) que en el año pa« 
sa¿o-4g^iVs3* se descubrieroa 
entre las roiQas de aquel sitíOi 
y- siendo Dedllrvciones hechas 
por la mism^ RejHit)lica (cu- 
yo nombre exfn-esaijiXdán ver« 
daderq tescimoíiio <le que aUi 
.estuvo, I talieá.: Paneleo pe- 
destales t pero sf^yjtÁt deCo- 
roná, porque acaban lie afian- 
zar el sitio. 

6 Asi la primerat ^ como ' 
la segunda existen hoy en el 

: Patio de la Portería del Con- 
vento de San Isidro del Cam- 
po, de Padres Gerony míanos^ 
que está contiguo á las rui- 
nas de que hablamos, entre 
las quales . se-descubríeron á 
fin del año pasado ^ y >esta- 
ban colocadas iguales^ co- 
mo á seis varas una de'otra: 
y aunque tiene algo quebra- 
do el Marmol , se suple facíJ- 
mente en esta forma : Imp. 
Caes. M. Aur. Probo , Pio^ 
Invino , Aug. P. M. 7rib« 
Potest. Cos. Procos. Resf. 
Italicensium Ihvoxz Numini^ 
iT/<íijestatique ejus , Dedicante 
Aurelio /ulio V. P. A. V- P. & 

Cii- 



f«« mitattt r$stmira$ : tpice res máximum mpeJSmefUUm Hisfáknri ftf^ 

^¿rMr^Bfcbu*. An. 584. (j;. Pag. 141. (-0 Pu«ascu kpag. 130% y-i3n 
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ove Reipüblicse Italiceo* 

(*) 

Aqui se vé dos veces el 
re de ta R9p^blic6 , con 
edalidad de, ser Óedi*- 
1 puesta per jíurelh y u^ 
1ro PerfedisimO) ^gta- 
:ein Praetoris) que era 
n te-Pretor ^ y. Curador 
lica. Llámase PerfeSh 
i diferencia del Ilustre^) 
íbh , y Clarísimo , tra- 
ncos mas honoríficos : y 
'urador , Teniente-Pre- 
t que hacia las veces del 
ño de la Ciudad. Los 
lores empezaron desde 
.ugusto dividió á Roma 
giones y Barrios , seña- 
dos Magistrados para 
aidasen de cada Región^ 
escribe Suetonio : (i) 
)S tenían cuidado de que 
atributos no fuese nin- 
vecino recargado mas 
justo , pudiendo casti* 
or sí, 6 por el Prefefto 
Ciudad, al transgresor, 
escribe CapitOiino en 
lino , cerca del medio, 
ndro Severo puso en ca- 
*gion de Roma un Cura» 
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dor (estoes , 14. en numero) 
los quales juzgaban los nego- 
cios acompañando al Prefeéto 
de la Ciudad , según Lampri- 
dio eo Alejandro , antes del 
medio : y como en Itálica ha^ 
cía el Curador lo que el de 
Roma en su respetiva Re- 
gión ; quedó á cargo del Cu* 
rador en falta del Prefeélo lo 
que á éste le tocaba , y poc 
eso expresa la Inscripción, 
que hacia las veces del Pre« 
feélo. 

8 El tiempo en que se pu- 
so la primera Inscripción , fue 
el año de 377. en que fue 
Cónsul Probo ^ recibiendo se- 
gunda vez aquel cargó en el 
año siguiente : y como no se 
aS^de numero al Consulado; 
es preciso confesar y que la 
Dedicación se hizo en el pri- 
mero. La segunda Inscripción 
es del año ^83. en el Consula- 
do de Caro. Y declarando am- 
bas el nombre de la Ciudad 
que havia alli ; resulta que 
hasta las piedras dan voces 
sobre la verdadera situación 
de Itálica , en el lugar ex- 
puesto. 

Pe- 



[[Onra Inscripción semejante íl tas dos precedénres se descubrió en el 
sítfo que aquellas el año de 1771. Dedicación hecha al Emperador 
o , ímmediato antecesor de Probo . en la qual se menciona dos veces 
jbltta Itallcense , y puede verse en el Tomo L de las Memorias Utcsí 
ie la Real Academia Sevillana , pag» 3 z6«¡| (i): Cap. 304 



2 34 España Sagrada. "TraK 3 S • óap. 1 . 

9 Pero no es menos nota- del Am^bitHeát'có' ; déséé ¥d 



ble el respeto que en el mudo 
silencio de sus ruinas conci- 
lia aquel terreno, obligando 
al pasagero á detenerse en re-^ 
ñexionar lo que fue , por lo 
mucho que ha dejado de ser. 
Lloran unos sobre aquellos 
despojos la inclemencia del 
bélico furor: otros la insacia- 
ble voracidad de los siglos: 
pero mas la incuria y el des-* 
precio con que se vé abando- 
nada tanta copia de monu- 
mentos antiguos en una Ciu- 
dad tan digna de perpetua 
conservación , qual ninguna 
otra de España, por la singu- 
lar prerogativa de haver da- 
do al Mundo hijos , que lle- 
garon á dominar el Orbe, y la 
ilustraron con memorias dig- 
nas de que jamás huviesen 
perecido. Pero en fin ya que 
no podemos evitar el incen- 
dio , procuremos recoger las 
cenizas , para que el tiempo 
no las desvanezca , como hi- 
z:o con las piedras y fabricas, 
no solo en el curso de Siglos, 
smo en el de pocos aiios: pues 
haviendo visto alli Rodrigo 
Carola Capilla Mayor de un 
Templo, que todavía perse- 
veraba ; confesó , quando es- 
cribía, ijue ya no ha vía casi 
nada. Pero sabiendo yo que 
se conservaba gran porción 



guardar de mayor estrago^W 
que existe 9 solicitándose de- 
linease pt^Qftttalraeitt^ "éu 'lébf 
nograpbia ,-'y Orthógraptriij 
ó el plaft ; y el alzada. Fád-^ 
litóme el deseo ía buena suer- 
te de comunicar con el Señor 
Conde del Águila- (meaciona- 
do en el Prologó d¿l Tooao'p.) 
cuyo buen gustó ^n ^uanto 
mira á erudición y ^antigüe- 
dades , dio expediente á mi 
súplica , pasando á reconocer 
aquellas ruinas con preven- 
ción de sujetos proporcionar- 
dos para 4á egecucion ^ con- 
viene á saber con el Arquitec* 
to Mayor de la Ciudad 9 Don 
Pedro de S. Martin y Lar9« 
que hiciese las dimensiones, 
y D. Juan de Espinar, que di-* 
bujase los Diseños de diver- 
sos Prospe¿los de la Fabrica. 
Formados los dibujos , añadió 
el Arquiteéto una razón indi- 
vidual de explicación, y el 
Señor Conde sobrepuso algu- 
nas muy oportunas observá--^ 
clones , como suyas , acerca 
de lo formal de aquellas rui« 
ñas ; añadiendo con libera-* 
lidad mas de lo que pedí, 
pues encontrando alli piedras 
que su perspicacia conoció ser 
preciosas por las Inscripcio- 
nes inéditas con que están 
esmaltadas , las copió , y 

me 
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jne las remitió con franqueza. 
JÉstas ^n las dos ya propues- 
ft as 9 y otra que se pondrá des- 
pués : las quales ( fuera de 
Otras , tiue servirán á otro fin) 
con los tres Písenos del Ain- 
phithi^atrq) debeniQs .agrade- 
^er 9 y. deferir, al zelory fracH 
queza del S^ñor Conde» 

Descripción de las. ruinas del 
r kímpbitbeairo de ha- 
. '• lica». . 

1. ■ '.•'''.'. ' 
io AL norte de la Ciur 

x\. d^d de Itálica <co- 
mo sitio, el mas proporciona* 
dor p^ra jos £spe¿lacvi|os) y 
jupto i la ^«.uiral)? (^pyo ci^ 
mii0Dto.se qonserva en.par|;es) 
yacen en un pequeño Valle, 
formado de dos Collados , los 
vestigios de un grande Amphi* 
theatro , cuya figura es Ova- 
lar , en la conformidad que 
muestra el plano de la prime- 
ra Estampa. £1 diámetro ma- 
yor (que es lo larga de Orien-^ 
tea Poniente) tiene 291^ pies 
^steílanos, de á tres en vara: 
y el diámetro menor consta de 
904« pies , que son 68. varas: 
cuyas dimensiones no puso 
Mpntf^ucqn.r (1) yoir^ , c^üe 
hablaron de ellas , las rejirier 
ron sin e?<ia^Uud. r . c " ^/ 
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1 1 Componese la fabrica 
de las dos Bobedas , que re- 
presenta el Perfil y Plano de 
.la primera. Estampa. La pri- 
mera y mas interior corres* 
ponde al Podio , que era el 
¿itio donidje se sentaban los 
Magistradps , como el mas 
proporcionado para gozar 
perfe¿tamente de los espec- 
táculos , por ser el mas imme- 
diato á la. Arena , esto . es , á 
la plaza , ó área , donde lidi^p 
ban los hombres y las fíefas» 
Elevábase del suelo este Po- 
dio en altura de mas de diez 
pies , siendo necesaria una 
considerable elevación 9, para 
que las fieras irritadas ensu^ 
luchas , no perjudicasen á los 
circunstantes : por lo que i 
la altura del alzado se ana- 
dian Canéelos , 5 Balaustres, 
y otros resguardos artificia- 
les. Lo ancho del Podio de 
Itálica tiene tres varas , ó nue- 
ve pies , para que los Magis- 
trados tuviesen desahogo con 
lugar espacioso para Sillas , / 
Ministros &c. A este lugar del 
primer Plan elevado sobre la 
plaza por su circunferencia 
daba entrada la Bobeda inte- 
rior por diez y $eis puertas 

muy papaces ,.:ocbP:4®> ^^4* 
l^dp ; 5ienda^^ií,;.cíift0fli;?ypa^^ 



(i) Ep d Tomo 3. P¿rCt i. de la Antigüedad ¡lustrada. 



ClO- 
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cioso de once pies de anchu- -to , sin itiole^cfa de \oi coa^ 



Ta , cuyas paredes estuvieron 
revestidas de Sillares de pieí- 
dra ^ que llaman de Geréná, 
(lugar que dista de alli dos 
leguas y media) según mues- 
tran los vestigios que perma- 
necen. Dura casi entera por 
los dos lados del Amphithea- 
tro esta Bobeda , sustentando 
lo que resta de la fabrica : y 
solo está caída por las dos ca- 
beceras desmanteladas. 

I a La otra Bobeda exte- 
rior y mas grande, sostenía 
la parte superior del Edificio, 

?r daba entrada por lo alto á 
as Escalerillas por donde el 
Pueblo bajaba á ocupar los 
asientos de las Gradas. Pero 
no existiendo hoy la parte su- 
perior del Amphitheatro , no 
puede determinarse lo que le 
falta por arriba. Permanecen 
las Gradas en muchos sitios, 
contándose hasta quince <i don- 
de mas. Su ancho es de dos 
pies y medio, como en el Am- 
phitheatro de Vespasiano en 
Roma , y como previene Vi- 
truvio en su Architeftura, (i) 
lográndose con esta anchura 
la conveniencia de que pu- 
diesen entrar y salir de los 
asientos los que llegasen tar- 
de, 6 quisiesen retirarse pres- 



-páñerósw El altó dé las Gp¿ 
das ts dé dos piea -; pbrqárf 
los debió de {>arecer míolesüi 
la medida de Vitf uvio , que 
no admite mas que un pie y 
seis dedos: pues atinqüe á 
pie Romano era mayor que él 
nuestro en cosa de uñ dedo; 
(según propone Montfaucon 
los dos pies en el Suplemento 
de la Antigüedad ilustrada : ) 
(2) con todo *ésO' era asiento 
muy bajo , y por cpusiguieo- 
té molestó. 

13 Nó se conoce entre las 
Gradas precinthn , esto es,- 
escalón ma»^ ancho y afeo que 
los demás al doble; el qual 
servía como de valla ,6 mta^ 
ro , para separar tos asien* 
tos de los Caballeros y de la 
plebe; y por ceñir las demás 
Gradas se llamaba fr¿rrm¿?/^. 
Aquí parece, que no la haviá; 
por faltar donde se mantieneír 
quince Gradas ; y si la huvie«^ 
ra , correspondía junto á la 
decima quarta^ por ser 14. las 
Gradas señaladas al Ordea 
Equestre en la ley Roscia:coa 
que ó no huvo distinción en 
aquel tiempo , ó si la havia^ 
fue por distintivo que no 
existe. 
14 Desde la Galería su- 



pe- 
co Ltb. 5. ciip»6» al fin. (i) Ti»no4> líb. f. cap. a, de Pococes f 
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salia el pueblo por la que daban al espacio de gra- 
das que jiay entre las escale- 
ras de arriba abajo : porque 
cada grada debe ser roas cor> 
ta conforme se acerque al oen^ 
tro , esto es , á Ja Orchestrt 
en el Theairo; al Podio en 
el Amphitheatro : y consi^ 
guientemente el imhttó^á^ 
gradas entre dos escaleras, faf 
de ser mas ancho en k) qi^e 
mas diste del Podio 9 y mas 
encogido en la grada mas cer- 
cana : lo que es figura de^i^- 
ña , y por eso llamaban Cu-- 
neos á los espacios referidos: 
y ex cune at os á los que llegan'^ 
do después de ocupados to- 
ldos los asientos ^ se quedar 
ban de pie en las escalerillas. 
15 Existen también hoy 
en la pared exterior de la Bo- 
beda prii^cipal los túbulos , ó 
pequeiios condudos , que por 
el. grueso de la pared bajan 
de lo alto , y son los que Ro- 
drigo Caro (i;)llanEia. UrinOí- 
torios ; ó acaso eran los cotH 
duAos por donde esparcían 
liquores de buen olor , co- 
mo previene' IVIontfaucon. (a) 
Esparciano dice de Hadriano, 
que en honor de Trajano hf- 
zo correr bálsamos y azafrán 

por 

I Fol. 111.^. ii) Tciro 3. Part.i. pag.'i57. ir qmhúsdm A^phi- 
r kih tubi crant , pir quos odcrijeri liqucres cmitcfMur , qw lií¡U6r€t 
uimum tx^rocoin vinam infuso cm^t^i irantm , t. 



á una de las Escaleri- 
que cortaban el Am- 
tro desde arriba hasta 
ida mas immediata al 
^ por las quales Escále- 
se repartía la gente á la 
donde cada uno se ha- 
sentar : porque aunque 
arriba á bajo liavia gra^ 
o servido estas para su- 
ni bajar, por ser los 
Dnes n.uy altos : y á es- 
se hacían de trcicho en 
> unas escaleras angos- 
jue ocupasen poco es- 
^ y por tener bajos los 
>nes fuesen ¿uaves pa- 
jar y subir. Estas en 
'oAmphitheat rosón 16. 
de cada lado , en la 
rmidad que muestra el 
, cuyos escalones tienen 
; en alto , y oíro en an- 
esto es , un pie menos 
cura que cada grada, 
ienense anualmente con 
mero de veinte escalo- 
onde mas ; y por algu- 
e puede subir y bajar, 
ie están rozados sus es- 
£S , como casi todas las 
is: pero en íín concur- 
formar los Cuneos ; voz 



« 3 8 España Sacada. Trat. 3 8 . Cap. i . 

por las gradas del Thea- en la primera Estampa: 



iro. (i) 

. 16 Tiene demás de esto 
el Amphitheatro dos subter* 
Táñeos debajo del Podio ^ eo 
medio del diámetro menor, 
uno á cada lado , que se han 
creído prisiones de las fieras 
que havian de salir á la plaza: 
pero ha vienda sacado la tierra 
!que macizaba un subterráneo, 
no se sabe cómo pudiese ser- 
vir á tal destino : pues aun* 
^ue tiene dos puertas á la 
plaza en la misma frente de la 
pared del Podio , viene á ser 
en parte una especie de sub* 
terraneo de 10. píes de largo, 
y 12. de ancho ^ en forma de 
cañón de Bobeda por arista , á 
cuyas extremidades están- di- 
chas dos puertas con sus saii* 
das á la plaza de doce pies de 
largo , al mismo piso de ella, 
y cada una correspondiente á 
•una escalerilla de 9» escUo- 
oes , de 4; pies, y 4* pulgadas 
-de ancho ;» y 9. pulgadas de 
alto , soladas de ladrillo qua- 
drado , de á pie y medio , por 
'cuyds dos escaleras se baja á 
.unas mesetillasquadrad:is,por 
las quales se entra á la refe* 
rida Bobeda , sejfun la rela- 
ción del Architeéto , que de- 
lineó el Plan d^l subterráneo 



SU narrativa se conoce 
no era sitio proporcic 
para las fieras , siendo t2 
ducido , y de tal casta ( 
brica : por lo que se di 
re serviría para otro fío, 
para los Gladiadores , ó 
ios condenados á las fíer 
por tanto los vivares , ó 
para las fieras estarían f 
junto á la puerta del An 
theatro. 

17 La fortaleza de la 
es grande ; toda de Man 
teria 4c piedra del grues 
puño , y de argamasa í 
sima , de suerte que la 
arruinada se reconoce U 
á mano , mas que por e 
del tiempo , contra el 
huvtera resistido la arga 
por su estraña dureza. 

18 Veníase al A mphí 
tro (como añade en su. 
cion el Architeéto) por 
grandes Bobedas,que sei 
de entr¿.da poc la parte i 
Ciudad. De la una pera 
ce un Canon de 79* ph 
largo , y i8. de ancho 
plano pie con la ya exp 
ila • Bübeda exterior. Dí 
otras dos quedan pocas 
cienes, Pero ja propues! 
lacion basta para -con 



(i) Balsama Q crocum^r grgjus Theatri fluers* jussiu Cpost oicd»] 
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r éste el AmphithcaLro 
)nado por Justo Lipsio 
'raiado c¡e los que exis- 
^ra de Ron:a , al qual 
e de herinoso , aunque 
lo conseguir el dibujo. 
2. se infiere , no ser 
co lo que existe , que 
ese tan alto silencio 
el del Marqués EscipioQ 
, que hablando de los 
itbeatros , solo ncmbra 
itálica con resptéto á la 
ie la Antigüedad Expli- 
dor.de se dice arruina- 
ta los fundanr.entos, co- 
lume en su yeroua ilus- 
(i) Pero acaso no es 
tabie su silencio , co- 
fín 9 de no reconocer 
a Ciudad (como ni en 
Ainphitheatro perma- 
de piedra , para que 
ampease mas el suyo 
roña. IVIontfaucon^aun-^ 
ivo diseño de la Or- 
iphia de la fabrica , y 
ó existia x]uanto por 
cuitad de la demolición 
do ser aplicado i otro 
on todo eso se abstuvo 
impar el Alzado^ acaso 
) ser alli necesario^ don*- 
epresentaa otros de me*- 
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jor conservación. Aqui le proK 
ponemos en sus dos prospQc;-* 
tos , por lo mismo que nunca 
se ha estampado ^ y para que 
se vea que no es fabrica totalr 
mente arruinada hasta los funt 
damentos : pero Qmitimos lo 
que pertenece á la ilustracioo 
del. monumento , por no Mtt 
de nuestro asunto principal. 

19 £1 tiempo á qre debe 
refetirse su erección no puede 
ser el de Escipion ^ porque en^ 
tunees , y en; casi dos Siglos 
después ^ no huvo en Roma 
ningún Amphitheatro de pie- 
dra : y quando la Cabeza del 
mundo no le tenia ^ meno$ 
gozarla de él un Municipio. 
£1 primer Amphitheatro de 
pitdra se atribuye comun- 
mente á Staiilio Tauro , que 
según Dion le edificó en el 
quarto Consulado de Augusto 
(esto es, en el año 30. anteada 
Chrísto) y aunque en el texto 
griego (3) se lee según esty- 
lo de los Griegos tbeatroi 
debe entenderse Amphiihpa-^ 
tro , por añadir , que en su de- 
dicación tuvo Juegos Gladia- 
torios. Servilio (4) alega á 
Casiodoro en prueba de qu^ 
Tito fue el primero que ¡n-f- 

veto 



h ISspanja , Hi^li extra murof , ni fallor , puUhrum : sed cujuí 
poncisa fhÍH mnfutU (t) Pa/r. 4.col. 54. (O P.ig. 460. 
£n el uaudo de IfJrandis antiquorum operiius^Lbm i.cap. 12. 
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-ventó < «1 Amphiteatro : lo 
^ue no debe entenderse co- 
mo suena ; sabiéndose por 
Suetonio, que Caligula empe- 
zó á fabricar antes un Amphi- 
theatro , (i) y que Vespasia- 
00 le erigió muy sobervio 
en medio de Roma^ donde 
Augusto le tenia destinado, 
como afírma en el cap. g* lo 
que donvence , no haver sido 
invención de Tito la substan-* 
cia del Amphitbeatro , de que 
no puede entenderse Casio-^ 
doro , {2) sino de que havien-* 
dose quemado el antiguo Am« 
phitheatro de Tauro en el 
incendio de Nerón , no que- 
dó en Roma otro de piedra 
mas que el empezado por 
Vespasiano , y concluido por 
Tico , que en su dedicación 
tuvo la profusión , que Suelo- 
nio llama munus apparatissi^ 
mum largissimumque.*.. atque 
uno die quinqué milita omm 
genus ferarum. C3) Dé aqui 
resulta , que si desde Auíjus- 
to , y en tiempo de los Ves- 
pasianos empezó Roma á go- 
zar de Amphitheatros de pie- 
dra , no tenemos funJamento 
para reconocerle antes en 
Itálica : y como por enton- 
ces empezó á florecer Tra- 



Tm. 38. Cap. I. 

jano , á quien Nerva adoptó 
por Emperador ; se hace lo. 
mas creíble ^ reducir á su Im- 
perio aquella obra , señalaiH 
do su origen en la entrada 
del Siglo segundo , en que e 
muy verosímil que Trajaoo 
tirase á honrar su Patria « de- 
jando en ella una tan sobren 
saliente memoria: pues sa* 
hiendo que fue muy dado i 
fabricas , y que mandó com- 
poner algunos caminos de es- 
tos Rey nos; no se olvidaría 
de su nativo, suelo , para en* 
grandecerle con algún mo« 
numento que publicase la 
cuna de tal Héroe. 

(20 Pero si acaso no fue 
éste Emperador; debe redu- 
cirse al sucesor Hadríano,por 
decir Espirciano : In ómnibus 
pene urhihns & aliquid adifi* 
cavit , S lusu^ dedit^ (4) Y 
si en rodas las Ciudades la- 
bró algo , y dio públicos es- 
peftáculos ; no podemos ex- 
ceptuar á su Patria: anadien* 
dose que Dion Casio en la ] 
Vv\a de este Emperador ex- 
presi, que aunque no vino 
á su Patria , la dio granJes 
honores , y la adornó con 
sobresalientes dones, {5) Ei 
texto griego significa que la 

^ dio 



{i) Líb. zt. (ta) Cap. 5. 41» (3) TnTit. 7. (|.) PortmcJ. (5) Patritm 
vero ; qitamqitttm ci mugnos bonoref trilmií ^ Tmaviíjue máximes 
numquam taimn inviriu 
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luchas cosas muy os- 
as , o sobervias : k 

itre las quales parece 
iemos dejar de entender 
phitbeatro ; pues siendo 
kr que el Municipio por; 
;o no pudiese costear 
a fabrica ;' se hace lo 
verosímil y autorizado 
ría al Emperador, de 
hablan los referidos, 
i^ Pero si alguno iosístei 
^ la Ciudad por sí so-^ 
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la la construyese, nos dará, 
buena prueba de la' opulen-* 
cia del pueblo , en vista de 
tener fondos para obra de tan 
grandes expensas ^ y que no : 
era indispensable ^ sino iorde- 
nada i diversiones , quando^ 
vemok que para la fabrica; 
precisa dé el Puente , que 
llamamos de Alcaütara ea 
£strem8dura 9 tu^eron quef 
juntarse diez Municipios ¿co»-^ 
tear el gasto de seis arcos ea 
tíempo de Tcajanou 



CAPITULO IL 

OS iLüsTR ns Di LA^CWDA V 

de ItaJka. 



HAsta aqui hemos á^á^TúoTborió ^ ttalicensB^ 
hablado del ^itb afiádiendo (3) los nombres de 
iai de la Ciudad : ahora los que se resolvieron á qui- 
ene decir algt) dé iorfói^* ^' tár la * vida al que no lameré- 
mencionando los hijos cia^ Qninco Casio^ Legada 
aas la engrandecieron, de el Cesar.^ bombín de in- 
idola memorable en el i aádiablc avaricia ^ ^ 4^iea 
: pues en tiempo de la ' ^cóoíetierott publicamente al 
I de Viriato hallamos ^ irá la "BasUíeá de Córdoba 
mbradp en Apiano (i) Minuch Sillo i L. Raríllo^ 
Capitán, llamado Ca- Munaflo Flá€C9^T.F^dHo^y 
fardo ,, que era natural' jL. .Mer^Uo ^ iodos itaÜcen- 
lica. Hircío en laGuer-»*. ..ses» Otw. ñié ^utntú^Pcinpe^ 
Igandrina^ (2) trata .de . j^/i il/f jfer v^«€]iiBáUerb ^ R^ 
lustre hijo de esta Gid<^ nó^ ei qtíati¿áli6 al desafio de 
n.XlL Q An-^ 

P-»g*a9S. (1) Cap. J7. (j) Ea 4 cap«jif •:,- /y 3 (i. 



á 
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JÍntistioTurpion^ como. rtñt- ClaudUno) deben lo! 



re el Autor de Bello His^. 
pan. (i), 

12. Pero lo que mas en- 
salzó la fama de esta Ciudad, 
fue el haver engendrado á. 
los que por sus proezas llega- 
non á ser Dueños del Impe- 
ijo, logrando España por Ita-* 
lica ser la primera , que entre, 
todas las Naciones del mun- 
do dio á Roma Emperadores, 
con un. nuevo é inaudito ge-^ 
ñero de tributo ^ en que <x>n*^ 
tribuyendo las demás Provin- 
cias con sus resp^^vos: fry» 
tos , España la dio Augustos,, 
l^ra^riea en, C^abftllqs , at^un-- 
dante en frutos , pr^do^a en : 
tpetales : pero mayor fue stt 
fecundidad en la producción, 
de incomparables Principes, 
Atí t.o España ^ ( exclamaba. 



al Óptimo Trajano: d< 
nó la fuente de los Eli 
produjo á Hadriano:.1 
el anciano Theodosio 
tí descendieron, las 
ras de sus dos. hijos : < 
te , que quando Roon 
ge de todo *el Orbe 
tos, caudales, y Soldar 
la das quien lo gobic 
do ; añadiendo libera 
cunda sobre la dádiva 
gustos, la de insignes 
sas, Flacciiia Empenat 
gerdel. granTheodos 
ria (muger de Hónori 
rena (muger de Estille 
mo canta el ya citádc 
Panegyrico de la Re) 
rena , muger de E^ 
desde el verso $0.. c 
lante.. 



Quid digntm.mefñorareJuisHispania terris 
fí^ox humana, valel ? <•:. .^ 
l>iv^s. equis \frAgiim.facilis^ .prethsa metallis^ , 
Principiibusfiwunda:piisp Tihisiecula debent 
Trajanum.i:,series:I(ÍJifimti6us jEliafluxit. 
fíinc sénior/ pater i.íkiocjuvenum diademara fratr. 
• , Námqüe ajiie:gentffs:j qüas fóedere Roma recepit^, 
, é/íut aTmisrdomuit;^, varios aptanturin usus 
Impera uPkariáe.segetes^ &, Púnica messis^ 
< Cds$rúfum devota: ^íbo idat Gallia robur 
u.. ^liti$^íJllyricis:sudantequitatibus alie. 
L^' ¿Sbiliknúmím Lasiis ve&igal Iberia rebus. 

il^y Cap. Si* 
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Contulit Augt^tas , fr^ges , teraria , miles ^ 
Undique conveniunt % totoque ex Orbe legunturx 
Htec generat qui cutt&a regant : nec laude virorum 
Censeri contemafuU , nlsi matribus ieqt$e 
Vinceret ^ & » gemino certatim splendida sexu^ 
Flaccillam^ Mariamque daret , pulcramque Serenam. 

13 Esto que aqui expresa celino &c. infiriéndose de ello 

^n común , se contrae en par-., que una de las familias anti*- 

cuiar á Itálica , por, haver guas depsta Ciudad era la C/7- 

patria de Trajano , cpmo / -pia v'de quien Claudiano dijo 

rman Apiano, Eusebio,Au- en el verso t8. de el quarto 

io Vi¿tor 9 Eutropio ^ Mar- Consulado de Honorio: 

Haud indigna coli^ necnuper cognita Marti 
Ulpia progenies , & , quce diademata mundo 
Sparsit^ Ibera dwiusé 



1^ a4 La familia de los Ul- 

*' pios estaba notablemente pro- 

Ifcfr pagada por Italia , Francia , y 

k la Grecia , según prueban las 

Inscripciones, que proponen 

Jano Grutero, y Luis Anto*>- 

nio Muratori en el Tomo ter* 

cero de sus Colecciones. En 

la Provincia de la Betica.hati! 

quedado también , y duran 



no es mas que de una tercia 
de largo , y media de ancho, 
se lee con claridad lo siguien-* 
te , estando desportillado lo 
demás: 

D. M. 

M. VLP. PRO 



■— •« 



«*• • • 



IS. O.é 



hasta hoy,a1gunos monumen- 
tos <| eo que leemos á los Mar- 
cos Ulpios : ¿ues en la Vi- * \ No sucede asi en otra» qué 
lia de v^ftf/íí/ tiene.el Pres- , me* remitió. el Señor Conde 
bytero D. Patricio Gutierre2: del Águila: pues ésta se con-» 
Bravo un fragmento de Ins- serva con integridad en el 
cripcion, que el buep gusto mismo sitio de Itálica: y es 
de sn literatura le obligó á re- ; de oiso\Marco Ulpioy que mu- 
coger en su casa , h'állandóle rió'á los cinco años y tres me- 
en otra derribada : y aunque ses í cuyos Padres Vibip Zo- 

Qa ti- 



á 
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tico , y Valeria Sponde , en llegado á mi noticia. S» fi 



memoria del tierno amor que 
le tenia» , gjrabaron la ■ si- 
guiente , que és curiosa , é 

ioed^ta, entre las que han 



gura es perPeéfcamente ovaltr: 
Y está en el Patio del Apea«< 
dero del Convento de Saorld^i 
dro. Dice asi: 



D. M. S. 

'M. VLPIO. HEVRETO. IN 

'FANTI SÜAVISSIMO QUI 

IVIX. ANNIS. y, MENS III' 

[viBIVS. ZOTICUS. ÉT VAL. 

SPONDE PAR. Fa.DVLClS. 



j 



I 



« S De los Tratos hay tam- 
bién memorias ^ti* la Betica, 
como se vé en la Inscripción, 
que Morales en las Antigüe- 
dades (t) y Caro en éF íFoK 
ióí<. ponen de Quinto Traió; 
hijo de Quinto Traio Areia- 
na: y por haver sido UJph el 
Abuelo de Trajano , y Trah 
el Padre ^ se llamó el hij^ 



W fW»» 



t ( 



.«; 



Ulpio Trajano , segu» el Au- 
tor de las Excerptas de Au* 
relio Viftor. 

26 Con esta familia esta- 
ba enlazada la-'dk lós Hadria- 
nos , que siendo originada dé- 
la Ciudad de Hadria en el Pí- 
ceno , se avecindó en Itálica 
en tiempo de Éscipion , seguti 
refiere Esparciabo en la Vida* 



*i • 



• . ^' 



r 






t'^ 



De Ja Iglesia 

'adria&o^ citando los lí- 
que escribió el mismo 
erador. (i) Uo primo del 
erador Trajano, Uama*^ 
lio Adriano ^ tuvo uo hi- 
! su mismo nombre, en 
licia Paulina su muger, 
ral de Cádiz. Este hijo 
luego fue Emperador) 
i en el día as* de Eneró 
ño 76. de Christa , úsn^ 
Cónsules Vespasiano sep- 
vez , y Tito V. y aun- 
iik Esparciano se lee, que 
> en Roma, parece ser 
a , haviendo substituido 
10 esta voz en lugar de 
:a , según inferimos , no 
de los muchos Autores 
;uos , que añrmaa haver 
esta su patria (Apiano, 
) , Ensebio, Vidor , Eu- 
o , y los que le expre- 
del lugar de Trajano) 
por lo que añade el mis- 
Esparciano , diciendo, 
nstruido en lengua grie- 
olvió á los quince años 
[latría, de donde Trajano 
có, y le tuvo por hijo, 
candóle en la milicia, 
\ que Trajano fuese Au- 
^ : cuya locución de sa* 
mJ[IL 
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carie de la patria , sobre la 
de volver á la patria , y no 
decir , que salió , ó volvió. : á 
Roma^ parece favorece mas ii 
ItaUca, ohfigando á;esta io^ 
terpretacion la común sentea? 
cia de los demás Autores que 
hacen al Emperador Hadria- 
no natural del lugar de Tra^ 
jano', y algunos. con. expre^ 
sioa de ItaBca.Péro sobre tch 
dos Dion (cuyo Padre ñore* 
ció en tiempo de Hadriano , y- 
enterado bien de sus cosas se 
las refirió al hijo) quien no 
solo afirma , x]ue era de la 
Ciudad de Tr^ano , sino que 
nunca visitó Hadriano á su 
patria después de ser Etnpera- 
dor (como arriba se dijo) y 
esto repugnaba, si hu viera oa^ 
cido en Roma. Fue pues stf 
nacimiento en España , en el 
mismo pueblo, de > Trajano. 
7•^/Tff$ ¿ciiv , Cives ejfis* El 
mismo Elsparciana nos. [mi- 
nistra otra gran prueba; qnztt 
do añade, que siendo ya Em- 
perador tuvo el cargo de 
Quinquenal en su Patria , y 
también en Hadria , como en 
otra Patria (esto es , como 
que una era suya por naci- 

Q3 mien- 



Ofigo hipiraimf thdriani ^tuttkr i Vktmihut : porterior ab Ibf^ 
rihíi maaéi : tiqmdem tbJria artot mt^ota mot ,afud ITAUCAM 
mm ümjpmbus nndisn^ m lihru vi$m iU0 ÜMríam i^si comamos 
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miento ; otm por descenden-» 
da.) (i) Esto prueba , que no 
era Roma su patria , sino Ita* 
Uca ; povque sola en las Co^ 
loólas > .y: Muoicftpios , oó en 
Roma y se decian Quinquen-* 
nales los Duumviros : y con-* 
sigüieniemeote por el texto 
de Esparciano se prueba ^ que 
no nació en Roma Hadria** 
no : y que los de Itálica le 
nombraron por su Quteque-* 
nal : porqué excluida Roma, 
no le queda otro lugar de 
nacimiento i mas que Itálica* 

' 27 Siendo :étte EiEDpera-* 
dor, pretendieron los de Itáli- 
ca pasar de Municipio á Co- 
lonia , como arriba se previ- 
no : y parece que lo logra- 
ron , sin embargo de reputar 
Hadriano por mejor la condi- 
ción del Municipio ; pues en 
la Inscripción de Grutero (2) 
se denota Colonia, COLONI. 
ITALICENSIS. W. PROVv 
BAETICA. cuyo contexto pi« 
de que se lea COLONIAE. 

28 Cerca del año i3i. vi^ 
no Hadriano á España , y pa-- 



Trat.Tfi.Cap.^. 

só el Invierno en Tarrag 
convocando allí á las Ci 
des II entre. las quales sol 
presa Esparciano á la ái 
lica.^ cuyos Diputados 
condescendían con Jo 
puesto , y el Emperlid< 
trató con aspereza , com< 
estos eran mas suyos ^. y 
bian corresponder na: 
nos^ (3) . .. 

^9 Después de estoi 
Emperadores Gentiles 
España otra gloria sing 
dando á Roma ^ y á lalj 
un Príncipe de los más.C 
lieos que ha ha v ido , el < 
Theodosio , que. tuvo 
PrefeAo á otro Español 
mado' Cynegio , . de tanta 
dad y zelo por la Fé ^ 
destruyó los Ídolos de la < 
tilidad , penetrando 1 
Egypto, como expresa 
cío en el Chronicon sob 
año de 388. eo que murió 
negio en su Consulado ^ 
año siguiente trasladó áE 
ña su cuerpo Achancia 
muger , como añade el 



(i) ií Efruria fraturam hferat&r ^u Ver Latina ofpida Dffifj 
Xdtlis 3 Duumoir fidf : i^ui Nufolim Demarcbuf : m Patria sua 
fuermaUs : @ ittm Ihdria Quinquermaiis , fcioxi in alia Patria (post mei, 

(a) Pag. CCCLXXXV. i. (3) Port Inec HSspamas petit , & 7lm 
Uemavit : tibi sumpiu luo teiem Augusti rertituh , ómnibus Hrspamt 72» 
nem in amoentum vocaHs : éUUBhanqui joeulariter ( ut verba ipsa pomf h 
MoKfmof ) ietreSámtbui Jtaümi , vebmemittimé , ceteris frudemer j& 
tonsuMf. 



De la Iglesia 

de los Fastos Idacianos, 
!stos eq el Tomo 4. (i). 
Tbeodósio afirma Marce^ 
) en el principio de su Chro* 
on 9 que era Español de 
patria de Trajano Itálica^ 
ICIO,/ Zosimo dicen^ que 
k Gallego de la Ciudad de 
Éca 9 como referimos en 
Tomo 4. (2) donde prefe-* 
IOS la autoridad de estos á 
ie Marcelino , por ser más 
iguos y coetáneos. Pero 
I dado esto , queda Itálica 
I la prerogativa detiavef 
cendido de alli la familia 
los .Theodosios , los Arca- 
s 9 y los Honorios , por 
:ir Aurelio Vidor ;, y Pau- 
Diácono: que Tbeodósio^ 
Jre de Arcadio , y de Ho- 
io, traía su origen de Trar 
o: y consiguientemente 
cendia de Itálica aquel 
xlislmo linage , coronado 
1 tantos Laureles Impe^ 
les» 

)o Lo mismo escriben al-f 
nos acerca de Silio Itáiica\, 
D9ul en Roma en el ano 68i 
lá Era vulgar , (ultimo de 
ron , según Plinio el mé^ 
•5 (3) que trata de su vi-. 
rf SU muerte en la Cam- 
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pania-^^ d0ftd9.se. retirÁá esn 
cribir) redocilfcQdose ' el. ivokr 
dam^nto . dt ¡bacerle Espafipl 
y de Itálica ^ : á. que se inti- 
tula /ro/iVd : cosa que Zurita 
en tí kiqertfrio V. Italicam re* 
pruebavcoiitn .Podro CrinitOt 
alegando 5 que para eso. debía 
intitularse ItaUcense , cooio 
oponen también Dausqueio^ 
Vosio 9 y otros : cuyo argor 
meato ; si algo.prud^a^ e«Qlttr 
ye igualmente el recurro iquff 
Vosio (4) hace.á ItaliMyCivk^ 
dad de los Pelignos (esto es« 
á Corfinh ^ llamada también 
halicai eatiempo de la gu^r^ 
rá social 9 ife los M^rsios , se- 
gún £strabon),(5) pues el 
nombre de Itálica tiene las 
mismas sylahas entre los Pe^ 
lignos 9 que en los Beticos : y 
81. en estos bo¡ puede denonii- 
nar>el a^íctívo ítaiica , sinoei 
Itafiiénse^ tampoco en aque-f 
Uos« Fuera deque (comOfOO-r 
tó bien D, Nicolás Aotoni^ 
(6) y Celarlo. )í; (7) 00, tuy^ 
duoacion el nrombre deftaltir 
ca eáCorñnio, luego que Ro- 
ma venció á los Pelignos y 
demás asociados : y . asi 00 
pudo. Silio intitularse Ití^ieé 
por nombre ^ue no tuvo^prácr 



[i) Pag.48(?. (1) Pag. 388. (j) 1S>. 3. Epíst. 7- (+) ^ ^^^ ***»' 
^ 3. (5) Líb. 5. pag. 141^ (6) IjVuVa..BjW.tf 0Uin«i7$. .(/} Sft U 
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tica ea Corfítfio, sino en Es- en las palabras del dum. oS. 
páftá , en caso de proveoir sa 
didado por Ciudad^ como^sa- 
ponen Juan Camers , Vosio^ 
y en algún modo Fabricio en 
su Bibliotheca latina, (t) don» 
de empieza C Silius halieus 
gx Itálica cMtate Peligno- 
rum. Aqui supone, que el dic- 
tado provino de Ciudad lla- 
nada Itálica: y en esta sur 
pósiciort debe , por el fundar 
ménto alegado , recurrirse á 
la de España , y de ningún 
modo á la de los Pelignos. 
' 31 £1 argumento gram^ 
xñatkal de Itálico y 6* Italiceh^ 
^ , está yá reconocido por in^ 
eficaz , en fuerza de que uno 
y otro nombre pueden dedu« 
cirse de Itálica , al modo que 
cíe Hispania sale Hispanus\ y 
fíispaniensis ^ no solo para 
significar por Hispaousel nom. 
bre de la nación , y {X)P Hiápa^ 
tiiensis al que reskla en Espa-i 
fia 9 sino promiscuamente-: en 
cuya conformidad dijo Plinio: 
(-2) Hispanieñsis Oceani^.jco^ 
xno notó Celario. y si- de 
Hispania sale Hispánus', de 
Gal lia Gallus&c. también de 
Itálica puede formarse Itali-- 
riSíiT ::segun^efeétivamente ob-. 
servó Caro , 4qüe Esparciano 



dijo Italicis ^ denotando á loa 
de Itálica. Estephano no de- 
dujo de Itálica Italicense 9 ni 
Itálico , sino halicesius : lo 
que prueba la variedad de 
las derivaciones. 

3a Mas fuerza halló Cd» 
rio en el argumento de Vb- 
sio,' tomado del silencio de 
Marcial , que escribiendo va- 
rias veces á Silio Itálico , co^ 
mo á muy amigo suyo , oud-o 
ca le trata de Español > y no 
huviera callado (dice) lo que 
era tionor de España , si lin- 
vieran sido paysanos. Res# 
como Marcial no atribuyó á 
Silio otra patria , talnpoco 
convence este argumento, 
porque no se puso á escril>ir 
vida , y nacimiento del ami- 
go. Véase Marcial. (3) Y aun- 
que Celario concluyó en fuer- 
za del argumento negativo 
de Marcial ^ que Silio no na-* 
ció en España , con todo éso 
ao se atreve á negar que des- 
cendiese de nuestra Itálica*^ 
En vista pues de que ni uno, 
ni otro se convience , deja- 
remos en su probabilidad la 
pretensión , inclinándonos á 
que descendía de España, se- 
gún parece denota la propen- 
V'. / ■ ' . .. ' sion, 

*•* (t> Líb. i#cáp. lié nw IV. (i) Lib. 37. cap. 10. (3) Líb. 4, EpUt. 14% 
Übf ¿f Ep, ^2^. 1| 8. Ep. tf^f It 2* £p* 86. 1. j i« Ep, 49. y ; i. 
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i,é individualidad con Cohorte de Soldados Italicor 



trata de nuestras cosas en 
)bra. Y si sus mayores fue- 
Españoles , no hay vestí- 
de otro pueblo á su fa- 
, mejor que el de nuestra 
ica. 

Ih Cornelia Centurión. 

3 De este principio de 
oz ItaUca se origina otra 
:eimon sobre ser de aquí 
letío el Centurión de la 
lorte Itálica , de quien 
ft& Lucas : (i)pues sien- 
liflüsma voz, que en el 
ílido de Sillo , si alli pue* 
léscender de esta Ciudad; 
nismo puede decirse de 
Cohorte : Cornelius , Cen^ 
)jCobortis quce dicitur Ita- 
: y en efedo hablando 
:irolo de la Legión Prima 
ca en la Noticia de el 
nte , (2) dice ex Itali'^ 
iispania oppido coUedla. 
ren el Commentario 3« 
9 el año 34. de Dextro, 
%6 el intento , siguiendo-* 
spues Rodrigo Caro , (3) 
\ qne dieron crédito al 
Qicoa de Dextro. D. Ni* 
: Antonio (4) opone una 
ipcioo en que se lee la 



voluntarios , que estaba en la 
Syria : y que havia algunas 
Legiones intituladas Itálicas, 
las quales no deben decirse 
asi llamadas en virtud de que 
fuesen tomados de Itálica sus 
Soldados, sino de Italia* Ba-« 
ronio sobre el año 41. n. 2. 
expresa, que la Cohorte Ita« 
lica se decia asi por la na- 
ción de que se tomaron los 
Soldados , esto es , de Italia: 
y que Cornelio seria de Ro- 
ma , según muestra el nom« 
bre Romano de Cornelio. 

34 Ni unos, ni otros con- 
vencen el intento : y en lance 
de probabilidades nos aplica- 
mos á lo mas favorable , qual 
es , que la Cohorte Itálica pue- 
de decirse asi llamada por la 
Ciudad de España : pues no 
se convence lo contrario por 
la Inscripción que alega Doa 
Nicolás Antonio, á vista de 
no ser su titulo Cohorte Itáli- 
ca , sino de Soldados voluntad- 
nos de Italia : COH, MIL. 
ITAL. VOLVNT. titulo quQ 
pudo convenir á otra Cohor- 
te diversa de la que solo ^e^ 
apellidaba Itálica. Y aunqu¿ 
huvo nombres de Legiones 
intituladas Itálicas , las /^iia^ 

les 



En, d cap, lo. de los Ados de lot Apostóles. . (»} Cip. 49* (3) ^ 
}t^PtX3« (4) Lib«i»Bi^«Vet,.nwi«3tit, ,.-. 
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les por su gran numero de 
gente no se pueden decir de- 
nominadas por una Ciudad 
part¡€Olar ; tampoco esto ex- 
cRiye que una Cohorte reci- 
biese nombre de un lugar^ 
pues vemos Cohortes intitu- 
ladas del mismo modo que 
una Ciudad : v. g. Braeara- 
jíugustana segunda (como se 
vé en Grutero , (i) y Cohor- 
te Quarta Tarraconense.) (2) 
A este modo pudo la Cohorte 
Itaiica recibir nombre de una 
Ciudad famosa de la Betica, 
que era fundación de Solda- 
dos Romanos, y siempre que- 
daría con propensión á la 
guerra , como prueban los hi- 
jos tan famosos qué tuvo en 
la Milicia, Demás de esto las 
Legiones intituladas Itálicas, 
no pertenecen al tiempo de 
Cornelio Centurión , sino al 
posterior: porque según es- 
cribe Dion , (3) la Legión L 
Itálica fue instituida por Ne- 
rot)t:1a Itálica 11. y la IIL 
por M. Antonino : y en esta 
suposición no hacen argu- 
mento estos nombres para el 
dé la Cohorte de que trata 
S. Lucas', porque esta era 
anterior: y aunque las- hu- 
V^sé lentonces , hay mucha 



Trat.'^Z.Cap.i. 

disparidad entré las L( 
nes y las Cohortes: pui 
Cohorte era la décima 
te de la Legión , ea v 
de constar la Legioo d€ 
Cohortes: de suerte que 
Legión se componía de c 
mil infantes (como laati 
ye Livio (4) en el tiemp 
la segunda guerra Puc 
se reduela la Cohorte á 
nientos hombres de inC 
ria : sí la Legión llega 
seis mil y ciento de infi 
ria ^ (como 4 a describe \ 
cío) (S) tenían las Coh 
5SS. numero mas propo 
nado para recibir título d 
Ciudad, que el de laLegr 
asi hay disparidad eotr 
Legiones y Cohortes. 

35 Lo que añade Ba 
sobre que Cornelio er 
Roma , según deduce p< 
nombre , no llega ni a 
linea de congetura : p( 
España está llena de Ins 
clones de Cornelios en ; 
tos que no nacieron en 
ma> según recopila en I 
parte Rodrigo Caro. '<6) 

36 Bivar valiéndose 
que Baronio escribe;» % 
de la Cohorte Itdiba ^ qi 
de la Legión Sexta>F9 



' 1[0 P.CXXaLkVÚ.^. (i) fraj. CX:CLX. 3.«c¿ (3) Llb.jj.pii 
(4) Lib, 12. c.}6. (j)-ljí^i't4 €i4. (fi) FoU iaj# ..j . 
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ita según Dion^eo Judea; que la Legión VL Ferratn 

estuvo en España puesta po9 
Augusto , como se lee en Pan-, 
vinio : (2) y fue la que hizo i 
Galba Emperador ^ mante-. 
ni^ndose aquí hasta Vespasia-^ 
no 9 en cuyo primer año fue 
trasladada k Alemania : por. 
lo que perseveran acá varias. 
Inscripciones de Soldados de 
esta Legión , como vemos en 
Grutero. (3) Después vino ü 
parar en Judea , como sucedía 
quando escribió Dion« Pero 
el oombre de Sexta, no pro^ 
vino por España : porque el 
numeto de las Legiones no 
correspondió al orden de las 
Provincias , como convence 
el que la Nctia era la intitu-* 
lada Hispaniense ^ y d^ tres 
Terceras ^ una era Cyrenaica^ 
otra Gálica , sin que ninguna 
corresponda a) orden mencio- 
nado por Livio en el lugar 
citado : y aun en el numero 
sexto havia la Legión VL 
yiRrix 9 reducida por Dion á 
la inferior Bretaña. Y porque 
Livio nombrase en sexto lu-^ 
gar á España , era acaso de la 
Legión sexta Vencedora la 
Cohorte de que vamos ha- 
blando ? Luego el argumento 
del numero no tiene fuerzái 

ni 

> L2b«35«cap.4u (i> h^.Bm.ÍiS^ (}> Pag« 4^7. to. 54S«9«¿ 
7- u .•-'..' 



lye á favar de España , di- 
do que por esta nación se 
ulaba Sexta la Legión , á 
;a de ser España la Pro- 
ia sexta en el Orden Ro* 
lO « según Livio. (i> Pero 
a de que alJi confunde el 
ibf e de la Cohorte con la 
ion ^ llamando á esta Ita* 
( lo que es falso ^ por no 
er entonces Legión Ita- 
, y aunque huviese las 

de este nombre , consta 
er ninguna Sexta ^ ni Fer- 
r> demás de esto van mal 
lados Baronio y Bivar en 
ir ^ que la Cohorte de 
netío era parte de la Le- 
1 VL Ferrata : porque aunr 

Dicn la poce en Judea^ 
es hablando del tiempo 
TorneliOt sino detestado 

tenían las Legiones en 
días i^ esto es ^ en el Im- 
¡O de Severo ^ en que es- 
lía ( como dice lib. 76» 
;• 86o.) Nos tro áutem tem- 

r(dicelib. SS- psg* SÓ4«> 
^ XJJC. restan t ^ nempe...^ 

ría dtut 9 una in infiriori 

Itania , ViArix : altera in 

luea , Ferrats vocabulo in-- 

nis. Habla pues del estado 

sus dias , no del siglo L en 
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ni se debe reducir á Judéa en ridos muchos pobres , y timi 



tiempo de Cornelio ia Legión 
Sexta Ferrata , que entonces 
se mantenia en España ; y so- 
lo en tiempo de Dion residia 
en Judéa. No sabemos pues 
el nombre de la Legión , á 
que tocaba la Cohorte Itáli- 
ca de Cornelio su Centurión: 
pero podemos insistirán el ti- 
tulo de I faitea , como en Si* 
lio: pues siendo uno mismo el 
diftado , no deben repugnar 
la aplicación á España en la 
Cohorte , los que la admitan 
en el Escritor. 

37 Un no despreciable 
alegato propone á favor de 
Itálica Bivar , en virtud de la 
Epístola 28. de S. Geron/mo 
á Lucinio , que era ^^//Vc? , se- 
gún consta por la Inscripción 
de la Epístola 29. escrita á la 
muger de Lucinio , consolán- 
dola sobre la muerte de éste, 
y elogiándole del buen uso 
de sus copiosos caudales: pues 
entre otras cosas refíere , que 
envió mucho oro á las Igle- 
sias de Alejandría ^ y de Jeru- 
talén 9 con que fueron socor- 



el buen gusto de enviar sdi p 
Notarios á que copiasen to- 
dos los Escritos del Mauíno 
Dodor. Escribiendo pues ú 
Santo á este ilustre van», 
elogia su fé , diciendo , que 
en él se havia cumplido d 
Oráculo del Salvador ,quaQ« 
do dijo, que muchos del Oc- 
cidente vendrían al seno de 
Abrahan ; y que Cornelio 
Centurión de la Cohorte Itá- 
lica figuraba anticipadamente 
la féde Lucinio, (*) En loque 
parece dio á entender ^ que 
Cornelio era, como Lucinio, 
Betico ; porque hallándose el 
Centurión en el Oriente, 
quando creyó y fue bautiza- 
do por S. Pedro ^ ea nada te- 
nía conexión, ni podia figu« 
rar á Lucinio , que era Oc« 
cidental , de la Betica , si Cor- 
nelio no era de esta Provincia: 
porque si era Romano % y re- 
sidia en Cesárea ; qué paren- 
tesco , qué paysanage , ni qué 
similitud tenia con un Espa« 
ñol del Siglo quarto ? Claro 
está que 00 se descubre oin- 



(t) Veré nune in u termal Domiricut cümplHut iH : Muid ab OrTente & 
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De 4a Iglesia 

■gimá. Tero siendo de Itálica^ 
«e manifiesta por el nombre 
de la Cohorte , la notable cir- 
cunstancía en que CoroelÍQ. y 
Lvcmio convenían , aiecdo 
ambos de una Provincia , y 
por tanto figuró bien el San- 
to la fé del segundo en la que 
tuvo el primero : alegando de 
mas de esto el texto de S. Pa- 
blo sobre su venida á España, 
como que á ésta tocaban Lu- 
cinio y Comelio. En fin en 
cosa tan remeta y obscura, 
se debe tomar en cuerna para 
esto» alegatos , el que no los 
hay mayores por m pane 
contraria : y por tanto los de- 
jaremos en la probabilidad 
que merezcan : añadiendo, 
que la memoria de Cornelio 
Centurión se halla entre los 
Santos, que el Martyrologio^ 
propone dia dos de Febrero, 
y en el Menologio de los 
Griegos á 13.de Setiembre» 

JUedallas en que perpetuó sil 
nombre Itálica. 

38 Hemos omitido el ar-* 

fumento que Caro hace so- 
re la patria de Cornelio, co- 
tejando la insignia de la Le- 
gión Itálica con la de una Me- 
dalla de esta Ciudad: por 

• • ■ . 4 . . . * - 

(1) 5» De la pag. ^66^ 
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quanto no es argumento , en 
-vista de que entonces no ha« 
via Legión Itálica, como se 
previno: y aunque la huvi&- 
se., no era preciso que la Co- 
horte Itálica fuese de la Le- 
gión de aquel titulo , porque 
vemos en las Cohortes nonh- 
bres diversos de las Legiones, 
como consta en la Inscripción 
que hablando Baronio de Cos- 
nelio pone de la Legión ten- 
cera Itálica, cuya Cohorte se 
intitulaba ^frorvm : y la de 
D. Nicolás Antonio (ya cita- 
do) era Legión XV. Apolinar^ 
y i« ^ohcrtc , Mil. Italicvo- 
lunt. La i.tg!oij XI. se llama- 
ba Clatudia^ y la Cohorte ter-^ 
cera ivo ürcícaraugusizix^^ co^ 
mo leemos en la Inscripción 
(i) de Gr«ero, y asi de otras. 
No se inÉere pues , Legión 
Itálica , por Cohorte asi lla- 
mada. Ni era una misma la 
insignia de la Legión I. Itá- 
lica , y la de las Medallast, 
como conocerá el que cote- 
ge la Estampa de la Legión 
en la Noticia del Imperio^ 
con la propuesta por Caro en 
su Medalla , y en la que se 
pone en nuestro ToBi. IL de 
Medallas. 

39 Estas Medallas de Itá? 
lica sirven para conocer la fa- 

• j" . . msk 
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na de la Ciudad^ y el origen ^eo una de la ^ran CartfaagD 



de sus fundadores , pues alu* 
den en sus typosá Roma, 'co- 
mo que descendían de Italia, 
según dlgimos en el num. u 
-Sea la primera la citada de 
Caro, que Vaillant no cono- 
ció, ni Andrés Morellio en su 
Thesauro Imperial. Es de Au-* 
gusto , cuya cabeza desnuda 
representa el anverso, con la 
inscripción PERM. A V G, 
MVNIC. ITALIC- Esto es, 
Permissu Augusti. Munici^ 
pium Italicum , 6 halicense. 
En el reverso hay una figura 
con toga , y patera en i« '^^- 
recha ,quc paiccc velada , y 
entre el velo y la frente sale 
una linea de que proceden 
otras "á manera de rayost 
adorno bien estraño : pero 
que con toda claridad se dis- 
tádgue en una de las que ten- 
go bien conservadas : lo que 
la hace mas rara. Veese al 
pie un globo: yen lacircun* 
fcrenciá GEN. POP. ROM. 
en la conformidad que pro- 
pone la Estampa.., (^) diver- 
sa de la representada por Ca« 
ro , donde las letras tienen 
otro respeCito , y faltan las de 
ROM. Su sentido es Genio 
Populi Romani , al modo que 



leemos GENIO P. R. por lo 

«qiie la figura con la patera m 
parece :eLmismo Genio., a» 
•algún Sacerdote de itálica, 
que sacrifica al Gehi0 ád 
Pueblo Romano , declarado 
alli no solo por el Epigraphe, 
sino por el symbolo del globa^ 
que significa la estabilidad j 
universalidad del Imperié 
Romano. 

40 Otra (i) tiene el nóis- 
mo anverso : pero es tan ra- 
ra , que no la he visto publi-^ 
cada hasta hoy. Muestra por 
«:i reverso un Soldado en pié 
con lanza en la derecha, por 
cuyo lado baja de arriba i 
bajo el letrero de Roma y 
al pie del lado izquierdo un 
Escudo. En aquella inscrip* 
cion renovaron su origen los 
de Itálica; y no menos en la 
Medalla de la Tab.XXX. n. 
II. la qual desvanece el ar- 
gumento del CU P. Hardulno 
en su Antirr hético : (a) pues 
siendo de indubitable anti- 
güedad la Medalla , vemos 2 
Romulo y Remo con la I40- 
ba , y encima en linea refta 
MVmCipium , debajo ITA- 
LIQ/i^e, que tampoco se ha 
publicado , ni aun en el novi- 



.<«) Tom. n. de Medallas T4b. XXX. n. 8. (i) AUi , n. lo. 
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"besauro Moreliano de ya difunto; , y consagrado 
adores, ry son. claros, entre, los Dioses.. Muéstrase 
nios de lo que se pre- allí; una Ara , en que está 
los, Italicenses. de su escrito : PROVIDENTIAE 
de: Italia.. También es; AVGVSTI, y alude á la mis- 
itraña V ^ inédita , la. ma Consagración. £n una de 

mis Medallas de este typo 
hay sobre el Ara un Sobre- 
sello de 1?r| que no se en- 



u, déla Tab..3i..don- 
é lo que representa la 
»a. ^ que parece una 
3pia , y al rededor. 
:: ITALIC-. 
También es inédita la: 
I. de la Tab. 30. ron^ 
;za de Augusto radia- 
re* la qual una Estre— 
delante, el Rayo , te- 
en el ámbito DI VVS.. 

JTVS. PATER. PER- 

tVGttj//, y al otro la- 

muger sentada ,. con- 
n la izquierda. , y en^ 
:ha un corazón ( no» 
escritas desde abajo ' 
is IVLIA AVGVSTA 
ITALIC. en grande 
Otra pone Vaillant en; 
3 bronce con. lá cabe- 
|ulia ,, y nombre del 
por un: lado V y en el 
muger sentada^ con 
pcion AVGVSTA, sin ; 



cuentra en otras.. Pero de. es-- 
tas Marcas: 9 ó Sobresellos,, 
bablámos ya enilaObra de 
las Medallas batidas en Colo- 
nias , X Municipios, de, Es- 
paña.. 

43 La odava\ y nona dé lá'. 
Tab. 31. se batieron, en obse-. 
Quíó de. los. Cesares Germá- 
nico V y Druso : y son. las^ 
únicas <jne Itálica, mantiene: 
con .Signos . Militares ^ . acaso > 
por descender, los Duum viros, . 
que. mandaren batirlas ,:de. 
algunos de los Soldados vete-g- 
ranos que recibian su déscant* 
so.avecindandóse en los Pue«-- 
blos , que necesitaban pobla« 
dores, ó brindaban < con los: 



frutos de suscampos. Los Sig- 
nos son quatro : dos Legiona- • 
ríos , . y el Águila c^íi^ el Es- 
que tampoco se lee tandarte : expr^ando en me*- 
hesauro Moreliano. dio de dlí>s la licencia que ' 
La. del n.s. de laTab.. para batir Moneda obtuvo del 
de mediano bronce,.- Emperador Augusto la Ciu- 
n el Imperio de Tibe- dad de Itálica.. Ambas Me- 
dallas son raras , especial- 
mente por la bueña conser— Á 

Ci- 



ñiendo en el reverso 
^sion de Augusto con 
ló de Divo , ppr estar 



vacilón». 
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CAPITULO IlL 

DE ALGUNOS PUEBLOS ANTIGUOS 

de esta Diócesi. Lelia. 



44 T A Ciudad de Lelía 
P j está mencionada ea 
Ptolomeo , como una de los 
Turdetanos; y según los gra- 
dos que señala , perteneció á 
Itálica por parce del Noroes- 
te. £1 sitio individual es obs- 
curo : pues el mismo Ptolo* 
meo no tiene firmeza en los 
números , según hoy se con* 
servan , leyéndose en unos 
textos la laiitua de 30. gr. y 
4o.min. y en otros 5. minu-^ 
tos en lugar de 40. Rodrigo 
Caro siguió la primera lec- 
ción , y por tanto puso á Le- 
lia donde hoy la Villa de 
dracena , á la qual favorece 
la demarcación de Ptolomeo, 
según la mencionada latitud. 
En el Mapa primero del To- 
mo 9, seguimos ^sti opinión^ 
por hallarla adoptada en al- 
gunos : y Qo tener cosa con- 
vincente para otra posición. 
Pero en el Mapa segundo de 
aquel Tomo antepusimo3; los 
cinco minutos en lugar de los 
quarenta , por quanto estos 
no son de mente de Ptolo* 
meo<» según se. convf^nce por, 
las mismas Tablas : puQS h' 



40. noLÍnutos {sobre los demát 
grados) corresponden á los 
Célticos , que pone aquel 
Autor junto al río Guadia- 
na, como ocularmente se po« 
drá reconocer en el ultima 
Mapa del Tomo 9. Y en vista 
de que Ptolomeo no mencio- 
nó , ni reputó á Lelia por una 
de los pueblos Célticos (ha?*' 
ciendo de ellos Catalogo) re- 
sulta uii ser de su mente bi 
demarcación que coloque i 
Lelia en los Célticos : y tal 
es la de38.gr. y quarenu 
minutos de latitud sobre d 
grado seis y medio de longi- 
tud. Ha viendo pues otra lec- 
ción, que coloca á Lelia mas 
abajo en sitio fuera de los 
Célticos , debe ésta ser pre- 
ferida. Pero como en las me- 
didas de aquel Autor no hay 
seguridad , según hemos mos** 
trado muchas veces ; no bas- 
tan para determinar : pues co-^ 
mo erró en la posición de los 
Célticos; hay lugar para que 
removidos de alli , quedase 
para Lelia el grado 38. y los 
40* minutos de latitud» Sigue-- 

'"'^es I que PtQtomeo.^'fto 



Ik la Iglesia 

jpara declarar la sitúa* 
individual de Lelia , si« 
L general de que estuvo 
el Noroeste de Itálica. 

Excluido esteGeogra- 
quedamos sin guia pa« 
. descubrimiento : pues 
lemas no la mencionan: 
nque tengo Moneda de 
Ciudad , encontrada en 
irtijo de Sobervina , tres 
is al poniente de Oliva- 
DO alcanza para la reso- 
Q 9 á causa de lo que 
ba la Moneda : / solo 
adose alli en abundan- 
nas que en otro lugar, 
;ra contribuir. Lo mas 
'o es , si se descubre al* 
. piedra geographica con 
imbre de la República: 
ae algo prevendremos 
Lies en virtud del sym« 
de una de sus Medallas. 

Cbristoval Celarlo atri- 
I el origen y nombre de 

Ciudad á Cayo Lelio, 
cañero de Escipion : pero 
) no alega texto , dio 
ion á que digamos miró 
alusión de los nombres: 
ientras no descubramos 
r prueba ; no es esta su* 
ice , como ni el dicho 
^•illant , quando sobre la 
•lia del Cesar Lucio » re- 
9 á que Escipion la fuo« 
I « dándola el nombre en 
om.XIL 
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obsequio de Lelio su Compa«: 
ñero. 

47 Batió esta Ciudad Mo» 
nedas con su nombre 9 que 
se han hecho bien raras. Las 
que yo tengo se pueden ver . 
en el Tomo II. de las Meda* 
llas.Tab.32. Una es de media* 
no bronce con Caballo cor« 
riendo, y Ginete con lansa. 
Por el otro lado dos ramos 
al modo de espigas , pero sin 
el grueso correspondiente á 
los ffranos , y en medio el 
nombre de la Ciudad LAE- 
LIA y que es el modo mas co« 
mun de escribirle* Pero ten- 
go otra Medalla mas rara, 
(también de mediano bronce) 
donde se grabó el nombre 
con dos LL. prueba de que 
le usaban de ambos modos^ 
ó que se descuidó el Entalla^ 
dor. Sobre el nombre de 
LAELIA hay^ un ramo , y 
debajo una espiga bien for«< 
moda, con el grano y la aris« 
ta , tendidos en contraposi- 
ción á la estampada , esto es, 
desde la derecha á la iz« 
quierda. 

48 Otra Medalla es de 
pequeño bronce , muy grue> 
sa, con cabeza varonil cu- 
bierta de celada con pena- 
cho , y por el otro lado un 
árbol , que parece Palma« En 
Uparte inferior está el oom*- 

R bre 
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bre deLAELIA ^escrito des- 
de la derecha del que mira á 
la izquierda , cuyas letras se 
verán en modo regular , si el 
árbol se pone con el tronco 
acia arriba. Y en vista de U 
citada Medalla ^ donde junta- 
ron la espiga con el ramo 
de este árbol ; parece ser los 
frutos mas sobresalientes del 
terreno de Lelía el trigo y las 
Palmas. De aqui puede ar«- 
guirse sobre la situación de 
la Ciudad : pues si el terreno 
de la Sierra de Aracena , por 
fVagoso , no es tan fértil de 
pan , como el que está mas 
abajó , acia el sitio de W Ma^* 
droño y el Berrocal (al qual 
favorece la demarcación de 
Ptolomeo) no podremos re- 
ducir alli á Lelia : porque el 
symbolo de lá espiga en sus 
Medallas prueba la fertilidad 
de pan en su terreno. Todas 
estas Monedas parecen mas 
antiguas que las de Lucio Ce- 
sar , y de Tiberio , dibujadas 
en Vaillant con el nombre de 
la Ciudad debajo de una es- 
piga. Pero este mismo sym- 
bolo califica lo que se acaba 
de decir. 

CaJlet. 
49 Dos pueblos de este 
nombre expresa. Plinio ; uno 

' (O Pag- IP7. ' 



Trat.i^. Cáp.i. 

en el Conventai/AsiigjtioOi's 
otro en el de Cádiz. El pri«< 
mero es el que aplicamos k\ 
este Obispado , por ser el 
Plinio nombra ea primer lih 
gar al referir los pueblos 
tipendiarios de laChaociUefi 
ría de Ecija ^ cooso que ert 
el mas alto, y parece proce- 
dió de arriba abajo , púa i 
esto mismo alude el vesti^ 
de la voz que hoy se cornea' 
va en un lugar de Sierra Mo* 
retía al Noroeste de Italicat* 
llamado Cala » á quien puede 
aplicarse el nombre autiguO' 
Oi//^/ ^ que sobre la meucioo 
de Plinio se lee. también en 
una Medalla antigua^ puesto 
entre dos espigas , como se 
vé en Rodrigo Caro , (i) y en 
nuestros Tomos I. y III. de 
Medallas* 

Caíentum ^y Maxitua. 

SO Al tratar Plinio de la 
Beturia de los Célticos entre 
Betis, y Ana\ expresa á los 
Cal tenses ^ con el sobrenom- 
bre de Emanicos : Callenstbus 
EmanicL Este fue pueblo di* 
verso de Callet , porque se- 
gún el mismo Plinio pertene« 
cian á diversos Conventos: 
Callet al Astigitano ^ y los 
Calenses al de Sevilla^ £i P* 

Har-i 
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-Hardriino reduce los Calenses 
^l lugar aétual de CazaUa ^jun- 
to á Alaoiz, y S. Nicolás del 
^PtIe^to \ añadiendo ser este el 
calentó mencionado por Pli^ 
nio«.(i) Yo no puedo averi- 
guar el punto desde lejos: 
pero daré luz á los que viven 
-por alli , previniendo el mo« 
do de averiguarlo con la no- 
ticia referida por Plinio^de 
que la tierra de Calentó es 
de tal calidad , que reducida 
á ladrillo no se sumerge en 
el agua, después de estar 
secos los ladrillos, lo que era 
de grande utilidad , por quan- 
to siendo en sí ligeros, no 
opriaiian con su peso la fa- 
brica ; y como la materia era 
esponjosa , ño admitía hu- 
medad , según notó Vitruvio. 
(2) Puede pues reducirse á 
experiencia por los de aque- 
lla tierra , inducidos no solo 
de la averiguación del sitió 
á que debemos reducir á los 
Calenses , sino de la venta- 
ja que logran en promover 
sus fabricas. £1 terreno de 
que habla Plinio en los Ca^ 
llenses es el de la Betica por 
parte de la Sierra Morena acia 
el rio Guadi-ana ; y quando 
nombra á Calentó , expresa 
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tainbiun la EspaHa Ulterior: 
todo lo qual, junto con la cir- 
cunstancia de que pertenecían 
á la Chancilleria de Sevilla, 
favorece al territorio de Cala, 
y de Cazalla. 

S I Añade Plinio , (3) que 
la misma utilidad havia en 
los ladrillos de Maxilua^ Ciu- 
dad de la España Ulterior, 
según imprimió Harduino:/9 
ulterioris Hispanice Civitati- 
bus Maxilua , & Calentó^ 
fiunt lateres ^ qui siccatinon 
tnérguntur in agua. Leíase 
antes Massia ; nombre. púes« 
to por Estephano entre las 
Ciudades de losTartesios: pe« 
ro hallándose en los Mss. ma- 
nejados por Harduino Maxi^ 
lua^Y viendo este pueblo, 
en Ptolomeo , al Occidente de 
Sevilla ( según representa el 
Mapa ultimo del Tomo 9.) 
anteponemos esta voz. A lo 
mismo alude el texto de Vi* 
truvio (4) donde se estampó 
Mas silla ( reduciéndola algún 
interpolador á .las Gallas) por 
ser mas conocida que Ma* 
xtlua: pero de alli se infiere 
que estuvo escrito Maxilua, 
y no Massia , porque de esta 
no era tan fácil pasar á Ma- 
silla , como de Maxilua , ó 

. R 2 Ma- 

co En el l¡b. 35*lcap, 14. (1) Lib. i. cap, 3, (j) En el Ub. 3}. c«i4« 
(4) lit. X. f.5. " 
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53 La sitaacion indivi* 
dual se puede descubrir por 
los principios mencionados 
de la tierra , pues siendo una 
misma la calidad, es creíble 
que no distasen mucho : y 
según la demarcación de Pto- 
lomeo estuvo Maxilua en la 
misma Sierra Morena , mas al 
Mediodía que Lelia. 

liipa » y Julipa. 

53 Al Obiispado de Itálica 
perteneció la Hipa de junto al 
Bctis , diversa de la Hipa de 
Antonino , que era mediter- 
ránea, de las quales tratamos 
«obre el titulo de la Iglesia 
JEleplense. A esta Hipa del Be- 
tis pertenecen las Medallas 
donde se representa un pez, 
que es el famoso Sábalo del 
Guadalquivir , pues el sym- 
bolo muestra tener la Ciudad 
su situación junto al rio , y 
los Geographos nos dan el 
mismo nombre de Hipa sobre 
el Betis : y la diferencia del 
symbolo^ junta con la de los 
nombres ILIPLA , y ILIPEN- 
SE , prueba que el Municipio 
Ilipense, y sus Monedas se di- 
ferencian en situación ^e la 
Ciudad de Ilipla : lo que no 

•■ • . , . ^ . . , • _ 
(1) Cap. 1 1« fbl« 89« h. {i) Ub. 6. 



bien distinguido por Móráléi 
le hizo decir , que no conoet^ 
taban unas Monedas con otraft 
y es asi: pero no^ebe pe^ 
dirse concierto eútre Meda- 
llas de diversas Ciudades. 

54 Mas de estrañar es 9 V 
certeza con que alega ocn 
Hipa en la Lusitania^ exprés' 
sando que lo dice Livio , oh* 
mo afirma en las Antiguedt* 
des ; (I) y le sigue D. Nico^ 
las Antonio, (2) que impugot 
bien la reducción que hace 
Morales de aquella Ilipa á la 
que hoy llaman Zalameatfeit 
Serena : pues si la Hipa de li- 
vio estaba en la Lusitanta, no 
pudo ser Zalamea , que no cae 
dentro de aquella Provincia; 
sino en la vanda meridional 
del Rio Guadiana , que toca- 
ba á la Tarraconense y á la 
Betica , no á Lusitania. 

55 Esta impugnación es 
buena , suponiendo que Livio 
pone en Lusitania á Hipa: 
pero yo no hallo tal cosa en 
su lib. 3S« cap. i« donde le d- 
tan : pues solo dice , que en 
€l Consulado de Lucio Cor- 
nelio, y Quinto Minucio (es- 
to es , en el año DLX. de Ro- 
ma, 194. antes de Christo) 
logró Escipion Nassica una 
granvidoria contra los Lusi- 

ta- 
cap. %. enla Ceasosa de Hin. fibiiL 
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, que haviao pasado á 
tica á saquear quanto 
eo 9 y pudieron mucho, 
r un Égercito tan nu- 
3 9 que llegaron á doce 
s que mataron los Ro-i* 
9 y fueron quinientos 
luenta los prisioneros, 
do los venc^ores cien- 
einta y quatro Vande-* 
Signos Militares*. £sta 
a la consiguió Nassica^ 
tiendo á los Lusitanos 
npo que volvían á su 
argados de presas he? 
n las hostilidades de la 
, derrotándolos en el 
I regreso junto á Hipa» 
te es el texto de Livio, 
5 no hay fundamento 
lecir, que pone en la 
nia á Hipa , sino para 
r que la supone fuera: 
)uaodo se dio la bata-" 
xa de aquella Ciudad, 
/ian llegado á Lusitania 
Idados, constando que 
tiempo de volver á su 
y que estaban aAual- 
en el camiúo para la 
icia deque havian sa- 
luego no estaban en su 
icia , sino en la agena, 
ando á la suya : luega 
uXlI. 
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Hipa no era pueblo de Lu4 
sitania , sino otro que estaba 
en el camino de la Betica 
para aquella Provincia: y 
esto no repugna á Zalamea, 
cerca de la qu^l vá el ca« 
mino de Córdoba y Sevilla 
para Merida : y era termino 
proporcionado para salvar el 
proceso de la citada historia, 
pues está antes de la Lusita- 
nia para el qtie salga de la Be« 
tica ,. si camina cerca de, los 
limftés de la Tarraconense. 

56 Otro induftivo mayor 
tuvo Morales, que fue la Ins- 
cripción conservada en Zala- 
mea , donde leyeron Munici^ 
piüm mpense , en Dedicacioá 
hecha por el Pueblo á Traja-t 
no : y con esto infirió haverse 
llamado aquel lugar Hipa Ik 
menor, ó Ilipula : (como afir*^ 
ma) (2) y Municipio Ilipense 
por los Romanos , según es^ 
cribe: en las Antigüedades. (3) 

57 Si alli huviera Dedica^ 
cion en nombre de ^ Munjci«« 
pío Hipense; pudiera apli- 
carse á la Hipa de Livio ; pe- 
ro haviendo reconocido el 
monumento D. Nicolás Anto- 
nio en el año de 1651. con la 
atención que pedia una ma« 

R3 tC" 
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teria en qué t^s^aba prevenido 
de las dudas , halló rblení con- 
servada la Inscripción ^ que 
andaba mal copiada: pues 
con claridad y en letras ^ran« 
des , decía Julipense v y. no 
Iniipense\ en €stá f orina: \ 

IMP. cAesahi 

Diyi NERVAE. F. 
NERVAE.THAIANO. 
A VG. GERM. PONT. 
TRIB. POT. IIÍ. CO 
MVNIC. IVLIPENSE 

D. D. 

Según esto no se llaniaba Za- 
lamea Hipa , sino Julipa : to- 
mando acaso el nombre de 
Ipa y Julio Cesar : pues ha- 
viendo en nombres de Ciuda- 
des de España la voz Ipa^ co- 
mo l^zgxo^Ipasturgix es creí- 
ble que anteponiendo la de 
Julio (d^ cuyo sobrenombre 
usaron mtíchos de nuestros 
pueblos) se nombrase Julipa^ 
como Ipa Julia , á diferencia* 
de otros lugares en cuyo 
nombre entraba la voz Ipa^ 
y mucho mas, si (como 'algu- 
nos quieren) se hade leer etv 
Plinio Ipa , Sturgí, formando 
dos dicciones de la ^ue alli 
leemos como una: pues si Jpa 



era nombre de- on^^pu 
podia^ otro intitularse Ji 
denotando Ipa Julia; al 
do que la partícula 11$ 
mun á muchos lujares) 
ee entibaba con Ipa^ pan 
mar //ipa-, coma con w 
Jliturgi &c. 

58 Pero demos qu( 
huviese tal origen: sin 
queda desautorizada la 
oion de los que en virtí 
la piedra de Zalamea', p 
ron alli á Hipa : pues no s 
maba asi aquel Munic 
sino IVLIPA : y Livio n 
ne labatalla de Nassica. 
á' Julipa , sino junto á 1 
pueblos conocidos en la ! 
ca : uno junto al Betis : 
donde hoy Niebla. Me 
(i) no estuvo cierto en q 
mencionada por Livio 1 
la que creyó Zalamea , 
añade , que pudo ser la t 
Ha junto á Peñaflor , d 
colocó á Hipa : y si pud 
esta la de Livio 1» no se 
decir que ponga alguna 
en Lusitania. •- 

59 Quedamos pues 
las dos de la Betica, sin h 
distintivo de qual sea la 1 
Clonada por Livio, á caui 
que los dos territorios 
proporcionados para salv 
hecho* 



(i) En el iib. /«cap. ii. 
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CAPITULO IV. 



O'ELlGV.l:^ VE LA CHRISTIJNDAD 

en Itálica por S. Geroncio su pr^imer Obispo. ^ 



6o T?Sta Iglesia es una de 
-1^^ las pocas que man- 
tienen hasta hoy la noticia de 
su origen, ofreciéndole tan re« 
moto 9 que llega á ser de \é» 
primitivas del mundo v, pues 
se entronca con los -Aposto* 
tes , por medio de un glorioso 

Í santo Obispo y llamado G& 
ONCIO9 que íloieeió ea 
aquel tiempo , y fue el ..que 
aouQcióen la Ciudad de Ita-r 
líca laFé, con tan firme cons^ 
tancia , que murió por. la glo-9 
ría de su confesión , según to? 
dos ios años anuncia AU me^ 
moriaeíi los Coros ei Mariy- 
rologio 'Romano en el dia^^^g. 
de Af^osto , diciendo : lialica 
in.Hispama S. Geruntii Epis-- 
copi 9 qui tempore apostólo- 
rum Evangelium iti -. ea pror 
viñeta pradicans , post muh 
tes labores in carcere quievit. 
61 £1 mas antiguo testi* 
monio que tenemos en prüe* 
ba de aquel tiempo de los 
Apostóles , es el .Hyuano Gó* 
thico del Santo , conservado 
en el Breviario Muzárabe \ y 
puesto en el Apéndice sexto 



del Tomo, 3. donde consta la 
Tradición de que havia pre«^ 
dicado en el citado tiempo. 

■ 

Hic fertur Apostólico 
..Vatefifulsisse teínforei ^ 
/ Et prcedica^se supetum 

Fatrem potentis filii. 

El que lea todojei Hynuio 9 y 
Qfício proprio^quepoajftji^el 
Bnviario.^ . cottiaodolG' coa 
los detfiis : Oficios de cuyü 
antigüedad no se puede dur 
dar ; descubrirá alli el mis«- 
moeapiritu vtstylo^ ygraver 
dad deaqueUos^ yenerablessfr 
glos de la iglesia , que Bnro- 
nio 9 hablando del Hymno df 
los siete Apostólicos ^ llamó 
de purísima antigüedad. Rer 
duciendose pues alli á Tr^di** 
cion el tiempo de este Santo 
en el siglo Apostólico , es pr&^ 
ciso decir ^ que desde el pri* 
mero de la Iglesia hasta el de 
la. composición del Hymno, 
venia continuada la noticia 
de kste Santo, por viva voz , ó 
Tradición de unos á otros, co- 
•no que. liavia . vivido en el 

R 4 mis«- 
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mismo nacimiento de la Igle- reduce al Oficio del Común, 
sia. .\ C Jes prueba de> adición moder- 

na , y que los Rezos proprios 
son mas antiguos que los Mih 
zarabes, según probamos ea 



62 Pero no se juzgue, que 
por hallarse este Hymno en 
el Breviario citado % debe re- 

ducirse la Tradición al tiem- tí Tomo 3. Y como eltíym- 
po de los Muzárabes, esto es, no de S. Geroncio , las Óra- 



af espacio posterior, i la chita- 
da de los Moros. 'Esto no es 
asi , por mas que algunos 
eruditos Estrangeros han que- 
rido UmitaT'vla antigüedad del 
Brevinrio Muzárabe , triduci- 
dos de ver alti Oficios dé San- 
tos posteriores á los Godos. 
Pero como probamos en el 
ToiiW' 3^ hóP debe calificarse 
h'^e^d de:^«U3iitl}Breviarib{ 
pw e^Kakníhrio de ras Fie^ 
táfii, siñb poli lbiX)BcMs'^ro>^ 
prios , que son muy pocos , y 
todos de celebridades anti- 

Su^s : pues el Kaleñdario se 
ispuso ea el fin del siglo 
Wt á devociod del Santo 
Cardenal Gisíneros , qué aña* 
dí6 la memoria de los Santos 
modernos , pero todos con 
Oficio del Común : de modo 
qu« ni S. Ildephonso tiene Ofi- 
cio proprio : y si los Muzára- 
bes huvieran puesto la mano 
en aquel Rito , formando Be- 
rzos nuevos , nadie se persua- 
dirá que huvieran omitido .el 
<le aquel Santo , ni el de San 
Isidoro &c. Viendo pues , que 
la mención de eistos Saqtos se 



dones-, Capituiaí ^ y^^^ed* 
diciones ; todo es proprio , do 
puede aplicarse su forauícioó 
al tiempo délos Muzarabesi 
^b de los Godos , si acaso 00 
se hizo ames , v« g. eo el siglo 
3;''6 4.-pue^ como es Santo 
del ^tiempo dé la Gentilidad 
(ésto es , anterior á la Paz de 
lalgtesia) y qup padeció por 
la-'Fé' (de'^to1$)$ loa quales se 
rezaba én> 1tiuprímiBtiyb)::aa 
hay fundamemo^^ para no re- 
conocer existente . su . Oficio 
en tiempo de los Godos : y ts* 
to (icomo mas antiguo que los 
Muzárabes) dálnas fuerza á 
la Tradición expresada en ei 
Hymno: Hicfertur JÍp0Si(h 
lico yates fulsisse tempmrt. 

63 Fues pues S. Geroncio 
ordenado Obispo por alguno 
de los Apostóles , 6 á lo me- 
nos de los Varones Apostóli- 
cos : y poniendo por obra su 
ministerio , predicó la Dodri- 
na Evangélica por EspaSa^ 
como afirma el menci<Miado 
Hymno 9 quando dice: 



í¿^ 
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w dum per occiduam 
'drrereí clarus plagam^ 
em ira gentilium 
*assionem trabitur. 

ueba claramente , que 
cacion del Santo en su 
io no estuvo aligada á 
I Ciudad , sino á diver* 
blos , los quales sin 

la letra referida , pue- 
c:irse los de la vanda 
tal del Betis , que en 
ertenecen á la plaga 
, y eran comarcanos á 

Ésto mismo parece 
ü que el Santo fue 
Regionario , mas que 
I de Itálica determina- 
e : pues los textos que 
s solo prueban su pri* 
muerte en Itálica : lo 
do verificarse siendo 

Regionario , y no de 

determinada , con so<- 
it predicado el Santo 
ca y como en otros lu« 
e que no era Prelado. 
se inclinaron los Pa- 
ntuerpienses sobre el 
de Agosto : añadiendo 
poyo el no haver noti- 
Obispos Italicenses en 
Qeros siglos. 
Pero yo me persuado 
Q efedo puso el Santo 

ledra Episcopal eo Ita** 
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lica , aunque al tiempo de su 
consagración no fuese orde- 
nado para Iglesia determina- 
da : al modo que los siete 
Apostólicos entraron en Espa- 
ña sin haver sido consagrados 
para tal Obispado, porque no 
venían á regir Iglesia estable- 
cida 9 sino á fundar Obispa- 
dos : y con todo eso estable- 
cieron Sedes, v. g. S. Torqua- 
to en Acetas. Indalecio en í/r- 
ci &c.las quales están recono- 
cidas por tales , sin embargo 
de faltar la noticia de sus im- 
mediatos sucesores , por ver 
perseveraron después en el 
mismo sitio donde predicaron 
y fallecieron los Apostólicos. 
A este modo vemos también, 
que S. Geroncio predicó en 
Itálica : que muñó allí : que 
alli fue sepultado : y aunque 
esto por sí solo no bastaba 
(pudiendo convenir á un Re- 
gionario) se determina por la 
notable circunstancia de ha- 
llar constancia de Sede en los 
siglos posteriores , como en 
Acci 9 y en Urci : y con la ur- 
gencia de la calidad del sitio 
arrimado á la Sede Hispalen- 
se 9 sin mas separación que la 
cortísima de una legua: délo 
que arguyo asi. 

65 Sabemos con certeza, 
que en tiempo de los Godos 

Go^tíólaSiUalulicensecoa 

la 
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la de Sevilla , según vemos 
por los Concilios de aquel 
tiempo. Sabemos también, 
que los mismos Padres no qui^ 
sieron tolerar establecimiento 
de Sedes en lugares donde no 
huviesen existido en lo anti-- 
guo , como consta por el Con- 
cilioXII. de Toledo tiP. 4. Per- 
severando pues la de Itálica 
con la Hispalense , es preciso 
decir que fue de las antiguas: 
y vistas las circunstancias,pa- 
rece preciso reconocerla en- 
tre las primitivas , coa antici- 
pación, á la de Sevilla. La ra- 
zón es: porque si huviera pre- 
cedido la Hispalense, no se 
descubre fundamento para 
erigir después nuevo Obispa- 
do á una legua de allí. Pero 
suponiendo á S. Geroncio en 
tiempo.de los Apostóles conio 
Obispo de Itálica ^se dá ra- 
zón que aquiete: puesSevilla, 
siendo Ciudad tan famosa y 
populosa , no debia carecer 
del faonür que gozaban otras 
inferiores , teniendo proprio 
Pastor. Tampoco Itálica de- 
bia ser privada de tal prero- 
■gativa , haviendola gozado 
por medio de un Apostólico^ 
cuyo jCjjerpo i 6 Santuario per- 
severaba alli en el siglo sép- 
timo, como luego diremos. 
Viendo pues dos Obispados 
en el espacio de una legua» 
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debemos recurrir á que Itali* 
ca conservó aquel honor , por 
haverla hecho Sede S. Ge- 
roncio. 

66 ' Confírmase por ló di- 
cho en el Tomo 3é y en el 4. 
sobre que los primeros Apos- 
tólicos no fijaron sus Sedes ea 
Ciudades Matrices, donde era 
mayor la concurrencia de Mt« 
nistros Imperiales , y mas cie- 
go y mas terco el zelo de la 
Idolatría, sino en otras \ por 
donde esparcido , y radicado 
el grano del Evangelio pasa* 
se á fruétifícar en las capitán 
les , asegurado ya algún nu-^ 
mero de Obreros: y como Se* 
villa era Convento jurídico de 
Ministros Romanos , guardó 
S. Geroncio el mismo estyl0« 
erigiendo su Cathedra Evan- 
gélica en un Municipio cerca* 
no á la Colonia capital : don«« 
de la separación diese alguna 
mayor seguridad , y la cerca- 
nía facilitase el paso , como 
en efeélo se consiguió den- 
tro de poco tiempo, pues 
en el siglo tercero hallamos en 
Sevilla mención de Obispo, 
que no era el primero , y por 
tanto debemos suponer intro- 
ducción de Sede en aquella 
capital muy; cerca del siglo 
primero , si no fue al; íiti del 
mismo por solicitud de S. Ge- 
roacio f 6 alguno .de sus DÍ9^ 

01- 
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Viendo pues, que des- 
haver Cathedra Epis- 
r aun Metrópoli en Se- 
perseveró la próxima 
ca ; inferimos que esta 
;ida por S. Geroncio 
^mpo de los Apostóles, 
ttestigua el Hymno: 
,0 haviendo semejante 
ento pudo perseverar 
a junto á otra en tan 
a distancia. 

Bien sé , que el Obis* 
Cumíense estuvo arri- 
Braga , y que no por 
del tiempo Apostoli- 
o tampoco es paridad, 
rve nuestro argumen- 
es el Monasterio Du- 
fue fundado por San 
Cen el siglo sexto) co- 
nos en el Concilio X. 
ido en el Decreto ul- 
Y por su respeto se le 
prerogatíva de Obis- 
ando antes establecida 
opoli en Braga , como 
por el Concilio prime- 
arense. Sábese pues en 
el origen puntual , y 
iie pone alli Obispo en 
de los Apostóles , co- 
lee de Itilica. Demás 
í el Monasterio Du- 
no tenia mas familia, 
esi, que los Esclavos, y 

es necesarios para sus 
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labores ^ como leemos en el 
Concilio de Lugo , y se con- 
firma por el Decreto citado 
del Concilio X. pudiéndose 
añadir lá Casa Real del tiem* 
po de los Suevos , que según 
la clausula del Concilio Lá- 
cense , incorporada en la Di- 
visión de Vamba en el princi- 
pio del Itacio Ovetense , ton- 
caba á este Prelado : jíd Se^ 
demDumiensem familia regia. 
Pero Itálica no estuvo reduci- 
da á un Monasterio , ni fue 
Corte , ni se la sabe mas ori- 
gen , que el de un Obispo, 
Varón coetáneo con los Apos- 
tólicos. Por tanto desde en« 
tonces debe tomarse la Épo- 
ca de esta Sede , al nK)do que 
la de Dume empieza desde 
San Martin Dumiense. 

69 De S, Geroncio consta 
por el Hymno, que fue Obis* 
po, pues le nombra Aniisfes^ 
y Vates , voz acomodada á 
Obispos en tiempo de los Gor- 
dos , como se vé en el Verso 
de S. Isidoro , Tomo'9. pag; 
378. Leander Vates , y eit 
Paulo Emerítense cap. ó.docH 
de del Obispo Fidel áXctiTan- 
ti Vatis nomen &c. Hallándo- 
le pues predicando alli , le re- 
conocemos fundador de aque- 
lla Sedé , por ver qué ésta 
perseveró con Obispo en cir- 
ciioStaociás que la immedia- 

cioa 



'á 
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cíon de Sevilla no lo permi- marty rio de la prisión ^ de la 



tia , si no fuera por la vene- 
ración de origen Apostólico. 

70 Acerca de la vida del 
Santo 9 sabemos que fue ins* 
truido y consagrado por al- 
guno de los Varones Aposto- 
lieos ^ si no fue por Apóstol. 
Sabemos que predicó en dife^ 
rentes pueblos 9 procurando 
introducir en ellos el nombre 
del Señor , y apartarlos de la 
superstición del Gentilismo. 
£n Itálica 9 donde fijó su Ca- 
thedra ^ fue mas aétívo el ze- 
lo de su apostólico Ministerio, 
predicando con mas frequen- 
cia la palabra de Dios; y que- 
riendo encender en las Ove- 
jas el fuego soberano que 
abrasaba al Pastor. Viendo 
los Gentiles la fuerza con que 
procuraba destruir la Idola- 
tría , enderezaron (como dice 
el Hymno referido) su ira 
contra él. (i) Delatáronle al 
Juez : y viendo éste la con- 
fesión del Santo , en que les 
declaraba los Mysterios de 
|*é, exponiendo ser Demonios 
los ídolos que adoraban; man* 
dó prenderle , echándole gri- 
llos y cadenas, y entregándo- 
le al verdugo , para hacerle 
padecer tormentos. Puesto el 
Santo en la Corcel 9 sufrió el 



(t) ira gtntílUm éi pésmnm hM». (a) P4g.4i# 



lobreguez 9 de las cadeoasi 
hasta el fin 9 que fue eo U 
misma Cárcel 9 cediendo el 
cuerpo al mal trato, y subien- 
do el espíritu á la gloria. Sa 
premio es duplicado: uno poe 
el honor de Pontífice 9 y otro 
por el de Confesor de la Fé 
ante el Tyrano, que hoy de- 
cimos de Martyr 9 aunque el 
Oficio Gothico le trata de 
Confesor en el estylo antiguo, 
de aplicar este didado al que 
atestiguaba la Fé ante lo* 
enemigos 9 siendo preso 9 ^ 
padeciendo por la Confesión. 
Nuestro Santo fue preso 9 y 
padeció mucho por la Fé: 
pues por atestiguarla perse* 
vero hasta el fin 9 sufriendo 
los tormentos en que murió: 
y esto es ser Martyr 9 como 
digimos en el Tomo 4. (2) 
donde nos remitimos , para 
no repetir. Pero por ser fun- 
damento de todo lo que se 
dice de este Santo 9 el Hynn 
no Gothico 9 le ponemos de- 
lante 9 conforme está en el 
Breviario Muzárabe 9 pues* 
tas las erratas al pie. 
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Déla Iglesia 
HTMNUS. 

m Cbristi Antistitem 
itium Confessorem^ 
is canatnus laudibus^ 
*Iehremus vocibus. 
tur Apostólico 
r fulsisse tempere: 
'iPdicasse superum (i) 
OT pctcntis FU i i. 
? dum per occiduam 
trreret clarus plagam^ 
?m ira gentilium 
íassionem trabitur. 
precepto Príesidis(2) 
f gravatur ferréis: 
endis umbris carceris 
r in ¡US carnificis. 
trunt vinSum vinculis 
pulientes tenebras^ 
am e sacro corpore 
tse Cíelo (3) animam 
r apostólica 
tus jam consortia^ 
et calesti gloria^ 
ara Cbristi gratia^ 
f infulatus gemino 
?t & nitet pramio: 
'dotali titulo^ 
'onfessionis pramio. 
Patri personet^ 
^toque Unigénito^ 
c¡yto Spiritui 
fcuiorum scecula^Amen. 



1 Mozárabe st^emunh (1) 
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"¡I Tamayo pone su maN 
tyrio en tiempo de Neron^ 
alegando unos Versos ^ que 
vendió en nombre de S. Isi-* 
doro ; pero faltando prueba 
para tiempo tan anticipado, 
le dejaremos contra hído al 
Siglo primero , en cuyo espa-^ 
cióse verifica el tiempo Apos- 
tólico á que recurre el Hy ni- 
ño. 

72 La antigüedad de el 
culto de este Santo consta por 
la Vida de S. Fruduoso Bra- 
carense, que floreció en el 
Siglo séptimo , y entre sus 
milagros hay uno , en cuya 
relación vemos lo sobresa«« 
líente que era el Santuario de 
S* Geroncio : pues estando S# 
FruAoso en Sevilla fueá vi- 
sitar su Iglesia ^ embarcándo- 
se para lle|[ar mas presto» 
Empleó el día en cumplir su 
^vocion : y al caer la tarde, 
dispuso volverse á la Capital, 
de donde havia salido« Los 
Marineros havian remado 
mucho en aquel dia , por ne- 
gocios que bavrian ocurrido: 
y como fuese ya tarde quan- 
do el Santo quiso restituirse 
á Sevilla ( pues en tan corta 
distancia poco tiempo basta- 
ba) empezaron á quejarse los 
Marineros, no solo por ser 

tar- 

PresuHs. (3) in Ofio^ 
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tarde, sino por hallarse :can* pues desde Uusuardo pasó i 



sados de manejar el Remo, 
£1 Santo condescendió , di* 
ciendoles tomasen alimento, 
y descansasen , recogiendo 
los remos , como se hizo. Pe«- 
ro sin industria de criaturas 
se vio luego la Nave á la otra 
orilla del rio : comprobándo- 
se con esto la situación de 
Itálica (pues cae á la otra 
vanda de Sevilla rio arriba) 
y el culto que tenia desde lo 
antiguo S. Geroncio en su 
Iglesia , quandofue á visitar* 
\m S. FruÁuoso. 
: 73 £q el Siglo nono per-- 
sev eraba la memoria del San- 
to , tan constante , que ha- 
viendo venido á Córdoba el 
Monge Usuirdo en el año de 
858. (como dígimos en el To-^ 
roo X. ) la halló digna de in« 
troducirla en sus Fastos sobre 
el dia 25» de Agosto, donde 
dice : Irk Hispania Civitate 
Itálica^ San£í i Gerontii Epis* 
copi , í/í carcere quiescentlsi 
con lo que se .hizo mas noto« 
fia la fama de este Santo, 



los Martyrologios de otros 
posteriores , y al aftual Ro- 
mano. Es también muy creí* 
ble , que por devoción á este 
Santo tomasen algunos de 
nuestros antiguos el nombre 
de Geroncio : pues en d 
Proemio de los Varones ilus- 
tres de S. Ildefonso num. $• 
vemos un Presbytero de To- 
ledo asi llamado : y eo la 
Iglesia Asidonense hallamos 
otro Obispo Geroncio , que 
asistió al Concilio XVL de 
Toledo , &C. 

74 En el Rito Muzárabe 
tiene Oficio proprio el Bre- 
viario , y dos Oraciones el 
Misal 5 en el dia a6. de Agos^ 
to.. Sevilla le celebra con ri« 
to doble en todo el Arzobis- 
pado á 2$. de Agosto (en que 
le ponen los Martyrologios) 
y en el pequeño lugar de 
Santiponce, y Monasterio de 
S. Isidro 9 (que substituyen 
por Itálica) tiene Oficio de 
segunda Clase , según refiere 
el P. Quintanadueñas. 
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.TALOGO DE LOS OBISPOS 

I 

Italicenses. 



ÉULALIO. 

e cerca del 580. basta el 
de 589. 

DEspues de S. Geron- 
cío cesa la memó- 
\ los Obispos que le su- 
ron en los primeros Si- 
, como cesa también en 
Iglesias primitivas^ de 
uales no se duda haVer 
establecida^ en tiempo de 
postolicos , persuadien- 
asi la primera mención, 
constancia en lo poste- 

especialmente si la me- 
I se reproduce en tiem- 
iie persecución : porque 
¡endo oportunos para es- 
cer nuevas Sedes , se in- 
, que el ignofar los Pre- 

antecesores , es efe¿to 

> perseverar memorias 
intiguas como ellos; pe- 
í denota extinción de la 
ia , que suena como tal 
unto que empiezan las 
jories de las Sedes. 

í De aquella clase es la 
:ense , cuyo Obispo , 11a- 

> Eulalia 9 concurrió al 

ÚÜQ tercero de Toledo, 



(que fue el priníer Synodo ce- 
lebrado después de la con- 
versión de los Godos) y ocu-» 
pó el lugar 41. precedien-» 
do á veinte y un Prelados : lo 
que le supone de alguna no* 
tablé antigüedad , que obliga* 
á reducii^ su consagración al 
tiempo del Rey Leovigildo; 
por quanto Recaredo no te- 
nia mas que tres años cum- 
plidos de' Rey nado;, quando 
mandó congregar el Conci- 
lio ; por Mayo del 589. y es- 
pacio tan reducido no parece 
suficiente para que Éulalio 
adquiriese la antigüedad dé 
preceder i ai. Obispos, 

77 Puede pues señalarse 
su consagración cerca de el 
580. en qué estaba muy en- 
crudecida la persecución del 
Rey Leovigildo contra los 
Catholicos , por haverse de- 
clarado á favor de éstos su 
hijo el Santo Rey Hermene- 
gildo , que estaba ya en Sevi- 
lla con su Corte , teniendo 
muchas Ciudades de su parte, 
entré las quales es preciso re- ' 
conocer á Itálica , por la gran* 
de ímmediacion con SeviTla. 
Logró pue» nuestra Obispo el 

. go- 
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gozo de ver convertido á la 
Fé á S. Hermenegildo : sien- 
do muy verosimii (si no es 
del todo cierto) que gozaría 
de su trato , no solo por la 
cercanía , sino por el honor 
de besar la mano á su Rey^ 
á cuyo obsequio concurrían 
á competencia las Ciudades 
de su jurisdicción , y espe- 
cialmente los Prelados Ca- 
tholicos, gozosos de ver Rey- 
na Catholíca , y Rey tan de- 
seado qual fue el primer con- 
vertido. 

78 Pero á estos gozos se 
siguió la tribulación de apo- 
derarse el Rey herege Leovi- 
giído de Itálica , quando apli- 
có sus fuerzas , y las del Rey 
Suevo , contra el l^ijo , San 
Hermenegildo , que estaba 
fortalecido en Sevilla : y sin 
duda padecería contratiem- 
pos nuestro Obispo , si per- 
severó eo su Ciudad : no sien- 
do menores , si al moverse las 
armas del enemigo , se refu- 
gió á Sevilla : pues conquis* 
tada ésta por Leovigildo, des- 
cargaría sobre Eulaliola mis- 
ma pena de destierro que hi- 
zo padecer á S. Leandro , y i 
otros varios Obispos , que no 
se nombran ^ de cuyo nume- 
ro no podemos exceptuar al 
de Itálica , sino incluirle , por 
}os motivos dichos» 
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79 Siguióse á la tempe»» 
tad la serenidad^ mandando^ 
que volviesen á sus rebaña 
los Pastores : y poco después 
duplicándose los gozos coa I 
la muerte del Lobo , amane- I 
ció el deseado dia de la con» 
versión de los Godos « 7 dft 
que todos los Obispos se con** 
gregasen á Concilio Nació-- 
nal en el citado año de 589. ^ 
entre los quales ^e halló EtH . i 
laiio : pero le duró muy pootr"^ 
la complacencia : por quanUk* 
en aquel mismo año, ó poo^/ 
después de haver entrado fí ' 
siguiente, falleció ; seguní 
prueba el hecho de que presi- 
dia en Itálica en el año imme-i 

diato t el sucesor « llamada : 

• 

SINTICIO. 

I 
i 

Desde el 590. en adelanté^ 

80 El próximo sucesor de 
Eulalio fue Sinticio , cuyo 
nombre y dignidad consta por 
el Concilio I. de Sevilla , te* 
nido en el año 590. y presidia 
do por S. Leandro , Metropo- 
litano á quien perteneció la 
consagración de Sinticio , co- 
mo Sufragáneo eledo en el 
Pontificado del referido San- 
to , esto es , en el año proxt» 
mo al Concilio tercero de 
Toledo 9 {en que se ball^ Eur 

-.v»-^* la* 



De la Iglesia 
; fue el de 590. 
'e aquí res:ilta , no 
n colocada la fírma 
o entre las del Con- 
£ Sevilla , donde se 
nultimo lugar, antes 
Abderitano, que ha- 
jocurrido al Concí- 

de Toledo con. el 
- de Sinticio , dejó 
)ada la mayor anti- 

por la qual debía 
al sucesor de Eula- 
si parece que debe 
se Sinticio , colocan- 

1 ultimo lugar, como 
consagrado después 

ilio tercero de Tole- 
co antes del I. de Se- 
to es , en el año de 
]ue tengamos noticia 
10 y acciones de su 
lo , fuera de su asis- 

Concilio citado , y 
:ons3gTado por San 

Pero si le sucedió 
mmfediatahiente ; vi-' 
io hasta cerca dé el' 

cuyo tienipo (con 
;rencia) empezó el 
de que se vá á tra- 



ItaUcense, ty'^ 

CAMBRA. 

Desde cerca del 6tt. ¿asta 
antes 1^/631. 

82 Presidia en Itálica su 
Prelado Cambra en el año de 
619. como convencen las Ac- 
tas del Concilio II. de Sevilla, 
celebrado en aquel año, don- 
de vemos su nombre después 
del de S. Fulgencio , que se 
hallaba consagrado en el año 
de 610. y siendo menos anti- 
guo Cambra , inFerimos ha ver 
éste empezado cerca de aquel 
tiempo t pero después de San 
Fulgencio : y consiguiente- 
mente perteneció su consa- 
gración al Metropolitano San 
Isidoro , qüé.desde el Sjgío 
precedente éc hallaba presi- 
diendo en la Betica. 

83 Convocó el referido 
S&attí á siis .Obispos én el año 
de K*!^.' para teneí- en Sevilla 
e! Concilio « que intitulamos 
Segundo de aquella Capital: 
y utio de ellos fue Cambra, 
que tuvo el honor de hallar- 
se al lado de los dos Santos 
henéanos S. Isidoro ', y S. Ful- 
géhcibf siendo Juez con ellos, 
y precediendo á tres Obispos 
Comprovinciales : por lo que 
debemos suponerle de alguna 

• S aa- 
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antigüedad , v. g. desde cerca 
del año 6i,i.(esto es, poco 
después déla consagración de 
S. Fulgencio) para que asi 
verifiqíiertiQs la precedencia 
de tres en'él año de 619. 

84 No solo consta el nom- 
bre y dignidad de Cambra en 
las subscripciones del citado 
Concilio , sino dentro de sus 
AAas en la Accipn 3. donde 
vemos , 'que expresado el 
nombre y el honor , refieren 
ia representación hecha al 
Concilio por parte de nuestro 
Obispo contra unClefigo^lI^- 
n}z¿o Tspasando'^ el qu^l sé 
bavíá criado desde pequeño 
en la Iglesia de Itálica ^ y de- 
jando el servicio de su Iglesia^ 
se pasó.l.tó de Córdoba». 
Acerca de lo qüáí 'resol vieron^ 
los Padres ,, qué luíego! al pun:. 
to fuese Ispasando reducido 
ásupropria Iglesia : porque' 
asi como el Defecho ^ Ql,yii^ 
previene que los L^bfé^c^'^^ 
se mantengan en los C^úí^^s^ 
que empezaron á cultivar; asi: 
también el Canon dispone^ 
lo mismo sobre los Clérigos^ 
cuyo catnpo es la. Igl^ia.., 
Véanselos Cañones, cJB i .ftstej 
asunto en el índice .de lof an-. 
tíguos de España* (i): 

Vivió Cambrahasta cercia^ 
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del 630. si su im mediato 
cesor fue el siguiente 

EPARCIO. 

Desde cerca del 630^ i 
después del 6S3*. , 

85 El nombre de este 
lado se escribe con algua 
riedad'en los Códices:, 
prevalece Éfarcio , mas 
Aparcio. Empieza su niei 
por el Concilio quarto de 
ledo 9 celebrado en el añ* 
633. donde firma entre 
menos antiguos ^ esto es 
el num. 57. precediendo; 
los cinco : por lo que es 
ciso reconocer su consa 
qioQ.ppco antes (cerca d 
63o«>j.la.qual fué hecha 
med^Q ^cle- su Metrópoli 
S. Isidoro. 

86 Era Eparcío Vare 
raa^e, integridad y reé 

if . vida:^ cuyasi prenda^ 
fr.ontarx)a mucho coii éj 
tb! Metropolitano , de t 
que se estrechó con él 
vinculo de amistad y segí 
Autor de la Vidadeo.lsu 
estampada por los Padres 
tuerpienses sobre el dia i\ 
Abril, en cuyo cap.p.nun 
refiere el amor que el S 



iCi) Ub.i. tiUJii. 
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^parcio , -en virtud Concilios de antes y después, 

dad de sus eostum-* icemos ^i^e Éparcio era mas 

íuinjoannem Epis-' antiguo. Hallóse. también en. 

pradarum virum el Concilio séptimo del año de 

IM Antistitem bea- 646. y coAtí entonces tenia 

juos sibi vita sane- cercad^. 16. año^.de Prela- 

tlo attticitiartm an- cía , sidécríbió entre lo« mas 

'Vssit statifii út es- aotiguos , firmando en quin<- 

entes. Asi por e^e to lugar después de los'Me- 

> , como por el de tropolitanos. ' 

(i) vemos, que el 88 Finalmente hay me- 

torS. Isidoro, quati- moria.de este Preladp en el 

qwe se le acercaba alio dé 653. éo el Concilla. 

, envió á llamar á oStam de Toledo , donde se 

)o de Etepla, y á halló, y subscribió segundo 

tarcío , para que le entre los Suft'aganeos , pu- 

en el ultimo lan- diendose diidar, si fue ¿er- 

> hicieroütrés aflos ciero : porqué Attserico de Se- 

I Concitío IV. de govia(qué fírma después en el 

I el de 636. en que Concilio 8. y en el 7.) le an- 

or vida S. Isidoro, tecedió en el sexto , y en el 

: baver recibido la quartp. Sabemos pues , que ' 

y Comunión de Epat-ictÜ cbncurrió'-^ á qnatro 

ts expresados Obis- Concilios Nacionales desde el . 
año 633. al 653. én que me- 

los dos años des- diaron veinte años de Pontifi- 

SEparcio 3. Tole- cado, sin contar ios qué tu- 

iloe de los convo- ■ viese antes y después dé los^ 

lel Concilio sexto referidos Concilios. LO ánte- 

celebrado ■ en el cedentefue poco, esto eS,cer- 
i. y subscribió en- ca de tres anos : pero lo pos- 
os antiguos , prece- terior se ignora, á causa de 
ete entre 48. aun- no ha ver concurrido ningún 
añadirse otro' des- ' Sufragáneo de la Betica aj' 
, qiie füe^gt'la'de ' Concillo décimo' de Toledo, 
que en los demás (que fue Nacional) ni al nono. 
Si y, 
o en d Tomo 9. Apeodice VIL 
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y úndecit^Q , que fueron Pro- , 
vinciales :' y asi cesa la .aüe* 
moría de £párcio eq ^1 o^a- 
vo. 

ESPERAINDEO* 

Zhsde cerca del 671. basta ej 

4^ 6Óa. con poca dh 

ferencia% 

89 Veinte jr ocho afios. se 
pasan (por lo dicho) sin men- 
ción de la Iglesia Italicense, 
desde el afio 653. al de 68 1. 
en que por el Concilio XIL 
de Toledo sabemos la gober- 
naba en aquel tiempo su Pee- 
lado, llamado Esperaindeo, 
que concurrió á la Corte en 
el año de 681. para asistir al 
referido Synodo , y sybscri-* 
bió en el lugar undécimo en* 
tre 35 • (6. en el num. la. se^ 
gun lo prevenido en el To* 
ma 6^) Aquella antelación de 
preceder i mas de 22. Obis* 
pos. (quaodo concurrieron so- 
los 3i« Sufragáneos) prueba 
bastante antigüedad , v^ g« de 
diez años , poco mas ó me-* 
nos , en cuya conformidad 
puede ponerse su consagra- 
ción cerca del 67 1* y ?uponer 
entre éste y Épartio otro 
Prelado 9 por no ser regular 
que uno solo ocupe el esjpa^ 
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ció de 40. años, ni prai 
terlo asi el orden con 
firmó en el Concilia XIL 

90 En el mismo Cow 
en que tenemos noticia de 
peraindeo , cesa la memí 
infiriéndose por et siguii 
que falleció poco dea| 
por quanto en el aSo de 
tenia sucesor: y asi n 
cerca del 682. 

CUNIULDO. 

■ 

Desde antes del 68o. kú 
después del 693» 

91 Este Prelado es 
antiguo que lo que le p 
nece por suoesor de Es| 
indeo : pues antes de ser < 
po de Itálica^ estaba ce 
grado con otro titulo, 
empeño injusto del Rey ^ 
ba 9 que con zelo eclesis 
indiscreto , quiso poner ' 
pos en sitios ^ donde i 
huva aates , ai debia h 
los« 

92 Uno de estos fu< 
niuldo ^ en cuya Persona 
los ojos el Rey para h£ 
Obispo del Monasterio A< 
se , sito en una Villa de 
ritorio de la Metropol 
Merida , según infiero d 
verse empeñado Vamb 
que el Em^ritetise k c 
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se Obispo del menciona- 
Monasterio v^n que estaba 
merecido honor el Cuer- 
Bñfc-Ldel Santísimo Confesor 
MfaviQfii^. El Prelado de Merí- 
pa^ condescendió con la indis* 
U urgencia del Monarca: 
¿en efedo consagró por 
ijspo de Aquis á Cuniuldo, 
acaso sería Abad del Mo- 
t^rio á que el Rey se mos* 
tan devoto. 
93 Bien conocía elMetro- 
^ jlicano Emericense (que se 
^Llamaba Esteban) la facilidad 
^iel Principe, y su poca cons- 
onancia Sacerdotal' en ceder al 
ño 9 qué no era justo : pe- 
To en fin asintió , y fatigan* 
do su conciencia la flaqueza, 
procuró aquietarla en una 
oportunísima ocasión que se 
proporcionó con motivo de 
haver dejado el Cetro el Rey 
Vamba , y pasado á mano de 
Ervigto ,<iue para total segu- 
ridad hizo juntar e1 Concilio 
duodécimo de Toledo en el 
dia 9. de Enero del año de 
68 1 • primero de su Rey nado. 
£n este Sy nodo Nacional se 
acusó el mencionado Metro- 
politano de Merida , de la fa- 
cilidad con que asintió á la 
injusta petición de consagrar 
Obispo de Aquis i Cuniuldo, 
rogando , postrado en tierra, 
que le perdonasen los Pa- 
TomMI. 
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dres , y proveyesen lo que 
debia observarse acerca de la 
Persona consagrada. 

94 El SantO'CdncHib pro-' 
puso los Cañones , que pro- 
hiben la ordenación de Obis- 
pos para lugares pequeños^ 
y sitios donde no huvo Sefdes 
en lo antiguo , anulando eti 
virtud de ellos l'ó introducido 
por Vamba , asi en Aquis, 
como en otras partes. P&ro pot 
quanto Cuniuldo no liavia si- 
do consagrado por ambición 
propria , sino por la instancia 
del Rey ; no debia áer casti-* 
gado , ni tampoco podia sub- 
sistir en aquel Monasterio co- 
mo Obispo. Proveyeron pues^ 
(mirando á que no tu Vo cul- 
pa) que pudiese ser cólotado 
en alguna de las Sedes- que- 
vacasen , según todo consta 
por la Acción qnarta de el 
Concilio Xil. Toledano , te- 
nido en el año 681; ■ * ^ . *^ 

95 Asi'^se puso jjor obira* 
prontamente : pues á los dos 
años siguientes hallamos en el 
Concilio trece de Toledo el 
nombre de Cuniuldo , firman- 
do alli como Obispo Ilal ¡cen- 
se , en el num. 2%. precedien- 
do á 23. por quanto su anti- 
güedad no se debe calcular 
por el año en que enttó en 
este Obispado , sino por aquel 

en que fue consagrado de oír- ^ 

S3 dea i 
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den del Rey Vemba. ' . 

96 Perseveró Cuniuldo go 
bernando á Itálica por bas^ 
tante tiempo /en el qual se 
celebraron otros dqs Conci-* 
lios Nacionales , que fueron, 
el XV. y XVI. d? Toledo , y 
e;;n ambos se halló presente, 
subscribiendo en el XV. en el. 
lugar 37, y en el XVL en el 
num. 35* de la . edición de; 
Loaysa: sin que se deba estra- 
ñar el lugar , pues ya se ba 
prevenido varias veces , que 
Iqs ulttcoosi Concilios tienen 
desordenadas las firmas. 

97 El Concilio XVI. se 
celebró en el año de 693. y 
cpmo Cuniuldo fue consagra- 
do Obispo antes del 680. en • 
qjue acabó el Hey Vamba-; se 
infiere, que al tiempo de ce- 



lebrarse aquel Concilio, te-* 
nia ya mas de. trece años é^ 
consagración, y diez en Jt» 
Sede Italicense 9 en ipie pre»^ 
dia quando se tuvo el Conm 
lio trece , año de 683. n 

98 Pudo sobrevivir Cii»t 
niuldo hasta el Concilio XVIL* 
tenido en el año de 694. y aov 
mas tiempo : p^o como cstM 
mos fakos de monuméntoiji 
no podemos resol ver, sino pro^i 
poner , que parece veroshiiU 
el que fallecería antes de la 
enerada de los Sacacenos, pues 
desde su consa^^racioa pasa* 
ron mas de tremta años : y 
consiguientemente pertenece- 
ría la tragedia al tíempo de 
el sucesor , cuyo nombre^ 
con el de los posteriores , es- 
tá oculto. 



CAPITULO V. 

TIEMPO DEL C AUTirE Rip^ 

y Santos Italicetis^Sx 

99 npOdos piensan , dice 
X Rodrigo Caro que 
en la as:olacioD. general de > 
España , destruyeron los 
Moros esta Ciudad , no que- 
riendo tener tan cerca de 
Sevilla quien les pudiese. 

(O FoU t4< b. (O Líb. 3»qyp» tj. 



hacer competencia^ Morales 
en sus Antigüedades <i) men- 
ciona , que los Obispos de 
Itálica firmaron en ios mas 
de los Concilios de Tbledo 
hasta los postreros : y añade 
immediatamente, que coa e»^ 

IQ 



'. k 



De'IaJ^esta 

>uede creer fue des* 
m la eqtrada de- los 

• ■ 

Yo creo ^ que esto lo 
sus Autores por el 
concepto negativo de 
r noticia de Obispos 
íes en tiempo de la do* 
n de los Moros : cuyo 
ito es ineficaz <! según 
declarado en otras 
^en virtud de haverse 
nrto noticias , que no 
publicadas en lo anti^ 
cierto es ^ que hay 
na falta de documen- 
siasticos pertenecien- 
empodel cautiverio! 
)r táf qíiat manifestar 
amenté,^ se vé la in- 
de lo que iba funda* 
t la precisa falta de 
Si no fuera por San 
, y por el Abad Sam-^ 
ía muy escasa , ó nin- 
memoria de las cosas 
; del tiempo de los 
y aun existiendo 
documentos , igno* 
is cosas individuales^ 
ucirse su metfcion á 
écie general de que 
I suceso , ó tal Prela- 
donde idferimos la 
ancía de tal Sede^ que 
Elba, ó se negaba , an- 
anifestarse estos Es- 
to podemos pues ase« 
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gurar , que Itálica fuearrui- 
nada: en l!a' entrada de 'ios Sa- 
raoenos ^ por ^1 preciso efeéto 
de no ver^e mencionado su 
Obispo: porque este argumen*» 
to solo tuviera urgencia en 
caso de haver muchos docu«> 
mentos del tiempo del cautil 
velrio , en los quales se tratase 
de los Obispados de aquel 
tiempo, y en ninguno se men- 
cionase el de Itálica* Pero fal- 
tando^ como faltan^ ( pues no 
hay Colección de Concilios^ 
ni Historiadores ) no podemos 
afirmar su defeéto por lo ne- 
gativo: pues el no mencio- 
narle el Abad Samsort ^ al ha- 
blar del Concilio >de Córdo- 
ba , se pudó veflñcar por el 
preciso concepto Be que va- 
case en aquel lance la Iglesia 
Italicense : y asi no se prue-< 
ba su extinción. 

10 í Antes ■ bien parece 
hay mas fundamentos , para 
decir que existió después del 
dominio de los Moros. £1 pri-^ 
mero , porque sabemos per- 
severaron otros muchos Obis^ 
pados en la Betica , y en la 
misma Corte de los Barbaros: 
y el egemplar de mantenerse 
otros del tiempo de los Go* 
dos , favorece á todos los que 
no califiquen la excepción. El 
segundo, y mas urgente fun- 
damento es , que S. Eulogio 
S4 dá 
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dá á entender , qu^ perseve- 
raba en su iiempo el Obispa- 
do de Itálica : pues hablando 
(I) del Martyr S, Luis., dice 
que su cuerpo se veneraba en 
]a. Villa de Palma, sita sobre 
el rio Singilis ^ (que es hoy 
Geni!) la qual Villa tocaba á 
la Provincia Italiceose, (2)Y 
esto es prueba de que perseve- 
raba el Obispado de Itálica 
con egercicio adual de Juris- 
dicción sobre la Villa de Pal- 
ma : porque según se ha qo- 
tado en otras partes , la voz 
Provincia en S. Eulogio es lo 
mismo que Diócesi Episcopal, 
por cuya razón no solo dice 
Provincia Hispalense , deno- 
tando Obispado de Sevilla; si- 
no Provincia Egabrense, sig- 
nificando la Sede Episcopal 
de Egabro^ Expresando pues, 
que Palma pertenecía á la 
Provincia de Itálica , nos de- 
claró, que perseveraba con 
Sede : porque si ésta huviera 
faltado mas de cien años an- 
tes (quando entraron los Sara- 
ceños) no digera el Santo. que 
Palma era de la Provincia , ó 
Diócesi que no havia, sino de 
aquella á que en su tiempo 
pertenecía, v. g. la de Ecija, 
que era la immediata. 

102 Aumentase la fuerza 
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de este argumento eo vista 

no tenerla quamo se op 

en contra : pues decir con 

ro ^ que los Moros no qui 

ron tener tan cerca de Se^ 

quien les pudiese hacer c 

petenda ; esto se dice bn 

mente, pero necesitaba 

ga prueba : porque al A 

dominante en Sevilla 

competencia le hacia lo 

no compitió con aquella < 

dad en tiempo de lo» Re 

nos , ni de los Godos ? 

perjuicio resultaba a) A 

Abdalaciz de ser Señoi 

Itálica , quando tenia su < 

te en Sevilla 1. A los <}ue 

Reyes de toda la Amlaii 

y tenian en Córdoba la i 

te , qué competencia leí 

cia Itálica? Qué interés r 

taba al Estado en faltar 

Ciudad , de que ningún 

aumento ateí^tigna rebc 

ni infidencia? Si algucio 

digera, que se havia resi 

tercamente al tiempo i 

invasión de los Saracenos 

esto se ¿legara por mo 

fuera mas razonable : pe 

se compone bien con k 

puesto de S. Eulogio , i 

esta Id respuesta alegad< 

no que la arruinaron, pe 

sufrir competencia con 
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De la Iglesia 

lia 9 y esto es lo que negamos. 
103 Que el Obispo <le 
kalica firmó en lo» últimos 
Coodlios de Toledo vjr lluego 
cesa la memoria ; tampoco 
praeba nada , mientras no se 
muestren Concilios en., que 
prosigan las firmas de otros 
Obüspos , y no del Itaiicense^ 
I^ro como no bay tales tiko^ 
aumentos ^ y con su falta se 
compone la c;xistencia de 
otras Sedes ; no hay prueba 
de que Itálica : fue r arruinada 
en la primera invasión dé k» 
Moros: y en falta de testimo- 
nio. ^^ sobre la asolación en 
aquel tiempo ^ se aumenta la 
fuerza del argumentó que ba«- 
cenaos ea. virtud, de las pala^ 
bras de S. Eulogio. 
- 104 Por tanto parece mas 
verosímil decir , que Itálica 
fue destruida en alguna de. las 
muchas guerras civiles que 
tuvieron los Moros entre si eo 
el siglo undécimo : porque la 
misma cercanía de Sevilla se- 
ria causa de despoblarse la 
Ciudad de Itálica conforme 
fuese empezando su devasta- 
ción ^ pasand<.>se las familias 
á la capital immediata. 

IOS Hoy carece de Silla, 
pues faltó la Ciudad : y aun* 
que existiese , campoco go- 
zaría de particüla^ Obispo: 
porqiKí después de largo tiem^ 
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po en que cesó aquel honor, 
estaban ya como antiquados 
los motivos en virtud de los 
quales se mantuvo: y vemos 
qué al tiempo de restaurar las 
Iglesias de la Betica ,havia ya 
otro aspefto en las cosas : en 
cuya conformidad no se ^puso 
Obispo en Ecija; aunque du- 
raba el pueblo* ^> quedando 
aquel territorio aplicado al 
Arzobispo de Sevilla. Pues 
quánto menos se huviera res- 
taurado la Sede Italiceifte, es* 
tando á una legua de la Me^ 
tropoli , aunque perseverase 
en su mayor auge la Ciudad? 
£s pues hoy territorio del An- 
^obispado de Sevilla* < . 



SANTOS DE 



S. Geroneio : y S. RomulOb 

••■-.. . : , ' 

De dos Santos reza el Ar*^ 
zobisp{ldo deSevilla cóntitu* 
to de Italicenses : el primero 
es S. Geioncio en el dia 2$. de 
Agosto , como se deja dicho 
en el cap. 4. donde tratamos 
de él. Otro es S. Romulo, 
Martyr> en el á\z cinco de Se- 
tiembre , adoptado entre los 
Santos Hispalenses desde el 
año 1624. en que se dio en- 
trada á las novedades inven- 
tadas por el Autor del fingido 
Dextro : quien leyendo haver 

si- 
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sido S. Romulo Prefedo' del 
palacio de Trajano, se pro-; 
pa5Ó temeratíainentc i decir; 
^«reoa natuc»! delt«Uca.,5Ín 
lener fundamento para ello; 
como autorizan los que pro- 
curado ilefeuderlo , insisten 
en la . ciu de De^ro , por 
«luanto nu tiene apoyo fuera 
de. aquel celebro. Y i lo ..que 
toas es , se atrevió á decir , que 
fue martyrizado en la Celtir 
berta : constando que fue azo* 
tado y degollada estando en 
compañiade Trajano , eOmo 
prueban sus Adas publicadas 
por Lipomano , Surio « y los 
Padres Antuerpíenses sobre el 
dias. de Setiembre : y por 
otra parte se sabe, queTra- 
Jant) )K) estuvo; siendo Empe- 
rador , en España : conven- 
cibadose con esto la audacia 
temeraria del fingidor ; y pu- 
diéndose añadir , que el Mar- 
tyrio fiíeen el Oriente, por 
quanto la memoria de este 
Santo se celebra en el Meno- 



Trát:^^.Cap. 5. 
logio de los Griegos sobre, d 
día set»:dé3etfembre^ de don- 
de lá toraafoD para sus.Mar-^ 
tyndógios GaleilcMO, y.Baro' 
oio,'como, ellos mismos citan; 
aquel sobre el dia seis; este 
sobre.el quinto: y Santos par» 
ticularcs de España no empe- 
zaron >lcóoocerse en el Oc- 
cidente por documentos pai^' 
tículares de los Griegos. 

Sin estas pruebas bastaba 
decir,' que- la contracción de 
este Santo : ¿'España es .una 
det las < burlas dei mal em<* 
pleúlo Autor de las impos- 
turas vendidas bajo el nom» 
bre de Dextro , Máximo , f 
compa:ñiai por lo que D* Ní- 
eoMsi Antonio , y los Padres 
Antuerpíenses se descartaroa 
brevemente de aquellas cai^ 
tas falsas : y nosotros nos re- 
mitimos ala misma Obra de 
jí&a SanSíorum sobre el día 
5. de Setiembre , para el que 
desee ver las Adas dé S> 
Romulo. 
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antigüedades , y excelencias de Málaga. 





La ¿osta meri« - bon , puede atrl&rarse el texto'' 
diooal de Espa-^^ &wgo de éste ^ que ha filóles'*^ 

tado á los que le han querido^ 
declarad : E/JL^o^t7of S'i t^if Ir 

pues Casaubon estuvo incli- 
nado á biiudaf la clausula ^ ptí^ 
niéndaen lugar' de la ultima' 
voz otfñj que fórnfiase ienú^ 
do. Xylandro sospechó si se- 
ría aquella voz lo mismo que 
ASéfW^iy gentes de' la costa ' 
opuesta en Mauritania : pero 
no síendo'conocída tal gente, 
no pudo sostener *el pensa- 
miento. (2) Yo en vista de la 
cercanía de J.ciífictTk con 
Uyaühvixbnllos^giiÁ ,^ -^e 
Ptfnio pone en fr^íite''á (Stgm^i 
mé joclioo^i que-^ por SOM^asi" 
>que combinando loS' i se lean losSigeo^V pues- qo 
os de Piioio y E^tra*» ) solo- ^¡mx-i este substant^a-' 

¡b« 5. c. 1. (2) Forte Scmadíbus Emporium in casita degemihus 
a : sed ii mihi ignoti sum. Xylande^ih-'Stfiíb* -' *' ' ' ^ '' 



ña tiene su si-^ 
tuacion sobreel 
borde del Mar 
Mediterraoeoia 
f antiquísima Ciudad 
agá^ contrapuesta* co- 
ibe Plinto (1) iSiga^ 
ntigua del Rey Syphaz 
laurítaoia Cesariense. 
in añade , que Mala- 
aba tanto de Calpe, 
^ste de Cádiz , y que* 
lli un Emporio, ócó- 
de qutf ;se valían los 
ores de la costa opues- 
iqaiiisCiio{ie)*e', qo so-v 
ihcion de lyiaiaga en el<^ 
Nagar donde. boy exi&«{ 
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el ro7$ precedente , sino que 
asi tenemos un sentido con- 
gruente ,/y conforfjAe con Jo 
que afirma Pliñio, -áe? estir 
Siga enfrente de Mala&a: 
cpmo que Estrabon dijo : 7/e* 
ne Malaga gran Mercado , de 
que usan los de Siga^^ que vi- 
ven en la Costa de en/rente. 
Véase el oum. 1 1. 

a ^ Notando esto de paso, 
y volviendo á la situación de 
Malaga , dice Estrabon , que 
eotre Malaga y Cádiz estaba 1 
Calpe i ( hoy Gibraliar) dia-^ 
t^ndo tanto de una , como de 
otra : y asi se verifica en la > 
Malaga adual : pues aunque 
hay . algo mas de ésta áCalr 
pe y que de alli . á Cadís: , es 
corta la diferencia , especial- 
mente para un hombre « que 
escribía en el Oriente : y será 
menor , si no se considera en 
lípea reAa.j^ sino midiendo la . 
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Costa', coq! la énseóádajfe? 

Carteia ^ y la distancia que 
hairia¿'<lé ¿vlsobenel qipé des* 
áé'^lpe^pisBsé '<á^<!adiz, 

doblando la,puntade)^Ara0Í4- 
( hoy. de S. Séhastiacw) 

3 El Itinerario de Anto- 
nin(j repite el nombre de Ma- 
laga, dándole la excelencia 
jde sec^ termina de vi9gei(se^ 
gun lo |>revem(ioen el Tomo" 
SO O) proponiendo lino des« 
de Castulo á Malaga, y otro 
desde alli á Cádiz : y ambos 
quafirÍQ\;biea con la adiial 
situación de la Ciudad. Pli^ 
nio ánade la immedíacíoa 
al rio : y asi se verifica en 
Malaga, pues tiene rio pro- 
prio , qiiei.la baña por Ocd* 
dente- Festo Avie no tambieo 
mencionó,^ río , diciendo se 
llamaba como la Ciudad; y 
antes refirió el que tenis 
puerto. 



: . j ' 



Siquisad nostrum mare - 
Malaaeque portum semitam tender it^ 
In quinqué Soles est iter. á versu 180. 



.Aulo Hircio aludiendo al: 
puerto de la Ciudad , dice en 
el libro de Bello Alexandri-^ 
no ^ (a) que Cassio , noticioso 
de que Trebonio .venía por 
Procónsul , se fue á Malaga^ 

(i) Pag.i36. (x).Cap.d4-- 



y aunque el tiempo era malo, 
se embarcó, temiendo no le 
quitasen lo mucho que havía 
robado ; y al cabo lo perdió 
todo , ahogándose á la entra- 
da del Ebro. Ptoiomeo con- 

vie* 
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(é en la misma situación ni el nombre. 

a Ciudad adual , como se 

rn su Mapa , puesto en el 

QO 9* de suerte , que en 

o curso de Siglos no ha 

lado Malaga ni el sitio. 
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4 Festo A vieno dice y que 
en lo antiguo se llamó il£r- 
nace , como vemos en los ver« 
sos siguientes: 



Malaeaque flamen ^ tO^e cum eognomine^ 
Manace priore qiue vocata est sáculo. Vers. 4a6» 



Estrabon impugna á los 
confundieron á Maenace 
Malaga: dando por razón, 
(Maenace distaba mas de 
pe, y que sus vestigios eran 
abrica de Griegos , Mala<- 
\t acercaba mas á la Puni- 
[i)De Maenace no teñe- 
t otra noticia , sino que sea 
lismo que Menobaí á lo 
me inclino , por la cerca- 
de los nombres , y de los 
blos : pues Menoba estuvo 
oriente de Malaga , verifi- 
dose en esto la sentencia 
Sstrabon , que Maenace dis^ 

1 mas de Cal pe* Asi ve- 
{ que Mela y Plinio po- 

junto á Malaga á Meno* 
» ambos por la parte del 
ente , como Ptolomeo , y 



Antonfno ; cuya cercanía de 
una Ciudad á otra pudo con^- 
tribuir á que los Estrangeros 
las confundiesen , quandoios 
nombres tenia n alusión. Es 
pues de recelar , que si á Me-* 
noba la nombraron algunos, 
Menaca , otros la equivoca- 
sen con Malaca y por la vecina 
dad en nombre y situación. 

S Supuesto que se entien- 
da Menoba en la terminación 
de Menaca , de ningún modo 
debe confundirse con Malaga: 
pues á un mismo tiempo men- 
cionan á las dos , como co- 
existentes y diversas , los ci- 
tados Geographos , Mela, Pli- 
nto , Antonino , y Ptolomeo. 
Estrabon añade la diferencia 
de las fabricas , una de Grie- 



gos, 

1) hhacora prhMuriresf M^hca^ tmi9^ áCaíp^^ fiontumab hacGa^ 
tntervalioit Ea hahet emporium , quo utuntur qui in nppotsho Utton 1»- 

y rmUíumque ibi canfcitur SíJsamenti^ Sum qui kmc eemitm futíem 
Mencka ^ quam ubimam Phocteeorum ver sus occasum'Cívitattm accfpi^ 

, t€Í errani : nam Whtnacte hfmus d Calpe Sssit^ atque ivertm rudera 

ámete urbfs vestigia retineni i SUaca magit ai Pumcmjbrmam acceSt^ 

30pag. H&, 
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gos , otra de Púnicos : y. 
con esta ocasión pasaremos 
i decir algo de la fundación 
de Malaga. 

6 Marco Agripa citado 
por Plinio , fue de sentir , que 
las Gudades de la Costa me- 
ridional eran de origen de Pe* 
nos, 6 Carthagineses. Lo mis- 
mo dan á entender las pala- 
bras citadas de Estrabon. Pe- 
ro el P. Roa en su Malaga^ no . 
se contenta con esta antigüe- . 
dad , pi aun con la de los Grie- 
gos, mas antiguos en España 
que los Peños , recurriendo á 
los primeros pobladores de. 
España después del Diluvio, 
como añrma en el cap. 6. 

7. En cosas tan remotas no 
es fácil convencer los discur- 
sos , ni podemos autorizar , ó 
rebatir mas de lo que tenga 
docunientos á su favor, ó con- 
tra sí. La situación de Mala- 
ga, junto con la antigüedad 
remotísima , en que ignora- 
mos su principio , permite re- . 
duCirla al tiempo de los mas 
antiguos pobladores , pero no 
lo convence: pues aunque 
fuese antes de venir los Phe- 
nicios, ó los Griegos , á la Be- 
tica, solo tenemos apoyos del 
tiempo de los Peños , segun el 
vestigio de sus fabricas , que 
como añrma Estrabon, eran 
Púnicas. Esto pudo suceder de 
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dos modos : ó ayecindandose^ 
los Carttiaginenses en aquel* 
pueblo ya fundado, y amputa- 
do, ó renovando sns fabricas; 
6 erigiéndole de nuevo* De 
ambos modos ;pueden verifi*^. 
carse vestigios de arquiétetura 
Púnica , como vemos v» g. en 
Toledo ^ que dominada largo 
tiempo por los Moros , se re« 
dujo á su genio ^ siendo obra 
mas antigua.: 

8 > Si es legitima la etyino* > 
logia del nombre, comd le 
proponen Bochart ^ y Hof- 
man , parece que Malaga es^ 
mas antigua que los Peños ea 
España. La razón es ,: porque 
MALACHA fue nombre apli* 
cado por los Peños , en vir- 
tud de los Salsamentos que 
se hacian alli , de que Estra-* 
bon habló en las palabras da^' 
das: pues en Phenicio ^. iiM4r; 
lacb es salar, y de alli provinoj 
Malacba y esto es ^ Ciudad ide^ 
salsamentos : en cuya suposí* 
clon infiero , que antes de ios 
Peños havia alli población, 
sobresaliente en salsamentos, 
de donde la provino recibir 
aquel nombrede Malaca : pues 
antes que hu viese población 
en tal sitio , no havia salsa- * 
mentos , y consiguientemente 
faltaba motivo para llamarla ! 
Malaga. Pero supuesto el lu- 
gar antes , y sobresaliendo en 

el 
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ó de salar , tuvieron se vé en el IVTap^: del Tom, 4, 

y no es creíble ,. que desde 
Cádiz pasase aquel Geogra- 
pho al confín de la Galia, sal- 
tando toda la Cdsta de Espaw 
ña , donde estaban las famo^ 
sas Ciudades de Malaga-, Car- 
thagena , y Tarragona : por- 
que era mal proceder el en« 
lazará Ampurias con Cádiz, 
quancfo la naturaleza las apara- 
tó tanto , y quarido sobre lay 
expresadas havia otras Ciu- 
dades griegas , v. g. Sagunto,: 
y Dénia. Envista pues deque 
faltan palabras en el lugar se^ 
ñalado^ y que después de Ca^ 
diz dice se seguia un etnporioy 
voz proprla para Malaga, (se* 
gun habla Estrabon ) 3r 'que - 
refijlmente por sitio se siguen 
Cádiz j Malaga para el qutii 
entre en el Mediterráneo (co- 
mo se verificó en el Periplode 
;ScylaxV resulta poderse en- 
'teÁderi mencionada esta Ciu- 
dad eii^aquel GreographD an- 
tiquísimo , que según la me- 
jor apitáon • floreció en tiem- 
po de Dario Hystaspe, (esto 
es V cercaide quinientos ao^s , 
ante^ide Ghristo) y de caneiÍQQ¡i 
podembs lamentarnos de la** 
peca 'fortuna de nuestras cq^-. 
sas -^ pues tocaban á España 
gran parte de . los monumetif- 
iV^^^nantcxcp FraiK. tos-, perdidos , v. g». tod^irl4 j 
n la conformidad que Costa mediterránea de Scy- 



ento los Carthagine- 
2 darla aquel nombre. 
) ^ y Roa tomaron el 
de la voz , según el te- 
rreo malacé , ó melecb^ 
nifíea reynar: pero co- 
la etymologia primera 
expresioa de los salsa- 
mencionados por Es- 
, parece mas génuina^ 
)argo que la otra .se pue- 
nodar con la expresioa 
imo Autor , que á Ma^ 
llama la primera de las 
es de la Costa desde 
:árá Capthagena : cuya 
on es también la pri- 
itre lasexcelencias'que 
1 á la^Ciudadi». 
kra prerogativa es: la: 
plaza de comercio ^ a 
10 , como allí añader 
jose recelar habló de 
?yJax en su Pcriplo^ 
» despues.de nombrar á^ 
í Ciudad de Cadiz^aSá*. 
nde emporium^ con una 
entre esta expresión 
¡uiente Urbem gracam^: 
u^n Emporium^L^ rsL^ 
I receló es;'porque> so^ 
npori^de Malaga e¿ el 
seguía i Cadiz^'fiaián- 
allí al Mediterráneo: 
mpuriases Iq ultimode 



^ 
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lax , y casi toda España en las frente de la Corte antigua dt 



Tablas Peutingerianas &c 

To Volviendo á las exce- 
lencias de Malaga consta ha- 
ver estado engrandecida con 
el comercio , como primera 
entre todas las de la Costa 
meridional de España, laqual 
juntaba los bienes del mar y 
de la tierra , y entre ios de 
ésta , el principal era el oro, 
y otros metales , que según 
Estrabon producían los mon- 
tes que tiene á sus espaldas, 
como refiere immediatamen- 
te antes de las palabras ale- 
gadas. Aquellos montes son 
los que desde Granada bajan 
por Antequera á Ronda ; y co- 
mo Malaga cae en el centro 
de la Costa de aquella cordi- 
llera , con puerto grande^ en- 



Mauritania , y con el atrafti-- 
vo del oro , no hay duda que 
sería Emporio frequeotado de 
Africanos ^ de Griegos , .de 
Phenicios , y de quantos It^t» 
Acaban por el Mediterráneo^ ! 
II Isaac Vosio (i) no i 
quiere reconocer el Emporio 1 
en Malaga , sino eo una Isla 
que admite eofreote de la 
Ciudad ^ en que dice caba« 
ron puerto y estación de na- 
ves : y por tanto corrige la 
dicción 0*««/Etx^i de Estrabon 
en r»x/Lt/xflt0-i : alegando tsk\ 
favor de aquella Isla los ver* i 
sos , que Avieno pone ím- 
mediatamente después de los 
ya dados ^ donde prosigue 
asi: 



Tartesiorum juris illic Ínsula 
Antistat urbem , Nodilucae ab incolis 
Sacrata pridem. In Ínsula stagnum quoque, . 
Tutusque portus , oppidum Minace supen dversu 428*: 



fundó entonces aquella Isla? 
Y si era tan antigua como el 
resto de la tierra ; en qué pen- 
saron Estrabon , Mela ^ Plinio, 
y Ptolomeo, que hablando 
de Malaga , y de las Islas de 
España , omitieron U men- 
ción de aquella Isla famosa 
por su puerto ^ y por el co- 
mer- 

(t) En las Nocís sofigi^^ l¡b« i% cap. 6» 



I a Pero yo creo , quer no 
Jhuvo tal Isla enfrente de Ma* 
laga : porque si era tan ilustre 
qoe tenia puerto , y empo- 
rio; cómo no se acordó de , 
ella ningún Geographo anti- 
guo ? Si existia en tiempo de 
Avieno , (pues usa de verbo 
de presente y por ventura se 
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:¡o ? Y si ninguno de es- 
le acordó de tal Isla ; qué 
amento hay para que no- 
)s la reconozcamos? Se 
9 que el texto de Avieno. 
i se puede negar que ha- 
alU de otra Isla , que la 
usa , la qual es la prime- 
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ra para el que entre en el Me- 
diterráneo ^ según Plínio : (i) 
y el mismo Avieno añade, 
que el nombre antiguo de 
aquella Isla la provino de la 
abundancia de Pinos , segiio 
el nombre Griego: 



Pinus banc quoque frequens 
Ex se vocarl sub sonó Graiodedit. y'ers. 43S« 



imo el Pino en griego es 
s ,y por él se llaman P/- 
%s las Islas de aquel fru- 
^como afirma Estrabon, 
' Plinio en el lugar cita- 
podrá alguno decir, que 
la de Avieno es la Pityu- 
pues ésta es la que en 
3[o recibió el nombre por 
no , y hoy se llama /^/<- 
sin que haya memoria^ 
estigio tie otra« Pero si 
(no sin fundamento en 
ismo Avieno) contradice 
itento ; diremos que aun 
iüda Isla junto á Mala- 
00 se excluye el Empo- 
que Estrabon reconoce 
i Ciudad , porque lo uno 
ontradice lo otro , como 
lyo consta. 

( Otra excelencia muy 
ble de Malaga era ser 
lad confederada con Ro- 
m.XlI. 



ma , lo que entre tanto nim 
mero de pueblos ilustres en 
la Betica » no convenia mas 
que á tres , uno de los qua- 
les era Malaga , con su veci« 
no Municipio Suel , según es*» 
cribe Plinio , (3) Oppidum 
Suel ^ Malaca cum fluvh^ 
foederatorum. Asi debe leer- 
se con Harduino, poniendo 
nota de distinción entre las 
dos ultimas palabras , y na 
como han entendido los Au- 
tores , creyendo que el rio se 
llamaba de los confederados^ 
con cuya preocupación pri- 
varon á la Ciudad de esta, 
prerogativa , y aplicaron atl, 
rio lo que no le tocaba : pues 
su nombre fue el mismo que 
el de la Ciudad, según ex^ 
presa Avieno : (4) y aun Pli- 
nio lo dá á entender en el. 
conjunto de su clausula; Bar^ 

T he^ 

.J94. <}> Un Jr PPwi* (4) Hum.^ 4 
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besula cumfluvio : ítem Saldu- 
ba : oppidum Suel^Malaca cuín 
fiuvio , foederatorum* Deiri 
Mcenoba cumfluvio. Barbesu- 
la , Salduba , y Menoba , te- 
iriaf) f ios con el mismo nom- 
bre de los pueblos: y como en 
Malaga usa Plinio de la mis- 
ma expresión 9 Malaca cum 
fluvio , Barbesula cum fiuvio^ 
Mtenoba - cum fluvio ; se infie- 
re , que como en estas conve- 
nía ef rio' con el nombre de 
l'á Ciudad ; asi también en 
aquella. Añádese sobre la uni- 
formidad del estylo , y sobre 
eí texto expreso de Avieno, 
que la voz 'foederatcrum es 
exorbitante en el rio ^ y muy 
propria en la Ciudad , y en el 
uso de Plinio : pues poco mas 
abajo dice Ripepora faederato^ 
tum , lo que no denota sobre** 
nombre del pueblo ^ sino ex- 
presión de su fuero. Haviendo 
pues prevenido, que tresCiu* 
dades gozaban del fuero de 
confederación ; no debe apli- 
carse ineptamente al rio aquel 
nombre como didado suyo; 
sino á la Ciudad como fuero 
bonorifico : pues las que eran 
confederadas , no solo tenian 
el privilegio de ser libres , y 
mantenerse con sus proprias 
teyes y costumbres , sino que 
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se las miraba no como i 
blo &ugetado , sino coi 
aliado, compañero , y ai 
de suerte , que si al p 
de Ciudadanos Romanos 
decia , Majestatem popu 
mani comiter conservaní 
confederado le honrabaí 
la expresión de Pia & 
na pax sit , según vem< 
Cicerón , (i> tratándole 
amigo y hermano : y 
lionor de Federados er 
notable , que al entrar el 
perador Caligula en pu 
que le tenian , deponia 
signia de la potestad, 
eran los Liétores , sega 
fiere en su vida Suetool 
como que el dominio n 
sobre los amigos , sino 
los subditos. Esto su 
que Malaga fue tan i 
los Romanos , y les dio 
muestras de amistad , q 
pudieron menos de hoi 
con tanta distinción. 

14 El rio á quien a{ 
ban los Autores el nc 
de los confederados ^ no 
nombre proprio , por si 
to caudah Aun hoy c 
de nombre contradistin 
la Ciudad , pues tiene < 
usaban los Moros , llam 
le Guadalmedina y que c 



O) ^^ |— ^jum^^j^^'^ — -" rT rx i 
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wdad. Algunos dicen, blacion no tuviese el rio 

nombre , por ser corto. Asi 
se verifica en virtud de la 
etymologia de la voz Mala-- 
¿f¿t, tomada por los salsamen* 
tos : cuya acción siendo pro- 
pria del lugar , y no del rio, 
prueba que por los vecinos 
de la población recibió nom- 
bre el rio, y no la Ciudad 
por su corriente. Esta es otra 
prerogativa de Malaga , ha- 
ver dado nombre , y ser mas 
famosa y conocida que sus 
aguas , teniendo estas entra<" 
da en el mar , lo que las di- 
ferencia de otras que se me- 
ten en rios: por no ser tan 
notable fenecer con caudal 
corto en lo mediterráneo , co- 
mo entrar con el proprio en 
donde van á parar los rios 
cauda losost 

1 5 Otra excelencia no ad« 
vertida por nuestros Escrito- 
res , era ser tan estimados en 
Roma los Salsamentos de Ma- 
laga, que havia en aquella 
Capital del Orbe un cuerpo 
de Negociantes Malagueños, 
que se intitulaba por el pro- 
prio nombre de Malacitanos. 
Asi consta por la Inscripción 
estampada en Grutero, (2) 
como existente en Roma en 
el Campo de Flora, que di- 
ce asi: 

T a D. M. 

Llb. i.cap.2. (i) Pag.DCXLVn. u 



CT ' 

nombre es Guadal qui- 
lo que no es asi : pues 

0, que mencionó aque- 
, no la aplicó al rio 

aga , sino al que se 
n el mar una legua 
ajo de la Ciudad , que 
'O nombre llamaron 
los antiguos Saduca. 
o tampoco es Saduca 
mmediato á Malaga, 
se dijo en el Tomo 9.) 
se Ihma Guadalqui- 
sino Guadaljorce. Har- 
dá al rio de Malaga 
bre de Guadalquivire- 
erpretandole rio gran- 
* no entender nuestra 
, que de la voz Gua- 
nr^ (esto es , rio gran" 
a la diminuta Guadal-- 
jo , que equivale á pe- 
Guadalquivir. Véase 

toca á estos rios en 
ía , y Tratado !• de el 
9. También se ha de 

que aunque los rios 
s dan , y no reciben 
t de las Ciudades sy- 
as , no sucedió asi en 
» presente : pues aun- 

río era mas antiguo 
Ciudad , con todo eso 
ésta el nombre , por 
is famosa : y es muy 

1 , que antes de la-po- 



Á 
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JS^stePuilio Clodh Atbenio^ y 
au muger Scantia Sucessa^ h¡* 
cieron ^ estando vivos , el se- 
pulcro para sí, para sus hijos, 
libertos , libertas , y suceso- 
Tes. El Marido era negociante 
i«n salsamentos , y Quinqué- 
vialicio del cuerpo de los Ne- 
^];ocicintes Malagueños , como 
óxpresa el monumento , que 
nos asegura del gran comer- 
cio y estimación de las sal- 
sas , ó escabeches de Malaga, 
quando solo para esto havia 
€n Roma cuerpo de Nego- 
ciantes de Malaga, con su 



Gefe Quinquenalicio. Ven 
también , que el nombre 
usaba sin aspiración, Malü 
tani , no Malacbitani : pi 
aunque en su origen la 1 
viese , parece se la quitan 
como muestra también o 
Inscripción , en que se ! 
RESP. MALAC. según imf 
mió Morales. <i) Grutero I 
blicó otra (2) que acaba RI 
PVBLICA. MALAC. D. 
pero nos contentamos c 
las citas. Muratori añadió ot 
(3) donde él mismo cond 
que estaba mal copiada : y 

ci 



< 1) Líb. 9. cap. 41. (i> En la pag. CCLXVII. 6. 
\¿y JE.Q la pag. MLVI. 4* 
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que donde dice R. P. 
«VCIAE, debió leerse 
^CAE, Pero de cosa mal 
*vada y mal leída , 6 que 
ste , no podemos dedu- 
¡umentos. Por tanto omi- 
también la Inscripción 
i\ que mostraba algu- 
agmentos de renglones 
!mpo de Aldrete : (i) 
do mas utilidad , que 
calificar la variedad de 
rrencia de gentes co- 
Emporio. El P. Roa po- 
ras Inscripciones , (2) 
nales muestran ha ver 
lesto los caminos de 
a algunos Emperado- 
omo que se esmeraban 
>mover el comercio de 
idad Y y la comodidad 
los viages de la Tro- 
La región á que per- 
ó 9 fue la de los Basta - 
egun los limites que ex- 
Ptolomeo, Véase el To- 
(3) El Convento juridi- 
i el de Ecija , á quien 
lecian Monda y Velez- 
;a , entre las quales es- 
^ra Ciudad. Véase el 
X. (4) La Metrópoli 
astica fue Sevilla, como 
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de todas las demás Iglesias de 
la Betica. La extensión de la 
Diócesi era grande , llegando 
á confinar con la Asidonense 
é Hispalense por el Occiden- 
te, y-oon la Astigitana, Epa- 
grense, y Eliberitana por Nor- 
te y Oriente. Estas tres Igle- 
sias se introdugeron en los Ii« 
mites del Obispado de Mala- 
ga con motivo de la confu- 
sión de las guerras que prece- 
dieron al siglo séptimo : pero 
el Concilio segundo de Sevi- 
lla dio providencia para que 
cada uno se mantuviese en lo 
que era suyo. El estado ac- 
tual se puede decir correspon- 
diente á la extensión antigua 
en lo mas principal de algu- 
nos limites señalados por la 
naturaleza, quales son por 
Oriente la Sierra de Tejeda 
desde antes del rio Frigilianat 
al Mediodía de Alhama , cor* 
riendo por las de Antequera 
y Ronda hasta la boca de Guar* 
diaro. 

Dentro de estos limites hu» 
vo algunas antiguas pobla- 
ciones , dignas de ser mencio- 
nadas, en lo que se empleará 
el capitulo siguiente. 



Según propuso en el llb. ). del Origen de la lengua Castellana cap.^. 
En el Cap. 7. (j) Desde la pag. ii, (4) Pag. 73% 
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CAPITULO II. 

BE ALGUNAS POBLACIONES ANTIGí) 

de esta Diócesi. 



ME NO B A. 
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^E Metioba habla- 
ron (como ya se 
previno) Mela, Plinio , Ptolp- 
fneo , y Antonino f poniendo- 
la uniformemente al Oriente 
de Malaga , y añadiendo Pli- 
nio el rio del mismo nombre: 
Menoba cumftuvioi de lo que 
inferimos ha ver estado el pue- 
blo junto al rio , porque el 
lugar no conviniera con el rio 
en el nombre , si distaran : y 
vemos que Malaga y otras 
Ciudades , cuyo rio se llama- 
ba como el pueblo, tenían su 
situación junto á las aguas , á 
.fin que usasen de ellas los ve- 
cinos. De aqui resulta , que 
el Itinerario de Antonino pa- 
rece tener yerro , quando po- 
-ne á Menoba al Oriente de 
•Malaga con solas doce milla s, 
o tres leguas , de distancia. La 
razón es , porque en aquel si- 
tio Cdonde hoy está Bezmelia- 
na) no hay rio , ni entra agua 
en el mar hasta dos leguas 
adelante acia ^Oriente (que 
hoy llamamos el rio de Velez) 



y como Plinio junta al pi 
de Menoba con su tío;|Ií 
que Menoba d&tó ma& d 
leguas de Malaga , y cii 
lo menos , que es la disb 
entre los dos rios de Ms 
y de Velez. Asi veñío! 
Ptolomeo apartados los 
lugares en mas de veinte 
ñutos de longitud : lo qi 
duda prueba mas disti 
que tres leguas. Y si p 
dicho debe suponerse la 
blacion junto al río , nin, 
de las aAuales pide la re 
cion con tanto , ni igual 
recho , que la Ciudad de 
lez , asi por la excelenc 
Ciudad 9 como por la m 
cercanía del rio , y por si 
tiguedad, pues todos la i 
nocen muy antigua , au 
discrepen en el nombre 
tuvo , queriéndole averi 
por inclinación propría,< 
testimonio de Escritores 
dernos , mas que por exs 
de los antiguos geogra 
en sí mismos. 

1 8 Menoba fue lo m 
que la intitulada eo Estr; 
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I ( según se tiene por menciona Vosio sobre Mela^ 

V. Malaca. Estrabon añade, 
que la arquiteftura de sus fa- 
bricas mostraba ser de Grie- 
gos: lo que se ha deentender,^ 
como se dijo en Malaga , de 
aumento y renovación ^ mas 
que de pr im er a ñindacion: 
porqué si los Griegos hu vie- 
ran engido e) lugar , le huvie« 
ran puesto nombre correspoa* 
diente i su idioma. Viendo 
pues que la población man- 
tuvo nombre, igual al de otras 
que n^ erari de Griegos (co- 
mo el. Menoba junto al Be- 
tis , debajo de Sevilla) pare- 
k presente íntica. Per ; ce! que los Phbceenses.se ave- 
suponiendo aqui el cindaron , y engrandecieron 
de ¡Menóbá^ debe en- '(él pil^fé ya fundado por 
\ de est^ , lo que aña- aquellos 4nas aqtiguos pobla- 
iver sido termino de dores que usaban las termi- 
naciones de los nombres en 
¿ha , como Onoha , Menoha^ 
Ossongha &c« 



3 , y prevenimos en ei 
.. ) confirmándose esto 
mto no nKnciona fue- 
|uel nombre al de Me- 
I la tierra de Malaga, 
le mas separada de 6i* 
que Malaga. I» coatt>se 
.en Meooba: y con es* 
»cion se desvanece lo 
unos han escrito , cre- 
|ue Estrabon mencio- 
i.ávJVIalaga á Onoba, 
)noba ; Id que. no ea 
y< precisamente fuera 
diterran^o : y acasoí 
:a distinción intitula- 



)i^ta^ de los P^oceen- 
és io áñrmá al hablar 
fteaM dq ésta : según 
;abemos que los Grie- 
ceenses no pasaron el 
o para formar C9I0- 
lun llegaron i Mala- 
riendo sido, Velez el 
í sus poblaciones , co- 
la Estrabon : Ultimam 
rum ver sus ocasum ci- 
accepimuS' El Perie- 
!\dedicó á Nicomedea 
k> y dice también. ;sec 
üudád ultima de los 
im la JEuropa ^ .coma 



ARATISPL 

19 Este es uno de los lu<« 
gares' de que no hallamos 
mención reo los. Geographos: 
pero' la tiáy en monumento 
mas estimable de piedras, 
idonde no solo vemos el nom-^ 
bre del lugar , sino su situa- 
ción , que . fue sobre Malaga, 
cercare cinco leguas*: y dos 
de Antequéfajuoto al que hoy 
\^d^mwCaucbfi^ jen uadespot 
T4 bU* 
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blado , que noñibran Cauche 
c/ f^iejo^áun quano de legua 
acia el Mediodía ^ desde don* 
de pasaron , y colocaron en 
la torre de la Iglesia las Ins- 
cripciones signÚMues^ por las 
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quales se prueba el* noffl 
y situación 'delputblo\ 
tamefite cofl a'lgunás íd< 
dualidades útiles ^para los 
tiquarios. 

20 Al borde del ladi 
quierdo de esta piedra 
grabado uacircUlo;, con 
maS' pequeño en '^el ceotr 
modo de la Patera. Y' an 
por ser sepulcral no conv 
el sitio de Aratispi^const 
ver muerto et sugeco e 
Patria , pQr lás^ Inscripkü 
siguientes s puestas en 1 
bre de la República. ' 



IMP. C A E S A R I. D i V L NERVAE. iF. 
DIVO, traían Ó. ':OPT.V.MO. i . 
AVG. GERM. DACICO. PARTHICO 
PONTIF. MAX. TRIB. POTEST.XXJ. IMP. 

4 
•• ■ ■ ° ' .... , 

XIlLCOS.:Vr. PATRLPATR1AE.OPTVMO 
MAXVMO. QVE. PRINCIPI. CON 
SERVATORI. GENERIS. HVMANL 
RESPVBUCA.ARATISPITAN0RV1VI 
DECREVIT. DIVO. DEDICAVIT. 



di Esta memoria sepuso 
al fin .del año 11^. en que 
llegaría á Aratispi la noticia 
de la muene de Trajano ) y 



por tanto le tratan ya de 
1)0 , con el sobervioelog 
Conservador del Genero 
mano , y- seoalaodo el a& 
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de la Tribunicia Potestad con 
el 13- de Emperador , que 
corresj onríen á otra Inscrip- 
ción ^e Muratori , (1) donde 
íta Tribunicia Potestad XX. se 
une con el año XIL de £m- 
I perador :y por tanto la XXIII. 
i que alli se lee en la In^crip- 
: ^00 que propone después, 
: «tá errada , si en la XXI. 
. i^ra ya difunto. Consta tam- 
bién , que era algo sobresa- 
. líente el Pueblo , quando for- 
maba tfiles. Dedicaciones en 
nombre de República de los 
Aratispiitanos. 

as £n la siguiente se inti- 
tula Aratispitana , y es Dedi- 
cación al sucesor de Traja- 
00^ el Emperador Hadria- 
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I M P. 

CAESARI. DI VI 
TRAIANI. PARTÍlia. F, 
DIVI. NERVAE. K^IPOTI 
TRAIANO. HADRlÁNd 
AVG. PONTIFICI. MAX. 
TRIB. POTEST. COS.TTT. P, P. 
R E S P. ARATISPITANA 

D. D. 
23 Otra es Memoria de 
un Ilustre Ciudadano de Ara* 
tispi , llamado Marco Fulvio 
Seneckn ,á quien correspon- 
dieron sus amigos perpetuan- 
do su nombre, y declarando 
el que tenia cada uno , cuyas 
voces sirven para ver las fa- 
milias que havia en Aratispi; 
y uno de ios Amigos tenia. el 
mismo; nombre y apellido, 
que el de la primera Inscrip- 
ción Lucio Licinio Liciniano. 



M. FVLVIO. SENECIONI 
ARATISPITANO. 

OPTVM 

TANTISSVMO. CIVI. OB. M. . . . 



A MIC I. POSVERVNT, 



( . 



P. LICINIVS. AEMIUANVS. P. LICIÑ. R. . . . 
1* LICIN. VIBIAN. L. LICIN. LICINIAN. . . 
L. FABIVS. SILVIN. C. FABIVS. FABIANVS 
L. FABIVS. OPTATVS. M. IVN. MONTAN. 

4») Pag. »Ji. 
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M. IVNIVS. MARTIAL, M. IVN. MATERNVS 
JVI. FLAVIVS. MAXVMIN. L. FLAVI. SEVERVS 
C. CALPVRN. GENER.C. CALPVUN. PERPETVVS 

■ 

C. AEMIL. ANTVS. T. ANN. DIONYsIVS 
L. AVRELIVS 



Ir. 



Algunas letras están enlaza- 
das con la precedente , E con 
la N, en el primero y duodé- 
cimo renglón , y L. con la A. 
en el mismo. En el Tomos* 
^del Diario de los Literatos de 
España (i) se pusieron estas 
Inscripciones; pero mal co- 
piadas : y reconocidas des- 
pués 9 se hallan como a^ui 
van 

CARTIMA. 

24 A tres leguas de Ma- 
laga por la parte de Occi- 
dente junto á un escarpado 
monte está la Villa de Cárta- 
ma , llamada antiguamente 
Cartima , según vemos en las 
piedras donde quedó perpe- 
tuado su nombre. Una puso 
Morales en (2) las Antigüe- 
dades , aunque no del todo 
puntual , y le siguió Ludovi- 
co Nonio. Grutero (3) publi- 



CAPRATINVS. 

mismo M uratori añade otra i 
Mirte. (s) Yo tengo estas f 
otras : pero ahora basca li 
siguiente: .' 



DECIMIO 
QVIR. PROCVLO . 
PONTIFICI. PERPETVO 
ORDO. CARTIMITANVS 
STAT VAM. PONTENDAMÍ 

DECREVIT 
QVI. HON ORE. ACEPTO 
IMPENSAM REMISIT. 

En los sitios donde hay pun- 
to , pusieron un corazón , co- 
mo se acostumbra frequente« 
mente en otrai Inscripciones. 
Era de la Tribu QuirLna^ co- 
mo también otros , cuyos 
nombres perseveran en las 



có otra , que dio mas comple- ■ lápidas ^ especialmente Lficio 
ta Muratori : (4) y es dedica- Porcia ^/¿3f¿?r, que hizo dedi- 
cion á la Diosa Venus. .El caciones á Yeiius^ y á Marte. 

Por 

- (') l'ag-4n* M FoLto, (;) Pag.iodS.aiiau lo, (4) Pa^.f8. 7. 
ij) En la pag, 1037. x. 
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Por este lugar pisaba una 
las Calzadas Romanas , ó 
eci^es , como ^e dirá al 

)lar*de la Ciudad siguiente. 

• • . . 

MUND^. 

tg Esta €9 la que se hizo 
losa por la batalla que se 
junto á ella entre. el Gé* 
y los híjoá de Pompeyo, 
I cuyo motivo la méncio- 
I Historiadores y Geogra* 
»• Plinio dá á entender;, 
! fue Colonia , según iro^ 
IOS en el TomaX. (i) al 
>lar del Convento. Asti- 
ano, á que perteneció. Hoy 
llama Monda. Su situación 
al occidente de Malaga , y 
Cártama , distando de ésta 
is tres leguas , junto á una 
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falda de la Sierra de Tolox, 
entre el mar y un riachuelo, 
que llaman rio grande , que 
se' míete en GuadaljDrce , y 
éstp entra en el mar á una le- 
gua de Malaga por el occi* 
dente. Este Arroyo , llamado 
rio grande , nace en la misma 
'Sierra de Tolox , y es el que 
menciona el Autor de B^io 
bispaniensi , quando habla {b) 
de la falta de agua que havia 
en aquel campo , pues dice 
que distaba cerca, de. ocho 
millas : lo que corresponde al 
referido rio : y aunque allí 
no se declara su nombre, pa- 
rece le llamaban los natura- 
les «Sf^/7tf , según infiero de la 
Inscripción siguiente , que po- 
ne Muratori. (3) 



IMP. CAESAR. D. NERVAE 
TRAIANI F. NERVAE NEPOS 
HADRIANVS TRAIANVS AVG 
DACICVS MAXIMVS. BRITAN 
NICVS. MAXIMVS. GERMANICVS 
MAXIMVS. PONTIFEX MAXIMVS TRIB 
POTEST.iTCOS iT P. P. PRETAERQVAM 
QVOD PROVlNCüS REMISIT DECIES 



O I*í*g-7»« (O En elcap.4i, (3) Pag.CDLT. i 
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NONIES CENTENA MILLIA . N. 

SKI DEBITA. A MVNDA ET FLVVIO 

-; SIGILA A D CERTIMAM VSQVE 



I ■ 



XX. M. P. P. S. RESTITVIT. 



• »■ 



01^6 ' En vista de nombrarse 
^qui JHIunda , y. que ei sitio 
donde existe la piedra es la 
Ermita de nuestra Señora de 
la Guerra , junto á Cartama^i 
.se infíene , que el río Sigila es 
el rio grande : pues desde su 
nacimiento ( que es entre 
Ronda y Cártama) hasta la 
Villa de Cártama , hay las 
.veinte millas que la piedra 
menciona;. según lo qualiba 
la Calzada de los Romanos 
desde Tolox (junto adonde 
nace el rio , al Oriente de 
Ronda) por Munda á Cárta- 
ma , y desde alli á Mahga: 
debiéndose corregir en virtud 
de este conjunto la voz Certi- 
ma en Cari i na , pues por la 
parte de [Vlunda solo halla- 
mos á Cartima con distancia 
de las veinte millas citadas, 
entre ella y el nacimiento del 
rio que corre sobre Munda. 
Es Inscripción notable , no 
solo por comprobar la canti- 



dad que Hadriano perdc 
las Provincias (mencio 
por Esparciano en su vi( 
aqui determinada ) sino p 
expresión de Munda, y i 
bre del rio que corre ! 
ella acia Cártama «I y po 
XX. mil Pasos que el Em 
dor compuso á su costa 
camino que tiraba á Car 
27 Otra mención de I 
da persevera en la piedra 
Morales (i) pone como 
tente á la puerta de la 
sia de Monda , por la 
vemos , que haviendose c 
riorado el Pretorio ^ 6 
de Avuntamiencode,Mr 
mandó reedificarle el Pi 
de la Becica , llamado 
Nemesio Nomentano , 
Sjobernaba la Provincia 
nombre del Emperador . 
co Aurerro (esto es, des 
del año i6o. de Christo) ; 
gun Gruiero estampó la 
cripcioo I dice así ; 



(if Lib.9. c. }8, 



De la Iglesta dé Malaga, 



301 



IVL. NEMESIVS. NOMENTAN. VICE. M. AVREL 
IMP. SACRA. BETICAM. GUBERN. PRAETORIVM 
ÍN.VRBE. MVNDA.QyO.PATRÉS.ET.POP.ÓB.RtWP 
RITE. A D M I N I S T. CONVEN. nERI. MAND. 



ARUNDA. 

• • ... 

t8 Al Occidente de Car- 
ia y de IMuñda caían los 
Itic08 que Plinio expresa 
la Betíca , repartidos por 
campos de las Sierras de 
oda, y po^ l^s confines oc- 
entales ^ según lo preveni- 
en el Tomo 9. £1 primer 
ar entre los nombrados por 
aio era Acinipo (junto á 
mil ^ según lo prevenido 
el Tomo 9.) El segundo 
unda^qnt es la Ciudad de 



Ronda ^ shz icxz el Mediodía 
de Seteníl , á dos leguas de dis^ 
tancia , de suerte , que con ra- 
zón pasó Plinio de Acinipo á 
Arunda^como de pueblo mas 
alto al immediato meridional, 
que aun hoy mantiene algo 
del nombre Aiunda en el de 
Ronda. Pero lo mas es una Ins- 
cripción que existe alli en la 
Albóndiga con la mención de 
Arunda^ copiada por D. Ma- 
cario Fariñas , y conservada 
entre los Mss. de Rodrigo 
Caro , la qual dice asi : 



L. IVNIO. L. F. QVIR. IVNIANO 

II. VIR. II. 
QVI TESTAMENTO SVO CAVERAT 
SEPVLCRVM SIBl FISRl AD. X. 00 . CC. 
ET VOLVNTATI PATRONl CVM OPTEM 

^) Vcase el Tü.iio IIL de Medallas de España pag. 95.« 
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PERATVRVS ESSET L.IVNIVS AVCILNIVS 
ET ítíERES EIVS PETITVS AB ORDINB 
ARVND. VT POTIVS STATVAM lAM 
,.,.... A AV... QVAM EIVS CALLI 

IN FORO PONERET . QVAM 

&VMPTV MAIO. ..• ADGRAVARE.... 

ONES. IVNI. NECESSARIVM 

RVNTINI. ORDINIS. OBS 

ERE 

«9 Otra Inscripción pone DE SUCX^BO. 
Muratori , (i) con mención 

del Splendidisimo Orden Aruth 31 En la Sierra de Roa 

dense : pero está copiada con se cree (dice Morales) (2)qi 

defeftos , y solo sirve para estuvo el Municipio Succ 

comprobar el nombre del pue- bitano , porque parece lep 

blo, y de otra Estatua que se ne Plinio acia aquella pí 

erigió á un sugeto en lugar te. Mas en esto (añade) no 

señalado por el Ayuntamiento puede decir cosa cierta. 

Arundense , teniendo Juegos aquello fuera asi , tocaba 

Circenses en la Dedicación. este Obispado el Munícip 

30 Es Ronda Arcedianato Succubitano , y por cons 

de Malaga , y cae cerca del guiente tuviera la gloria < 

nacimiento del rio Guadiaro, descender de alli el Emper 

llamado antes Barbesola. Fue dor Marco Aurelio , cu; 

conquistada por los Reyes Abuelo paterno nació en f 

Catholicos en el año de 1485, paña en Succubo , según af 

con las Villas precedentes de ma en su vida Capitolino. F 

Cártama, Monda, y el resto ro lejos de significar Piir 

de la comarca. que Succubo cayese acia 

Sierra de Ronda , consta e 

el 

(O En la pag. MXXIX. 5- (O L. 9. c. }8. 
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e , pues le coloca en el 
ento de Córdoba : y na« 
: la Sierra de Ronda per- 
:¡óá aquel Convento, te- 
lo en medio al Astigita- 
/ tocando Ronda al His- 
)se con los demás pue- 
de la Céltica. Harduino 
; Plinio dice, que Succu- 
el Ucubis que Hircio se- 
junto á Ategua. Pero 
no era Succubo, sino 
/ : pues según Jas señas 
-lircio dá del pueblo que 
junto á Ategua , consta 
t\ llamado alíi Ucubi es 
ubi de Plinio ; porque al 
opuesto del rio Salso ha- 
)S enfrente de Ategua á 
i, que fue Ciar it as Juliai 
t es el que Hircio llama 
/• Con que el Succubo 
inio DO puede ser el Ucu- 
Hircio : porque Succubó 
>a al Convento de Cor- 
; Ucubi , el de enfrente 
£gua , al Astigitano, por- 
aquel Ucubi de Hircio 
o mismo que el Atubi de 
3 , y este tocaba al Con- 
> de Ecija. Yo digo , que 
10 de Succubo solo po- 
iveriguarse por el descu- 
len r o de alguna piedra 
raphica. 
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IRIPPO. 



3a Este es uno de los pue« 
blos , cuyo nombre solamen- 
te se conoce en virtud de las 
Medallas antiguas que le ex- 
presan , las quales nos obli- 
gan á mencionarle aqui por 
los motivos siguientes. El pri- 
mero , porque estas Medallas 
se hallan en la Betica. £1 se- 
gundo , porque los nombres 
de aquella formación son pro^ 
prios de las Sierras de Ronda 
y sus contornos , desde el Me« 
diodia y Oriente de Sevilla, 
hasta el Estrecho, como Orip- 
po, Acinipo , y Serippo, con 
otros que tocaban al Conven- 
to de Cádiz (según Piinio.) Lo 
tercero , porque Irippo caía 
ensitiomuy abundante de Pi- 
nos, según prueban sus IVleda- 
llas : y entre las Sierras de 
Ronda hay una , llamada del 
Pinol , por la abundancia de 
Pinos, Juntando estos princi- 
pios , se hace muy verosímil; 
que Irippo era alguno de los 
pueblos de la Céltica Betica^ 
á que pertenecían Acinipo y 
Seripo : y como en aquel pa- 
rage hallamos un termino fér- 
til en los Pinos , cuyo symbo- 
lo era proprio de Irippo ; in- 
ferimos que su situación fue 
cerca de la Sierra del Pina!, 
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la mas sobresaliente entre las acaso es del mismo Pino 



Sierras de Ronda ; y por eso 
le nombramos aqut. 
. 33 La situación de Irippo 
en territorio abundante de 
Pinos , consta por sus Meda- 
llas : pues como otras Ciuda- 
des usaban del racimo,- la es- 
piga y 6 la hoja de higuera, 
según el fruto de que mas 
abundaban ; ésta puso el Es- 
tróbilo , ó Nuez del Pino , se- 
gún vemos en algunas de sus 
Medallas biea conservadas, 
de que yo tengo algunas: y 
se pueden añadir á la Diser* 
tacion sexta De Pr (estantía & 
usu Numismatum de Espanhe- 
mio §• III. donde tratando del 
Estróbilo pone una Medalla, 
que reduce á Augusta f^nde- 
licor um^ y no menciona álrip^ 
po , siendo tan semejantes las 
Medaflas , que parecen idén- 
ticas , sin otra diferencia que 
la del adorno de la cabeza en 
la figura , que alli se pone con 
torres (y dice ser symbolo de 
la Ciudad) y aqui no : lo de- 
más todo es lo mismo : mu- 
ger de cuerpo entero , senta- 
da con cornucopia en la iz- 
quierda , y Pina en la dere- 
cha. Al rededor , en lugar de 
graphilahay en mis Medallas 
una corona, 6 laurea, que 



vista de otras de aquel arl 
que se hallan en las Meda 
puestas en el tugar citado 
Espanhemio. (i) Por el < 
lado déla Medalla hay. 
cabeza de hombre sin lau 
queHavercampsenel The 
ro Moreliano Imperial ap 
á Augusto : (2) y según 
drés Morelio copió la 1 
dalla , prueba que no vio 
guna bien conservada , | 
solo puso.-.IPPO . siendo 
Inscripción IRIPPO. Tan 
co notó Havercamps , qi 
cabeza , y letras están de 
de una corona , como la 
reverso : acaso porque n< 
distinguiría bien en sus M' 
lias : á lo que atribuyo t 
bien el que (como E^pai 
mío) ofrecen torreada la 
beza de la muger sentada 
que no es asi en mis M 
lias. Pero mas notable i 
pretensión de Haverca 
que intenta hacer una nal 
Ciudad de Orippo y de 1 
po : lo que no fue asi : 
cada una tenia nombre di 
so , como también se dife 
cian los symbolos , que 
en las Me^lallas : y la: 
Orippo son muy raras : h 
Irippo no : y siendo tai 



r 
(i) Toauz. pag.314. de la edición de Londres. (¿) T<ibla i8. n. 
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a confunden los nom- 
Téngolas^de cuños dife* 
s , unos de mejor arte 
)tro8 : y con letras mas, 
nos crecidas: lo que prue- 
aver batido Medallas en 
entes tiempos. También 
> una incusa , donde por 
do se. vé la cabeza y le- 
da realce en el modo 
umbrado : y por el otro 
le correspondía la figura 
ida) se repitió la misma 
23 y letras del anverso, 
Q relieve , sino en fondo: 
;e no tiene mas mysterio, 
ú haver puesto la Meda- 
ebajo del cuño , sin qui- 
I precedente ; y por tan- 
realce de esta causó el 
o de la siguiente , como 
ys hoy en algunas Mo- 
s aduales , que por des- 
3 del Sellador , salen del 
lo modo, por no haver 
tado la moneda de la par-> 
t abajo : en cuya confor- 
id no solo sale en fondo 
lie era relieve, sinq que 
etras salen al revés ; y la 
!za que en el relieve se 
stra convertida i la iz- 
rda , en el fondo cae á la 
cha : de suerte , que sien- 
as Medallas de un mismo 
) , si la del realce se pone 
e la del fondo , ajustarán 
edamente sia dejar hueco 
(nn.XIL 
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en medio , por ser la una cu- 
ño de la otra. 

34 Lo que en esta salió al 
revés en fondo , sucede tam- 
bién en otras de relieve : pues 
la cabeza que en las de letras 
reétas mira á la izquierda, en 
aquellas cae á la derecha , y 
las letras tienen configuración 
invertida ( como se vé en el 
Tom. IL de mis Medallas de 
España) : en cuya disposición 
tengo otra Medalla, que dá en 
relieve lo mismo que aili se 
muestra en fondo. Esto consis- 
tió en que el Entallador no 
formó el cuño con el modo in«- 
verso con que todos se graban^ 
sino rectamente en la confor* 
midad en que havia de quedar 
lo sellado: y estando las letras 
al derecho en el cuño, era pre-- 
ciso que saliesen al revés en la 
Medalla: pero siempre de re- 
lieve, por tenerlas el Troquel 
en fondo. No se debe pues ha« 
cer mysterio de esto , ni tor 
mar la configuración de aque- 
llas por modelo de otras: pues 
aun quando estas se muestran 
al revés , guardan la misma 
forina de las reétas , coteján- 
dolas con el respedo de laa 
antecedentes y siguientes, co^ 
mo se vé en la R. y en la P» 
que siempre tienen una mis- 
ma formación , y su proprío 
cara^er, aunque se mudeo 

y da 
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de la derecha á la izquierda^ 
según se conocerá cotejando 
la dicción enteramente en una 
y otra Medalla. 

DE OTRAS CIUDADES 

de la Costa. 

35 E n e I d istr ito del Obis- 
pado de iMalaga huvo otras 
antiguas poblaciones , cele- 
bradas por los Geographos 
Griegos y Romanos , como 
fueron Suel , Salduba^y Bar- 
besula , de las quales tratamos 
ya en el Tomo 9, en cuyo 
IVIapa pusimos enire las dos 
ultimas á Cilniana ^ pueblo 
mencionado por Ántonino 
desde Suel acia Caípe : y aun- 
que solo le aparta de Suel en 
veinte Millas , le pusimos en 
el ¡Vlrioa mas distante , por no 
ha ver en aquellas partes otras 
ruinas (fuera de las aplicadas 
i Salduha) mas que unas en el 
sitio alli señalado ^ que estáa 
en el despoblado deEstepona» 

36 Pero mirando hoy el 
asunto mas de espacio^ creo 
puede sostenerse á la letra el 
Itinerario : porque según es- 
cribe D. Macario Fariñas en 
las Costas desde Malaga áCa- 
diz (á quien seguimos en 
aquella posición) ha robado et 
Mar algo por aquella parte: 
p*ies las ruinas de Estepona 
dice se hallaa casi cubiertas 
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del Mar ; y con este cp 
piar no será de estrañar, 
las ruinas de Salduba se o 
taron al borde oriental 
rio f^erde : y que las ten 
por de Salduba, á la otrai 
da , en el sitio que llaman 
Bábedas ^ son las de Cil 
na« La razón es ^ porque 
bre las experiencias de lo 
el Mediterráneo ha rob 
(en el Reyno de Vaieoc 
en el caso presente) si stípi 
mos ser de Cilniana las 
ñas ^ que llaman de £ste( 
la vieja, sitas dos legua 
Marbella acia Gibrakar . 
len bien las distancias qu< 
Itinerario señala ^ ponic 
seis leguas desde Sitel á < 
niana ^ y once de ésta i i 
teia : y quando las distaa 
se pueden verificar ^ es t 
no el argumento. 

37 De aqui resulta 1 
contra Wenelíng, que int( 
corregir en Bar besula el o 
bre de Barbariana , ( pu 
en el Itinerario después 
Cilniana) suponiendo^ a 
es verdad ^ que estaba 
aquella Costa Barbesuta, 
al margen oriental de G 
diaro. Pero aunque esto 
asi , no debe substituirse 
el Itinerario Barbesula en 
gar de Barbariana: com< 
vé en elegemplar de Sa 



. \ De la Iglesia 

que estando en aquella 
; ^ no la mencionó An- 
>• Y al modo que no 
ao8 corregirle , ponien* 
1 lugar de Cilniana á 
i»^ aunque los demás 
rapbos mencionan por 
Salduba, y ninguno á 
na; tampoco debemos 
lucir por Barbariana á 
snla , sin embargo de 
sta 9 y no aquella se 
rueba por otros Escrí- 
La razón es , porque 
uella Costa havia mu^ 
lugares , que se vén es- 
ios en diversos Geogra- 
f y : deben ser notados: 
Ptolomeo pone entre 
-a y Salambina á Exo^ 
el Anonymo Ravenate 
: entre Abdera y Me-* 
(escrita alli Lenuba) á 
rea : Antonino expresa á 
ma^ y Barbariana: y 
no de estos lugares se 
iona en otro Autor mas 

el de quien proviene 
ticia : luego aunque Bar^ 

1 se halle en muchos , y 
iriana en solo uno ; no 
so debe corregirse una 
*o , como ni se confuo^ 
x>n los demásf Cxoche^ 
"ea» y Cilniana» 

]yO mas notable es) 
.ntonino intentaba diri- 

18 Tro|^49 PQf. ]«fs pusr 
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blos mas oportunos para los 
alojagnientos j y por tanto 
unas mansiones eran á larga 
distancia , otras muy cortas^ 
según las calidades de los 
pueblos. Barbesula aunque 
era bien ¡lustre , según la ex-^ 
tensión de sus ruinas*, y fam» 
perpetuada en los Geogra-: 
phos; con todo eso no era el 
mas oportuno para el transita 
de la tropa terrestre acia Car^ 
teia : pues sita Barbesula á la 
boca del rio de su nombre^ 
(hoy Guadiaro) es muy creí- 
ble 9 que careciese de puente 
para la otra vanda , por cau- 
sa de tener la boca de aquel 
rio una madre muy explaya* 
da , á causa de tres rios que se 
juntan alli : en cuya suposi- 
ción havri a que caminar tier- 
ra adentro para lograr el pa«> 
so : con que elltinerario de laí 
Tropa atajaba , tirándose des- 
de Cilniana á Barbariana , sio 
tocar en Barbesula* Los Auto* 
res que describen la Costa se 
ponen de la parte del mar,- 
sin que los ríos los impidan 
el transito. Por tanto desde 
Cartela se pasan al rio y pue-» 
blo de Barbesula , sin citar i 
Barbariana ^ que no era lito^ 
ral ; y Antonino , que camina 
por tierra 9 se aparta de la Ria^ 
metiéndose tierra adentro eo 

V a Prue- 
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39 Pruébase esto convin- 
centemente por la distancia 
que señala de Cilniana á Bar- 
bariana (34. mil pasos) ocho 
leguas y media : lo qual no 
corresponde á Barbesula^ por- 
que ésta dista menos del sitio 
en que Antonino pone á Cil- 
niana ^ y del total á Malaga: 
luego Barbesula no debe subs- 
tituirse donde está Barbaria- 
na. Al contrario ^ poniendo á 
Barbariana tierra adentro, se 
vé el motivo de que los Peri- 
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píos no la mencionen , y 
Antonino diga deber ii 
narse el camino acia C 
para ir á Carteia : Calpe • 
feiam. Y esto baste acen 
los pueblos de esta Costa 
ra que nos volvamos á 
laga , Capital de la tíeri 
se esfuercen los conatos i 
la geographia antigua de 
paña , que no es tan ina' 
guable como juzgó Don 
nuel Marti ^ si se aplicas 
estudiosos á ilustrarla. 



CAPITULO III. 

ANTIGÜEDAD T>EL OBISPA: 

de Malaga , y Catalogo de sus Prelados. 



40 T A Santa Iglesia de 
I j Malaga es una de 
las antiquísimas y famosas de 
España , sin que para sus gran- 
dezas deba nadie recurrir á 
las ficciones que algunos qui- 
sieron imputarla : pues su fa- 
ma desde antes de la Chris- 
tiandad , su situación enno- 
blecida con bienes de la tier- 
ra y del mar por ser Empo- 
rio , y su excelencia sobre las 
demás poblaciones del con- 
torno , pedian que los (M*ime- 
ros Ministros Evangélicos pu- 
siesen su atención en intro- 

áuctf allí el gr^iioo del Evao-» 



gelto , quando algunos d 
Apostólicos sabemos que 
dicaron por aquellos con! 
San Thesiphon en Verja 
Cecilio en Granada^y Sai 
ció en Carcesa , ó Carteia 
yo centro litoral viene á 
dar en Malaga. Es pues 
ciso reconocer , que havi 
tantos Operarios Evange 
por aquel contorno, n< 
descuidarían los primeros 
oistros en proveer quien 
dicase alli , y regentas* 
Cathedra Evangélica. 
41 Lo cierto es, que 

laga muestra tao notable 
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iedad en el honor de Silla 
itificia, que obliga á ser 
onecida por una de las fun* 
las al fiJQ del Siglo primero 

algún Dbcipulo de los 
oscolicos : pues al fin de el 
lo tercero la hallamos con 
;nidad Episcopal : y ya 
ida notado en otras partes, 
t Iglesias donde hallamos 
lado al tiempo de la per- 
ucion de Diocleciano, no 
len decirse fundadas por 
3nces y ni poco antes , á 
isa de la persecución de 
ció 9 que promovida por 
ys crueles sucesores, tur- 
el mundo desde el medio 
siglo tercero, sin dejar res- 
ar , y por tanto no ofrecia 
>rtunidad para establecer 
^vas Iglesias , antes bien 
>a mucho que hacer á la 
ícitud de los Prelados en 
iservar las que desde el Si- 
I primero, 6 segundo se 
gieron : pues aunque en el 
:í miento de la Iglesia no 
:aron persecuciones , y gra- 
ímas , con todo eso eran 
ly diversas las circunstan- 
8 : porque el tiempo de los 
meros Apostólicos era el 
sembrar, era el de plan- 
, era el de regar , era el 
mayores abundancias de la 
icia del Espíritu Santo : y 

los fríos . las escarchas, 
TomJÍU. 
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los hielos no podían entonces 
impedir, por ser el tiempo 
preciso en que el supremo Pa- 
dre de familias enviaba sus 
Operarios á la obra. Pero las 
persecuciones siguientes no 
necesitaban empeñar en nue- 
vas labores, dando bastante 
que hacer en conservar , en 
echar raices , en regar con 
la sangre de Martyres , y su- 
dor de los Obispos , las tier« 
ras ya plantadas : de suerte, 
que esparcido el grano del 
Evangelio por todas las Pro*^ 
vincias en las mas principales 
poblaciones, solo restaba pa- 
ra el tiempo de la paz la m&« 
joria , instituyendo algunos 
nuevos Pastores para el mejor 
gobierno de los rebaños , que 
con la misma serenidad se hi« 
cieron mas copiosos. Viendo 
pues que la tierra de Malaga 
tenia su Pastor antes de la 
persecución de Diocleciano, 
inferimos haver sido esta Igle-^ 
sia una de las instituidas por 
zelo de los primeros Apostó- 
licos: pues asi correspondía 
á un territorio tan principal, 
y tan dilatado , como el que 
hay entre Granada y Gibral- 
tar , que careciendo de Silla 
en el centro , que es Malaga, 
fuera inculto , lo que no pue- 
de imaginarse en porción tan 
fértil y florida. 

y 3 PA^ 
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PATRICIO. 

Desde cerca del año 290. ba€ta 

el principio del Siglo 

quarto. 

4a £1 modo práético con 
que empezó en Malaga la 
Religión Christiana , y cómo 
se llamó su primer Obispo, 
no ha dejado vestigios : y asi 
aquí como en otras Iglesias 
ignoramos los nombres de tos 
primeros Pastores , que por 
primaros tenian mayor ma- 
teria para cebar el fuego de 
su zelo , alumbrando , convir- 
tiendo, confortando , y sien- 
do como un espejo en que las 
ovejas viesen como palpable- 
mente el modo de tener viva 
la Fé por medio de unas ope*- 
raciones totalmente virtuo- 
sas. 

43 El primero cuyo nom- 
bre se mantiene , tenia el de 
Patricio^ y fue uno de los Pa- 
dres que concurrieron al Con- 
cilio de Eliberi , antes de la 
persecución de Diocleciano, 
mostrándonos (como los de- 
más) el espíritu, el fervor , y 
61 zelo de los primeros Pa- 
dres de la Iglesia , por medio 
de ios Cañones alli decreta- 
dos , en que se lee el corazón 
de cada Obispo | como lleno 
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del vigor y disciplina primn 
tiva , de fé viva , y de horror 
contra la culpa* 

44 Era Patricio Obispo 
mas antiguo que el grande 
Osio , á quien precedió eo d 
asiento : pues aunque la edt^ 
cipn de Loaysa le propone eo 
ultimo lugar , siguiendo á los 
Ms6. con todo eso queda ya 
descubierto en el Tomo X. el 
motivo del desorden ; y seña** 
ladas las pruebas de que de- 
ben anteponerse las demás 
ediciones : en cuya suposiciM 
haviendo precedido Patricio 
á Osio , es preciso decir , que 
fue consagrado antes ; y co- 
mo el de Córdoba empezó ea> 
el año de 294. debemos colo« 
car al de Malaga cerca del 
29o« de modo que se verifi-- 
que haver sido mas antigua 
que Osio. 

45 A la entrada del Siglo 
quarto perseveraba gobernan- 
do á Malaga , pues el Conci- 
lio de Eliberi ( en que se ha- 
lló) fue muy cerca del afio de 
302. según declaramos en su 
Iglesia. El tiempo que vivió 
no ha dejado vestigio : pero eir 
muy verosímil que alcanzase 
la persecución de Dioclecia-' 
no , y el mar t y rio de los San- 
tos Cyriaco y Paula , xjue se 
reduce á la misma persecu- 
ción. 

SE- 
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vocon sus tropas por la tierra 
de Malaga contra los Irnpe** 
ríales, (i) Antes pues de aque^ 
Has hostilidades tenia Malaga 
señalados los limites de su ju*^ 
risdiccion : y desde aquellas 
guerras prosiguió la dignidad 
Episcopal hasta el Concilio 
segundo de Sevilla , pero coa 
los términos aminorados , sin 
poder restaurarlos hasta el 
tiempo de San Isidoro, en que 
el Obispo hizo la mencionada 
representación , y el Concilio 
dio su decreto , sobre que se 
cediese i Malaga lo que cons* 
tase que era suyo antes de las 
hostilidades. 

47 Otra prueba es el 
Obispo Severo 9 el qual lo era 
de Malaga en tiempo del Re/ 
Leovigildo^ y consiguiente^ 
mente venia ta Sede continua* 
da desde su primer estableci- 
miento hasta el Siglo sexto^ 
según lo prevenido en mu- 
chas partes , que el tiempo de 
lá persecución de los^Ariaiíbs 
no era oportuno para dstable* 
cer nuevas Iglesias; Aquella 
persecución tuvo su incremen* 
to desde el aik) de 579. y por 
entonces ya era Obispo de 
Malaga Severo ^como prueba 
el cotqo de lo que el BicU^ 

V4 nnfr 

) Lemgilduf Re$s hca Bostifamm 8 B/blaeifaM whis n^lsis BSiíH^ 
vasM. (on* !•) 



SEVERO. 

de cerca del $78. basta 
cerca del 60 u 

6 Aunque después de la 
i de Patricio se pasa un 
ible espacio de tiempo sin 
cia de los Prelados que 
tidieroa en Malaga ; no se 
e dudar de la perseveran- 
de la Silla Pontificia , se- 

los monumentos que la 
por supuesta. £1 primero 
I contexto del Concillóse* 
do de Sevilla en la Acción 
aera, donde propuso el 
spo de Malaga , que los 
ítes antiguos de su Sede 
lavian acortado por causa 
las guerras pasadas, que 
ron ocasión de que los 
íspos confinantes se intro- 
;esen en Parroquias , que 
:s de la confusión motiva- 
por las hostilidades eran 
a Diócesi de Malaga. Aque^ 

guerras: empezaron en la 
-^a del Siglo quinto , coh 
rrupcioa de los Alanos y 
idalos, y fueron continúan* 
lasca Leovigildo, de quien 
emos por el Biclarense^ 
i^eo el año de 570.>andu- 



( 
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rense escribió sobre LeovigiU 
do , y San Isidoro sobre Se- 
vero : pues este ilustre Prela- 
do mereció ser elogiado por 
el Santo Do¿tor , á quien no 
solo debemos la noticia de lo 
que Severo escribió , sino la 
del nombre, y dignidad Epis- 
copal en Malaga , pues no ha 
quedado mención en otro do* 
cumento mas antiguo. 

48 Fue Severo ( según es- 
cribe San Isidoro) colega y so- 
cio de Luciniano, Obispo que 
llegó á ser de Carthagena : y 
ya notamos en el Tomo 5. 
(i) que la expresión de ^^- 
¡lega & socius la entendemos 
de concolegas en un mis- 
mo Monasterio, ó comunidad 
en que vivieron juntos , em- 
pleándose en el estudio de las 
Divinas letras , y de las obras 
de los Santos Padres , con tan- 
to aprovechamiento , como 
se vio por el efe¿to de que 
uno y otro fueron escogidos 
para gobernar Iglesias , Lici- 
niano la de Carthagena , Se- 
vero la de Malaga. Pero antes 
nos dieron pruebas de su li- 
teratura en una Carta que es- 
cribieron en nombre de los 
dos , tan ilustrada con auto- 
ridades de las Divioa$ letras^ 
y dodrina de los Santos Doc- 

(i) Pag/8j, 
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tores , que mostraron bien lo 
que aprovecharon en aquellos 
estudios , y la buena calidad 
de su Theologia. Esta Carta 
persevera , y queda puesta en 
el Apéndice IV. del Tomo $• 
y á vista de haverse escrito en 
nombre de los dos , inferimos 
que fue compuesta al tiempo 
en que vívián juntos como 
concolegas, esto es , antes de 
ser Obispo ninguno dé los dos, 
pues solo entonces havia 
oportunidad para publicarla 
en nombre de ambos ; no des- 
pués de separarse. Añádese el 
tratamiento debermano^ que 
dan alli al Diácono. Epipha- 
nió: lo que de ningún modo . 
sucediera , si alguno de los 
que hablan fuera Obispo. Era 
pues Severo en aquel tiempo 
compañero de Liciniano en 
una misma Comunidad , 6 Mo« 
oasterio , y por aqui sabemos 
algo de su vida en el espacio 
anterior á la Mitra; conviene 
á saber , que se crió y vivió 
en comunidad ; que se dedicó 
desde mozo á lo sagrado, 
apartándose de lo profano: 
que su empleo era la lección 
de la Sagrada Escritura , y de 
las obras de los Santos Padres: 
que tuvo por compañero, al 
ilustre Liciniano : que sobre- 
sai? 
y ■ > • •> • >, I 
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odo los dos en fama de po de Malaga Severo , pues 

tomó la pluma para argüir y 
corregir al desgraciado Obis** 
po : lo que debe suponerse 
immediato á la caída de Vi^ 
centevpor quanto un suceso 
tan sobresaliente y pernicio^ 
so por el escándalo y por el 
mal egemplo de un Sacerdo- 
te, que podia arrastrar á otros, 
no permitía dilación en su* 
geto zeloso , resuelto á pu^ 
blicarel remedio. 

50 De aqui se infiere lo 
bien que desempeñó Severo 
la fama de do¿trina en que 
floreció antes del hohor Epi»« 
copal 9 y el lleno* de virtu- 
des que le hicieron digno de 
la Sede: pues entre tantos, 
y tan dofips Prelados de 
aquel tiempo , se anticipó el 
de;Malagaá mirar por la hoo" 
pá 'de la Fé , por el crédito 
de la dignidad Sacerdotal 9 y 
por el interés de la casa de 
Dios i que tan dolorosameote 
se «havian vulnerado por uno 
de los \que el Cielo havia 
puesto por guardas de su Igle« 
sia. El dolor de los Fieles cor- 
respondería á la gravedad de 
la desgracia : pero también se* 
ría grande el consuelo que el 
Obispo Severo los daria , sa- 
cando la cara por la causa 
^ . _ co- 

1) Sbíww B/bhciiami &Si Jlni^ 



os , los consultó sobre un 
:o theologico Epiphanío: 
ambos le respondieron, 
mpeñando el crédito en 
estaban: y finalmente que 
indo el Cn^ispado de Ma- 
, fue nevero eledo y con- 
ado en la Sede , como 
losen S. Isidoro. (1) 
^ £1 tiempo de su con* 
ación fue antes de el afio 
. en que los Árlanos de- 
aron en el Concilio de To- 
í 9 que no fuesen rebauti- 
DS los Catholicos , que se 
isen á su se¿ta , como 
nos en el Bíclarense so«- 
aquel año. Antes de esto 
!dió el lamentable caso de 
ente 9 que siendo Obispo 
Sarag^sa - apostató á r los 
inos y y fue rebautizado^ 
10 escribes.. Isidoro en la 
toria de Leovigildo , don- 
afea la audacia de este 
r en:haverse atrevidoá fe* 
tíacar á ios Catholicos, 
que fuesen Obispos , có^ 
se verificó en el mencio* 
o Vicente : y en vista de 
en el año de 580. se pro- 
ió el rebautizar á los Cá- 
lleos j es preciso decir ^ que 
ipostasia de Vicente fue 
tSm Por entonces era Obis- 



i 
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común, mostrando el zelo 52 £lAbadTrithemiopa« 



pastoral por el Pastor, y em«: 
pleando su doélrina en el bien 
del rebaño, pues el principal 
asunto sería manifestar el de- 
lirio de laSeéla Ariana, (con 
cuya iluáion apostató el infe- 
liz Prelado) asi para reducir 
al perdido , como para con- 
fortar á los flacos* 
- S I Tenía ebObíspo Seve- 
ro una hermana: y no de- 
biendo desatender el aprove-^ 
chamiento de los suyos , quien 
DO se descuidaba del bien de 
los estranos; no quiso tener 
ociosos los talentos de sa- 
biduría y del zelo coa quQ 
le dotó el Cielo. Tomó la 
pluma , y escribió otro libro 
de la [Virginidad ^ dedicándole 
á su hermana, y poniéndole 
por título el Anillo^ como que 
la pureza era la joya princi- 
pal con que debia ceñirse y 
adornársela hermana. De esta 
Obra añrma San Isidoro, qué 
no havia llegado á susimaños^ 
y que soló conocía el titulo, 
no el estylo. 



rece que dá á entender , ha« 
ver visto algunas Obras d^ 
nuestro Obispo , pues refiere^ 
que sobre la erudición de las 
Divinas letras , se hallaba no* 
biemeote instruido en las- dd 
Siglo ; que era agudo de in- 
genio , y claro en el modo de 
decir : lo que si no fue glosa 
propria, obliga á confesar,, 
que vio alguna Obra de Se- 
vero : pues á. lo mismo alude 
el titulo de Corre£iorium , que 
dá al libro escrito contra Vi- 
cente; y que sobre éste, y el 
de. la Virginidad, le aplica 
otro de Cartas á diversos. (1) 
Nada de esto hay en San ki« 
doro, ni en Hooorío> ^s) y 
por tanto parece que Trithe- 
mio vio Obras , * y Cartas de 
Severo. De una ya habla*' 
mos arriba : pero aunque tie* 
ne en primer lugar el nom- 
bre de Liciniano, es prueba 
comprobante del testimonie» 
de Trithemio^ lacérca de las 
Cartas que le aplica.. . . 

53 Todos estos sucesos 

soa 
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■ (i) Scverus Malacitana urbis "EpiícopUT , soaus-Q collega quordam fnefati 
'Uciiv0Ú Attthtitrs yTiir if^Scripturis^an&is eru£tus ^ & insmculariam Sitei 
]ranm íSíciplifvs noMiter 4q&us y\ingmiü. actttus yehquip darus. Scripsii cortf 
ira Vlnceniium Caesaraugustatke úrbts JSfiscopum ^ gui de Catholica fide i» 
Arianam pravtfaiem fucrat devolutusy Corre&oríum tib. i. De Virginicacc 
ad sororcm //A I. Episcólárum ad diversos IrK i. 'Claruii ahno umiti 
DUKXX. suh JMauritio hnperatore ^ sub quoQfnaritur, Trith. cap, 226. 
1) UP. $. cap. }6% • 
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r Derla Jgksia 

un mismo tiempo prue* 
le la solicitud pastoral 
ue Severo promovería el 
de sus ovejas : pues un 
io que alargaba suzeló 
de la Provincia , miran* 
r el bien universal de los 
ilicos ; precisamente ha- 
t ser muy esmerado en 
3Íerno de su casa y fami* 
dando á todos el pasto, 
I la complexión de cada 
pues se juntaba la nota* 
ircunstancia del tiempo 
le la heregia de los Go- 
ríanos , y la persecución 
lovigildo , obligaban á 
sobre el rebaño. Todo 
tiempo logró la Iglesia 
alaga á este doéto , y ze- 
*relado, pues como ex- 
Trithemio , floreció des- 
año de 580. en adelan- 
n Isidoro le reduce al Im- 
de Mauricio : y aunque 
10 empezó hasta el año 
H. con todo eso supo- 
s á Severo consagrado 
,. por haver precedido 
!da de Vicente á lo me- 
res años antes dé Mau- 
, y por ser práAica de 
sidoro reducir los Escri- 
al tiempo de el mayor 
de su fama ^ y éste era 
vero el de la entrada de 
'icio, y desde alli ade- 

• Por unto señalamos su 
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consagración cerca del 578. 

S4 £1 año de su muerte 
tampoco le individualiza San 
Isidoro , diciendo únicamen- 
te, que falleció dentro : del 
Imperio del mismo Maurícioi 
pero como éste duró hasta el 
año de 602. solo podemos de- 
cir , que Severo murió antes, 
pero no determinar el año« 
Yo creo , que podemos recur- 
rir cerca del fin de aquel Em- 
perador , esto es , cerca de el 
año 601. porque San Isidoro 
pone primero áLiciniano ,que 
á Severo , y del mismo modo 
los hallamos en la Carta es- 
crita en nombre de los dos 
á Epiphanio, lo que parece 
indica ser Licinlano mas an- 
ciano y antiguo que Severo. 
Licioiano vivia después de el 
año 591. en Carthagena , se- 
gún convence la Carta que es« 
cribió á San Gregorio Papa, 
en cuyo íin menciona haver 
visto la que el Santo Pontífi- 
ce escribió á San Leandro de 
trina mersione , la qual se fir- 
mó en Mayo del %^i. (in- 
dicción 9. ) y desde entonces 
hasta que la viese el Obispo 
de Carthagena, debió pasar 
algún tiempo. Por tanto -es 
preciso reconocer vivo á Li- 
ciniano al fin del Siglo sextos 
y siendo mas mozo , y menos 
antiguo Severa , es muy con- 



3 1*6 España Sagrada. Drat: %g.Xap. 3. 

forme con el testimonio de dio del siglo sexta ^ 1 
San Isidoro, y con las circuns- 



tancias alegadas , decir vivía 
Severo en la misma entrada 
del Siglo séptimo, esto es, cer- 
ca del 601 • Véase el texto del 
Santo, (i) 

5 5 Contra esto puede opo- 
nerse , que en el Concilio ter« 
cero de Toledo, tenido por 
Mayo del año 589. no suena 
la Iglesia deMalaga,y que por 
tanto estaría vacante: pues el 
Rey Recaredo congregó á to« 
das las Iglesias de sus domi- 
nios, sin exceptuar ninguna: 
de suerte , que el Obispo que 
no pudo concurrir personal- 
mente , envió Vicario , y en- 
tre todos fueron sesenta y nue- 
ve Prelados los que anual- 
mente vivían, según lo notado 
en su lugar. No sonando pues 
el de Malaga, ni por sí ,ni por 
Vicario ; parece , que ha v ría 
fenecido por entonces Severo. 

56 Este argumento es bue- 
no para todas las Iglesias anti- 
guas , pertenecientes al Rey- 
1)0 de Recaredo: pero Malaga 
no era de su jurisdicción : y 
asi no la convocaron al Con- 
cilio. Para esto, que es punto 
muy importante y trascen- 
dental , se debe renovar la 
memoria de que desde el me* 



vinieron las Tropas de 

perador Justiniano en 

de Athanagildo contra 

Agila (como escribe S. 1 

en la tiistoria de aqueU 

yes) se apoderaron loa 

ríales de las Ciudades 

Costa del Mediterránea 

eran las mas vecinas 

ellos , y oportunas pars 

de poder restaurar el Id 

de estos Rey nos. Athai 

do , que por la ambicie 

Reyno no reparó en ser 

rahde lo que no era suyc 

noció después de su e: 

cion el daño que ocasii 

los suyos : y aunque quÍ! 

cer retirar á los estranj 

no pudo ; de suerte , qu 

que havian venido com< 

xiliares , permanecieroi 

mo conquistadores por 

ble espacio de terreno 

tiempo , sin poder ser de 

jados de España por lo; 

yt% sucesores, hasta < 

del año de 624. 

57 Una de las Ciu< 
que pertenecían al doi 
de los Emperadoresdel C 
te después del Rey Ath 
gildo, fue Malaga , s 
consta por ser la mas sob 
iiente entre las de la ( 



- (i) Tomo 5. pi^« 465. cap. 43, 
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el Estrecho , por donde acaba la historia de S. Isidoro. 



idoro meocioDa las guer* 
de los Godos contra los 
eriales : pero mas expre- 
ente habló el Biclarense, 
18 palabras alegadas num. 
donde muestra <]ue Mala- 
10 pertenecía al dominio 
Rey Leovlgildo , pues fue 
á talar los lugares del ter- 
o de la Ciudad , y lo lo- 
, sin que bastasen á impe- 

los Imperiales, (i) No 
pues Malaga de la jurisdi- 

1 del Reyno de Leovigil- 
ni de su hijo Recaredo, 

no tuvo guerra por aque- 
parte , ni se menciona nin- 
la hasta el Reynado de Si- 
uto , en que Malaga se 
egó al Reyno de los Go- 
, como prueba el pro- 
:> de la historia de aque- 
i Reyes , escrita por S. 
!oro, y cotejada con el 
en de los Concilios : pues 
isebuto le aplica la con- 
sta de algunas Ciudades de 
[üosta^ añadiendo que á las 
nás acia el Estrecho las de- 
an extenuadas , que fácil- 
Dte se apoderó de ellas el 
do , esto es , Suintila , pri- 
r Monarca general de las 
I Provincias , qual se mira- 
ya en el año de 625. en que 



i) Lk§ Bíthcitmm 



Sisebttto y que peleó vivamen- 
te contra los Imperiales , em- 
pezó en el año de 612. y con 
esta Chronologia , é historia 
Real y viene muy puntual lo 
que resulta de las Adas Coa<» 
ciliares. 

58 Falta en estas la men- 
ción de los Obispos de Mala- 
ga ^ no solo en el año de 589. 
(del Concilio 3. de Toledo) 
sino en el siguiente , en que se 
tuvo el primero de Sevilla,/ 
en el de Gundemaro de 6ío. 
Si el silencio de la Silla de 
Malaga en el Concilio terce- 
ro , fuera preciso efeélo de la 
vacante aétual , sonara aque- 
lla Iglesia en el Concilio si- 
guiente de Sevilla , ó acasoen 
el Toledano del año ¿97. ó 
en el de 61 o. en todos los 
quales suenan otras Sedes de 
la Betica: y no es persuasi- 
ble , ni verosímil , que estu- 
viese aquella Iglesia sin reci- 
bir Prelado por tantos años, 
h que eleAo» falleciesen tan 
repentina y repetidamente,, 
como pide el numero de Coa- 
cilios immediatos , donde fal- 
ta la mención de Malaga. Esto 
recibe mayor fuerza por la 
urgencia de la combinación 
del motivo señalado (de que 

Ma- 



á 
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Malaga no focaba por encon- los Concilios anteriores ^ ctt« 



ees á los Reyes Godos que: 
convocaban aquellos Conci- 
lios) con el tiempo en que 
empieza esta Iglesia á con- 
currir á los Synodos de la ju- 
risdicción de los Godos , que 
fue el año de 6 19. (en el Con- 
cilio segundo de Sevilla) rey- 
nando Sisebuto. Todo lo qual 
conspira á un mismo princí* 
pió , dando en el ya ex*- 
presado una respuesta con- 
gruiente, que totalmente aquie* 
ta sobre las dudas : pues al 
que pregunte el motivo de 
por qué siendo Malaga Iglesia 
mas antigua que los citados 
Concilios no suena nunca en 
ellos , siendo increíble que 
vacase siempre en Synodos 
tan immediatos , ó que estu- 
viese esenta de concurrir , si 
tenia Prelado; al que esto pre- 
gunte se le responde , dicien- 
do , que el motivo fue , por 
no pertenecer al dominio de 
los Godos desde antes de Leo* 
yigildo. Y al que inste , pre-i 
guntando , cómo concurrió 
en el año de 619. al Concilio 
segundo de Sevilla ^ si no era 
^le la jurisdicción de los Go-» 
dos; se le satisface respon-r 
^jendo , ' que en aquel año 
619. y4 Malaga estaba a,grer 
gada ar dominio de aquellos 



yo ultimo fue eo el aoo dt. 
6 1 o. reynando Guodemaro» 
porque entre este año «y el 
de el Concilio segundo de Se* 
villa, medió el reynado dft 
Sisebuto , que conquistó i^ 
Malaga después del 612. y 
por tanto desde aquel año en, 
adelente suena ya la Iglesia de 
Malaga en los Concilios de 
los Godos , y no antes» 

59 Vé aqui una soluciOQ 
que aquieta el entendimien-^ 
to , concordando por la Chro- 
nologia lo que hay , y lo que 
falta en las Aétas de los Con*, 
cilios: y juntamente mostran- 
do la harmonía entre la His<^ 
toría Civil y la Eclesiástica: 
pues el silencio de la Iglesia 
de Malaga en los Synodos de 
los Godos corresponde al 
tiempo en que estos Reyes 
andaban haciendo hostilida- 
des por las Ciudades de la 
Costa y y determinadamente 
por el distrito de Malaga , se- 
gún consta por el Biclarense, 
y por San Isidoro: la mención 
de aquella Iglesia empieza en 
tiempo del Rey , que según 
San Isidoro conquistó algunas 
Ciudades de la Costa : luegQ 
Malaga empezó á ser de los 
Godos después del año de 
612. y antes del 619. pero no 



Reyes , y no en el. espaíáp de .antes íÍ9,reyqar^Sisel>uto. ^ 
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~ De la Iglesia 
Volviendo ahora al 
pío de donde se originó 
lo , se conocerá que el 
:o del Concilio tercero 
>ledo DO alcanza para 
, que entonces havid fa- 
> Severo : pues el moti- 
e , que do le pudieron 
car , á causa de no per- 
T su Ciudad al dominio 
t Godos : y por tanto 
también en el Concilio 
villa , tenido en el año 
nte(590.) El no hallarse 

Concilio de Toledo, 
indicio de vacar la Igle- 
i al año siguiente viera- 
I Prelado en el Concilio 
/illa : pero faltando en 
, y. en todos los tenidos 

de Sisebuto , es prueba 
s Malaga no obedecía á 
!odos por entonces : y 
Lido Severo vivir al fin 
glo sexto en que impe- 
Mauricio , y morir den- 
c aquel imperio, (como 
a Süu Isidoro) á la en- 

del Siglo séptimo. 

Con esto se percibe 
ispéete , que á un mismo 
o confirma lo propues* 
ID Isidoro dice, que Se- 
floreció imperando Mau- 
, y que murió antes de 
ine aquel imperio , esto 
ates del afio de 6oa. Pre- 
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guntase, qué motivo tuvo el 
Santo , para recurrir á Empe- 
rador del Oriente , quando eo 
aquel mismo tiempo havia 
Rey eo Espafia, (que era R^ 
caredo) y quando acostum- 
bra señalar el tiempo de los 
Escritores por el de sus Re- 
yes? £□ Apringio , Obispo 
Pacense, y en Justiniano de 
Valencia, señaló el Reynado 
del Godo Theudis : en Saa 
iMartio Dumiense,el de Theo- 
demiro Suevo , i quien perte- 
necía : en San Leandro , el de 
Recaredo : y en otros que no 
tenían Rey proprio, señalaba 
al Emperador. Pues viviendo 
Severo en el Reynado de Re- 
caredo ; cómo no recurre San 
Isidoro al Rey de España? 
Respondo ,que por no estar 
Malaga sugeta á Recaredo, 
sino al Emperador del Orien- 
te , que enviaba Capitán ge- 
neral á gobernar las Ciuda- 
des de la Costa, uaa de las 
quales era Malaga , otra Car- 
tbagena: y por eso, no solo 
en Severo , sino en LíciniaDO 
de Carthagena , recurrió el 
Santo al Emperador , que do- 
minaba en las Ciudades don- 
de florecían los Escricores , y 
no ai Rey de España , cuyoi 
años no servían de cómputo 
para la» Ciudade» que no le 
obe- 
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obedecían. Tenemos pues nue* fundamento ^ vemos que pari| 



va prueba de que el no con- 
currir el Obispo de Malaga 
i los Concilios primeros de 
los Godos 9 no fue por vacar 
la Iglesia , sino por no perte- 
necer la Ciudad al dominio 
de aquellos Reyes , que eran 
los que convocaban á ios Sy- 
nodos : y juntamente sabe- 
mos el motivo de que San 
Isidoro recurriese al tiempo 
del Emperador del Oriente , y 
DO del Rey de España , quan* 
do habla de Escritor de nues- 
tro continente. Véase el elo- 
gio del Santo en el Tomo 

S. (O 

Excluyese Liciniano. 

62 Después de Severo se- 
ñalaron Padilla « y Roa á Li- 
ciniano , diciendo fue trasla- 
dado á Malaga desde Car- 
thagena. Esto queda ya im- 
pugnado en el Tomo $• por 
haver sido una grave equivo- 
cación de Juan Vaseo , que 
viendo en San Isidoro, y en 
Trithemio , á Severo , Obis- 
po de Malaga, con titulo de 
Colega y socio de Liciniano, 
creyó que éste bavia sido tam- 
bién Obispo de Malaga. Y en 
prueba de que no tuvo otro 

(O P*& 4^í. cap. 4j, 



su dicho 00 alega maa testH 
monio t que el de San hldo^j 
ro , y Trithemia, en los qua«] 
les no se dice^ que Licioiaoo - 
fue Obispo de Malaga ^ siaod 
que fue Colega y socio de Se»~ > 
vero. Prelado de aquella Igle- 
sia. Equivocóse pues ^ y hizo ' 
equivocar á otros : porque las 
voces de Colega y socio de- 
notan, (como se ha notado) 
que vivieron juntos en uoa^ 
misma Comunidad, antes dé j 
ascender á Obispos, quanda 1 
escribieron en nombre de los ^ 
dos la Carta que tenemos. 

63 Liciniano era , como 
se ha dicho , mas antiguo que 
Severo ; y vivia Obispo de 
Carthagena al fin del Siglo 
sexto , después del año 591. 
Sin mas titulo que el de Car« 
thagena , nos refiere San Isi- 
doro, (en el capitulo antes de 
Severo) que pasó á Constan- 
tinopla , y que murió alli. 
Pues cómo, ó quándo fue tras- 
ladado á Malaga? Y si después 
de referir la muerte de éste, 
trata el Santo de Severo OUs- 
po Malacitano ; cómo puede 
decirse , que Liciniano fue su- 
cesor de Severo ? Que éste 
fuese sucesor de aquel , era 
menos repugnante con el or- 

deo 



Déla Iglesia 

ue guarda San Isidoro: 
31 uno , ni otro tiene 
nento , y así no es ne* 
> detenernos , por no 
:on sombras. 

OBISPO JANUA^ 
I en que te habla de 
ñas Cartas de San 
Gregorio^ 

4 

Con el motivo expre-r 
eno baver concurrido 
:a á los Concilios de los 

9 hasta ser agregada á 
linio 9 nos falta i a luz, 
ira la sucesión de los 
)s pudiéramos recibir 
Concilios. Pero asi co- 
Ta de estos nos perpe- 
n Isidoro el- nombre, 
I , y dignidad de Seve- 
i también hay otro do^ 
to 9 en que se expresa 
I posterior , como ve- 
itre las Cartas de San 
rio Magno, (i) donde 
iciona un Obispo de 
a , llamado Januario^ 
i fue echado injusta- 
de su Iglesia , por fac- 
e otros Obispos , insti- 
de un potentado se- 
^m^ido Comiciolo\ pro- 
osei á ordenar ^ otro 
bispo en lugar deja- 
.XIl. 
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nuario. Acere? de esto en* 
vio San Gregorio un sugeto 
con titulo de Defensor , que 
conociese la causa , y la sen- 
tenciase según las instruc- 
ciones que se ín^ertaA'^Ui^ 
los Capitularas del titulo si>f 
y del i6iy. de:he<:ho dió.sear 
tencia á favor de Janu4rio« 
como ofrece el titulo 55. ^ , 

65 Sobre estas Cartas de 
San Gregorio he visto ^{y ten^ 
go una Dlsertaoian ,^ ; c^nv- 
puesta á fin de mitrar no.&er 
legitimas ; y me hallo muy 
inclinado á que no lo son* 
Pero para el %! de lo que 
ahora tratamos , qo es prfsci- 
so embarazarnos ep ello: pues 
aun dado que lo formal de 
aquellos instrumentos no sea 
verdadero , lo material puede 
serlo : porque el que intenta 
forjar alguna cosa para per- 
suadir sus intentos , suele va- 
lerse de materiales verdade- 
ros 9 sobre los quales levante 
sus ideas , tanto mas dispues- 
tas para alucinar , quanto ma- 
yor sea el numero de verda- 
des á que aludan. Asi decía- 
mos , que no hay mentira que 
no sea hija de algo : y asi 
vemos introducida en estos 
monumentos la persona de 
Comiciolo , Varón Patricio dé 

X . aquel 



Ub. }• Bplst, 45* y 46. oluo Ub. xit Epist. 52. y j j* 
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aquel tiempo , que realmen- 
te vivió en España en los do- 
minios del Emperador Mau-* 
ricio « según vimos en el To- 
mo $« (ij donde pusimos la 
Inscripción y que persevera 
tfn Carthagena vdel a&ooAa- 
vo de Mauricio ^ Indicción 
oéUva , (esto es , del año 589.) 
en que se expresa Comiciolo 
como Capitán general de las 
Tropas Imperiales en España^ 
y parece diverso del Cémen^^ 
ihloy que mencionan !o& Es- 
critores Griegos en la Vida 
det Emperador Mauricio^ se- 
gún se infiere no sólo por el 
nonibre ^ sino por el tiempo^ 
pues Comentiolo andaba ocu* 
pado en el Oriente ^ mientras 
Comiciolo se hallaba en Es- 
paña : aunque para nuestra 
iasunto es mas urgente la iden- 
tidad , porque en tal caso soa 
mas los testknonios que prue- 
ban la existencia de Comicio- 
lo : y de aquí argüimos ^ que 
asi coma el E<$critor de las. 
Cartas de San Gregorio se va^ 
lió de un Capitán , que real- 
mente huvoen aquel tiempo* 
en España ; as^ también in- 
trodujo el nombre y persona 
del Obispo de Malaga ^ que 
por entonces presidió en aque* 
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lia Iglesia ^ porque de 1 
otro procuraría infuri 
para sus ideas. Favon 
también la realidad de c; 
Presbytero enviado po 
Gregorio estuvo en Ma 
según consta por la Car 
Rey Recareda: (a) y esi 
do contribuir para safa 
nombre del Obispo de j 
lia Ciudad^ y fundar sob 
les principios su des: 
Con que sin recurrir i 
sean autenticas las C 
puede ser admitido Jai 
entre los Obispos de Ma 
mientras no conste c 
mente lo contrario^ 

66 EL tiempo á que 
aplicados los referidos < 
mentos es el año de 603 
es , la Indicción sexta ^ y 
XI 11. del Registro de las 
tas de San Gregorio ¿ ti 
proporcionado para qu> 
conozcamos á Janiiaríc 
sucesor de Severo.. Tan 
fue muy oportuna para 
curso ^ que se supone < 
Obispo al Papa r pue^et 
ees no pertenecía Malaga 
Metrópoli de Sevüla^ por 
sa del imi^edimenta acc: 
tal del dominio de los t 
riales ^ que la haviaa si 
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de los estados de los 
coa o(ras Ciudades 
pales , que poseían en 
:a de la Carthaginense. 
a coyuntura fue muy 
r , que ei Obispo de 
a , viéndose violentado 
^e al Pontífice , pues 
as de acá estaban fue* 
^rden ^ sin poderse va- 
la protección de San 

9 y del Rey Recare- 
T no ser de su jurisdic* 
apartada aquella Sede 
legitima Metrópoli de 
ca; aplicada á diversa 
cia , y ésta acaso sin 
x)litano incontestable, 
í por no constar lo fue- 
3Íano 9 (Obispo de Car- 
a) sino porque ya ha- 
[jerto en Constantino* 
destruida con laCiu^ 
Sede, no quedaba en- 
de la Costa ( esto es» 
as del dominio de los 
iles) Iglesia cuyo Pre- 
viese por honor de su 

1 de cabeza de todos, 
las. Al Gobernador Ge* 
ampoco podia el Obis* 
Malaga quejarse de la 
I pues era quien la cati- 
^gua los documentos.: 
«e pues en tanta tur« 
. ^ sin Metropolitano,; 
r, sin modo de confiare* 
Qcilio ; (pues los Odís- 
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pos estaban de la parte del 
Gobernador Comicilio su ene« 
migo) qué recurso mas pro- 
prio que el del Papa ? Luego 
por titulo de haver acudido á 
Roma , no tenemos motivo 
para excluir el hecho de la 
violencia , que en los men-- 
cionados documentos se supo« 
ne haver padecido el Obispo 
de Malaga : pues las circunsr 
tancias &l tiempo, y del'esta? 
do en que por entonces se ha- 
llaban las Iglesias de la Costa 
del Mediterráneo , eran muy 
proporcionadas para elhecho# 
67 Supuesto el ,recurso de 
Januario.á Roma, |agapoco 
hay que estrañar la venida 
del Ministro del Papa ¿ Mala^ 
ga para informarse y senten-- 
ciar la causa. Este hallando 
que lo aAuado contra Janua«« 
rio havia áido injusto , lo anu- 
ló, declarando ¡nocente al 
Obispo , y condenando i I09 
Obispos que le dopusieroo , á 
que hiciesen por algún tiem*- 
pp penitencia en un Monaste* 
rio. Mirada pues la substan* 
cia del suceso , no hallamos 
repugnancia en que realmente 
hu viese por entonces tal Pre* 
lado en Malaga , y que el Pa« 
tricio Comiciolo le huviese 
perseguido , incitando contra 
él á los Obispos de su jiiris- 
diccion : pero si se examinan 
X 2 in- 
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individualmente las circuns- 
tandas del suceso , hay cosas 
muy agenas de la prudencia, 
y sabiduría de el Santisimo 
Gregorio , y aun la sentencia 
atribuida á Juan Defensor, 
<stá muy informe , reducida á 
tenor de formulario , sio con* 
traher la materia de la instruc- 
ción : pues en la cabeza pone: 
Imper atore ilio.^iUa dicj illa 
indi&ione , sin declarar el Em- 
perador , ni el día , ni la in- 
dicción , dejándolo todo en 
la clase de formulario gene- 
ral. Dice también inier i ¡Jos 
Episeopos^ y memorados Epis- 
copos \ <sln . haver nombrado á 
ninguno de ellos , de: suerte 
que se conoce no haver sali* 
do el documento de la linea 
informe de instrucción : por- 
que donde dice inter illos 
Episccpos ^ atque inier iiks 
& tilos , debía haver con tra- 
hido la direcion á la prácti- 
ca , expresando alli los suge- 
tos , á cuyo fin se ordenaba la 
instrucción , diciendo tales y 
tales Obispos , como tal dia^ 
tal indicción &c. Pero el for- 
jador de aquel instrumento 
fue tan torpe, que dejó la ma- 
teria sin la forma. Y ni con- 
cluyó lo que prevenia la ins- 
trucción : pues ésta iñtipiaba 
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seis meses de reclusión 
Monasterio á los Obispo 
depusieron injustamente 
Malaga , sin poder coa 
fuera del peligro de muc 
la sentencia no detei 
tiempo , ni calidad de 
tencia. Tampoco cump 
que se le previno sobre 
denado en lugar de Janí 
y cerca de Comiciolo 
habló una palabra de la 
de otro Obispo , llamad 
teban , sobre quien trai 
mismas instrucciones : y 
necesario recurrir á q; 
havrá perdido aquella | 
pues en la que existe a 
de Januario , estuvo dii 
to , omiso , y torpe, si 
ber llenar la dirección i 
expresión del año , di 
nombres de los sugetos 
yos defeflos hacen indig 
fé al Instrumento. 

6s Del Obispo Estet 
se declara la Iglesia, ] 
tanto no es necesario dísi 
nos á lá variedad de dj 
sos , que sobre esto se ha 
citado : pues las indivic 
dades que se mezclan , 
den precisamente de la ! 
tola. $6. del libro ti. (i 
es otra dirección entre 
á Juan Defensor sobre la 
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usa , y mal colocada en 
istro antiguo después de 
itencia ^ por quanto 
formulario debió pre« 
X la sentencia , como el 
Spistola 52. Dicese alli, 
iteban fue llevado á juí- 
itra su voluntad , y que 
Mspos eran de diverso 
io , ó distinta Provin- 
9 que dificultosamente 
fde comprobar en con- 
ícíon al de Malaga: por- 
sra de éste eran de una 
Provincia todas las Se- 
la Costa del Mediter* 
; fuera de la qual no 
1 nada los Imperiales 
i^sta de Lusitania , se- 
amos por el Concilio 
I de Toledo ^ en que el 
» de Osonoba se halló; 
siguientemente tocaba 
i Ciudad al dominio de 
»dos« 

Las demás Iglesias des- 
:i á Valencia eran de 
isma Provincia Cartha- 
^ Con estas parece es- 
corporada Malaga, for- 
ana Provincia codas 
estaban segregadas, y 
ias por los Imperiales: 
e si el de Malaga no 
puesto por Obispos de 
. Provincia ^ menos^ po*- 
ivenir esto á Prelados 
bsta del Mediterráneo 
.XIL 
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entre los que perteneciesen 
al dominio de los Imperiales, 
de solos los quales hemos de 
suponer se trata, porque á 
solos estos se alargaba el do- 
minio de Comiciolo: y Pre- 
lado que no tocase á la juris-^ 
dicción del Capitán Imperial, 
no ha vía de ser llevado á jui- 
cio de los Obispos de aquel 
territorio; porque aquel Obis- 
po , V. g. el de Granada , per- 
tenecia al Metropolitano San 
Leandro , y al dominio del 
Rey Recaredo , los quales de- 
bían cuidar de la persona de 
este Obispo , sin permitir que 
Prelado de su jurisdicción fue- 
se llevado violentamente y 
depuesto por Obispos estra- 
gos : ni acostumbraba esto la 
política y christiandad de los 
Capitanes del Oriente , según 
vemos en el caso del Obispo 
de Mentesa, que dando ea 
manos de los Soldados Impe- 
riales , fue remitido por el 
Capitán general Cesaría al 
Rey Sisebuto, como vimos 
entre las Cartas de aquel Rey 
en el Tomo 7. con que si el 
Obispo Esteban no fuera de 
alguna Iglesia litoral , perte- 
neciente al govierno de.Cor 
miciolo , áo podia éste haver-* 
le depuesto por su influjo , ni 
haverle llevado á juicio de 
Obispos de su jurisdiccsoii) 

X 3 ' por- 
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porque no siendo de los de 
su territorio, tenia aquel Obis- 
po su Metropolitano , y Rey 
proprio , que le protegiese 
contra la violencia del Capi^ 
tan Oriental. Y si era Qbispo 
del dominio de Convidólo; 
cómo era posible que fuese 
juzgado por Prelados de di« 
versa Provincia? 

70 Yo confieso que no lo 
alcanzo : porque todos los 
Obispos , que fuera de la Be-* 
tica pertenecido al dominio 
Imperial , eran de una misma 
Provincia Carthaginense ; y 
Obispo de aquel territorio 
no podia ser llevado por Co- 
miciolo á Concilio diverso de 
tos Obispos de la jurisdicción 
Imperial , sino precisamente á 
Obispos de su Estado, y estos 
eran puramente de una sola 
Provincia Carthaginense» con- 
tra la qual ninguno podia ale* 
gar sospecha de tocar á diver- 
so Concilio , sino el de Mala- 
ga : y no haviendose quejado 
éste de tal cosa , á ninguno 
podemos recurrir : porque el 
Asidonense, el Eliberitano, y 
el de Abdera (que no tocaban 
á l)a Carthaginense , y vivian 
cerca de las Costas , ó en ellas) 
estos pertenecían al dominio 
¿e los Grodos , como prueban 
los Concilios de aquel tiem- 
po-: y de Obispo que fuese 
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de la jurisdicción del Re 
es creíble, que el Mii 
Imperial se atreviese ás 
le con violencia de su I( 
porque entonces el Re 
mo tan piadoso, com 
Catholico , se bu viera i 
sado en su defensa , ó el 
tropolitano proprio hi 
clamado al Papa : y ca 
ruidosa no huviera deja< 
conservar algún vestig 
tre los Escritores de 
tiempo , ni San Gregoi 
gera , que no tenia Mei 
litanó , pues vivia San L 
en la Sede de la Betica 
de años antes. Resulta 
que no hay modo prádi 
componer con la Histori 
y Eclesiástica las expre 
incluidas en la Episto! 
conviene á saber, que el 
po Esteban fue llevad 
fuerza á Obispos de d 
Concilio , y que no teni 
tropolitano : porque si 1 
la Betica sugeta á los ( 
tenia Metropolitano : si 
la Carthaginense , y 
ba la Metrópoli , no 
de diverso Concilio los 
pos que instigados á\ 
miciolo le depusieron* 
• 71 Fuera de esto , c 
do de aquel Capitular e. 
ageno de la excelencia ; 
vedad Pontificia , ordec 
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dar razón de unas 
des ya expresadas 
ner Capitular, (in-- 

1 lo que se intitula 
§2») y tomándose la 
cada cosa, no de Ca- 
la Iglesia , sirio pre- 
) de leyes seculares 
radores , qual pudie- 

un mero Jurista: lo 
^responde á la gra- 
styio , y sabiduría 
ie Gregorio , que ni 

2 abonar sus direc* 
n pareceres ágenos^ 
50 de querer qom- 
y le faltaban leyes 
)rias y terminantes 
;rados Cañones. Pues 
havia de instruir ai 
ís Obispos con leyes 
e Civiles , y no con 
isticas? Para quándo 
üanones , si alguna 

de alegar por el Pa- 
le abone sus direc- 
rescindiendo pues de 
•ngruencias que in- 
]uellos Capitulares, 
que algunos sienten 
i que las Novelas de 
> , allí citadas , no 
raducidas en latió 
le S. Gregorio (que 
)do griego , como 
I la Epístola 6g. lib» 
la alegarlas) sio me^ 
go) en esto 9 oi ea 
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otros argumentos semejantes,^ 
podemos apartarnos de la 
causa de Esteban , por noes« 
tár bien aduada , ni senten^. 
ciada , y dejar la memoria de 
Januario reducida á los ins- 
trumentos mencionados, que 
aunque en lo principal sean 
supuestos , pudieron acomo-^ 
darse á personas verdaderas, 
como apoya el egemplar de 
Gomiciolo. 

THEOQIÜLPHO. 

Desde cerca del 617. basta 

antes de Diciembre 

del 633. 

7a Muy cerca del año 
617. empezóla Iglesia de IVIa* 
laga á tener por su Prelado á 
Theodulpho , según prueban 
las Adas del Concilio según* 
do de Sevilla., presidido por, 
San Isidoro en el año de 619». 
y firmado entre otros Prela* 
dos por el de Malaga , que 
ocupó el penúltimo lugar , y 
por tanto suponemos su con- 
sagración cerca del año 617. 
que por lo mismo sería hecha 
por el Santísimo Metropo- 
litano Isidoro. Corresponde 
también con lo ya arriba pre- 
venido^ el hecho de ver á 
este Prelado ( y no á otro anr 
tes) ea Concilio de la BeticjM 

X 4 por- 
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porque desde poco después 
del 612. fue Malaga conquis- 
tada por el Rey Sisebuto , y 
agregada al dominio de los 
Godos. 

73 En aquel Concilio no 
solo hallamos el nombre y 
dignidad de este Obispo, sino 
una acción muy notable, pro- 
puesta en la primera Sesión, 
en que Theodulpho procuró 
recobrar las Parroquias anti- 
guas de su Diócesi , que en 
parte se havia^ enagthado, 
hallándose poseídas por los 
Obispos comarcanos , de Eci* 
ja , de Granada , y de Cabra. 
£1 motivo de aquel desmem- 
bramiento se expresa alli ha- 
ver sido las hostilidades nro- 
vidas antecedentemente en las 
guerras pasadas. Las turba- 
ciones Marciales de la Betica 
empezaron desde el Siglo 
quinto : pero las que mas 
contribuirían para acortar la 
jurisdicción de Malaga , se- 
rían las posteriores á Justi- 
nlano , esto es , las que des- 
pués de estar Malaga en el 
dominio Imperial, empeza- 
ron por parte de los Godos, 
y determinadamente desde el 
principio de Leovigildo (esto 
es , desde el año 570. ) pues 
cada lugar de los que. por la 
comarca fuesen los Godos • 
conquistando i st iriá- agre*^ 
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gando á la Diócesi mas 
na , por estar en otro 
nio la de Malaga. Llega 
fin el dia en que esta 
tal tuviese el mismo S 
DO que las Ciudades á 
nes se havian agregan 
conquistas ; pedia la ra 
la ley del postliminie 
se restituyese á su le. 
dueño lo que la hos 
havia enagenado. £n 
decretaron los Padres , 
restituyese á la Iglesia 
antes de las guerras ce 
haver sido suyo , por c 
mitir prescripción de t 
lo que se dejó de pose( 
cautiverio, ó novedad 
hostilidades. Desde en 
proseguirla la Dignid 
Malaga no solo con la 
sion de sus antiguos Ij 
sino desfrutrando los bi€ 
la paz, restablecida la c 
dia fraternal de los 
Obispos de la Betica 
antiguos y verdaderos 
manos Comprovinciah 
con el gozo de tener á h 
te por su Metropolita 
dodisimo y Santísimo 
tor de las Españas. 

74 Theodulpho | 
falleció antes que San 
ro , según nos dá á en 
el Concilio quarto de 
do 9 presidido por el Sai 



De la Iglesia 

tn que no se men- 
Iglesia Malacitana, 
lado , ni en Vicario, 
sido el iDas univer- 
paña. Esto significa 
la vacante : y si no 
> intermedio, resul- 
;obernado este Obis- 
esia por espacio de 
ús años con poca 
I. 

.A , ó DUNILA, 

rea del 634. basta 
fpues del 653. 

[ Concilio quinto de 
iel año 636. no con- 
ngun Obispo de la 
i de Galicia , por lo 
lay que estrañar la 
a mención de Mala- 
en el siguiente, ce- 
n el añode 638. lee- 
Dbispo Tunila , que 
estra el nombre era 
i de los Godos, aun- 
i Dunila , como yo 
ado á que se debe 
rque en la edición 
e Crabbe está pues-, 
largen la lección de 
orno también en Su- 
tando hallarse en al- 
:ce. Según lo quai 
)rueba para el nom- 
mila en el Obispo de 
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Malaga , que concurrió ' al 
Concilio sexto de Toledo. 
Añádese , que en el Concilio 
séptimo del año 646. repite el 
Vicario Matacelo el nombre 
de Dunila Obispo de Malaga» 
que persevera en el Concilio^ 
oétavo del 65 3« Posible ^eraV 
que Tunila fuese diverso de- 
Dunila 9 y que éste huviese 
sucedido á aquel : pero prác- 
ticamente no debemos distin- 
guirlos :. asi. por mostrar la 
indentidad el Códice que en* 
el primer Concilio escribió 
Dunila , donde otros Tunila; 
como también por la cerca- 
nía de las voces , quando ve- 
mos con mayor desfíguraciotf 
otros nombres» 

76 Pero lo mas es el or-i 
den de antigüedad , que in- 
dican los Concilios : el qual 
orden muestra que fue uno el 
Obispo del Concilio sexto y 
del oiítavo : porque en el se^' 
to firmó entre los menos an- 
tiguos , como correspondía al 
sucesor de Theodulpho : y 
en el oétavo subscribió entre 
los primeros , como tocaba á' 
quien tenia ya muy cerca de 
diez y nueve añois de consa- 
gración : y si el Dunila de es- 
te Concilio o&avo no fuera el 
mismo que el escrito Tunila 
en el sexto , no le correspon««: 
día aquella antigüedad» Te*- 
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nemos pues harmonía de unos 
Concilios á otros, en suposi* 
cioá<leser una misma la per- 
sona : y añadiéndose las pre- 
venciones hechas , y que á no 
ser asi se destruía el orden 
de antigüedad señalado en los 
Qoncilios ; debemos resolver 
que Tunila, Dunila, ó Dudi« 
la ^ es material variedad de 
un mismo Obispo , y que se 
debe anteponer el nombre de 
DunUa^ por ser el mas usado* 
«n los CcHÜces. - 

77 Según -esto alcanzó 
Dunila tres Concilios : uno 
fue el Toledano sexto del 638. 
eo que se halló personalmen* 
te «y ürmó en el num. 43. pre- 
cediendo á cinco Obispos 
(pues según lo notado en el 
Tomo 6. debe añadirse des- 
pués de éste el de Astorga ) y 
qsca corta antigüedad corres* 
ponde al poco tiempo >que en- 
tp^ces tenia « pues no le cor- 
responden mas que quatro* 
años , si empezó (como pide 
la sucesión de Theodulpho) 
en el de 634. El^gundo Con- 
cilio fue el séptimo ^ á que 
envió un Diácono llamado 
Matacelo. El tercero fue el 
oSíavo 9 del año 653. en que 
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se halló personalmente , y (ir«^ 
mó quarto entre los Sufraga-'j 
neos 9 precediendo á quamta 
y quatro Obispos , por tener, 
ya en el cómputo señalado 
cerca de veinte años de coa*' 
sagracion : y esto es lo única: 
que puede deducirse de los 
Concilios , que por mucho 
tiempo no vuelven á mencio* 
nar esta Iglesia , y es creíble 
que Dunila viviese poco mas, 
á causa de los años que te- 
nia. (♦) 

» 

N. OBISPO. 

SAMUEL. 

Desde cerca del 678. batía 
cerca del 690. 

78 Desde la ultima me- 
moria de Dunila hasta la pri- 
mera de Samuel se pasan 28. 
años <) sin noticia de esta Igle- 
sia , á causa de que el Conci- 
lio nono fue Provincial de la 
Carthaginense : y lo mismo 
el undécimo. Al décimo no 
concurrió ningún Sufragáneo 
de la Betica. En el duodéci- 
mo vuelve la mención del 
Obispo de Malaga á unirse 

con 
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C) {^Concurrió también al Cáncifío X, de Ibledm en el aio de 6^6. scgim 

Ceviao nuestro Rmo* Florez en et Tomo XIV. pag. 23. donde exhibe Us 
i Fknias : y cambien en el VI. de U segunda edición , pag. ao}, ]| 
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antecedentes , pero cilio XV. y año de 688. fa- 
lleció Samuel , según prueba! 
el sucesor , que consta por el 
Coocilio imtnediato:pero aun 
4si resulta , que gobernó su 
Iglesíjs por espacio de üoc9- 
años coD poca diferencia, de^ 
de cerca del 678. basta cerca 
del 690. en que empezó el si- 
guiente, llamado 



ríe que sea sucesi- 
ercadencia ; porque 
. años intermedios 
er , y debemos decir 
, otro Obispo eptre 
Samuel, cuyo nom- 
amos. 

1 de Samuel consta 
oncilio XIK celebra- 
año de 681. donde 
, y firmó entre los 
itiguos , esto es , pre- 
á tres : lo que mues- 
:orta su antigüedad: 
Je podemos señalar 
igracion cerca del 
os dos a ños -después 
ilio XIf. sei tuvo el 
, en que muchos 
enviaron quien hí- 
veces , y entre ellos 
aga ,por quien subfr-, 
1 Oi.tcoro , tlamadoi 
se. Pi-ro en el año 
)ncurrió Samuel per- 
te á Toledo al Con- 
ional , XV. de Tole- 
e hallamos su firma 
1. 22. y esta es la ul- 
icion de su nombre 
es , que se reducen á 
cia de tres Concilios 
es que alcanzó , ha- 
oocurridoalunQ por 
y sk los dos en per- 

oco después del Con- 



HONORIO. 

Desde éerca 4/W690. en 
adelante, 

81 Este es el ultimo Pre- 
lado del. tiempo de los Go- 
dos. Hallase su nombre y Sq-í 
de en el Concilio XVI. de To- 
ledo , donde concurrió en el 
año de 693. y firmó en el 
num. 33. entre 58. y ya hemos 
notado, que no guardan or- 
den aquellas iirmas , , pu«s á; 
Honorio no le corresponde- 
tanta antelación , teniendo> 
después de sí Obispos que le- 
erán antes. Por tanto no iu- 
«stimos en et ordeo de aque-t 
Uas subscripciones <, jA pode- 
mos remover laconsagriacionj 
de este Prelado del espacia, 
cercano al año de 690. (esto. 
es, dos años después de , la. 
asist^nci» ^e >4U antecesor al 
Concilio precedente , y.tresj 
antes 4e^ la concurrencia <le 
HonQOP al xyi.) . .: 
£1 
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82 £1 tiempo que ocupó seo, á causa de faltar Hi 



la Silla no ha dejado vesti- 
gio ^ pues desde aquí nos fal- 
tan las firmas de los Conci- 
lios, y empieza el desorden 
2ue condujo el Reyno de los 
rodos i su ocaso. Bien pudo 
Honorio alcanzar la entrada 
de losSaracenos; pero tam- 
bién pudo haver fallecido an- 
tes , y pertenecer al sucesor 
la Época de aquella ruina la- 
mentables por loque solo de- 
cimos , que Honorio vivió 
desde cerca del año de 690. 
en adelante, y que se halló 
en el Concilio XVL de To- 
ledo. 

Entrada de los Saraceno^s. 

83 Con la turbación de 
la pérdida del Reyno de los 
Godos , y con las guerras y 
barbaridad de los Saraóenos, 
quedó cómo en tinieblas el 
Cielo de la Iglesia de Espa- 
ña , sin dejarnos registrar las 
Estrellas -de los Prelados por 
las- nubes qüe^ la confusión 
del tiempo levantó en tan 
desecha tempestad, impidien- 
do las juntas de los Conci- 
lios que hasta- aquí nos ser- 
vían de luís V y^fto-* permitien-^í 
do el lamento ~y ¡esclavitud' 
formar bfújulaü'* por donde 
siguiésemos el Ncírte del de- 

i. -A. 



r i adores del modo con 
entonces sufria la nave c 
Iglesia los golpes de las 
das , ni sabiendo qué Píl 
eran los que la dirigían. 

84 Sábese por los efe 
que perseveró sin sumergí 
pues después de mucho ti 
po en que se pierde de v; 
la volvemos á ver , no ys 
el puerto , sino todavía 
chando con las olas : y lo 
es mas sensible , padecie 
adversidades por culpa 
mismo que llevaba el Tin 
puesto á favor de aque 
contra quienes debía end( 
zar su rumbo. 

85 Fue el caso, que i 
pues del dominio de los I 
ros perseveró Malaga co 
antigua Christiandad , coi 
Clerecía , con su Obispo, 
teniendo todo esto á costa 
sudor y de la sangre, poi 
desamparar el campo de 
Fé. Mantúvose en firme ti 
rancia del yugo de los tri 
tos , de las extorsiones , ] 
los escarnios por cerca de 
glo y medio, sin que en t 
aquel espacio haya qüed 
vestigio de cómo se llama 
Ibs Obispos ; que coft ts 
fatiga manejaron , Qias^u 
Timón , el Remo de la na 
gación \ basta que después 



De la Iglesia 
i\ Siglo nono se des- 
D , que por desacier- 
-ios introdujo la na- 
Iglesia entre tantos 
, que parece provl- 
lel Altísimo faaver 
do esta memoria eo 
e su inefable protec- 
solo por haverla 

sin naufragio , sino 
:1a sacado mas glo- 
;risolada su fé y su 
a después de una 
d tan horrible , que 
tremece la pluma en 

pero es preciso re- 
dolor, para perpe- 
ainiadel malvado,(*) 
oria de los que per- 

1 constantes en taa 
bulacion, 

íieion del Autor* 

lALSVINDO. 

1 en el año 839. 

alsvindo Obispo de 
V ignorado basta 
ebe colocarse en el 
;ode ésta Iglesia an- 
Hostegesis, Fhrex^ 
'revenciooes del To- 

j 
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HOSTEGESIS. 

Vtsde cerca del 845. hasta 
después del 864. 

86 Con carboo debía es- 
cribirse el nombre de Ostege- 
sis , por su feo y negro pro- 
ceder, con que sin mucha al- 
teración de letras llegó, i ser 
llamado Hostis-Jesu , esto es, 
enemigo de Jesús , y por lo 
mismo prevalece el escribir 
con aspiración su nombre, 
hallándose sin ella en la pri- 
mera mención , en que se lee 
Ostegesis : pero después de 
aplicarle por sus maldades la 
interpretación mencionada, 
prosigue la escritura de Hos- 
tegesis , en la que por lo mis- 
mo insistiremos. 

87 £1 vaticinio infausto 
de lo que anuncia el nombre, 
se cumplió abundantemente- 
en las acciones , historiadas 
para escarmiento de otros en 
la Obra del Abad Samsoo, 
(publicada en el Tomo pre- 
cedente) y apuntadas por co- 
nexión con otros puntos en 
diferentes partes; pero aquí 
toca el estanque general de 
sus immundicias y sus per- 
versidades. 

88 £n la sangre parece 
que trabia beredado el vicio! 

pues 
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pues su padre , llamado Au'^ 
varno , fué un hombre ínu/ 
malvado , engendrado en ei 
gremio de la Iglesia , pero pa* 
ra que fuese mayor su caída^ 
pues persiguiendo á los po- 
bres Christiatios coA mili- 
eia execrable , y permitiendo 
Dios que le sentenciasen al 
mereddo ' castigo los Jueces 
Mahometanos ^ apostató del* 
nombre deChristiano \ que 
era lo único que tenia ^ á cau- 
sa de ii*ver degenerado antes 
de las obras: y por librarse de 
la pena teniporal , se hizo 
reo de la eterna , declaran- 
dose discípulo de Mahoma, y 
tomándolo por obra , con las 
señales de su reprobación, 
que eran raerse el pelo , y 
entregarse inverecundamente 
al cuchillo de la circuncisión. 
Por parte de madre era sobñ^ 
no de otro que parece herma- 
no de su padre , pues renegó 
también de la Fé , después de 
otras maldades que cometió 
siendo Obispo de Eliberi ^de 
que fue depuesto ^ <.om6 re- 
ferimos al tratar de aquella* 
Iglesia , en el nombre de Sa^ 
mt^l$qut era el usurpado por 
el infelix tio de Hostegesis. 
89 De . tales precursores 
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descendió este Antecfari 
Antijesu^ú Hostis-^jesu:y 
ra mostrar lo parecido^ 
era á los suyos , quiso ce 
el tio introducirse eo 
Iglesia porObbpa^logra 
la de Malaga del modo 
le correspondía , estoes, 
malos medios , compra 
simoniacamente el iplced 
dignidad Sacerdotal de m 
de los enemigos de la Iglc 
Cayó aquel sagrado reb 
en manos de este lobo a 
del afio 84S. pues el A 
Samson , que escribía ec 
año de 864. dice , que llev 
ya cerca de veinte affos ei 
usurpación del Obispado . 
como se lee en el Tomo 
h) Esta oposición contra 
Cañones podrá alguno en 
der en el sentido de qi)C 
edad de veinte años obtu 
se la Mitra : pero me pai 
mejor la inteligencia de 
veinte años antes de escr 
aquello el Autor , havia q1 
nido Hostegesiis el honor 
modo opuesto á los sagfci 
Cañones ^ esto es , por prc 
en lo que no predsament 
movió la ambición ^ i 
también la avaricia t pue 
que sembró t te ar 
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el Labrador el gr.ino^ nes: pues el fin era para con* 



r liberalidad , sino con 
coger mas : en cuya 
t , al punto que ocupó 
^rdocio mal comprado^ 
>ezó á vender peor , or- 
lo al que mas se desor- 
a en ofrecer dinero , y 
landose á quitar á un 
tote el caudal que te* 
>rend¡endole , y dando- 
tos golpes y azotes^ que 
dentro de pocos días» 
Cególe tanto el vicio 
avaricia ^ que sin repa- 
ei sagrado de los Tem- 
ni eti el alimento de los 
s , para cuyos fines se 
yeron las Tercias de la 
í « no solo las usurpaba 
[ , sacondolBs con extor- 
y sino que las agravaba 
queria ^ cargándolas y 
tidolas como si fueran 
3S 9 6 Alcavalas ^ y tat 
m modos mas barbaros 
dífosrpues huvo lances 
regarClerigos á los SoU 
^ para que ignomínio- 
ire los paseasei> por las: 
r^ azotándolos y ctamaci« 
Pregonera^ que asi se- 
astigados los que no pa« 
al Obispo lo que pedia» 
isi maldades de tyranía^ 
bo^ y de crueldad , aña- 
tras no menores en et 
en e) fia de las exaccio<» 



gradarse con los Moros de la 
Corte : el uso era empleando 
el alimento y sangre de los 
pobres en banquetes de los 
Magnates del Palacio , con 
tanta profusión y delicadeza 
que tocaban en liartura y bor>» 
rachera , con todos los desor- 
denes consiguientes^y aun coa 
algunos que no se pudieran 
imaginar , si expresamente na 
se tu liaran escritos: pero ta*» 
les , que no permite la hones- 
tidad que se profieran» 

91 De quien asi emplea-» 
ba los bienes de la Iglesia no 
se tendrá que estrañar que no 
tuviese comitiva de pobres á. 
la puerta: pero nos debemos 
humillar ^ conociendo basta 
dónde puede llegar nuestra 
maldad^ si Dios por nuestros 
pecados nos desampara» En 
lugar de pobres tenía guardia 
de Soldados i la puerta , man^ 
teniendo á^los perros con et 
pan dé los hijos ^alimentando 
á los lobos con la carne y san*» 
gre de las ovejas^ y mostran- 
do en un todo su anima íhí 
soto aseglarado ^ sino profán 
no 9 pi^s todo se ordenaba á 
ostentación mundana .^ dea-^ 
nudando á los pobres de sil 
gremio para aumentar vestid 
dos á los enemigos de la Igles 
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92 Eq esta liaea de coih 

Saciarse con la Corte de los 
loros , le sugerió el iofiierao 
iioa invención diabólica: pues 
aaliendo á visitar su Obispado 
pedia eo cada lu^ár el nom- 
bre de los Cfaristíanotqtie 
havla^ informándose hasta de 
los nifios. Todos los feligre- 
ses andaban muy liberales en 
darle los nombres de sos fa- 
niiias 9 sin ocultar aun los in- 
fames , pues creían sería liara 
orar por eUos « como corres- 
pondía al cargo de Padre y 
de Pastor : pero como la rea- 
lidad era de lobo , todo lo 
ordenaba á encarnizarse en la 
sangre del rebaSo. Fuese á 
Córdoba , y dio Cuenta á los 
enemigos de la Fé de los Chris* 
tianos que havia eo su Obis- 
pado , á fin que aumentasen 
los tributos, pues llevaba em- 
padronados hasta los niños, 
queriendo cirgar el yugo aun 
á los que los barbaros cono- 
cían no ser capaces de la car- 
ga. Esta enorme traycloo se 
ordenaba á que los del Palacio 
k tuviesen por ¿eloso mi- 
nistro y poniéndose del parti- 
do de los reprobos , como 
uno de tantos^. por lo que to- 
dos los dias se esmeraba en es- 
tar muy puntual en las ante^ 
salas dt los que sobresalían en 
la Corte « aunque fuese i la 



hora de la mayor solMB 
en 4a Iglesia « como ae % 
el año de 863. dia 174 á 
cien^bre , en que ae cel 
ban las Vísperas soleQUM 
la Virgen vicuya.hon^ 

Sar4e asistir como lorií 
eles i la Igieslá , estuifl 
puertas de >uil MafOÉ 
del Palacio. £1 «seaubl 
esto causó á los fieles ^ de 
bien la observancia den 
tiempo en los Christiüoi 
ro en Hostegesis no tíhí 
deestrañar, hallándose 
lugar que le correspo 
esto es , fuera de la Ig 
entre los reprobos. Sia 
bargo se infiere por las 
ñeza con qiie.Samson n 
la falu de asistencia ed 1 
lias Vísperas , que en lo i 
lar asistía el Obispo i 
Oficios de la Iglesia : per 
do era para conservar el 
tido de oveja 9 con que t 
lobo hiciese mas oiat 
destrozos» 

93 No bastando á ^ 
saciable corazón la 'M 
que derramaba en los « 
dos Christianos de su Oh 
do, se encarnizó tambtea 
tra los de Córdoba » eok 
dose con otro, hombre mi 
do V que por pecados del 
blo llegó á ser Conde d 
Christianos ^ llainado iSrr 
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De la Iglesia 
p con una Prima de 
, para que aun por 
luvicse parentesco 
[ue le tenían muy 
MI las maldades. 
s el malo con el 
'mitió Dios otra 
s perjudiciaf, jun- 
mo las espinas con 
erversos en la doc- 
1$ AntPopomorphi- 
os Román y Sebat- 
e y hijo , donde nó 
res las abomina- 
sus vicios , que la 
1 de la heregia. De 
os en los dos To- 
lentes: y también 
;¿tos perniciosos: 
el poder del Con- 
)bÍspo con el error 
ría , no era ya el 
lellas fieras infer- 
mente contra las 
sino contra las al- 
zó el mal Obispo 
la doétrina pernl- 
pezaron tambiea á 
le los Catholicos, 
nte el Abad Sam- 
'resbytero Leovi- 
los Cordobeses , y 
■edo sentir, pero 
en los efeAos de 
scion : pues Leovi- 
guido gravemente 
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por el poder del Conde y del 
Obispo , sobre que comuni- 
case con ellos, cedió final- 
mente , pero precediendo el 
triumpho de que Hostegesis 
retratase los capítulos princi- 
pales en que erraba. 

94 Samson peneveró in- 
trépido , sufriendo la injuria 
de ser tratado por herege , no 
temiendo las amenazas , ni t\ 
destierro , ni la deposición del 
Sacerdocio con que le quería 
compeler el enemigo : y en 
efecto seduciendo el mal 
Obispo la sencillez de otros 
Prelados , salió decreto Con- 
ciliar contra Samson : y aun- 
que luego fue declarado ino- 
cente , examinada con liber- 
tad la causa ; no cesó el com- 
petidor de perseguirle á él, f 
al Obispo de Córdoba , que le 
favorecía , pretendiendo qui- 
tarles la vida, como se dijo 
en la Vida de Samson To- 
mo XI. <i) donde nos remi- 
timos. En el libro 9. del Apo- 
logético de Samson inserta 
este Autor lo que Hostege- 
sis escribió contra él , donde 
se vé , que ni sabia latin , ni 
orthographia , según se lee 
desde el cap. 7. de aquel H» 
bro. Pero qué mucho , sí no 
sabia la doñrioa Christiaoa! 
Y U 
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Lo único bueno ^ que se tras* 
luce en él , fue haver retra- 
tado aquello á que Leovigil- 
do le obligó, aunque también 
abusó de ello con sobervia y 
arrogancia , y no quedó puro 
en la doélrina , porque te- 
nia muy entorpecidas las po- 
tencias. 

95 El tiempo en que pa^ 
saba esta tragedia era por el 
año de 864. en que cesan los 
documentos de esta clase , y 
por tanto ignoramos el ña de 
los sucesos. Llevaba ya en- 
tonces Hostegesis cerca de 
veinte años en la usurpación 
del nombre de Pastor , y en 
los hechos de lobo: pues co- 
mo tal correspondía portarse 
el que no entró por la puer- 
ta^ sino asaltando con malos 
medios y por malos fines la 
casa del Señor. La Santa Igle- 
sia de Malaga , y la Christian- 
dad de su Obispado , como 
no tuiveron influjo en intro- 
ducirle , solo sirvieron de ce- 
bo á su avaricia , sufriendo la 
irresistible fuerza de un Rey 
bárbaro, y de un Prelado mas 
bárbaro que el Rey , no por 
cortos dias , sino por largos 
años. 

96 Y si alguno la juzga 
gloriosa por otros excelentes 
Obispos , yo creo ser mas 
plausible por este lamentable 



Trat. 39. Cap. 3. 

Prelado : pues el bueno 
ce glorioso á sí mismo ( 
prendas , no por las ex 
cas de la Iglesia 1 que 
que recibe ,* no la que 
bondad : el malo hace 
Iglesia muestre su prop 
ria, manifestando esta 
el pedernal herido , el 
que sin el golpe estab; 
to. En el tiempo de 
tempestad ^ es quando 
ve muestra su firmeza 
tiendo al Ímpetu de la 
y del viento. No succ 
en tiempo de bonan2 
que añadiéndose la 
suerte de gobernar el 
ún buen Piloto , no se 
lo incontrastable de la 
Pero quando Hostege 
bernaba la de la Iglesia 
laga , todo era tem 
todo riesgos , todo si 
caribdis , con un Pilot 
en lugar de salvar la 
era causa de las zo; 
Pues quién podrá dudaí 
manteniéndose immobl 
lia Santa Iglesia, sin zc 
en la Fé, sin blandear s 
tancia, sin padecer.nau 
salió mucho mas plaus 
la resistencia á tan durs 
longada borrasca , < 
quanto navegó serena 
el mando de otros buen< 
lados ? Ahora fue, quai 



He la Iglesia 
manifestaron su fir- 
friendo azotes, ig- 
, y aun muerte : las 
lerando la privación 
;nes: loa Fieles pa- 
un continuado mar- 
os tributos exorbi- 
ohumanos con que 
tiaba : luego ahora 
do mas sobresalie- 
ndos de su mérito, 
t estar fundada so- 
i firmísima : y por 
ahora es quando 
reconizada. 

ULIAN. 

fin del Siglo unde- 
y principio dei 
siguiente, 

los sentimientos de 
rías de Hostegesis, 
>tros , aunque no de 
-sa clase , sino de 
ya perseverado me- 
nombre de los Pre- 
iores , y posterio- 
1 malo «e conserva 
linta suya, para es- 
de otros, y para 
la plausible cons- 
ta Iglesia : la del 
ocultó por desgra- 
mpo , y acaso por 
tanto de los anti- 
D de los modernos. 
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en vista de haverse manteni- 
do sin publicar algo de lo que 
existe , por causa de no tener 
registrados los Archivos : lo 
que fue causa de persuadirse 
comunmente los Autores á 
que no perseveraron Obispos 
en las Ciudades donde no se 
mantuvieron memorias. 

98 De Malaga no havia 
otra que la de Hostegesis , / 
por tanto acabó allí la histo- 
ria del P.Roa, añadiendo úni- 
camente el monumento de la 
Inscripción Gothica conserva- 
da á tres leguas de la Ciu- 
dad , ( en las Sierras que cor- 
ren acia Antequeraj por la 
qual se averigua , haver exis- 
tido alli un McKiasterio , don- 
de abstraídos del mundo se 
dedicaban al servicio de Dios 
sus santos Mooges , entre tos 
quales vivió por quarenta y 
dos años aquel cuyo es el mo- 
numento , llamado jlmasvin- 
do^ que tnurió un Siglo des^ 
pues de Hostegesis, según pro< 
pusimos en el Tomo a. num. 
46. donde queda puesta la 
InscrípcioQ. Al principio y al 
fin de aquel capitulo insiste 
el Autor en las persecuciones 
de los Moros , declarando' 
fueron causa de que extenua- 
dos los Christianos en la del 
Rey Mahomad (esto es , vi- 
viendo Hostegesis) nu pudíe- 
Ya sen 
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sen mantener Obispos. ledo D. Rodrigo por el 

99 Asi discurrían pru- " " ~ 



dencialmente los Autores, 

fuiados del total silencio de 
relados desde el Siglo nono 
en adelante: pero ya hemos 
prevenido en otras partes, no 
ser lo mismo la falca de no-, 
ticia del nombre del Obispo, 
que la falta del Obispado : y 
determinadamente para Ma- 
laga anticipamos la mención 
en el Tomo s* (1) con moti- 
vo de apoyar la continua- 
ción de los Obispos Toleda- 
nos por la paridad de otras 
Iglesias , mostrando haver go- 
zado Malaga de Obispo al fin 
del siglo undécimo , en que 
perseveraba con toda la Ge.- 
rarquia Eclesiástica de Pre- 
lado , Dignidades , y Canó- 
nigos ^ qual pedia haver es- 
tado en los Siglos preceden- 
tes mas pacíficos* 

TOO Persevera esta me- 
moria entre los Manuscritos 
de la Santa Iglesia de Toledo, 
donde registrando un Proto- 
colo antiguo la encontré y 
copié por mi mano. Es Bula 
del Papa Pascual Segundo, in- 
cluida en el Registro de aquel 
Popa en Roma , y remitida 
de allá con otras del mismo 
Pontífice al Arzobispo de To- 



Honorio Tercero , á p< 
del expresado Arzobi^ 
se conserva en el Arct 
la misma Iglesia la Bul 
ginal de Honorio : (12) á 
de la copió y me la r 
después Don Juan Aou 
las Infantas. El docv 
alli incluido es, en qu; 
caso presente , una Ca 
Papa Pascual Segunde 
rígida á los Fieles de h 
sia , asi Clérigos, con 
glares , en respuesta d 
que escribieron á su 
dad , dándole parte de 
les pasaba acerca de su 
po , por cuya relación 
dujoel Pontífice en su 
las noticias que sin c 
ignoraran , con pérdic 
table , por ser muy e 
bles para ésta, y aui 
otras Iglesias. 

loi Sábese que al 
Siglo undécimo (en cu] 
1099. fue eledo Pasqu 
gundo) perseveraba la ( 
de Malaga cpn su a 
dignidad Episcopal , go 
de un excelentísimo 
do , cuyo nombre era ^ 
y cuyas acciones corn 
dian al cargo de Padre 
Pastor , pues todas se 01 



(O P^g- W (^) ^^^ Alacena Jklahfr0X^Cajim 7. L^yo }• m 
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de sus ovejas, de U Sede , a5adiendo et eo- 
carcelarle , con tan duro ri- 
gor , que le mantuvo eo U 
prisioQ aiete años, padeciendo 
en ella sobre las comunes in- 
cotnmodidades ^otras muchas 
particulares injurias : y como 
si un tan prolongado m^rtjr- 
río no fi^era tormento sufi- 
ciente , viendo tos enemigos 
déla Iglesia lac>nsiancia / 
animo robusro del Prelado, 
superior á todas aquellas pe- 
nalidades , descargaron gol- 
pes y azotes sobre su venera- 
ble cuerpo, dejándole tan lla- 
gado , que corrió voz de ha- 
ver mun-to de las heridas en 
la cárcel. 

103 En todos estos siete 
años perseveró la Iglesia y 
Ciudad de Malaga privada de 
la presencia de su amable Pas- 
tor : pero luego que se dijo 
haver muerto , pasaron á ele- 
gir sucesor , nombrando pa- 
ra el cargo al Arcediano de 
la misma Cathedral , que en 
efedo fue consagrado Obispo 
de Malaga por otros Prelados 
de la Provincia : y entró en 
pacifica posesión de la Igle- 
sia , por la buena fé en que 
vivían de haver muerto el le- 
gitimo Prelado. 

104 Esto en realidad do 
Y 3 era 



bien 

ron por su industria los 
de la Iglesia : resarció 
iriorado : enderezó lo 
' : arrancó lo .mato: 

lo bueno : y en fin 
lil beneficios á la Igle- 
ro que debia conciliar 
itud de todos , excitó 
10 de algunos enemigos 
>ueno , para acusarle 
Rey de los Saracenos, 
ombre no se expresa, 
gun el contexto ve- 
e no residía en Ma- 
Torque el Obispo fue 
de la Ciudad , y esto 
ira comparecer eo la 
ó bien de Granada (á 
leyes estuvo en lo co- 
geta Malaga) ó acaso 
tvilla , que acerca del 
Siglo undécimo era el 
bresaliente entre los 

con dominio en di- 
üiudades , como escri- 
\rzobispo D. Rodri- 

El hecho fue , que 
Obispo, cuyos meri- 
Dios acrisolar, para 
corona, recibió mal 
n , acusándole unos 
is ante el Rey enemi- 
Iglesia ; de lo que re- 
|ue éste le excluyese 
Xlh 
DlaHtMOi'u dclotAnbcicap.4S. 
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era ¿si : porque Julián no so- cribieodo al Clero y O 
)o no murió en la prisión ^si- 
no que logró libertad ,* (aca- 
so por la muerte del Rey) y 
se volvió á su Iglesia de Ala- 
laga, donde halló la novedad 
del nuevo Obispo consagrado 

Prelado de su Sede^ y bnra lexpresadalgleña^qoel 
mayor de que no quiso ce- < deacaa como á su unioc 
derle el honor , siendo indu- 



que sieoda verdad^ lod| 
havian iofiENrmado :,- m 
á Julián á la potesioa 
Sedexn virtud de la aob 
de hi Sede Apostólica í 
dando i todos los Fiita 



bitable, que Julián era el 
legitimo Pastor mientras vi- 
viese con voluntad de man- 
tenerse en el empleo, fil Ar- 
cediano que estaba bien 'ha- 
Hado en el honor , atendía i 
la realidad de la elección y 
consagración por Obispos le- 
gitimes sin fraude y con bue- 
na fé , pretendiendo oumte- 
nérse eh la dignidaden que 
le havian puesto: de modo 
que no se descubría mpdio 
parala reducción. '^ 

IOS Viendo Julián' el te- 
són de su competidor-, resol- 
vió pasar á Roma , á infor- 
mar al Pontifíce del isuceso, 
á cAyo fin llevó Carta- del 
£stad6 Eclesiástico yíCivil, 
c!n qUé^ daban cuenta á su 
Santidad de la verdad del 
héchtf^^ de los bienes que 
havian i^ácibido aquel la^ igle- 
sia por la solicitud de. JuUan. 
"El Piftfkl^lnstrutdo con aquel 
]dforme<» y pbi^ boca del mis- 
mo Obispo 9 le despachó, es- 



gfciaio Obispo. 

106 Acerca de la pi 
del Arcediano, consagn 
lugar de Julián^ maad 
se apartase de la Gil 
•Episcopal ,' en virtud 1 
contra los^ Cañones con: 
sucesor viviendo* el Icf 
i Prelado : pera que fuese 
didóen cAaritenerie'á ,e 
sas de la Iglesia : y quét 
mildemente 'obedecías 
mandato del Papa en ce 
posesioo i. Julián , fuese 
bien atendido en que 5 
cando alguna Iglesia , . h 
giesen Obis(K>\, pudiesd 
zar y egercer el cargo 
copal. Pero que si pert 
mente resistiese el man 
y no cediese luego el 1 
le removía totalmente 
Ofícío de Obispo: y á 
tros (dice)»» os amonest 
y> como á hijos de la ig 
99 que quanto vivía eutr 
f9 mas interior de los Sa 
»>nos, cercados de-Lofc 
V Leones ; tanto mas proc 
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es para conDios^ é del Pontífice Pascual Segun- 
do : acabándose también con 



lensibles delante de 
nbres , á fin que se- 
sentencia del Apos- 
'edro, en aquello en 
motejan como mal* 
\ , se vean precisa- 
' las buenas obras á 
ar á Dios en el dia 
isítacion. Este Dios 
)tente os proteja 
I con su diestra. Da- 
la^nia á primero de 

(O 
\si acaban las letras 



ellas la memoria del venera- 
ble Obispo Julián : aunque es 
may creíble , que prosiguiese 
en el gobierno de su Sede, ce- 
diendo el nuevo eleéto , co- 
mo buen hijo de la Iglesia , al 
mandato del Supremo Pastor, 
que por lo mismo sería luego 
colocado enalguna Iglesia va* 
cante , según la indulgencia 
del Pontífice. 

108 £1 tiempo que Julián 
gobernó la Iglesia de Malaga 

Y4 fue 

chaíís Secundus Malachltanit Ctvitanf fiMibuf , tam Ctmch , quam 
ex vestrts Ittteris agnovimus fraícr h:c mster lUlcrarumprgf'ntiun 
nur ^ v:ftr<e Civita-ts Eprfcopuf , multa per industriam suam EccU' 
•>na eshihu'tt : pro qalbuf Ecclcríte bensficih á qwbuTdam D':abolfát 
R^ege^n Sarracenorum accuiatut , mn solum ab Episcopatu expiUsus^ 
:ut ex ejtis rclatione comperimuf ^ carctrali custodia mancrpaius , & in 
mium pluribuf injuriis maceratur. Novissime etiam vulnera corpori 
sunt ,pro qulbus eum dtfunQum fwsse , aptií v$f fama fuit. ínter 
'dam Provincia: vestree Épiscopií Eccleria vcTtrce ArchidfaconuT apud 
\s dicitur orMnatuT. Qui Episcopo tai Icm dimissOy & ai suam Mala* 
chframrcvírtsnti^ cederé noluit , sed aihuc rneadem S^'d: pers'stit. S¿ 
ariíatese hahcnt^ Nos pnesentem fratrem Q CoTpiscopum Jul^anum 
' Apostólica Sedis auSloritatem restituimus , & vos universos ei tam- 
po vestro obedire prcccipimus, Illum autem qui mn canonicé in ejus 
est fCathsd<a quidsmipra vacare pr^cipimits , sed Ecclesite stipendiis 
7ui , si dcliberationi nostra humifíter oí^eii^rit , hanc iniu^entia*n 
, ut si forte á vacante qnalibet fuerit Ecclesia cvocatuSy liceat ei Ep's^ 
f funff. S vero pertinaáter resistere^ (S nvi obedire perstiterit , eum 
!/ prórsus Offtcio retnovemus. Vos i taque ujvVcrsos tamquam fiiios 
wncmus , ut quanto interius inter Sarracenos , tamquam intcr Lupos 
vifis y tan^o studtosius Dco placeré , (B hominibus irreprehensibilcs 
y & secundum Aposioli Petri diSium , in eo quoi detraffant de vobis 
malefaSoribus y ex Ifonis operibus vis eonsrderantes igbr^lpcéb fiaim 
tiwns. (hwvpotens Dominus smt ^i^ in cmnihus dexíÜra gfoiegatm 
vW Kal. Óíiohris. '■.' ^ 
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ñie algo notable , pues antes 
de la prisión es preciso reco- 
nocer espacio en que su zelo 
y solicitud pudiese conseguir 
aquellos muchos bienes con 
que ilustró la Iglesia. Los sie- 
te años de la prisión tocan 
también á su Pontificado: pues 
solos pasados aquellos años 
nombraron sucesor. Después 
fue restituido por el Papa á su 
Sede , haviendo pasado per- 
sonalmente á Roma : lo que le 
supone con fuerzas para po- 
der continuar en su gobierno: 
y como el Papa que dio aque- 
lla sentencia , vivia al fin del 
Siglo XI. y principio del si- 
guiente , debemos reconocer 
á .Julián por Obispo de Mala- 
ga en el fin del Siglo undéci- 
mo^ y entrada del año iioi. 
siendo muy digno de que le 
añada su Iglesia al Catalogo 
de los Prelados antiguos (en- 
tre quienes faltaba) por los 
muchos bienes que recibió 
de su zelOf en tiempo que 
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tanto se necesitaba no 
Ministro , y no menos por lof 
trabajos que padeció ea de» 
fensa de su cargo Pastoral, 
con tan notable constanda^i 
como prueba el sufrimieoM 
de siete años de prisión «- f 
los golpes que descargó so» 
bre él la crueldad de los ene- 
migos de la Fé. 

109 Es muy creíble qie 
la Iglesia de Malaga prosi- 
guiese (como otras de laBe- 
tica ) con Obispos , á lo me- 
nos hasta la entrada de los 
Almohades , que fue al me- 
dio de aquel Siglo , como se 
dijo en el Tomo nono: pero 
ignoramos sus nombres por 
falta de documentos : asi 
como no se tenia noticia de 
Jniian , hasta el descubrimiea- 
todo! testimonio referido. Dios 
quiera que á este modo se va- 
yan manifestando otros^ para 
que logremos bérie entera de 
Prelados, 



CAPITULO IV. 
DE ALGUNOS RETES 

de Malaga. 



MOROS 



lio 



DEspues que se aca- 
bó en Isem la 
Monarquia de los Moros en 



Córdoba ^ se empezaron á le-, 
vantar Reyes en las Provin- 
cias, y Ciudades Capitales , y 

en- 
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entre ellas huvo también Re- de Haly le quitaron la vida 



y«s en Malaga v^ue no se ha- 
Sap introducidos en su historia 
*.ni El primero se llamó 
I Hafy Abeohamith , á quien 
^laenl havia puesto Goberna- 
dor de Ceuta : y después que 
Zuleman se biso Rey de Cór- 
doba , saliéndose de alli Isem 
para África ; quedaron los 
apasionados de Isem maqui- 
waxiáo quanto pudieron con- 
tra Zuleman. Entre estos in- 
dinados á Isem , sobresalía 
uno llamado Hayram , y éste 
escribió á Haly , que desde 
Ceuta se pasase á Malaga ^ y 

Erocurase ser aclamado alli 
Ley, como lo consiguió, agre- 
gándole luego Hayram las 
Ciudades de Granada , y de 
Murcia , con otras que viendo* 
le Rey de Malaga , siguieron 
su partido : y pasando contra 
Córdoba , vencieron á Zule- 
man , á quien el Rey Haly 
mató por su mano, quedán- 
dose dueño de todo el Reyno. 
Pero como poco después no 
guardase lo paAado , se apar- 
tó Hayram de su obediencia, 
y procuró hacer Rey á uno 
del linage de los Abcnhume- 
yas , que vivia en Jaén , lla- 
mado Abderramen Almorta- 
da. Prosiguió la disensión, 
hasta que los mismos criados 



en el baño , corriendo el año 
de los Árabes 408. que em- 
pezó en 29. de Mayo de nues^ 
tro año mil y diezy siete. 

113 A los quatro años 
después eligieron los Cordo- . 
beses por su Rey á Hyabya^ 
que era Señor de Malaga : y 
como con el cariño que te* 
lua á la Ciudad de su habita^ 
cion y dominio , pasase des* 
de Córdoba á Malaga ^ vino 
desde Sevilla á Córdoba el 
Rey Alcazim , y fue procla- 
mado Rey de Córdoba , se- 
gunda vez: pues la primera 
fue por muerte del mencio- 
nado Haly: y comodesdeCor- 
doba pasase (en aquella pri- 
mera proclamación )áSevillat 
donde le reconocieron por su 
Rey ; eligieron los Cordobe- 
ses en aquella ausencia por su 
Rey al expresado Hyahya 
(que era sobrino de A1cazim«) 
Ausentándose pues Hyahya 
de Córdoba para Malaga ; le 
pagó Alcazim en la misma 
moneda , valiéndose de su au-» 
sencia , para volver á ser re-« 
conocido Rey de Córdoba, 
como lo fue por siete meses y 
tresdias, en la Hegira 414* 
(que empezó en 25. de Mar- 
zo del 1023.) ^^mo refiere el 
Arzobispo D. Rodrigo, (i) 

Sc- 



(1) En la Historia de los Arabci cap. 45 
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Segiin esto fue Hyahyá' Sienor / víno^ dekle Afi4(s«''4'MUaga;!^ 
df iVTalaga antes de la Hegira donde tomó 4a fovtaieza, y -^ 
412. en que los Cordobeses f ue p)*oclamado Rey, reco^ 
le proclamaron su Rey : y des*^. nociendole portal él Señor 
pues que por su ausencia de^: de Gr^anada Abua.vquá'redU'^^^ 
Córdoba entró á reynar aili jo al dominio de iYdriz i Car^i 

mona , Sevilla , y Almería, ^ 
cerca de la Hegira 415, esto 
es , del año 1024. 

114' Después de este cesa 



SU' tío Alcazim, perseveró en' 

Malaga Hyahya como Rey. 

Duróle muy poco la prospe-. 

ridad á Alcazim , pues it los 

siete meses y tres diás dio en '^ en el Arzobispo D. Rodrigo* íe 

manos de su sobrino Hyahya, la mención de Malaga, que t 



que le prendió en el Castillo 
de Hanax. Por su falta nom- 
braron los Cordebeses á Ab- 
derramen , matándole ál mes 
y medio : y aclamaron á Ma- 
homad , quitándole la vida á 
los 1 7. meses. Entonces vol- 
vieron i elegir á Hyahya , hi- 
jo de Haly , que reynó tres 
meses y dos dias , al cabo de 
los quales se fue á Malaga, 
lugar de su antiguo Señorío, 
donde le reconocieron por 
Rey los Malagueses : en cuya 
ausencia Abuz, Señor de Gra- 
nada , envió contra Córdoba 
á sus Caudillos , que entra- 
ron , haciendo daño , y huyó 
la familia de Hyahya á Ma- 
laga, acabándose la tragedia 
con la muerte violenta de 
Hyahya. 

113 El tercer Rey de Ma- 
laga fue üyriz , hermano de 
Haly^ Este oyendo lo que 
pasaba , y deseando ser Rey, 



como otras iria prosiguiendo 
con Señor particular , hasta 
que en la Hegira 461. (año. 
de 1069.) JÍbenbabetb Rey de* 
Sevilla , se hizo Señor de Cór- 
doba , y de otras muchas Ciu- 
dades , entre las quales entra- 
ba Malaga , pues el Chroni* 
con de Cárdena le llama Rjsy 
de toda la jt4ndalucia{sohn la 
Era 1225.) En tiempo de éste 
vinieron á España los Almo- 
rávides , y se apoderaron de 
las tierras de los Moros en 
el año 1091. quedando los 
Moros cismarinos y ultrama- 
rinos debajo de un Soberano 
en tiempo de Yuceph Aben- 
tessefin , Rey de Marruecos, 
que vino contra Abenhabeth; 
pero sin dejar el titulo de Re- 
yes los Gobernadores de la$ 
Provincias ^ como leemos én 
las Chronicas latinas del Em* 
perador D. Alfonso , y en los 
Anales Primeros Toledanos. 

En 
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Én estos AaatesTo- . n fronteras donde estabao , y 
leemos tiha rara'-no- MJos'tdzo pasar ea África, 
bre la£ra 1144. (Año ''itd Esto, y no mas,e»> 
'i.) Fue iá\te) la hueste cribe allí Sandoval : pudien- 
aga, quando exteronlos dose dudar, si la maldad atri- 
ibes de Malaga , Era buida á los Muzárabes es 
If^. Esta bueste^^ difí- glosa.suya , ó si fue cosa es- 
¡xplicar , poi* no estar crita por él coetáneo D. Pe- 
nada la especie en los dro. Lo cierto es , que muy 
iZlbronicones de aquel cerca de aquel año iio6.es- 
, y por la desgracia cribió el Papa Pascual Segun- 
ístár publicadala His- do la Carta ya propuesta, al 
juedeiJleyD. Alfon- Clero y Ciudad de Malaga, 
escribió su Coronista el donde era Obispo por enton- 
de León D. Pedro, ees el insigue Julián: y por 
$ta"Historia Sandoval; ella sabemos que los Christia- 
}lono8 propone.en la nos de Malaga escribieron al 



svaqqel Hey (i) io si- 
íjííDiré en este, año 
5.) .\q que faieo é\ Rey 
IfMiso , como lo escri- 
Obispo de León Don 
}, su Coronista, que 
lió á Éu .lado 'en Ma 
da qiie^tiizo contra los 
)S. Havia muchos Mu- 
íes malos Christianos, 
■stragados y peores que 
loros, en los lugares 
eros , donde mas con- 
I haver Christianos Fie- 
seguros á Dios y á su 
Teniendo pues el Rey 
> de lo poco que en los 
hay que fiar , los echó 
.alaga , y de las demás 

Fol. jj. 



Papa ^. inforniandole de los 
bienes, que havian recibido 
del mencionado Obispó , cor- 
respondiendo el Pontífice en 
exhortarles al buen egemplo 
de los Infieles : nada de \o 

2ual es prueba de que los 
!hristianosde Malaga , yotras 
Ciudades , fuesen peores que 
los Moros : antes bien sabe- 
mos que después de aquel 
tiempo perseveraban en Cór- 
doba , y en otras Ciudades 
de la Andalucía, muchosbue- 
nos y fieles Christianos , q/je 
en numero de casi diez mil se 
ofrecieron al Rey D. Alfonso 
de Aragón , qu'judo entró en 
tierra de Córdoba , ypor amor 
de 
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\de la Fé dejaron sus Patrias, 
y le tíguieroQ , como refferi- 
.iBos en el Tomo X. (i) Fue 
.esto cerca del año 1 123. pues 
-cómo es creíble « que los 
Muzárabes fuesen peores que 
> los Moros ? Ni cómo el Rey 
. penetra hasta la Costa , dejan- 
do tantos millares de Muza* 
rabes en Ciudades mas eerca- 
Has á sus Estados ? 

117 Yo me inclino i que 
la salida de los Muzárabes de 
Malaga referida en los Anales 
Toledanos , no fue por expul* 
«ion de parte del Rey D. Al- 
fonso , sino por parte de Yu- 
xeph Rey de Marruecos : por- 
que en aquel año iio6« no 
rey naba ya Abenhabeth , Rey 
de Sevilla ^ cuya amistad con 
D. Alfonso facilítase que el 
Rey obrase en Malaga. Esta- 
ba la Betica en poder de los 
Almorávides , los quales man- 
tenían á los Muzárabes : y del 
Rey Ha\y , hijo de Yuceph, 
sabemos por la Chroníca la- 
tina del Emperador D. Alfon- 
so Wlhlib. 1. que llevó consi- 
go á Marruecos infinidad de 
Christíanos cautivos^ aman- 
dolos en tanto grado, que los 
anteponía á todos, dándoles 
los primeros cargos, y luga- 
res donde habitasen , á fia de 
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reclutar gente fiercotfin 
enemigos Orientales: á&i 
te que puso pbr Capitán 
neral á un Cautivo Christi 
natural de Barcelona , lli 
dó Reverter : y despue 
muerto Haly , prosiguió s 
jo Texufln haciendo bien ; 
Christianos, como lo fa 
pradicádo su Padre. L 
también á África mtt< 
'Christíanos Muzárabes 
Cautivos , como refieh 
Chronica latina dé D. Alfi 
VIL sobre la Era 1176^ < 
de 1 138. ) los quales servi 
los Almorávides en las g 
ras contra' sus enemigos:! 
muerto Reverter , prevale 
ron los Almohades , ó M 
motos , comandados de Aé 
mon , y como no permití; 
Christíanos , ni á Judíos , 
vieron que retirarse los 1 
zarabes de la Andalucía ti 
adentro, y aun los muic 
que havian pasado á Afr 
llevados por los Almoravi 
se vinieron á Toledo. E 
eran muchos millares , as 
la tropa de infantería , a 
en la de á caballo , los qu 
conservaban Clérigos y O 
po , y todos se pasaron á 
paila , (cerca del 1 1 50.) a 
expresa la citada Cbronic 



(i) Pag, 24J 



De la Iglesia 
(1) 

Fuera de los Muza- 
que según la Chronica 
onada trasladaron los 
:av¡desá África^ leemos 
Anales primeros Tole- 
otro destierro que en 
3 1 ia4« se hizo de ellos, 
Dotivo de las familias 
i fueron á Aragón con el 
D. Alfonso , según digi- 
n el Tomo X. A este mo- 
rece muy creíble enten- 
os mismos Anales, quan- 
bre el año iio6. dicen, 
salieron los Muzárabes 
[alaga. Desde entonces 
> extinguiendo la Chris- 
id : y los pocos que per- 
asen , acabarían al roe-* 
^1 Siglo XIL con la ir- 
on de los Almohades, 
íitrodugeron nuevo Rey- 
r con tanta turbación se 
m las memorias de la Ciu* 
que en lo restante des- 
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pues de haver Reyes firmes 
en Gradada , tocaba á su go-» 
bierno : por lo que no pudo 
reintegrarse alli la Fé, y con- 
siguientemente al tiempo de 
la Conquista no se hallaron ea 
Malaga Christianos , vecido^ 
de la Ciudad , sino cautivos^ 
ó Esclavos , que llegaban á 
cerca de quinientos , como 
escribe en su Historia el P« 
Roa, (2) donde añade do9 
Obispos Titulares de Mala^ 
ga , uno en el año de X430« 
llamado D. Fernando de Vez- 
güera : que tenia adjudica^ 
dos los Diezmos de Anteque« 
ra. Otro , D. Rodrigo de S<h 
ria , que era Obispo Titular 
de Malaga por los años 1464» 
y dice vivió hasta cerca del 
I48s. Dos años después fue 
la conquista de la Ciudad por 
los Reyes Catholicos , desde 
donde tendrá principio el £s« 
lado moderno. 



Quó t^nfore (esto er cercad^! iifOr) imba níISa mittifim& picbií 
ristíanorum cum juq &fífctfp ^&cumm0gnafart€ Oeríctmm y^ul fiié^ 
¡r domo Rígif Haly , ^ fllii ejuf Jkxuf^ ^transitmni toare , 6 vmtrum^ 
u (i) Cap. ij. 
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S MARTTRES 

y Pauía. * 

murieron en este dia , i8. d0 
Junio, los Santos Marl¡frtí 
Siriaco^ y Paula ^tr geni bs 
quales después de baver pade^ 
cido muchos tormentos Jvertm 
apedreados ^ dieron sus almas 
éU Cielo entre las mismas pie* 
dras. (i) Este es el documento 
mas extenso que tenemos en- 
tre los antiguos: y en vista 
de referir asertivamente, que 
padecieron muchos tormen-^ 
tos , debemos suponer , que 
Usuardo vio Aftas , donde se 
contenia individualmente la 
expresión de lo que los Gen- 
tiles hicieron padecer á nues- 
tros Santos , antes de quitar- 
les las vidas con las pie- 
dras. 

121 Ya hemos dicho que 
Uáuardo vino á Córdoba al 
medio del Siglo nono , por lo 
que introdujo en su Marty- 
rologio memorias de los San- 
tos de España , que no esta- 
ban en otros. De esta linea 

es 

(1) ib Uspamh CMtate Malaca , sanQorum mar^rum Striaci^ 9 Pmdm 
Vhrgifáf , qui post multa tormenta Mi i ¡lata , la^dibus obruti ínter saata am^ 
mas Oeto reddiderunt. Usuardus XIV. Kal. Jul, 



LOS SANTO 

f Cyriaco 

119 /conquistada por los 
V»/ Reyes Catholicos 
la Ciudad de Malaga en el 
año de 1487. dieron cuenta 
al Sumo Pontífice de la pro- 
pagación de la Fé ^ y el Papa 
congratulándose del deseado 
triumpho, excitó la memoria 
de los Mar ty res San Cyriaco 
y Paula , que por la misma 
Fé dieron en lo antiguo sus 
vidas en aquella Ciudad , sien- 
do muertos á pedradas como 
en Jerusalén el Martyr S. Es- 
teban. 

120 A estose viene á re« 
ducir la noticia que tenemos 
del martyrio de los glorio- 
sos Santos , por no estar des- 
cubiertas sus Aftas I que no 
dudo existirán entre los Mss. 
de alguna Iglesia ^ ó Monaste- 
rio. En el Siglo nono parece 
las vio Usuardo , pues epilo- 
gó en una clausula lo que su- 
pone muchas : En España ^ di-' 
ce , en la Ciudad de Malaga^ 



I 
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idividualidad con que incluyen con expresión cons- 
tante en los Marty rologios 
Geronymianos los nombres 
de estos Marty res , y menos 
la Ciudad , pues ninguno de 
ellos expresa á Malaga ,á£s* 
paña , ni á Paula : siendo lo 
común nombrarse Paulo , 7 
Cyriaco^ atribuyéndolos á la 
Ciudad de Tliomi , ó Tomis, 
que es del Ponto : pues el Lu^ 
cense , y el Antuerpiehse po« 
nen sobre el dia Xlf^. KaU 
Jul. (esto es, 18. de Junio) 
Tbomi. Pauli. Cyriaci.) El 
Corbeyense en el mismo dia, 
• • • • Pauli , Cyriaci , con el 
vacío que equivale al Tbomi. 
Otros omitiendo aquella voz, 
juntan á estos Santos, con 
otros, que en la clausula an- 
tecedente se atribuyen á Ro- 
ma. 

133 Creíble es, que alli 
estén incluidos nuestros Mar- 
ty res: pues tenemos egempla-* 
res del desorden contraído 
por los Copiantes de aquellos 
antiguos documentos, espe- 
cialmente quando los nom- 
bres de los Santos caen en 
Lo mas es, que no se dias cercanos , como sucede 



la muerte de estos Mar- 
pues aunque en algu- 
dices de Adon se halla 
na clausula , según la 
I novísima de Georgi; 
por cierto , que no es 
a de Adon ,sino aumen- 
)r algún Copiante , que 
t la tomó de Usuardo: 
Q este es donde existe 
tente , y falta en los 
os Códices y ediciones 
on. Luego quando el 
) Equilino refiere la 
la , aplicándola al Mar* 
gio de Adon , que dice 
3 de S. Geronymo , (i) 
eba : que tuvo por de* 
algún Códice de Adon 
itado con la clausula de 
lo : pues solo éste tuvo 
n de informarse indivi- 
ente del marty rio, y no 
I quien por solos los 
rologios Geronymianos 
Klia expresar , baver 
3 apedreados nuestros 
; , pues en aquellos do- 
itos no hay tal circuns- 



Cyriacuf @ Vitula virgo apud Hispamos in Chitóte Malaco martyrium 
ws. Qm á pagfmis pro Christi nonúms corfessicne miEti , poit multa ds 
rmenta , lapmbus obruH intcr saxa CkU animas reMderum XIIIL 
áü , ut babettir in Martyrokgio Akris ex áaiario IBeroaynú sint^to. 
le NatalSnis , Episcopus E^iuUniu ^ 13). ;• c* x %]• 
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-«qui , doade con solo un dia 
ijcn medio vemos en Tbomis á 
Paulo y á Cyriaco , con Fé- 
lix, Tbomás^y Emilio, como 
escribe el Richenoviense á los 
dos dias después , XÍL KaL 
*yuL esto es , sobre el 20. de 
Junio. Viendo pues repetidos 
á Paulo Y á Cyriaco en ef dia 
r i8« y en el 20. aplicándolos 
-algunos á un mismo lugar ; es 
creíble que confundieron á 
«Cyriaco y Paula del dia 18. 
con Paulo y Cyriaco del ao. 
Los fundamentos son , que 
Usuardo en el dia i8. no puso' 
mas que á los Malacitanos : y 
. sobre el dia 20. á los de To- 
mis , nombrando á estos Pau- 
lo y Cyriaco , y á los prime- 
ros Syriaco y Paula : con que 
es señal » que en el 18. no 
halló á los de Tomis , sino á 
los Españoles. A lo mismo alu* 
de la cita que del Martyro- 
logio Geronymiano hace el 
Equilino para nuestros Santos 
sobre el dia 18. Y juntamen- 
te , que á la Ciudad de Tho- 
mis la dá los del dia 20. nom- 
brándolos PaulinoyCypriano^ 
como expresa en el libro ii. 
iium. 176. Añado, que sobre 
el dia 20. ponen los Gerpny- 
mianos Lucense^ Antuerpien- 
se , y Corbeyense , después de 
Cyriaco áPutf/tf. Es pues muy 
creíble , que aqui buvo con- 
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fusión de nombres , por la se- 
mejanza entre Cyriaco y PatH 
la de Malaga , con Paulo y 
Cyriaco de Thomis ; y en tal 
suposición consta \s fama y 
antigüedad del martyrio de 
nuestro Santos , quaodo se io- 
cluyen en unos MartyrokH 
gios tan antiguos : y acaso Is, 
circunstancia de baver sido 
apedreados denota un tiempo 
muy remoto, pues no se acos* 
tumbraba aquella muerte en 
las ultimas persecuciones de 
la Iglesia : pero lo mas segth 
ro es contenernos mientras 00 
se descubran las Aélas : afir- 
mando lo que viene autoriza- 
do por la antigüedad , esto eS| 
que conocidarlaFéCatholica 
de los Santos por los enemi- 
gos de la Iglesia , y preten- 
diendo disuadirlos , los halla- 
ron tan firmes , que ni las pri- 
siones , ni diversos tormentos 
con que procuraron contras- 
tar su constancia, bastaron pa- 
ra blandear sus ánimos : y asi 
perseverando firmísimos efi 
la confesión de la Fé, y des- 
cargando los enemigos pie- 
dras sobre los Santos , dieron 
al Cielo sus purísimas almas 
en el dia 18. de Junio , en que 
pone su memoria Usuardo , y 
k)s demás Martyrologios pos- 
teriores hasta el aAual Ro- 
mano. 

Usttar- 
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Usuardo expresa eo la Lección de su dia i8^. de Ji»- 

nio ^ donde puestas á la letra 
las palabras del Equillno^ 
prosigue : Q^ni per multorum 
varietatem , & ob stii martyñi 
reverentiam in magna v^nera^ 
tione apud Hispanos baben-^ 
tur ^ & per iUorum merita 
multie virtutes operantur do^ 
nante Domino nostro ^esu 
Cbristo ^qui est benediStus in 
sacula saculorum* jímen. 

La Ciudad de Malaga reci-* 
bió después de su conquista 
por Patronos á estos gloriosos 
Martyres,ediñcandoÍes Tem- 
plo, y labrando sus Imágenes 
de plata , que sirven para las 
Procesiones y fiestas de su 
culto. 

^2S Finalmente añadimos 
por corodií uA suceso nota- 
ble , perpetuado til la Chro- 
nica del.Orden de los Padres 
Gerónymianos '^escHta por 
7r« IfCidiro de la Veg^Jín latin 
^ se saoe uqnoe exis« . j^ eir!¿c^ellano , alfampada 
tel¡qu¡as^c¿nio8ucc*r;<¡íl;^érT^^ en cuyo 

'OS Santos : y e»éstQS i' librp^. cap. 23. pone la Vida 
IOS que estrañar por deV'Santo Varón Fr. Juan de 

Carmona , Monge en el de 
Valparaíso de Córdoba, y re- 
fiere , que quando los Reyes 
Catholicos andaban en la 
guerra de Granada , estando 
una vez en Córdoba , se fue 
el referido Padre á ver con 
otro Religioso de la misma 

ur. Z Ca- 



ula dos Coronas: una, 
>la Virgen: y otra la 
t^rio. El Papa Inocen- 
ro usó muy oportu- 

para S. Cyriaco , y 
>anta , del egemplar 
l^teban Protomartyr 
indo que como éste 

Jerusalén, asi tamr 
Cyriaco y Paula en- 
ron á. Malaga con un 
ñero de martyrio. £1 
lice fueron apedrea- 

> al rio , donde esta- 
á mano las piedras: 
nque no se sabe de 
1 lugar de su sepul- 
resume haver sido en 

> sitio del martyrio, 
ie él , por una tradi- -^ 
dicQ^ay en aquella 
de ^(ha^rM' visto ?q 
tiempos , y por di- 
lenonas ^ milagrosas 
kest^ rio. Lo cierto 

se sabe d&nde exis« 



r las Aélas, Pero tes- 
Breviario antiguo de' 
1, impreso alli en el 
ue tenían los Santos 
veneración entre los 
es , y que por sus me- 
braba Dios muchos 
según expresa en 



i 
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Casa , que trataba con los 
Reyes , y le amonestó que di- 
gese á la Reyna Doña Isabel, 
que prometiese hacer una 
Iglesia á los Martyres de ¡Ma- 
laga , San Cyriaco y Paula, 
y no tuviese duda de ganar la 
Ciudad. £l Religioso dio lue- 
go cuenta á la Reyna , infor- 
mándola de la santidad del 
sugeto quelodecia; y aun- 
que por entonces no pensaban 
en la conquista de Malaga; 
fue cosa maravillosa, que mo- 
viéndose por las palabras de 
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aquel Santo Varan , enf 

allá el Egercito , y bec 

voto á-los Santos Mai 

susodichos , se les rínd 

Ciudad , y luego se bal 

Dueños del Reyna de Gi 

da. Según lo qual no sol 

bemos á la devoción y p 

cinio de estos gloriosos i 

tyres la conquista de Ma 

sino también el triumph 

Granada. Sea pues Di 

glori6cado en sut 

Santos, 
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TRATADO XL. 

LA IGLESIA TÜCCITANA. 

(hoy Martos.) 

CAPITULO L 



BRE^T SITIO DE LA CIUDAD^ 

con algunas de sus memorias antiguas. 



"^ Legamos ya al ul- 
^ timo Obispado de 
1^ la Betica , llama* 
^ do Tucci. Este 
-* nombre fue co- 
algunos pueblos de la 
Provincia , según ve* 
la oiencion de diver- 
igrafos : pues el Itíne* 
* Antonino pone uno 
1 nombre entre Sevi- 
iebla 9 como dígimos 
[lesia de Elepla. Pto* 
nombra áda aquella 
tro pueblo, que allise 
Ptucci : pero en vista 
30 expresa sobre éste 
itonino , y que ambos 
tre los Ríos Betis y 
na ; es creíble que 
mismo. Plinio en al- 
ediciones menciona 
%í«:]uno entre las Co» 



lonias del Convento Astigita- 
no : otro en el Convento de 
Córdoba , llamado Tucci ve^ 
tus : pero , según notó el P. 
Harduino en el num. IX. de 
las Emendaciones , los ma- 
nuscritos y ediciones anterio- 
res á Frobenio , nombran allí 
i Tuati vetus. Asi la edición 
Parmense que yo tengo del 
1480. y la de Erasmo por 
Frobenio en. Basilea año de 
1S25. dondf se lee TtUÁti ve^ 
tus. Pero puede recelarse , si 
hay yerro : porque no leyén- 
dose en Plinio otro Tuati , de 
quien éste debiera distinguir- 
se por el diñado de vetus ; y 
haviendo otro Tucci sin tal 
adito; es creíble que para dis- 
tinción se intitulase el uno ve^ 
tus : al modo que por haver 
.dos Astigis , el uno tenía el 
. Za so- 
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sobrenombre de vetus^ como 
consta por el mismo* Plínio. 
Añádese la confírmacion de- 
las ediciones de Gelenio y 
Dalecampio 9 donde leemos 
Tucclvetus : y cpnsigüiefite-; 
níéñte *sfe hace mas atrtoriza- 
ble el pensamiento. Estrabon ' 
nombra también á Tuccis^{i) 
y por colocarle entre lo;5 pue- 
blos de la comarca de Córdo- 
ba , parece íer el que ptros es- 
criben Tucci. ^ 
o, La Ciudad donde estu- 
vo la Sede Episcopal , de que 
st! vá á tratar, no es la men- 
cionada por Antonino , ni la 
Piucci de Ptolomeo (qporque 
ésta caía al Occidente del Be- 
tis entre Itálica y Niebla) si- 
no la expresada por Plioio 
con titulo de Colonia entre 
las del Convento Astígitano^ 
y con los diftados de Augusta 
Gemela. (2): Esta es la- que 
el Ravennate llama Semella 
al fin del cap.44. donde debe 
leerse Gemella , por ser esta 
comarcana á las que ajli 
menciona de los confines de 
Córdoba, Esta es la que por 
lo mismo debemos entender 
bajo el Tnccis de Estrabon : y 
á esta puede aplicarse el Tuc- 
ci de Ptolomeo : aunque la 
situación alli señalada , se re- 
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tira mucho del verdadei 
tio, poniéndola en el 
8. de longitud) y al 37. 
minutos de latitud (e 
convienen los textos g 
y latinos) como se vé 1 
Tablas y Mátpa dcÜTc 
lo que corresponde al 
dente de Malaga ^ y Nc 
Suel (hoy Fuengirola] 
aparta de la'situacíon d 
ci : pero de esto hay \ 
eñ aquellas Tablas , 
hemos mostrado en otn 
tes. 

3 La verdadera sit 
de Tucci es en el Re) 
Jaén , en el mismo sjüo 
hoy la Villa de Marto: 
gun convencen los- n 
monumentos que han < 
do en- sus ruinas ^ entre 
Inscripciones vemos, pi 
do. repetidamente el í¡ 
de la Ciudad, no solo 
voz de Tucci , sino c( 
nombraron los Fomanc 
mandola Colonia A 
Gemela. De ambos nc 
hay alli testimonios : y 
guientemente no se 
dudar ha ver sido aquel 
de la Ciudad antigua d 
hablamos. Ya Muratori 
có en el Thesoro de Ir 
clones (3) dos que el P. 



<^. 1^ (3) Pag, CCSíLVII. y slg. 
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>pió en Martos ^ donde de las Inscripciones, que en 



la expresión de Essp, 
anarum ^ y una es de 
) AunelioCaracalia^otra 
lia Domna , muger .de 
>; Vq puedo ajSadir otras 
ngulares , que no se bao 
lado , y sirven en prue«- 
los apmbKes diferentes 
[Ciudad ; las quales reco-i 
US Puerta ea la segunda 
de su.Historia de Jaén, 
e tengo copia, sacada 
S.^exietente ^ la Reai 
theca de MadriÜ^ y otra 



la historia de Martos puso 
Diego def^illalta, ó Vi Har- 
ta, dedicada áPhelipelL 7 
se guarda Ms..en. el E^coríaL 
De aquí pues deduciremos las 
pruebas , dando al mismo 
tiempo á los Antiquários Mo« 
numentos que antes no tenian 
conocidos. 

4 En la plaza de la Car* 
cel ^ á la.püerta de una casa, 
hay una gran basa de mar- 
mol blanco • donde se lee !• 
siguiente : 



* * 
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Otras Inscripciones hay ; eD 
que se repite la expresión de 
la Respublica Tuccítana en 
dedicaciones hechas á Cara4 
calla ^ y á Geta ^ teniendo ia 
de éste las circunstacias dé 
nombrarse hermano dé M» 
Aurelio Antonino, hijo de L; 
Septimio Severo ; yla de ha-^ 
verse borrado de proposito 
(según dice Rus Puerta) el pri- 
mer renglón y medio ^ en esta 
forma: j 



do alli la antigua TóccL i 
5 * Pero todavía hay ma* 
yor coofírmacion; en vimil 
de • qoéino sóky'^caoéntnuDtt 
grabada nea aquetitíb vkKkai^ 
Íes la VÓ2 TucciVfiob' el rMid 
bre que los Ronuitios dtemo 
á la Ciudad ^ haciendbUi Oh 
lonia ^ y ooinb^tfMtolB AAgÉ¿^ 
taGetmta^coríi&4/tyéénnú ' 
coluna de jaspe cáhlentt qae 
hay en la pared delaCarodi 
y dice asir *v 
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Con la misma expresión de 
Respublica Tuccitanorum aca- 
ban Giras Iniscripcibnes de 
Caracalla , y 4e Julia Angos- 
ta , intitulada álli Matri Cas- 
trorum. Viendo pues - tanta 
constancia en el non^bre anti-> 
guo de la Ciudad ; no de- 
bemos dudar ^ ha ver esta- 
fe -••'«' ^ ^ ■•' 
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1 

Aquí sé vé que el pueblo nom- 
¡brado eq: laís precedentes pie- 
dras Tucci yse intitula Augus* 
t a Gemela ; ¡co(|(firniando esta 
expresión , que el Tucci de 
que hablan las primeras^ no 
- -es otro-- que la Colonia de 
aquel nombre ^ llamada Au- 
gusta Gemela por los Roma- 
nos: 
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os ; 16 que se apoya por otro mela , coa la especialidad 



tarmol cárdeno en el Ce- 
ienterio de la Iglesia de San- 
k Marta (mal estampada en 
•rutero) (i) la qual dice así: 

j 



r 
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6 Entre las Inscripciones 
lepulcrales hay en la pared 
ie la cárcel un marmol blan- 
co y que sirvió para el sepul- 
cro de un Edil Duumviro de 
ssta Ciudad , llamado Publio 
[k>rnelio Firmo , que murió 
de cinquenta años, y tiene 
por todas letras el titulo de 
Colonia , usando de solas las 
para Augusta Ge^ 



(i) Pag.CGGaaay,>/yF^ 



de añadir la partícula üi, 
en esta forma: 

D. M. S. 

p. cornelivs 
firmvs. an. l. 
aedilis.dvvmvir ' 

In colonia a. g. 

H« S» E. S« T» T« L« 

7 , En fuerza de esto sabe* 
mos haver sido aquel el ver- 
dadero sitio de la Colonia 
Tuccitana , Augusta Gemela. 
Sábese también , que unas ve- 
ces la nombraban por un 
nombre , y otras por otro. 
Tal vez se hallan los dos jun- 
tos , como se vio en la Inscrip^ 
cion puesta en el Tomo 7..(a) 
que es de Valeria Cipatina^ 
ilustre Sacerdotisa , natural 
de Tucci 9 donde se leen loa 
dos nombres augusta G€m&^ 
¡la Tuccitana. 

8 Acerca de la mutación 
del nombre antiguo en el ac- 
tual de Marios , recurren co- 
munmente los Autores « á que 
éste se origiaó de haver sido 
la conquista de este pueblo ep 
el dia dedicado* á.&fiiMJ|f0r« 



• •♦•♦.♦."i' 
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ta , por cuyo motivo diceD le 
jmitularon Mart os ^túgi^náo 
una Parroquia; con titiüo de 
la Santa, y haciéndola Pa- 
trona de la Villa» Yo recelo, 
que. eo esto no niiraroi^.roas 
que'á la alusión entre Martos 
y Marta :.y dudc^ sí es vírda- 
derp aquel origen : porque 
otros lugares , que recibieron 
nombre por la Santa , sq lla- 
man aélualmente Santa Mar^ 
ta V al modo de otros qu^e le 
tomaron de Santos , como 
-Santa Olalla, Santárén(o San- 
-ta Irene) San Torcaz, &c. 
que todos le ^recibieron, y 
•mantienen como corresponde 
-al nombre d.e los Santos : y 
'por lo mismo si en memoria 
«de la Santa del dia de la con- 
quista huvieran querido inti- 
tular el pueblo ; le huvieran 
dado el nombre de Santa 
Marta , y no el de Martos^ 
que ni en genero , ni en ter- 
minación corresponde á la 
-memoria de la Santa/Por tan- 
to me inclino á- que se oculta 
Qlíi otro diverso origen , cu- 
ya investigación es muy difi- 
-cil : mas por lo mismo pue- 
:den sercondonables los cona- 
tos* sobre su descubrimiento, 
f>or sil dan 'alguna luz • á Itís 
«lái sabios..' Rut Puerta' pap- 
aste en su seguida parte Ms« 
en queno aeiabe-ccfta mtíttiP 



Trat.^0. Cap. i. 

pero que en un papel a 
guo leyó, que -se arigini 
haver sido íknerado en 
con particular culto ^jf i 
Patrón , el Dios Marte , 
yo templo quando se recih 
ms Christíana se dedicó á\ 
ta Marra , j/ gue de ai le • 
el nombre de Martos^Pasi 
ce) la etymologia &c. Perc 
no la doy paso : porque 
hay prueba de que en la 
trada de la Christiandac 
consagrase el templo de IV 
te á Santa Marta : y cosa 
remota pedia muy autorb 
testimonia,. que .no hay. 
verosimilitud de que en ti 
pode ios Romanos, ni'd< 
Godos se llamase Marte 
Ciudad: antes bien lo conti 
dice el nombre de Tucci, 
perseveraba alli hasta elS 
nono , como vemos en 
Obras de San Eulogio , ] 
Samson : y consíguientem 
fuera mas verosímil el rec 
al tiempo de la conquista, 
la circunstancia del dia 
Santa Marta. 

9 Yo me inclino á qu 
nombre de Martos tuvo 
gen del de Marte , pero 
'|)or el nnotivo que-menci 
lUis Puerta , sino ocasioi 
-dóie de una'Inscripcion i 
servada en aquella Ciuda 
CQi»ada'^l:. Villalu en la! 
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a mencionada , en cuyo libras por la Ciudad que nom- 

II» alega la siguiente ^ de bra Moftís , y á su costa coa 

étse puesto alli una esta* dinero del Páblicor > i . ; ; 

de plata de peso de cien ^ f. * 

LIBYCO HERCVLL DE O INVIC 



STATVAM ARG, C. L. P. CIVITAS 

M A R T I S 
D. S. P. P. P. 
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diversas Naciones :. porque 
Tú <dice , ha'biandocon Ve-? 
leio) á qualquiera parte don- 
de vayas , serás llamado Ve- 
leioc pero no sucederá eso 
con los Dioses : pues v. g. 
Vulcano^ no se noitbra de un 
mismo diodo en Italia , en 
África , y en España. (2) Al 
modo pues que Vulcano te- 
nia nombre diverso %n Es-> 
paña, África, Italia; asi Mar^ 
te tenia varios nombres : Are^ 
entre los Griegos : Marte í^nr 
tre los Latinos: f/exf/x, ó Heus, 
entre los Galos: Necyn^ 6 Ne- 
ton en Acci. Es pues muy 
verosímil , que si cada lengua 
le nombraba á su modo ; los 
Turdetanos le llamasen Tucci: 
infiriéndose esto de que la 
Ciudad , que en lengua anti** 

gua 

y Id noifiíM MjidTUfñm 



ji vemos intitularse Mar^ 

la Ciudad : y acaso acos* 

ibrada la gente á. ver aquel 

ado , empezaron á nom-* 

ría vulgarmente la Ciudad 

Martis^ que<por el uso del 

gó degeneró en Martoi^ 

ontrandolo asi antes de 

lonquista. Pero lo mas dig- 

de observación es ,si pue- 

descubrirse por este me* 

^c{}ieCivitas Tuccitana era 

re los antiguos Españoles 

'detanos expresión equi- 

snte á la de los Latinos 

itas Martis; de suerte que 
aquella lengua llamasen 

ds , ó Tucci al Dios Mar- 

La Vazon es : porque cotno 

ma Cicerón , i) eran tan- 
Ios nombres de los Dio* 

, quantas las lenguas de 

■ 

I) í.ieNat.Dfor. e. 30. (2) Qufa 

emm^ut tuVtUejui^fuocumfiHVímrís^skidm mti^aFukmmf ^Uem 
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gua se intitulaba Tucci ^ ea 
la loscrípcion latina seinter^ 
preta Mariis : porque 00 alu^ 
diendoáesto; á qué fin ha- 
vian de intitular Civitas Mar^ 
tis , á la que desde lo primiti- 
vo se llamaba Tucci ? Sirva 
pues de conato el pensamien- 
to: y digamos que parece muy 
creíble haver provenido el 
nombre aétual de Marios^ de 
la citada Inscripción en que 
leíaki intitularse Mariis : y si 
se descubriere documento le- 
gitimo del tiempo de la con-» 
quista de esta Villa , en que 
conste haverla dado aquel 
aombre por el de Santa Mar-' 
ta j sea asi en hora buena : y 
quede la especie referida por 
congetura de la remotísima 
antigüedad de la fundación 
de la Ciudad Tuccitana, quan* 
do se ignora el origen de su 
nombre primitivov y el que 
puede sospecharse en virtud 
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del cotejo de las Inscrípcio- 
nes alegadas V la reduce á 
tiempo. díe'los antiguos £qia( 
ñolesTurdetanos. i 

10 Otra clase de las me- 
morias antiguas de esta tSiH 
dad proviene por su material 
situación^ junto á'uaa Peña 
muy alta 9 cuya cumbre se co- 
rona con un Castillo , que ea 
tiempo de los Moros sirvió 
como de llave para entrar los 
Christianos á la coaquista de 
la Andalucia , y hoy es En* 
comienda de Calatrava coa 
titulo de la Peña de Marivs^ 
cabeza de partido , tres le^ 
guas de Jaén al Ok:cideote» 
Ésta Peña por su encumbrada 
punta parece se intituló en lo 
antiguo Coiuna de Hercules: 
pues hay otra Inscripción , que 
estuvo al pie de la Peña , y 
hoy en la pared de la carceit 
con el siguiente Epigrama: 



I 
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HERCVLIS ANTIQVA CLA 

• ■ 

RISSIMA RVPE COLVMNA 
digerís A CLARO STEMMA 
TÉ NOMEÑ HABENS 
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.' De itt Iglésta 

)e Hercules sabemos 
aemoria precedente, 
) alli especial culta 
rtatua de plata : y se- 
piedra de alabastro, 
boy en la pared 



TuccitSnai^ ■ v .3(^3 

de la cárcel, consta haver 
allí alguoa particular, circuns- 
túicia .para la memoria de 
aquel Hooe!^ pues el Emperd* 
dór iTi&rib Je hizo una dedi- 
cacioa , en esta £6rma: 
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m de ha verse puesto 
dedicación al invido 
i por parte y en nonn 
Emperador Tiberio;- 
in duda , que en Tucci 
pecíal culto á su me- 
icaso por excitarla la 
mcia de la peña , que 
levacion renovaba la 
e las Colunas de Her- 
egun parece dá á en- 
1 Epigrama referido: 
* anticua clarissima 
tmna diceris. 
i- lo mismo puede tle* 



cirse que alude otra especia-' 
lidad , que es la cosa mas no* 
table de aquella Peña, con-* 
viene á saber , una. Capilla , 6 
Templo pequeño, que hay 
labrado en el mismo peñasco 
coo el trabajo casi Hercúleo 
de haverle fabricado rom- 
piendo la peña viva : y den* 
tro de aquel rá cbncabidad 
hay un áltajr fot-mado de dos 
grada; 9 elevado del piso tres 
varas, y sobre él cabadas 
en la misma PefUi-estas le^ 
iras: 



Q. IVLIVS. Q. F. T. N. SERG- CELSVS. 
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Lasqualesnos aseguran que 
Quiato Julio Celso , hijo de 
Quintó , nieto de Tito, de lai 
Tribu Sergia, Edil, dos veces: 
Buumvir de aquella Ciudad, 
dio á su costa la dádiva , que> 
sin duda sería la estatua del 
Idfilo allí venerado , esto es, 
Hercules , <:oaM>^ deootao las- 
memorias precedeif tes ■! asi de 
intitúlala sd Coiuila la peñ^, 
como la dedicación puesta 
por Tiberio al mismo Hercu- 
les. Ru9 Puerta.^eincliQa á . 
que la capilla y estatua esta- 
ban dedicadas á Aiigusto^fun- 
dandose en otra piedra de la 
esquina de una Torre del mu- 
ro , donde se lee el mismó.^ 
Quinto Julio Ce^/jo poniendo 
una memoi'ia á Augusto , ea' 
esta forma: 



A V G V S T O 

Q. IVLIVS. Q. F. SERG 
CELSVS.AED.il VI R 



Sero/fiiaxlttda es muy diviersa 
dedicación : pues ésta apela 
sóbrela dedicación ¿ Estatua, 
que aqu¿s¿ dice hecha i, Au- . 
gusto : la otra , grabada en la 

• i i 1 ... . . \ ' • ... 
(t) Pag. sp}, {%) Uum% 41. 

; I 
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misma peña , asi comb es di* 
versa en el sitio y circuostai»* 
cias ,>lo *és también en la me* 
moria:, apelando sobre Ja Bjh 
tatúa que estaba en el ffltar^ &i 
grada , la qual era diversa d& 
la presente , como son diver- 
sas las circunstsncfos; 
-. 13 Acerca de ias-OMmo- 
r|as ^ antiguas r historíale^ de 
TuCci lá principal es la con- 
servada en Apiano, (i) que 
hablando de la guerra de 
f^iriato , jdice tenia alli pre- 
sidio este Capitán : y que el 
Romano ServUiano se apa« 
deró de ésta y de otras CiU'- 
dades , que nombra Escadiá^ 
6 l^c^áis, ^Gemela ^ y Obolcola. 
£1 nombre de Gemela es el 
de nuestra Ciudad : pero ya 
notó bien Celario (2) hayerlé 
usado Apiano por anticipa- 
ción : pues Tucci no se lla- 
mó Gemela hasta el tiempo 
de Augusto , según prueba 
el primer didado de Augus* 
tai por el qual se* infiere, 
que concluida la guerra Can-^ 
tabrica , envió Augusto Sol-^ 
dados que se avecindasen en 
Tucci : recibiendo entonces 
el nombre de Augusta Geme- 
la : el primero por elEmpera- 
idor asi llamado: el segundo 
por la Legión de quien se to- 

osa* 



• < 



I de las intituladas Ge* 
, como previno Hardui- 
)re Plinio , aunque sia 
ar la Legión. Esta fue 
?ma , que era una<de kis 
I»s : pued entre las Ins- 
3nes db la Ciudad hay 
)asa de marniol blao- 
que sirvió para dedi- 
I hecha á Gayo Ur- 
) Firmino , Soldado de 
cima Legión ^ la qual 
si: 



n 



I 
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los Soldados, que sería tode Plirrid, que la expresa 

como uñadle las nueve Coló* 
nias, que en su tiempo incluía 
la Betíca. Y siempre que usa- 
ba aquella Ciudad. del nom-^ 
bre impuesto .por los Roma^ 
nos , Augtuta. Gemela , pnece* 
dta el honor de Coloniá\ co4- 
mo prueban las memorias ale* 
gadas:lo que no sucedía quan-* 
do ponian el;de Tucct; acaso 
por ser éste mas antiguo que 
el fuero de Coloxiiá. i : > 

15 Las. familias Romanas 
que se avecindaron en esta 
Colonia eran ,• en la mayor 
parte, de la Tribu ¿VrgfiVi, se- 
gún atestiguan los Marmoles 
conservados , donde frequen- 
temente ijcnire la expresión 
de aquella Tribu , que era la 
XX. ent re las antigúamele A0- 
ma; tonníose vé enPahvi- 
1110.(2) ' « 

16 El Convento jurídico 
á que pertenecía, eta et Aítí- 
git^o ,.como a(est\gi;a Pli- 
nio , qup la,.n0mbr* en rpri; 
mer lugar ^otne )ds Colonial 
Immunes di^l Con ventó de£c£^ 
ja. De estas,. y ide las^domáos 
á^ la IBetio», fue. Flamen X»^ 
ch íwrecio Fulvhnp; jcujfa 

í«x:PUP«a W ía, (¡^\\iá2í^M 
Tucci, y existente en Mar- 

., tps, 
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Al tiempo pues de po- 
Tucct los Soldados ve* 
)s de la Decima Legión, 
ra.Gei?/^/^ (por lo ex- 
> en el Tomo 7.) (i) re- 
cen el titulo de jíu-^ 
el de Gemela : y acaso la 
de Colonia ( si antes no 
.). pues aquella prero- 
I cdnstá no solo por las 
pelones , sino por el tex- 
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tos ^ se di¿ en el Tomo 9. (i) 
según la copió 'Rus Puerta 
en la segunda parte de la 
Historia de Jaén : pero debo 
advertir^ queden otros Manu»« 
critos he visto el ultino reo-» 

[Ion c6n • la palabra AM- 

^Ll VS en lugar de la que allt 
se puso ^MILIVS. Mencio* 
nanse en aquella Memoria las 
fiestas púbticas que se tuvie* 
ron en Tucci al tiempo de la 
Dedicación ^ conviene á sa- 
ber , Coáiediás ^ Juegos Cir- 
censes , y mesa franca. Tam- 
bién pertenece á M artos la 
ilustre Cipatina , que fue na- 
tural de Tucci I Flaminica de 



su Patria , y también de Cor»! 
doba , y de Gastu lo , segus 
prueba la Inscripción puesta 
en el Tomo 7, (-2) 

17 Sobre sí Tucci batiA 
h» Medallas V que la qdiflf 
aplicad el P« Harduino^ rátáí 
el Tomo 7. C3) Molina en el 
lib. I. de la Nobleza de An- 
da lucia (4) dice , que tenit 
una Medalla antigua de me*" 
tal con cabeza de escuitart 
barbara por un lado ^ y pa^ 
el otro uní espiga y ramo 
de oliva , con las letras ea 
medió, que decian TVCCL 
Pero ni la he visto ,.. ni sé 
quien la tenga. (*) 



CAPITULO IL 

# 

DE ALGUNAS CIUDADES ANTIGUAS 

del Obispado Tuccitano. 



18 T A Provincia á que 
I y perteneció esta 
Ciudad fue la Betica, en que 
la colocan Plinio y Ptolomeo. 
Este ultimo la reduce álaRe« 
gionde losTurdulos : y se- 
gún, las demarcaciones ex- 
pn^sadas en los Tomos ante* 
cedeñtes; confinaba cor^ los 
Oretanos V y cotí' los Bastita- 



nos , por hallarse Tucci en el 
limite boreal de la Betica« 
confinante con los Obispados 
de Castulo , y de Mentesa^ que 
pertenecían á la Tarraconen- 
se : y consiguientemente cor- 
ría el limite de la España Ci- 
terior y de la Hética , entre 
aquellos dos Obispados , y el 
de Tucci : quedando dentro 

de 



(I) Pae, 58. (») Pag-ij8. (3) Pag.io.y sig, (4) Cap. 8. (♦) Vcaic 
el Toa. IIX. de Mdallaf de £spaña ^ pag. 1 13, 
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Sede Tuccitana lo que 
lesde el punto en que el 
tetis empieza á regar la 
a (esto es , desde ia Osi- 
ía , en phrase de P linio) 
tocar en los confínes de 
bispa dos de Córdoba 9 y 
;abro: en<:uyo espacio 
:luían pueblos muy fa- 
8 en lo antiguo , que 
rvan memorias basta 

y conviene tratar de 
» no solo par correspon- 
1 methodo empezado, 
yoT ia conexión forzosa 
ilgunas de estas Ciuda- 
éneo con lo sagrado. 

OSSIGL 

£1 primer pueblo que 
> refiere entre los de la 
a á orilla del Betis es 
i ^ diciendo que tocaba 
invento de Córdoba , y 
estaba arrimado al rio. 
e esta Ciudad tomó nom- 
a Región llamada Ojj/^i* 
y por la qual dice elmis- 
iutor que empezaba el 
á meterse en ia Betica: 
según estas señales fue 
i el llamado hoy MaquiXy 

escribe Gimena en los 
es de Jaén) 6 Mengibar, 

1 el P. Harduino sobi-e 
o« Estos dos lugares dis- 
ntre sí media legua ^ am-* 
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bes i la vanda meridionai del 
Betis por el punto donde re- 
cibe al rio Guadalbollon^ (que 
baja por la antigua Mentesa 
á oriente de Jaén) y d^a -al 
poniente á Mengibar, y al 
oriente á Maquiz. Yo mei in- 
clinó al sentir de Gimena ^ y 
de Rus Puerta , que en la se- 
gunda parte , que tengo Ms. 
dice haver en Maqüiz. mu- 
clias y grandes ruinas de po- 
blación, y que dealli se lleva- 
ron á Mengibar dos Inscrip- 
ciones , donde uniformemente 
se lee asi: 
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Grc0 fimnB ifsum , Ofíiff. (O BéOice frimum éb 



Fue- 
ra iffiuus. 
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Fueron de algún Templo 
consagrado á Polux , cuya 
devoción recibiría esta Ciu- 
dad de los Lacones , gentes 
griegas del Peloponeso ^ de 
quienes venía su origen , pues 
Plinio dice que Ossigi se de- 
nominaba Lacónico ^ y Estra- 
bon reconoce en España á 
los Lacónicos, (i) 

ao Conviene la noticiade 
«ste pueblo para el Concilio 
Eliberítano i» donde concurrió 
un Presbytero , llamado £u- 
menciano : Eumentianus ab 
Ossigi , que fue con su Obis- 
po Tuccitano. Bivar corrigió 
el nombre de Ossigi en Asti- 
gi , diciendo que ninguno co- 
nocía tal lugar dé Ossigi : en 
lo que se desligó ; pues quan- 
tos lean á Plinio le hallarán 
expresado en primer lugar 
entre los pueblos de la orilla 
del Betis , al tratar de los que 
concurrían al Convento de 
Córdoba. Tiene pues impor- 
tancia el examen de las Ciu- 
dades antiguas mencionadas 
por Plinio , ó por otros Geo- 
graphos antiguos. . 



IL I TUR (? / , JSTURGI, 

Ipastúrgi. 



21 Aunque, esta Ciudad 
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distaba menos de Casti 
quien digimos 6e pasó 
Ha del Apostólico S. £u 
con todo eso resérvame 
este sitio sus meaioriaa 
el motivo expuesto de q 
Pueblo de la Hética , y 
lá Carthaginense. 

22 El nombre se e 
en algunos Iliturgi8:pei 
nio ^ y Livio omiten la 
cribiendo Uiturgi , con 
^ervó Prisciano, alegad 
Zurita en el Itinerario , 
Sigonio. (2) Las palabr 
Prisciano (3) son Invent 
& barbara in i. Livius 
ab /^. C Uiturgi oppidt 
gunos quieren que éste : 
lugar nombrado por ] 
meo Ilurgisen losTurdi 
yo lo creo asi , en vista i 
le pone junto á Calpun 
mencionada por Antoni 
tre Córdoba y Uiturgi : 
no solo desñguró la voz 
la situación , como se ^ 
su Mapa del Tomo 9. ai 
entre los yerros de aq 
Tablas es este de los me 
En Apiano (4) se e 
Ilurgia la que en Livi 
turgi. 

23 El sitio de esta 
dad parece fue junto á > 
jar , donde está hoy la 



(i) Pag.t;4. 7 if7, (%) SobreLivIo Ub.z}, cap.49t (}) Libt 
(4) Pag*»7i. • 
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mta Potenciaría , á dos 
e lá Ciudad aétual por 
:e 5 y en la misma ori- 
encrional del Betis. 
Martio Gimena , y 
irtdL^ en la seeunda 
u El Itinerario de An- 
a pone en la misma 
sto es , á veinte Mi- 
Castulo y que son las 
guas que hay de Caz- 
Santa- Potenciana : y 
mas nos apartemos 
itlo acia Andujár, tan- 
listaremos de Cazlo- 
que prueba convenir 
:ion de Uiturgi al pa- 
alado , mas queá otro 
hoy Los^ trillares , y 
- el viejo y casi una le- 
; arriba de la Ciudad 
egun D. Antonio Ter^ 
I la historia de Andu<- 
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jar) ó mas de una legua enci- 
ma de la Ciudad de Andujar, 
según Morales en las Anti- 
güedades* (i) 

. 34 La diferencia sobre la 
situación de Uiturgi en los Vi* 
llares, ó eo Santa Potencia- 
na , es tan corta , que no me- 
recía detenerse en ella , si no 
fuera por mezclarse la noticia 
de otro pueblo , llamado IS- 
TVRGI , como se vé en una 
gran piedra berroqueña , que 
se halló en la orilla del Be- 
tis por la parte donde el ci-> 
tado Terrones pone á Uitur- 
gi : la .qual es basa de dedí« 
cacion al Emperador Severo^ 
que existe en Andujar en las 
casas del Cabildo , donde se 
llevó después del año i63S« 
en que se descubrió : y dice 
asi; -z: 
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25 Estampóla Terrones; 
pero mejor la puso Rus Puer- 
ta en la segunda parte Ms, 
conforme aqui la damos. Por 
ella vemos la República /j- 
turgitana^ que parece fue una 
legua al occidente de Santa 
Potenciana , en el sitio de los 
Villares , donde hay muchas 
ruinas. En el texto del Fuero^ 
Juzgo^ alegado en el Tora. 7. 
(i) vimos nombrado junto á 
Iliturgi á Sturgi. En Plinio 
se lee después de Iliturgi , rio 



abajo , Jpasturgi , aplic 
dolé el sobrenombre de 3 
umpbale , lo que. puede 
cer sospechar , si hay yi 
en la voz Ipasturgi por Is 
gi : en vista de otra lascí 
cion trasladada desde los 
llares á Andujar , y copi 
por Terrones, y por RusPi 
ta , en la qual falta la prin 
letra de cada linea , pero 
lee claro el nombre de Tr\ 
pbalis 9 enlazada la P y H 
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> Este nombre de Trium- 
ís es proprio de Ipastur- 
segud expresa Plinio : y 
¡dolé en las ruinas arri- 
as i Andujar, podemos 
icirle alluEn aquel mismo 

hallamos á Isturgi : con 
6 en Plinio se lee Ipasturgl 
Isturgi (al modo que en 
•ra pone Ripepora) ó estu- 
ón én aquel distrito Ilitur- 

Ipasturgi , y Isturgi. El 
bodo con que Plinio baja 
irriendo el Betis de arriba 
o ,' denota quelliturgi es- 
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taba antes que Ipasturgi: y es- 
to se verifica colocando á Ili« 
turgi en el sitio de Santa Po« 
tenciana, y á Ipasturgi en las 
ruinas arrimadas á Andujar, 
donde se halló la Inscripción 
con el nombre de Isturgi. añá- 
dese 9 que junto á Santa Po- 
tenciana hay en las Aceñas, 
que llaman de Beltrán , una 
basa dedicada al Emperador 
Hadriano , donde se lee el 
nombre de Iliturgi , como 
luego diremos. Otra hay en 
Villanueva , de un Duumviro 
Iliturgitano : y como el lugar 
de Villanueva está en frente 
de Santa Potenciana con solo 
el rio en'medio , se confirma 
lo mismo : pues pasaron allá 
muchas piedras de las ruinas 
de Iliturgi. La Inscripción di- 
ce asi en el Ms. de Rus Puer- 
ta: 



D. M. S. 
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Diis Manibus SactumMarcus 
VaUrius Flaccus 11. l^ir lili- 
turgitatius yífinor. L. Minus 
Mens. 11. Hic Situs Est. Sit 
Tibi Terra Levis. Monumcn- 
tum Hteredes Non Sequitur. 
Locus In Fronte Pedes XX. 
In Agro Pedes XXV. Según 
esto Uiturgi y Isturgi estuvie- 
ron un poco mas arriba que 
Andujar por su oriente á la 
misma vanda boreal del Betis 
rio arriba , de suerte que pri- 
mero llegase el agua á Ui- 
turgi , luego álsturgl^ y des- 
pués á Andujar. Rus Puerta 
en la segunda parte de su His- 
toria se persuade á que An- 
dujar se llamó antiguamente 
jíndura : pues en una Inscrip- 
ción sepulcral de Torregimcno 
(occidental á Jaén , y al Me- 
dio dia de Ardujar) se lee 
Laelio Epopkrodito ANDV- 
RENSIS : lo que supone pue- 
blo llamado Jinduraaik aque- 
lla comarca: y en ella vemos 
conservado el nombre en yín- 
dujar. D. Martin Gimena (i) 
se inclinó á lo mismo : y 
cierto que el nombre aétual 
de Andujar se acerca mas á 
Andura, que á Uiturgi : pero 
como la alusión, precisa de las 
voces no basta para la afirma- 
ción , quedará reducido á con* 
getura. 
ÍO Pag. 177, (i) Pig»i4a. 
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27 Aquel despoblad 
S. Potenciaaa (donde los ( 
dos Autores reducen á 11 
gi) tiene por el mediod 
Betis : por oriente al río . 
rumblar ^ que se mete al 
Guadalquivir. El buque c 
Ciudad era muy grande , 
Livio la celebra de mu 
signe y de grandeza, i 
vimos en el Tomo 7. (2) ] 
Politico y Marcial noi 
gió partido; siguiendo) 
los vencedores. Si el R4 
no prevalecía , dejaba I 
gi á losCarthagineses: < 
do estos dominaban , U 
guia : pero la mucha in 
tancia de la Ciudad '. 
que unos y otros la pi 
diesen : hasta que final 
te irritado Escipion c 
inconstancia del Puebl 
de la infidelidad con q 
apartó de los Romano 
echó sobre la Ciudad, 
se defendió con tal ^ 
que rebatió varias vec 
Egercito Romano , de 
do que los domadores • 
Españas se vieron feai 
repelidos con indecórc 
un solo pueblo de Ilitur 
causa de pelear estos se 
de una ignominiosa mi 
si eran vencidos 9 porqi 
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n los enemigos con- 
sino venganza. Era 
defensa impelida de 
ación : y como la cau- 
omun á toda la Ciu- 
[eaban hasta los niños 
res , ministrando pie- 
lectias el furor de tos 
las podían disparar, 
tose tanto el Soldado 
> con aquella resisten- 
■ e) mismo Escipion 
calas para asaltar el 
:omo ultimo esfuerzo 
itar su tropa , echan- 
cara la cobardía con 
iba aterrada : y mi- 
ya estos no solo con- 
lemigo , sino en de- 
I proprio Emperador, 
aron con tal ímpetu 
partes á ud tiempo, 
pudiendo resistir los 
nos jra cansados, fue- 
)s pasados á cuchí- 
perdonar á' niños, á 
, ni á fabricas: pues 
1 fuego no pudo con* 
) demolieron,. sin pen- 
)rovecharse de la pre- 
[Ueel furor y el odio 
n lugar á que deja- 
, ni memoria del 

:<■) 

ue esta ruma en el 
lo de Marco Claudio 
7/. 

■ñoUb. i8. o^. 19' 
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Marcelo , y Marco Valerio 
Zfu/na, año de 544. de la fuá- 
dación de Roma , ata. ante» 
de Christo. Después se repo- 
bló la Ciudad , como prueba 
la mención de Plinío , y de 
Antonino. Julio Cesar parece 
que la miró con benevolen- 
cia , concediéndola que tu-: 
viese Feria , ó Mercado , pues 
nos dice Plinio, que se inti- 
tuló Forumjulium. Menciona- 
la el mismo Autor entre los 
pueblos que tocaban al Con- 
vento de Córdoba : y aunque 
DO la propone como Colonia, 
parece que lo fue después , ea 
tiempo del Emperador Ha- 
driano , según se inñere de la 
Inscripción que digimos ha- 
llarse en las Aceñas llamadas 
de Beltrán , donde hay una 
basa , en que solo puede leer- 
se lo siguiente , en que se de- 
nota la Colonia Forum Ju~ 
/ium lUturgitam, 

I M P. C. 

HAD. 

P. P. TR 

COLONIA F.... 
ILLlTVRGlf. D.. 

Aa 3 ;£sta 

. - . í 
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29 Esta fue la Ciudad don- 
de el Apostólico S. Eufrasio 
colocó su Cathedra Pontifi- 
cia , según consta por los do- 
cumentos propuestos en los 
Tomos Tercero y Quarto , al 
hablar de los siete Apostóli- 
cos* Desde Iliturgi se trasla- 
dó la Silla Episcopal ala Ciu- 
dad de Castulo, según discur- 
rimos al hablar de la Iglesia 
Castulonense en el Tomo Sép- 
timo, Pero el cuerpo del San- 
to perseveró en la Ciudad de 
iliturgi, donde según elHym- 
no Gothico havia sido sepul- 
tado [Consepti tumulis urbibus 
in suis^ y donde obraba el 
Cielo maravillas en gloria de 
su Siervo , como refiere el do- 
cumento de los Siete Apostó- 
licos puesto en el Apéndice II. 
del Tomo 3. Para S. Eufrasio 
hay otra prueba individual, 
donde vemos , que en tiempo 
del Rey Godo SisebutQ , no 
solo se mantenía en Iliturgi el 
Sepulcro de] Santo , sino que 
entonces se erigió Templo en 
el mismo sitio con invocación 
de S. Eufrasio : Sisebutus To-- 
leto regale Culmen obtinuit. Ec" 
clesia beati Eupbrasii apud 
Iliturgi urbem super tumulum 
ejus adificatur. Asi leemos en 
el Apologético de San Eulo- 
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gio , num. 4. de la edicic 
Morales, (i) Pero aunqu 
tas palabras se conservaí 
S. Eulogio , debemos pi 
nir , que no son clausula 
Santo , sino de otro Esc 
Anonymo mas antiguo: 
el mismo S. Eulogio las 1 
re como escritas por el A 
del Opúsculo 9 que ^ qw 
el Santo fue á Navarra , 
contró en el Monasteric 
Leyre , donde copió el d 
mentó que ingirió en su j 
logetico , por ser pieza : 
oportuna , para manif< 
las maldades de Mahoms 
pues testimonio mas ant 
que San Eulogio : el qui 
nos deja duda de que se \ 
servaba en Iliturgi el Se 
ero de San Eufrasio coi 
Templo en tiempo de 
Godos. 

30 Mantúvose alli é 
grado Cuerpo hasta el tle 
de los Moros, en que losC 
tianos procuraron aseg 
las Reliquias , trasladanc 
á sitios apartados de la d 
nación de los Infieles : le 
parece creíble sería por 
gencia de los Monges ^ 
como ágenos del buUici 
las armas , buscarian la c 
tud , retirándose á la j 



O) Fol.8o.h.' 
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Montañas , y llevan- » taba el Santo Obispo vi- 
n niese , 6 por compra , 6 por 
» donación , á la Abadía de 
» Samos , tomaron los Mon- 
» ges á su cargo las Reliquias, 
» aunque la cabeza está den- 
» tro del Monasterio. Asi dá 
las palabras Yepes en su Cen- 
turia 3. sobre el año de Chris- 
to 759. en que dice se fundó 
aquel Monasterio: y si antes 
se hallaba en Valdemao el 
Santo cuerpo, como parece se 
infiere de las clausulas de Ro- 
mán ; fue aquella Traslación 
muy cerca de la entrada de 
los Moros. 

31 Reconocen la misma 
traslación del Santo á Valde- 
mao otros muchos Escritores, 
Marieta , ea su Flos Sanifto- 
rum , Gaspar Estazo en las 
Antigüedades de Portugal, 
(1) Bivar sobre Dextro , Mo- 
lina en la Descripción de Ga« 
licia , Terrones en la histo- ' 
fia de Andujar , y otros, 
que no es necesario citar , en 
vista de) hecho público y au- 
tentico con que en el año de 
1 596. se abrió el dicho Sepul- 
cro de Valdemao con orden 
del Rey » y del General de 
S. Benito para sacar Reli- 
quias de S.Eufrasio, como en 
efeao se sacaron para la Ciu- 
Aa 4 dad 

(O SobteS.Eulogiofol.85. (t) Pag. 139. 



} Reliquias que su devo- 
pudiese y desease res- 
Jar. Lo cierto es, que en 
bispado de Lugo se tiene 
indubitable estar allí el 
po de este glorioso San- 
en Valdemao , (Iglesia del 
gne Monasterio de Samos) 
tde testifica Morales (i) 
: vio su sepulcro , tenido 
grande veneración por los 
aquella tierra; y Fr. Ge- 
aymo Román , Chronista 
t mi Sagrada Religión ,que 
sgistró él Archivo del Mo- 
asterio de Samos, dice, ser 
•ay ilusirre , por tener de- 
^ rajo de su guarda el cuerpo 

3' de S. Eufrasio,que fue Obis- 
po de Andujar , que 11a- 
■»maron los Romanos Eli- 

Jturgi : porque después de 
la enirada de los Moros, 
^queriendo los fieles guar- 

• ázr al Santo Prelado, le 
f tomaron escoodidamente, 
»^ le trageron á Galicia, 
»y le pusieron en un mon- 
» te áspero cerca de este 
» Monasterio [de Samos] lla- 
9 mado Valdemao. Aqui se 
9 conservó mas con devoción, 
» que con magestad : pero co- 

• mo este Monasterio se fun- 

• dase , y la tierra donde es- 
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^e entre los antiguos \ pues tros Autores citan para este 



no hallándose expresamente 
mencionado por Geographos 
Griegos , ó Romanos , le dan 
por muy supuesto los nues- 
tros. £1 único de quien pue- 
de deducirse , es el Uinera- 
ño de Antonino , que en el 
viage 2¿de Córdoba áCastulp 
pone después de Epora á 
Uciense^ como estampamos en 
el Tomo 7. (i) La voz Ucien- 
se se escribe en algunos Mss. 
flétense , y en el Longolia- 
no Ut Ícense : de modo que 
en ningún Códice de los co- 
nocidos se halla Uticense^ 
sino en el ultimo menciona- 
do , que es el impreso por 
üenrique Estephano en Pa- 
rís aBo de 1512. el qu al es- 
tá en mi Estudio. De aquí se 
deduce Utica , como del 
Uciense, Ucia : y medidas las 
distancias en que uniforme- 
mente le sañalan los Códices, 
resulta su situación en donde 
hoy la Villa de Marmolejo^ á 
la orilla de Guadalquivir del 
otro lado de Anc*ujar al Su- 
doeste, pues alli se verifican 
puntualmente todas las me- 
didas de Antonino , como se 
expuso en el Tomo 7. (2) 

35 He insistido en el Iti- 
nerario , porque aunque núes- 

(i) Pag. 137. (z) Pag. 138. (3) 



nombre á Apiano , no es del 
todo constante : pues la voz 
del texto griego es Vxíkh^ 
que en las ediciones de Pa- 
rís , y de Amsterdam , (3) se 
escribe en el texto latino 
Ituca ; y en algunas de Por 
lybio (4) Ityca , por el uso 
promiscuo que su^le havee 
en convertit la v. griega en 
nuestra 1/ , ó en v : lo cier- 
toes, que ni en Apiano, n| 
en Polybio se halla U en la 
inicial : pero también es ver^ 
dad , que no se necesita para 
poder usarla en nuestro idio-* 
ma : porque en aquellos Au- 
tores se escribe del mismo mo- 
do en el texto griego la Ciu- 
dad Africana, que nosotros 
llamamos Utica , iVc/ici} , por 
ser éste el nombre á que se 
arreglaron los Griegos: según 
lo qu»l pudiéramos admitir 
aquel nombre entre las Ciu- 
dades antiguas de la Betica, 
si las voces de los lugai'es tu- 
vieran seguridad en Apiano. 

36 Pero sobre estar algu^ 
ñas muy desfiguradas, sejun-f 
ta otra circunstancia , de que 
en el territorio , de que vá 
hablando Apiano , havia una 
Ciudad llamada Ituci ^ ipu^e 
ilustre : y siendo tanta la pro 

xir 

Pag. 292, (4) Llb. 14. 
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xiiuidad entre Ituci y Ityce, 
(que los Griegos pronuncian 
Ityci) es muy de recelar que 
hable alli de Ituci , por quan- 
to lajr ^ y lat/ suelen conver- 
tirse nnutuamente , como se 
ha prevenido. En fín sí no fue 
asi 9 servirá á lo menos para 
dejar aqui mencionada esta 
Ciudad de Ituci , de que hay 
muy escasa memoria entre los 
Autores. Plinio refiere dos 
asi llamadas : una en el Con- 
vento de Cádiz : otra en el 
Asti gitano. De esta debemos 
entender á Apiano : pues re- 
firiendo que Viriato destruyó 
la fortaleza de Ityce , añade 
immediatamente que taló el 
campo de los Bastitanos , con 
los quales confína la Ciudad 
Ituci , que era del Convento 
Astigitano. Demás de esto re- 
fiere consecutivamente , que 
el Capitán Romano tomó por 
fuerza de armas á Tucci ( lla- 
mada alli Gemela) con otras 
del contorno , que eran del 
partido de Viriato: y todo el 
conjunto prueba , que habla 
de Ciudad del territorio Asti- 
gitano, á cuyo Convento per- 
tenecía Ituci. 

37 Escríbese en Plinio es- 
te Bombre con dos ce» pero yo 
me hallo con Medalla adonde 
clarisimamente se lee con so- 
la una , ITVCI : y asi sabe- 
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mos que batió Moneda : po« 
niendo por un lado un Ginete 
con escudo y lanza, y el nom- 
bre de ITVCI entre los pia 
del Caballo : por el otro dos 
Espigas (symbolode la ferti- 
lidad de la tierra ) y en meditf 
de ellas la Luna , con un As- 
tro de ocho rayos, que pue- 
de decirse el Sol , de quien It 
Luna está recibiendo la luz, 
y acaso denotan á Isis y Osi- 
ris , por haver sido estos sos 
symbolos entre los Egypcios, 
y los Phenicios tomándolos 
de alli 9 los propagaron por 
diversas regiones , entre quie- 
nes debe reconocerse la Bed- 
ca 9 por las memorias que du- 
ran asi en Inscripciones , co- 
mo en estatuas , é Ídolos , de 
que estos dias he visto dos, 
hallados junto á Córdoba , y 
se guardan en el Gabinete del 
Señor Conde de la Saceda. £1 
citado Villarta menciona en 
el Ms. que yo tengo , la esta- 
tua de Osiris en Martos, que 
no he visto, por ignorar don- 
de para la segunda parte de su 
Historia. En las Medallas de 
la Betica es frequentisimo el 
symbolo de los dos Planetas: 
tnnto mas digno de aplicarse 
á la etymologia referida, 
quanto la Betica es fértilísi- 
ma en las espigas que se jun- 
tan con el Sol , ó con la Lu<^ 

na, 
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es Isis fue tenida por lo 
que Ceres. En fin para 
asunto basta la me- 
lé que lujci se ha per- 
> en sus Medallas con 
pesados symbolos , de 
tengo de diversos cu- 
grande , y pequeño 
: y una entre el me- 
r pequeño , que usan- 
as mismas Espigas, y 
, pone á los pies del 
3 letras desconocidas, 
se vé en el Tomo II. 
¡Medallas de España, 
olonia IJlomana , coa 
Je Virtus Julia , co- 
ere Plinio : y aunque 
)ra la situación pun- 
Qientr9s no se descu- 
güna piedra geogra-^ 
, parece estuvo entre 
i y Espejo, según el 
con que Plinio la ex- 
que es en medio de 
referidas. 

}jiyO , 6 URGAO. 
Una de las Ciudades 
is de mayor conexión 
Eclesiástico , es la de 
, mencionada por Pil- 
tre las mediterráneas, 
)artadas del Betis , don- 
e se intitulaba Alba: 
quíeAlba. En el Itine- 

CCXUX. 3- 
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rario de Antonino se escribe ^ 
de varios modos ,- rVirgao, 
Vircao , y Urgao , colocan* 
dola en el caminp de Cor* 
dóba -á Castulo , á distancia 
de 45. Millas de Cordoj^a, que 
son once leguas y. 'quarto, 
correspondientes á la Villa 
aéiupi d« ^r/^jr^xPero las 34, 
IM illas que señala de Ürgao A 
Uiturgi incluyen yerro : pues 
Arjcna dista múchd menos 
del sitio de Santa Potenciana^ 
sino que ^1 camiiio,2antiguo 
tuviese gran rodeo. 

39. Conservante en Arjo- 
na muchas Inscripciories Ro« 
manas : y en algunas el nom« 
bre de la Ciudad , Munici^ 
piüm Áltense Urgavonense^co^ 
mo en la estampada por Cru-- 
tero (i) citando á Don An- 
tonio Augustin , cuyo nom- 
bre pudiera haver conteni- 
do al P. Harduino , para omi* 
tir el frequente recurso de 
fidla & recens , que sin ale- 
gar pruebas usa en las No- 
tas de Plinio. La Inscripción 
de Grutero 'sobre Hadriano 
la tengo mejor copiada en- 
tre los Mss. de Rus Puerta. 
Hallase en la esquina de la 
Iglesia de S. Martin de Ar- 
jona , y es una gran basa de 
Estatua , que dice asi: 

IMP. 
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IMP GAESARI DIVI TRAÍA If 
NI PARTHICI FILIO DiVl NERVAE 
NEPOTI. TRAIANO. HADRIANO 
AVGVSTO. PONT. MAX. TRIB. POT. 



XIIII. COS. III. P. P. ^ 
M VNICIPI VM ALÉENSE 

■ 

VRGAVONENSE. D. D. 

40 Otra hay que sirve de copiada por Rus Puerta en 
pedestal á una Cruz de hier-* esta forma , hasta hoy oo pa^ 
ro ^ y es Dedicación á Bacco, blícada. 
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fi También se conserva gavonense^, al modo que otras 
jaspe negro donde sola- Ciudades suprimían el nom^ 
nte se lee el Municipio Al- bre antiguo , usando del que 
ose , sin expresión de Ur- las dieron lo^ Ro^Ianos• 

COS. 
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COS. ñl. MVN. ALB. 

D. N. M. Q. E. D. 

Consuli TIL Municipium Al- 
bense^ Devotum Numini^ Ma-- 
jestati Que Ejus Dicat. 

El nombre pues se escribía 
Urgavo ; con v. en la punulci- 
ma, según las Inscripciones. 

42 Algunos han confun- 
dido este pueblo con el Alha^ ^ 
mencionada por Aritonino ' 
junto, á Acci , como^ sucedió ^ 
en las disputas de los . Santos 
de Arjona , para cuya mate^ 
ría nos sirve la mención de 
esta Ciudad. Véase el capí 4. « 
Fue Arjona conquistada por 
el Rey S. Fernando én la Era 
128a. según los Anales II. To- 
ledanos 9 año 1 244. 

OBULCO. 

43 Otra famosa Ciudad 
de la Diócesi Tuccitana fue 
Obulco^ mencionada en Estra- 
bon , Plinio , y Ptolomeo. Es- 
tephano nombra la Ciudad de 
Obolcon t sin expresar la Na- 
ción , que Pinedo en sus No- 
tas dice ser la de España: 
añadiendo que Rodrigo Caro 
la reduce á Monclova\ y otros * 

(i) Fol. i ;. y £f; 
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á Porcuna. Pero se equivocó 
en lo primero :- pues la que 
Caro dice ser el Castillo de tt 
Monclova , entre Carmona y 
Ecija , no es ObtUco , sino Obw 
ri^/a , Ciudades muy diversas. 

44 La situacion'de Obul- 
Qo no puede errarse , si se mi- 
ran 'bien las señas que nos 
dieron de ella los antiguos: 
pues Estrabon dice , que dis- 
taba .de Córdoba unos trecien- 
tos Estados, esto es , unas nue« 
ve*le|guas. Plinio añade , que 
se apartaba del Betis catorce 
Millas , ó tres leguas y me- 
dia : y si con estas medidas 
se vá al Mapa de Córdoba, di^ 
puesto por el / Beneficiado de 
S. Pedro de Baeza D. Luis 
David HofFrichter, se hallará 
en aquel punto á Porcuna: y 
en esta Villa muchas Inscrip- 
cioQes,que declaran ser el Mu- 
nicipio Obulconense ; con lo 
que no puede quedar duda en 
la situación. 

45 Morales publicó dos 
Inscripciones en las Antigüe- 
dades, (i) La primera inclu- 

-ye los nombres dé ORDO. 
PONTIFICENSIS^ OBVL- 
CONENSIS : la segunda omi- 
te el de Obulco , y usa so- 
lo del Póntificense , decla- 
rando ser Municipio. El titu-' 

lo 



: J^0 la lgU$ia,Tucci(lUíaí j 5^3 

iPaotificehs^ le expresó los I^íssi» de R;ua^erta ^ y de' 

d: (i) Circ4 flumen,.. Si^ un V^cjiíp. de Porcuna , en co*.. 

& JCll^. M. P. remo-, piad^ la- «elación que D» Ni-! 

n mediterráneo Obulcoi^t colas Antonio remitid al Doc^ 

pQnt\fiQ^r[sc;appelIatur.^: tor Siruela , según Jos Mss.; 

nos le intitulan Muoiir^ q^e «nm pptniínioó eb Seqpr 

i del Pontifice , fundados Coqde dsl Águila : y en am^) 

t .InscripdoQ , coniforme bos. hay la ultima dicción de^ 

e eo Grutero , (a) donde. Pontifex^ que falta en lo im^- 

tá. puntual , como mi. en: p):$»o.,I)icQ 9si en Rus Puer«. 

dest Yo la tengo entr«: ta: : ,i' 
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De aquella Scrofa , ó Puerca 
parida , y de los 3 o. Puercos^ 
sospecha Morales que provi- 
no el nombre aftual de 
PORCVNA. 

' 46 Otras piedras hay en 
esta Villa edil el ilo nbrc anti- 
guo PONT IF. que es Porh- 
tiflcense: mas por ahora no 
es razón dilatarnos en este 
asunto , b. estando lo dicho, 
para convencer su situación. • 
47 Estrabon(i)'c¡taá los 
Historiadores antiguos en 
prueba de que quando el Ce- 
sar vino á la guerra contra 
los hijos de Pompeyo caminó 
con tanta presteza ^que desde 
Roaid llegó áObuico en vein- 
te y siete días. Apiano seña- 
la el mismo numero : (2) pe- 
ro, no expresa el nombre de 
laCiudad , como ni otros , que 
se contentaron con referir la 
brevedad con que el Cesar se 
presentó contra los hijos de 
Pompeyo. 

48 Batió esta Ciudad mu- 
chas Moí^^das, viéndose en 
las mas comunes un Arado y 
£i|M$;a , symbolos de la ferti- 
lidad de su campo , como hoy 
S8 verifica : pues en la relación 
ya citada del Vecino de Por- 
cuna , pasa el diezmo anouat 
de doce mil fanegas de trigo 

, (O Pag. 160. (2) Pjg. 49*. (}) 



. Trat.j^o. Cap.t. 

y cebada. Por e\ anverso tie- 
nen aquellas Medallas una ca- 
beza de muger con el letrero 
OB VLCO , y al rededor , al- 
gunas,una Corona. Jaoobo de 
Bary en las palabras propues- 
tas en la Gótha Numaría Q) 
dice, que la Cabeza es de 
Livia, muger de Augusto^ 
bijo la figura de bispuellaris. 
En el Catalogo de las Meda- 
llas del mismo Bary , estaoH 
pado en Amsterdam para el 
fin de venderlas en aquella 
Ciudad en casa del difunto en 
el año de 1730. se atribuye 
aquella Cabeza á Venus en 
una dé estas Medallas, en otra 
á Venus , ó á Livia con dis- 
yuntiva. Yo no me acabo de 
persuadir á que alli se denote 
á Livia , por lo prevenido so- 
bre las Medallas de Ulia (4) 
y tendré menos dificultad en 
reconocer á I sis , por lo di- 
cho alli , y por ver en el 
Medallón que tengo de esta 
Ciudad (y escampó Lieve) la 
media Luna puesta debajo del 
cuello de la figura, aunque 
esta falta en las demás de mi 
Estudio , asi en grande , co- 
mo en mediano bronce. Lo 
común en las Medallas de esta 
Cüiudad es usar en el reverso 
de letras antiguas desconoci- 
das; 
Pag. 188. (♦) Pag. 9. 
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de que hay mucha co* 
Otras tengo rarísimas^ 
rando el hablar de ellas, 
la Obra que intento dar 
te sobre las Colonias y 
cipios de España 9 por- 
uendo ya nufnero algo 
lo 9 no^ conviene recar- 
ita Obra con asuntos no 
sos; bastando para el 
que miram&s de los 
os pertenecientes á las 
antiguas , el proponer 
as de sus Monedas , y 
irnos en io que mira á 
smás, y á la declara- 
de las propuestas , á lo 
t dirá en la cit'adá Obra, 
* está ya formando ^ sin 
en la primera atención * 
resente. 
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De EporcL hay men*» 
»presa en el Itinerario 
(tonino desde Córdoba á 
lo , donde la señala dis^ 
de Córdoba a8. Millas: 
tando esta medida coq 
scripciones conservadas 



Tuccifdna.^ \ 3.85; 

en la Villa de Montoro , que 
dista siete leguas de Cordo^ 
ba , rio arriba , á la orilla me- 
ridional del Betis , se conven* 
ce 9 baveí' sido este el sitio de 
Época , pues alli se verifican 
las ci8. Millas en camino para 
Castulo. Las Inscripciones, 
que en Montoro expresan 
aquel nombre son las siguieo-* 
tes: w .'' 



RESPVB. EPORENSIS 
EX. DECRETO* ORDINIS 
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Es fragmento de alabastro, 
conservado en la ^puerta de 
la fortaleza nueva , como di- 
ce -en un Ms. el Lie. Juan 
Fernandez Franco , que aña- 
de otra Inscripción, mal con* 
servada en sus dias (según lot 
espacios que dejó en blanco) 
pero que puede suplirse se« 
gun la tuvo entre sus esquelas 
el CU D. Antonio Augustin ,y 
se estampó entre las de Gru-» 
tero , (i) la qual dice asi: 



En la edicioa de Gcevio ea* Aáucerdíui >i 707. pag. CV, dobajo 4d| 
I. 
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LVPAE ROMANAR 

M. VALERIVS. PHOEBVS 

VL VIR, AVG 

C V I. ORDO. M VNN. EPOR 

OB. MERITA 
CENIS. PVBLICIS. ínter 
DECVRIONES. LVDIS. CON 
VENIREv PERMISIT. ALIAQ 
ORNAMENTA. DECREVIT 
IN SERTIS. X. . 
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SO En vista de estos fun-* Rus Puerta en la segnoda 
dnirentos no debe quedar parte Ms. cap. $. insiste en 



duda sobre haver estado £po« 
ra donde existe hoy Montoro: 



Ripepora , como que por es-» 
te nombre se denota Ripen^ 



pero la hay en si Piinio la sis Epora , esto es , Epora 
nombró^ pues se lee en su tex- de la ribera , pues tiene su si* 



to Ripepora , y unos quieren 
una cosa , y otros otra. Zurita 
en el Itinerario dice , que Ri- 
pepora debe corregirse en 
Epora: Caro (i) preténdelo 
mismo ; siguiéndolos Wese- 
ling sobre el Itinerario. (2) 



tuacion á la orilla del rio, y 
por aquel di¿tado se diferen- 
ciaba (dice) de otra Epora, 
que no era Ripense , sino Ce« 
realis , según escribió, el Au- 
tor del Adversario 181. de 



Julián Pérez , donde dice, que 

hu- 

{i) EqcI l¡b.3,cap« 22« (x) Pag. 403* 
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) dosEporas , una Ripeo- 
traCereaU mencionadas 
Minio 9 aunque corrom- 
\ los nombres en su tex- 
»ues se escribe all| Ebura 
alis , en lugar de' Epora 
alís. A esta variedad pue- 
r que alguno añada otra, 
ue alji se denotan dos 
los, uno Ripa , otro Epo- 
de los quales formaron 
los Copiantes , al modo 
leí /piij^f^r^i dePlinio di- 
:us Puerta ser conjunto 
ítf 5 y de Sturgi : autori- 
ose el intento principal 
una Moneda citada por 
lencionado Franco, que 
reverso tenia RIPA de- 
de un toro, y dice se 
guutoáBujalance. -. 

En todo esto se proce- 
uy á tientas, sin cosa que 
ure el conato , mientras 
\ descubra algún texto de 
o comprobante , 6 se vea 
^jalla mencionada, encu- 
iposicion pudiera autori* 
5 Ripa , y decir se ocul- 
tn el texto los dos pue« 
, que en tal caso fueran 
bitables. ínterin mante- 
as á Ripepora como se 
i en todos los egemplares 
?linio hasta hoy descu- 
:os.: pero suponiendo que 
)ta al sitio de Mootoro, 
es , al de Epora : porque 
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el modo con que procede , fa- 
vorece al lugar expresado^ 
en virtud de ser uno de los 
contiguos al rio , en la mar^ 
gen opuesta á Córdoba. (de 
qué vá hablando}sobre Obul» 
co, y con distancia propor^ 
clonada para los pueblos que 
expresa entre Ripepora / 
Córdoba. La sylaba^que aña« 
de de Rip. es creíble denote 
contraposición con el nom^ 
bre precedente de Obulco, de 
quien dijo era mediterráneo» 
separado del rioen 14. Millas* 
y como vá tratando de loai 
que estaban circa fiumen ip^ 
sum , y nombró uno que no 
era de su ribera ; pudo con ra«« 
íotk expresar en el siguiente, 
que 00 era 9 como Obulco, 
mediterráneo , sino ripense^ 
para reducir con esto el pro- 
ceso de su relación al estado 
en que empezó de los pue- 
blos litorales circa flumen^ 
pues los .siguientes son tam- 
bién de la ribera del rio. Y 
dado esto leyera yo con divi« 
sion Mox rip. Epora , de mo- 
do que se denote ripensis Ep(h 
ra^ y noque Rip , sea parte 
del nombre de la Ciudad, 
pues no se lee en sus memo- 
rias, sino que Plinio añadió 
aquel diétado por el motivo 
propuesto , de serle condu- 
cente , por baverse apartado 
Bb2 i 
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á una Ciudad que era medi- 
terránea» De este modo sal- 
vamos el texto como se ha- 
lla, y resulta en Plinio el mis- 
mo nombre que dan á laCiu-. 
dad Antoaino , y sus Inscrip-» 
eiones. 

52 Tampoco es necesa- 
rio corregir el Eiura{qua Ce^ 
rea¡is)tn E por ai Lo i. por- 
que esto fuera tomarse la li- 
cencia que no hay , mientras 
no se alegue texto convincen* 
te. Lo a. porque el difiado 
de Ripense , no se necesita pa- 
ra distinguirla de otra Epora, 
(que no consta) sino para con^ 
tradistincion del pueblo me- 
diterráneo 9 que Plinio ante* 
puso. Lo 3. porque la Cereal 
(que en algunos Mss. se escri- 
be Ebora , no Ebura , según 
previene Harduino)debe man- 
tenerse , y no excluirse , ni 
confundirse con Epora.La ra- 
zón es , no solo por hallarse 
en todos los Mss. de Plinio (y 
en ninguno Epora , qua Ce- 
realis) sino por una Inscrip- 
ción que el P. Cattaneo copió 
en Córdoba , la qual en Mu- 
ratori(Odice asi: 



;j 
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(t) Pag.CDLXI. (, 
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IMP. CAES 

MAXIMIANO 
Pío FEUCI 
AVG. EBORA 
M.P.XIL . > 

Esta piedra es de las M ilii^i 
rías, declarando, que en tiem-r 
po de Maximiano se compaso^ 
el camino de Ebora á Cordo-* 
ba en espacio de doce miilasy 
6 tres leguas: y esta £bora; 
bien claro se conoce no seti 
ninguna de las dos Lusitani- 
cas : ni otra mencionada por 
Estrabon, y Mela en la Costa 
de la Betica : porque havien-^' 
do entre estas y Córdoba otras 
Ciudades de mucho nombre, 
no se havia de mencionar 
la mas remota en documeiH 
to del distrito de Córdoba, 
sino aquella donde iba el ca- 
mino de esta Ciudad , mea* 
clonado en la piedra. Es pues 
preciso decir , que alli se tra- 
ta de un pueblo del Convento 
Cordubense , en el qual nos 
dá Plinio á Ebora Cereal ; y 
esta es de la que trata la pie- 
dra : 6 á lo menos en su vis- 
ta no podemos corregir Epo- 
ra^ 
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)r tener Ebora á su fa- 
Inscripcion , y los tex- 
Plioio. 

Demás de esto puede 
*se el diélado de Cereal 
ira, no para distinguir- 
.EporaRipense^síno de 
raque puso Ptolomeo 
Turdulos, y mencio- 
£strábon , y Mela : coa 
1 se deduce , que por 
líos de Ripense , y de 
9 no debemos reco- 
dos Eporas , ni corre- 
£bora Piíniana en Epo<* 

Zurita se adelantó 
lideado^ que la Ebora 
lomeo en los Turdulos, 
leleerEpora: yHar- 

hablando de Ripepora 
f Epora) se inclinó á 
ta era la Ebora Ptole- 
. : en lo que ambos fue« 
ny distantes de la ver-* 
iues la Ebora de Ptolo- 
n los Turdulos estaba 
l Asindum (que es Asi'- 
tando de la Epora Plí- 
en tres grados de longi- 
Sudoeste : pues cómo es 
i que aquella Ebora sea 
3ora , si tienen tan di* 
situación ? Lo mismo 
lontra Bochart , que (i) 

ser la Ebosa Cereal 
.XIL 

fia el líb. I* de Cannm c 34. 
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de Plinio lo mismo que la 
Ebora Ptolemayca dentro de 
la Costa de los Turdulos: lo 
que no fue asi : pues la Ce- 
real de Plinio , como sita en 
el Convento de Córdoba dis- 
taba mucho de la mencio- 
nada por Ptolomeo junto á 
Asindum , que era territorio 
de Convento distinto , esto es^ 
Gaditano , ó Hispalense , en-' 
tre los quales , y el de Córdo- 
ba mediaba el Astigitano. 
Véase el Mapa segundo del 
Tomo 9. y por él se conocerá 
la importancia de proyedar 
Carta geographica según las 
medidas de Ptolomeo , puea 
Sin el Mapa se cometen mu* 
chos yerros. 

El fundamento de Zurita 
para corregir aquella Ebora 
en Epora, fue decir, que Ebo- 
ra era lugar de la Lusitania: 
en lo que dio á entender , que 
no conoció mas Ebora que la 
Lusitanica : pero se desay ró: 
pues demás de la Episcopal^ 
huvo la que Plinio llama Ebo- 
ra Cereal , y la que Estrabon 
(2) y Mela (3) mencionan jun* 
to á las bocas del Betis , y 
Estephano en el Océano^ 
junto á Cádiz. Esta creo qu& 
fue de la que habló Ptolo- 
meo en los Turdulos, pues 
Bb3 la 

(*) Pag.i4t>. (3) UtkjtC I. 
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la señaló cerca de Asindum ,y 
según los yerros que hay eo 
aquellas Tablas ^ no será de 
estrauar lo que la aparta de 
la Costa^Pero s¡ fue diversa de 
la colocada porEstrabon^Me- 
la , y Estephano , junto al mar; 
resulta otra Ebora fuera de 
las Lusitanicas ^ demás de la 
siita junto al mar , y demás dei. 
la Cereal : debiéndose añadir 
otra , que Ptolomeó poue en: 
la Edetania: y si huvo tantas; 
bien claro es ^ que no hizo 
bien Zurita en corregir Ebora 
en Epora , por no coaocer. 
Ebora en la Bedca, siendo asi 
que huvo dos : una la Ce- 
real de Plinio , otra la. del- 
Océano de iMela ; y si es di- 
versa la de Ptolomeó en los 
TurduIos,se añadirá tercerai 

55 La reducción de estas 
Eboras de la Betica es difícil^ 
si se busca total individuali- 
dad. De la litoral dice Caro 
(i) que »> está sobre el misr 
»/mo rio Guadalquivir ^ y. 
9> hoy dia retiene el nombre, 
y> llamándose Ebora la vieja, 

V sin mudanza de su antiguo 
99 nombre ; sí bien ya no es 

V lugar , sino un cortijo. Es- 
to vá sobre la fé de Caro. La 
Ebora del Convento de Cor- 
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doba tenia por sobrenoi 
Cereal , voz frequente ei 
cripciones , que se halh 
mo apellido de un Esparí 
Edeta en la Inscripcio 
Grutero , (2) y Tácito i 
á Petilio Cereal : (3) s 
muy verosímil , que p 
Diosa Ceres tuviesen u 
otros el didado : pue& 
etymologia dcf Ceres i. 
sa de los. frutas ^favon 
voz Ebora ^ introducid 
los Phenicios , en vlrtí 
que én Hebreo y Syro. 
es annona & frugum pf 
tw^iegun Bochart : y i 
se paáa facilmente;á £b 
Ebora : nombres freqi 
en España por la fertük 
los terrenos. Deja Eboi 
real creyó el P. Harduin 
estuvo donde Alcalá la 
pero esto no puede averi 
se mientras no se descul 
guna Inscripción geogí 
ca: y según la preceden 
rece que estuvo mas . 
de Córdoba que Alci 
Real. 

56 Acerca de lo exp 
nadie debe embarazarse 
voces Ebora , ó Ebura 
aunque Casaubon sobn 
trabón (4) quiso disti 



•■(1) Fol. íio. (z) Pag. CDLXXXr. i. (3) L¡b. 3. Hi'st. c. 1 
y 16. (4) Pag. X40. . . . 
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I >, no hay fundamen- pepora fue una de las tres 



-uerza de ser promis- 
uso : pues en Pliiiio 
jnos Cojdices ponen 
escriben otros Ebo- 
un afírma Harduino: 
no llama Ebora á la 
rabón Ebura , y Me- 
1 : y asi de Ptolomeo: 
I no puede probarse 
ia de Ciudades por la 

lecapkulando lo pro- 
esulta 9 que la £pora 
lino, y de las Inscrip- 
le Montoro , es una 
on la que Plinioescri-, 
pora. Que en esta no 
:luirse la primera sy-- 
RJp. dejando sola á 
por quanto aquella 
ngue á Epora fluvial 
:o mediterráneo. Que 
dos Eporas , pues no: 
umento firme en fa« 
is dos : y conslguien- 
, que la Ebora Cereal 
>, y la Ebora de Pto- 
n los Turdnlos, no 
>rregirse en Epora, si- 
rvarse como están, y 
ndir la situacidn,pues 
es Ciudades fueron 

ÍS. ■ * 



Ciudades que en la Betica te- 
nían lüs Romanos por Confe- 
deradas^ segunexpresa el mis- 
mo Autor: Mox Ripepora fce- 
deratorum : y pertenecía al 
Convento de Córdoba, como 
digimos en su sitio. 

58 Entre mis Medallas 
hay una de gran bronce , con 
cabeza barbara , y delante 
una Inscripción que se parece 
mucho á EPORA- Por el otro 
lado un Buey en el suelo, jun- 
to á una que parece Ara, si 
acaso sirvió el Buey para el 
sacrificio , según lo que cantó 
Vigil. jEneid. lib. 5. vers. 48 !• = 

Sternitur , exanimisque tre^ 
mens provumbit bumi bos. 

Pero no conociéndose en el 
Anverso las primeras letras, 
y aun estando las demás mal 
formadas , nos contentamos 
con la mención , mientras no 
se descubra otra bien conser- 
vada. (») 

59 La antigüedad de la 
Christiarídad en Epora es de 
los primeros siglos de la Igle- 
sia : pues al Concilio de Eli- 



beri , concurrió, un Presbyte-- 
[ue Plinio nombra Ri- • ró , llamado Restituto , que' 
;- • > Bb4 fue 

ase el Tom. II. de Medallas Tabla LVIU* «• i. y Tomo III, 
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fue de esta Ciudad , como los Presby teros de aquel Sy< 
queda probado al hablar de nodo. (1) 

CAPITULO III. 

VE LA SILLA EPISCOPAL, T OBISPOS 

de Tucci. 



^e^ 



1* 



60 \ LGO hemos tarda« 
jHL do en llegar á la 
Iglesia : pero ha sido preciso, 
por lo mucho que hay que 
ver en su jurisdicción , aun 
yendo á la ligera. Lo prime- 
ro que nos ofrece á la vista es- 
ta mystica fabrica es la anti- 
güedad de su erección: la 
qual es una de las antiquisi- 
mas de España. Asi lo mues- 
tra el efeAo de haver asistido 
al Concilio Eliberitano un 
Obispo de esta Ciudad , que 
tenia por entonces algunos 
otros Prelados menos antiguos 
entre los mismos que asistie- 
ron al Concilio cerca del año 
de 300. Este suceso es prue- 
ba de la mucha antigüedad 
de la Christiandad de Tucci, 
quando al fin del siglo terce- 
ro contesta la existencia de 
Pastor , que apacentase las 
ovejas de la Iglesia : y juntan- 
do con aquella circunstancia 
la de saberse , que residió en 
aquel territorio uno de los 

(O En la pag. i88« 
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Apostólicos , llamado S. Eu- 1^ 
frasio ; debemos atribuir á su \h 
zelo la propagación de la Fé 
en aquéllos conCornos , anun- 
ciándola en unos pueblos por 
sí V en otros por los Disci- 
pulos que Dios le iba agre- 
gando. De aUi provino el ori- 
gen del Evangelio^ y el esta- 
blecimiento de la Dignidad 
Episcopal en Tucci, á lo áse- 
nos en el siglo segundo , co^ 
mo puede inferirse de ver que 
al fin del tercero se halla ya 
prueba autentica de la Sede, 
en un Prelado que nadie pue- 
de mostrar haver sido el pri- 
mero : y el orden de antigüe- 
dad (que según unos Códices 
fue de quarto , según otros 
duodécimo) supone la antela- 
ción á otros Prelados , dejan- 
do reducida su consagración 
al fin del siglo tercero., tiem- 
po mas proprio para decir que 
entró en la Sede como suce- 
sor de otros , que no como 
primer Obispo. 

CA- 
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CAMERINO. 

cerca d^l 296. basta 
iespues i/e/ 301. 

El nombre del Prela- 
antiguo entre los Tuc- 
que han llegado á la 
jad 9 fue Camerino ^ se- 
^valece en los Códices 
[iciiio Eilberltano, le- 
e en dos la pequeña 
id de Camerinno , y 
imno. Este fue uno de 
dres que compusieron 
lo Concilio antes de la 
icion de Diocleciano: 
spiritu y fervor quedó 
stado en el rigor d^ la 
lina primitiva de la 
^ que estableció y subs- 
en los Cañones de aquel 
[Concilio. £1 tiempo de 
Dsagracion fue muy 
del gran Padre Osio de 
)a : pues el orden que 
os en las subscripcio- 
pone después de Osio, 
iendo Camerino á sie- 
spos : y como Osio 
6 en el año de 294. re- 
ine fue consagrado el 
ano muy cerca del 296. 
Vivia Camerino á la 
1 del siglo quarto , en 
celebró el Concilio de 
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Eliberi : y fueron con él al 
Synodo dos Presbyteros : imo 
de su misma Ciudad , cuyo 
nombre era León , y firmó 
por Gemela , que como ya di- 
gimos, era el nombre Roma- 
no de esta Colonia. Otro Pres- 
bytero se llamaba^^^/i^/arie^^el 
qual concurrió por^S^ir^e^que 
era lugar junto á Tucci, según 
escriben Rus Puerta en la Co- 
rographía Ms. del Reyno de 
Jaén , y D. Martin de Gime- 
na en sus Anales , (i) convi- 
niendo ambos en que de jun- 
to á Martos llevaron á es- 
ta Villa un fragmento de ala- 
bastro de uno de sus despo*» 
blados ^ en el qual se lee ( dice 
Gimena) el nombre del MV- 
NICIPIO BARBITANO. Rusí 
Puerta solo Pone M. BARB.y 
ambos dicen existia encasada 
D. Francisco de Valdivia : aña-» 
diendo Gimena , que el sitia 
de donde se llevó fue á un» 
legua de alli por el Occiden-^ 
te. Véase la Ley del Rey Sise^ 
buto , puesta en el Tomo 7. 
(2) donde consta haver esta«-' 
do Barbi en aquel territorio:, 
verificándose por la memo-^: 
ria de los citados Presbyte«> 
ros la extensión de Christian* 
dad y provisión de. Ministros 
que alU havia* 
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No debe la Iglesia de Jaén 
rezar de este Obispo. 

63 Ignorase ei tiempo que 
vivió Camerino , por no per- 
manecer memorias de aquel 
tiempo : pero valiéndose de 
aquel silencio el fingidor de 
ios Chronicones de Luitpran- 
do , y Julián Pérez , escribió 
tales cosas sobre este Obispo, 
que cada dia me causa mayor 
admiración la audacia con 
<]ue se puso á introducir sus 
ficciones en una materia tan 
sagrada ^ como es la de los 
Santos , abusando del respeto 
^ue se debe á los Martyres^y 
el que por sí sola merece la 
dignidad de los Obispos, su- 
cesores de los Apostóles: pues 
sobre el sueño de hacer á Ca- 
merino sucesor de Melancio 
út Toledo 9 y sobre querer 
bacerle una misma persona 
con otro que llamó Natal^ 
recurriendo á que algunos da- 
ban también á éste el nom- 
bre de Camerino:^ añadió otra 
disyuntiva de decir Cameri- 
no ,6 Marino : ordenándose 
estas invenciones á otras me- 
nos tolerables , de poner á 
Camerino trasladado á Arles, 
por la facilidad con que trans- 
formándole de Camerino en 
Marino^ podia atribuirle el 
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primer lugar, que en el Con- 
cilio Arelatense ocupó ua 
Obispo asi llamado : y ju- 
gando con aquellos nombres, 
creyó poJria ganar por me- 
dio dé alguno de ellos un ti-> 
tulo de Martyr para Cameri- 
no : pues si no pasaba el ti- 
tulo de Martyr bajo el nom- 
bre de Marino , que se leeea 
el Martyrologio Romano ha- 
ver padecido en África en el 
dia diez de Julio; procuraría 
vender su pensamiento bajo 
el nombre de Camerino , que 
en el mismo Martyrologio se 
pone con otros martyrizado 
en Cerdeña en el 21. de Ag05"« 
to. A este fin escribió en el 
Chronicon de > Julián num» 
I So. que Marino , ha viendo 
pasado á África , fue marty* 
rizado, y que algunos le ve- 
neraban Martyr: pero en los 
Adversarios que atribuyó á 
Luitprando , recurrió al Ca- 
merino de Cerdeña<» num. 12. 
64 Todas estas detestables 
invenciones huvieran queda- 
do envueltas en el silencio co- 
mo indignas de mención , si 
no fuera por hallarlas adap- 
tadas en el Obispado de Jaén, 
donde se introdujo después de 
aparecer aquellos Chronico-' 
nes el rezo de S. Marino Obis- 
po Tuccitano , como Martyr, 
escogiendo para esto , no el 

nom- 
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nombre de Ctiwer;>ií>, que es lee en sus Adas en Mombrit, 



el único y legitimo que cons- 
ta en el Obispo de Tucci : ni 
tampoco recurrieron al que 
con este nombre padeció en 
Cerdeña en tiempo de Dio- 
cleciano , día 21. de Agosto; 
sino al de África ^del dia lo. 
de Julio 9 aunque por estar 
aquel dia ocupado ( según el 
P. Bilches) (i) le rezan en 
el. 15. Y si se pregunta ^ por 
qué recurren al de África , á 
quien ni loa Martyrologios 
i^tiguos , ni aun el moderno 
de Tamayo ( Inventado para 
amparar las invenciones de 
Higuera) no le nombran Obis* 
po; confieso que ignoro la 
respuesta. Si se pregunta 4 por 
qué 00 éscogeaal de Cerde- 
ña , en quien se verifica el 
lynnbre de Camerino , y á 
quien recurrió el citado Ad- 
versario de Luitprando ; tam- 
poco sé el motivo. Lo que sé 
es 4 que siendo mas antiguo 
ILuitprando, que Julián Pé- 
rez , era aquel anteponible á 
éste ^ sí fuera Escritor legiti- 
mo: pero manifestó su ficción^ 
por ignorarlas Adasde S.Ca« 
merino 9 marty rizado en Cer- 
deña eo el 2u de Agosto (que 
allí expresa) pues aquel Ca- 
merino era Joven , como se 



y en los Padres Antuerpien- 
st% : y consiguientemente se 
convence la audacia intolera- 
ble de hacerle Obispo de 
Tucci. Y como ^\Marino de 
África y ni fue Obispo , ni tu- 
vo aquel nombre el Tuccita- 
no (y aunque le huviera te* 
nido no bastaba para identi-» 
ficar las Personas ^ haciendo 
Santo y Martyr á quien nin- 
gún Martyrologio escribió er» 
el Catalogo de los Santos , ni 
su misma Iglesia le reputó pop 
tal hasta la seducción ocasio** 
nada por los fingidos Chroni^ 
cones ) de ai es , que oportu* 
ñámente podemos reproducir 
lo que el Cardenal de Aguii> 
re y hablando contra aquellas 
fábulas de Higuera y de Ta- 
mayo. ^ contrahidas al Came- 
rino de Tucci > escribió , (2) 
que entre los graves daños 
causados por aquellas inven-» 
ciones y uno es ^ que f^esk 
n muchas Iglesias y Ciudades 
99 de España se propasarot» 
9> con demasiada sencillez / 
9f credulidad, á celebrar co- 
f> mo Santos suyos á los que 
9> no lo son , mas que por el 
« titulo fingido por el Autor 
99 de aquellos testimonios : y 



n lo que es mas , se pusieron 

vi 
{1} Pag. 6%, (a) En su Tom.i. de Cpncülos pag. 312» 
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fí á celebrar á los que aunque 
f» fueron Españoles, jamás los 
fj reputó la Iglesia coaio San* 
>> tos. Por tanto juzgo ser 
w digno, que la Suprema In- 
ff quisicion de España ^y la 
79 Santa Sede Romana^ tomen 
H á su cargo este grave negó- 
» t:io ,y escojan personas doc- 
M tas que examinen los seis 
n Tomos del Marryrologio 
ff Hispana , expurgando las 
99 innumerables fábulas de que 
99 abundan en una materia tan 
ff grave y tan sagrada. Hasta 
aquiel Cardenal (que no era 
Estrangero^ sino Español , y 
Cathedratico de la Universi- 
dad de Salamanca) añadien- 
do ithmediatamente , que 
^ lo mismo debe hacerse con 
n los Chronicones atribuidos 
f> á Dextro, Máximo , Heleca, 
f> Luitprando , y Julián , pu- 
f> blicados por el P. Higuera 
f» su Inventor ^ despreciado 
* siempre por ^u Compañero 
99 el dodisimo Mariana , y 
f» tantas veces reprehendido 
99 gravlsimamente por los 
99 Padres Antuerpienses de su 
i9 mismo instituto. Y para qué 
no se creyese que solamen- 
te cortaba en tela agena, 
quando los mismos falsos gé- 
neros estaban protegidos en 
su casa prosigue: »> Y lo mis- 
99 mo amonesto sobre el Au- 
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99 berto Hispalense , Introdu- 
'> cido poco después del me- 
'> dio de este Siglo por Aq« 
'> tonio Lupian Zapata , ea 
w que ocurren otras tales fic- 
99 clones , sostenidas en mu- 
'9 chos libros por Gregorio 
'9 Argaiz, con el qüal me por- 
>' té , viviendo con él entre 
>> los nuestros , como María- 
>> na con Higuera ^ sintiendo 
o que gastase tan buen tiem* 
»> po en proteger tan mala 
o causa. Pero como estaba 
»» preocupado (no con mala, 
M^ino con nimia fé) en creer 
»> aquellas ineptas burlas, des- 
'> atendió mi didllnen , y el 
»9 de otros muchos dodos y 
9y prudentes. Yo cada dia me 
9» confirmo mas en el dida- 
'> men , de que será servicio 
'> al Público , y á la Iglesia, 
99 especialmente á la de Espa- 
»> ña , que asi como los li- 
»> bros y. láminas del monte 
'9 de Granada fueron exami- 
'> nados y prohibidos ; asi 
»9 también los arriba mencio- 
n nados , y quanto se escri- 
'> bió en su defensa ^ se come- 
»> tiese á examen : y hallado 
'> fabuloso , especialmente en 
n materia sagrada (como lo 
»> es , no solo en mi diéiamen, 
'» sino en el de gravísimos y 
w muy eruditos Varones den- 
99 tro y fuera de España ) de- 

»cri* 
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í lo conveniente el Con- zobisix) 
de la Suprema Inquisi- 
I , ft esta Sede Aposto- 



ff 



Asi aquella Purpura, 
o no estaban tan en" 
í los fraudes y malas ar<^' 
i aquellas invenciones; 
lo todavía bacilaban 

y otros estaban ciegos» 
bera hoy , quando se 
tan patente la ficción, 
mocida la temeridad , y 
on vencida la audacia? 
tmente que ya que no 
; la severa y deseada 
ra qué él Caíxiénal pre- 
á lo menos conviniera 
is Señores Obispos ócur- 

con alguna mas fácil 
lencia , propria de los 
os * en que estamos mas 
e la sencillez y nimia 
los pasados , los quales 
ttár generalmente preo- 
os , sacaron como por 
i losDecretos de algunos 
mas prevalecía aquella 
Dsion , quedándose otras 
as contenidas como de- 
contra la novedad , se- 
emos en el caso presed- 
este Prelado Camerinot 
in embargo de cargar 
impostor los mayores 
ses de su imaginado 
r sobre la. Sania iglesia 

ledo 9 haciéndole su 4^^ 
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y atribuyéndole 
qoanto le sugerió su pasión; 
con todo eso , ni aun con el 
egemplar de verle celebrada 
en otras partes , se movió 
aquella, gravísima Comuni- 
dad á proteger tan ridiculas 
novedades. ' 

66 Degemos pues ¿Ca- 
merino gobernando sus Ove- 
jas después del Concilio de 
Elibéri , con aquel zelo que 
la piedad christiana debe pre4 
sumir en un Prelado Catholi- 
co, al tiempo en que la per- 
secución de los Gentiles ha- 
cia mas necesaria su vigilan- 
cia.' Pero decir , que este Ca^ 
merino fue el Marino márty** 
rizado ien África , es temeri- 
dad intolerable , careciendo 
totalmente de fundamento^ 
no teniendo á su favor ni 
aun el nombre , y estando en 
contra los Martyrologios que 
tratan del Africano , entre 
los quales ninguno le hace 
Obispo de Tucci , ni Obispo 
sin tal titulo* Decir que fue 
el marty rizado en Cerdeña 
en el diasi. de Agosto^» es 
totalmente falso, como con- 
vencen sus Adas. Decir qué 
es Santo el Obispo Camerino 
de Tucci , á quien ningún 
testimonio antiguo , ningún 
Martyrologio , ningún culto 
de pueblos fayoi^ce, será ca« 

D0<r 
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oonizar por capricho de al- 
gún impostor particular 9 lo 
que ni aun los Gentiles prac- 
ticaban con sus fingidos Dio? 
ses. 

V E L A T O. 

« 

Desde poco antes del s88¿ 

basta principios del Siglo 

siguiente. 

Después del Concilio de 
Eliberi cesan las memorias 
de esta Iglesia de Tucci hasta 
que empiezan los Concilios 
Nacionales en Toledo , por 
lo que ignoramos los nom« 
bres de los sucesores de Ca-* 
merino. 

67 En el Concilio tercero 
de Toledo se halló el Obispo 
Tuccití»no , llamado í^elato^ 
cuyo nombre está en el num. 
54. de las subscripciones de 
aquel Concilio , puestas en 
nuestro Tomo 6. precediendo 
á ocho Obispos menos anti- 
guos : lo que pruebíi ha ver 
sido Vclato consagrado no 
mucho antes , pues firmó en- 
tre los mas modernos : y con- 
siguientemente empezó á ser 
Prelado cerca del fin del rey- 
nado de Leovigildo. 

63 Al año siguiente des* 
pues del tercer Concilio de 
Toledo concurrió Velato á 
Sevilla á un Concilio Provin* 
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cial , que en el año de $90^ 
tuvo alli el Santo Metropoii-r 
taño Leandro, firmando núes* 
tro Obispo como menos rantl« 
guo entre todos loa ^ue ha- 
vían concurrido al Coocifo 
Toledano ^ y precediendo á 
dos que fueron consagrados 
después de aquel Synodo. £s« 
to confirma la poca edad de 
Velato en el Pontificado : y 
consiguientemente pudo vivif 
hasta principios del Siglo ú^. 
guíente , siendo immedisto 
antecesor de 

t 

AGAPIO^ 

Desde antes del 610. basta 
cerca del 616. 

69 El nombre de este Pre« 
lado , y de su Iglesia ^ consta 
por las subscripciones del De- 
creto que el Rey Gundemaro 
dio en el año deóio. á favor 
de la Metrópoli de Toledo^ 
en cuya firma del numero 18» 
leemos , Ego Agapius Tucci^ 
tance Ecclesice Episcopus 
subscripsi. Era pues Agapio 
Obispo de la Iglesia de Tucci 
á los principios del Siglo sep-' 
timo , en que presidia en la 
Betica el Santo Dodor Isido-^ 
ro, y por tanto sería el que le 
consagró : teniendo después 
Agapio el . gozo 4e hallarse 

en 



De la Iglesia 

)ledo con el Santo , por 
* sido uno de los que con 
tivo de la entrada pú- 
del Rey en aquella Cor- 
mcurrieron á ilustrarla 
año de 6io. 

Poco después del aSo 
(en que empezó á rey- 
isebuto) y antes del 615. 
cuyo tiempo dejó su 
)ado Cecilio Mentesano, 
lió el Rey una Ley , (i) 
le menciona , demás del 
D Cecilio , otros dos 
>os Agapios : uno de los 
s era Prelado de Cor- 

: otro el presente de 
hablamos , según com*- 
)a la circunstancia del 
>o , y la de Los lugares: 
mencionándose alli mu- 
, son todos los conocí- 
pueblos de aquel terri- 

de acia Córdoba , Mar- 

y Cabra. Añadiéndose 
la identidad del nombre, 
Lidamos que uno de los 
idos á quienes fue dirigid 
quella Ley , era Agapio 
:it9no. Véanse las pala- 
en el Tomo 7. (») 

Vivió Agapio hasta 
i del 6t6, según pode- 

inferir por el Concilio 
ido de Sevilla del año 

en que tenia sucesor. 
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mas antiguo que otros dos 
Obispos de su misma Provin- 
cia. Y aunque en las notas 
sobré las subscripciones áé 
de aquel Synodo \ previno 
Loaysa que Fidencio de Tuc- 
cí era sucesor de Agapio ^^- 
ton Santo ,' qué de Monge su^ 
bió á Obispo; queda ya nota- 
do en el TomoX. (3) la equi- 
vocación del Agapio de Tuc- 
ci con el de Córdoba : pues 
en vista de atribuir aquel- 
elogio al antecesor de Fiden- 
cio Tuccitano, supone que el 
Agapio Varón Santo , y Moíi-^ 
ge antes del Obispado , era el- 
Tuccitano de quien habla-« 
mos : y eeto no fue asi ; na 
hiendo éste en quien constan 
los expresados elogios , sirio* 
en el de Córdoba , como sé 
propuso en su lugar. Débese 
|!)ues poner aquella nota, no 
en nombre de Fidencio de 
Tucci , sino de Honorio dé 
Córdoba , que fue el sucesor 
de Agapio , Monge antes dé 
Obispo , y de quien puede 
entenderse el Varón Santo. 



FI- 



Incorporada etitre lis áanii ^ ló$ Visigodos ^^lUtit.té^il 
Pag, loj. (j) Pag.2a}. 



40O España Sagrada. 

FIDENCIO. 

T)esde cerca deI6i6. basta 
poco después del 633. 

f. 72 Después de Agapia 
ODernó ia Iglesia de Tucci 
Hdencio , según muestran las 
firmas del Concilio segundo 
de Sevilla ^ presidido por San 
Isidoro en el aSo de 619. en 
que se halló nuestro Obispo 
con los dos Santos hermanos 
^idoro , y Fulgencio, havien- 
do sido consagrado por el pri- 
mero muy cerca del ano 6 1 6. 
como se deduce por el orden 
de las firmas , en que le ve- 
mos preceder á dos Obispos 
entre siete Sufragáneos : lo 
que permite suponerle ascen- 
dido á la Sede cerca de tres 
años antes , por la diferencia 
que hay entre los Concilios 
Provinciales y Nacionales: 
pues en estos , como es mas 
el numero de Prelados que 
abrazan muchas Provincias, 
no bastan quatro ó seis para 
prueba de alguna antigüedad, 
yenSynodo Provincial, es- 
pecialmente de Provincia cor- 
ta , bista menos numero para 
calificarla. 

73 El Pontificado de Fi- 
deqcio fue algo prolongado: 
piles sabiéndose que .vivia ea 
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el año de 633.' consta háver 
gobernado su Iglesia por es- 
pacio de diez y kiece años coa 
poca diferencia. £0 aquel afio 
de 633. se tuvo el Concilía. 
quarto de Toledo , á que oa 
pudo concurrir persoDalmea- 
te Fidencio : pero eavió en su^ 
lugar á un Presbytero ^ lla- 
mado Centauro , el qual subt« 
cribió por su Obispo Fideo- 
ció Tuccitano en primer lu- 
gar de todos los Vicarios , co- 
mo lugar teniente del mas aiH 
tiguo entre los que no pudie^ 
ron asistir en persona. 

£s muy xreíble^ que el Ji1<h 
tivo de no h%ver concurrida 
á Toledo nuestro Obispo fue 
la enfermedad de que murió; 
pues en el Concilio celebra- 
do cinco años después, baf 
sucesor de alguna antigüe- 
dad , llamado r 

G U D A. 

Desde cerca del 634. basta 
el de 6\6. 

74 El nombre de Guda 
consta por los Códices JMIss. 
del Concilio sexto de Toledo: 
pues aunque Loaysa eslampó 
Buda , sacando al margen la 
lección del Códice Albeldeor 
se , donde se lee Guda ; no sé 
por dónde .$e guió , para el 

nóm- 
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bre de Buda , á vista de 
asi eo las ediciones anti« 
de Crabbe , y de Surio, 
5 en los Códices de Tole- 
del Escorial, se lee Gu«-t 
Lste es uno de los nono- 
Godos : segim el qual pa- 
que este Prelado era de 
na Familia Goda. 

£1 año en que concur- 
Toledo al citado Conci- 
lle el de 638. á principio 
ñero , en cuyo dia nono 
a junta , y por tanto em- 

su viage en Diciembre 
37* y como firmó prece- 
loá 13. Obispos (según 
>ta del Tomo 6. sobre 
1 Concilio ) es preciso re- 
cerle consagrado á lo 
is tres años antes: esto 
)uy cerca del 634. En el . 
medente vivía Fidencio:y 
üe Guda su immediato 
loren el citado tiempo^ 
Le vivia S. Isidoro , y por 
• sería su Consagrante, 

Creíble es que presi- 
n su Iglesia hasta el año 
46, en que se tuvo el 
lilio séptimo de Toledo, 

suena alli el Obispo de 
:i , ni en persona , ni por 
rio : lo que puede atri- 
e á que en el mes de Oc- 
I , en que se celebró el 
:ilió j vacaba la Sede , en 
d de tener ya Guda por 
mMt. 
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entonces doce años de Prelar 
cía , y que el sucesor puedr^ 
con fundamento decirse con- 
sagrado en aquel tiempo. 

VICENTE. 

Desde cerca del 646. bast^ 
después del 6s^. 

' 77 En el Concilio oSlav0 
de Toledo , celebrado en q1 
año de 653. se halló por í^ 
Iglesia Tuccitana el Obispa 
frícente , que firmó en el num, 
18. de ta edición de Loaysa: 
y aunque alli está antepuesito 
al Obispo de Salanianca «que 
le precedió según los Mss. con 
todo eso consta ser en aquel 
año Vicente uno de los ma9 
antiguos 9 pues antecedió ^ 
33. Prelados : de lo que infes- 
rimos haver sido consagrado 
muy cerca del año 646. en que 
no se lee Obispo Tuccitano: 
pues aquellos siete años pocs 
mas 9 6 menos , salvan bien, ik 
antigüedad que Vicente mós^ 
tro en el Concilio o¿tavo dé 
Toledo , donde se halló. ^^ 
Pero lo sensible es « que 
desde el año 653. cesa« na 
solo la memoria de este Obisp 
po, sino dé algunos sucesi>« 
res 9 por quanto por espacio 
de cerca de treinta años no 
concurrieron los Sufragáneos 
Ce '■ " -*- 
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de la Betica á Concilios^hasta 
ti duodécimo de Toledo. (*) 



N, 



SISEBADO. 

Desde cerca del 677, basta 
después delóg^. 

78 Presidia en Tucci el 
Obispo nombrado en los Có- 
dices Mss. Sisebado en el año 
de 681. en que á nueve de 
Enero se celebró el Concilio 
*doce de Toledo , y concurrió 
d referido Prelado , subscri- 
i)¡endo en el nuin. 26. entre 
•31. Sufragáneos, esto es , co- 
mo roas antiguo que nueve de 
los presentes : lo que le supo- 
ne consagrado no mucho an- 
tes : pues en el Concilio si- 
guiente persiste eñ manifestar 
la misma corta antigüedad, 
firmando con precedencia á 
pocos: y por tanto señalamos 
su consagración cerca del 
año 677, 

79 A los dos años después 
del Concilio XII, volvió este 
Prelado á Toledo , para asis- 
tir al Concilio XIII. celebrado 
en el año de 683. en que al- 
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gunos Códices leescriben iSI« 
sebaldo , pero estos mismos le 
nombran Sisebado en otros 
Sy nodos , de suerte que este 
es el nombre mas 'constante. 
Su orden de subscribir fbe ea 
el Concilio XHI. el luimero j 
37. precediendo á once, y i 
confirmando que era de loi 
inenos antiguos. 

En el año detS88. se con- 
gregó el siguiente Concilio 
Nacional , XV. de Toledo: j 
á este concurrió también Sise- 
bado , cuyo nombre se lee en 
el num. 52. antepuesto áselos 
nueve; lo que tiene algundes- 
orden según lo ya notado en 
varias partes, hablando délas 
firmas de aquel Synodo. 

Prosigúela memoria de es- 
te Obispo en el año de 693. 
en que se tuvo el Concilio 
XVI. de Toledo, y se halló en 
él Sisebado , cuya firma in- 
cluye desorden , colocada en 
el num. 50. pues le preceden 
Obispos menos antiguos : y 
por tanto no hace fé el orden 
de los últimos Concilios. 

80 Aqui acaba la noticia 
de este Prelado, que según 
lo prevenido llevaba ya diez 
y seis años de Prelacia , ha« 

vien- 



en \iCimcurrió también al Concilio X de Toledo en el año de 6$6. según 

f revino nuestro Rmo. Florez en el Tomo XIV. pag.2 3. donde exhibca las 
iaxM : Y uoibiea en d YI« de la segunda ^dlchm , pag. 203.^ 
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ido alcanzaJo , y asistido 
latro Concilios Nadona- 
. ínñrieadose por el tiem- 
leñalado la temeridad de 
que sobre aquellos i6. 
i de Obispado le alarga- 
la vida por otros veinte 
3 , á fin de nombrarle ca- 
los que fingieron marcyri- 
os en la entrada de los 
ros. La mas probable es, 
Sisebado no alcanzó el si-> 
odavo : pues viviendo 
ta el fin del séptimo , con- 
a unos S3. años de digni- 
., lo que según el juicio 
dente- de^ lo que regular- 
ole acontece, no permite 
idirle trece años mas,quan- 
no hay documento irre- 
gable que lo afirme : y en 
i suposición debemos te* 
locer otro Obispo , sucesor 
Sisebado, en cuyo tiempg 
idiese la entrada de los Sá- 
benos ; pero sin expresar el 
mbre , que se ignora. Por 
mismo debe <]uedar en sít 
icio la especie de que Sise- 
do compuso con Theodis- 
t , Obispo de BaezB, la Re- 
pilacion de las Leyes de los 
)dos , ó Fuero Juzgo; pofser 
1 desautorizada , que ex- 
ssandola sobre aquellos 
s Prelados D. Martiu Gí- 
;na , en ninguna parte ale- 
I prueba, 
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De¡ tiempo del cautiverio, ,. 

8 1 Dominada España por 
los Saracenos en la entrad^ 
del siglo oñavo , se apoderar- 
ron de todas las Ciudades de 
la Betica , y entre ellas de t^ 
Tuccitana , que no sqlo na 
fue destruida como algunas» 
sino mantenida como las mas 
con toda la Christiandad qut; 
quiso perseverar sufriendo el 
yugo del cautiverio. Todo 
aquel sagrado rebaño qued4 
gozando del consuelo, y ho- 
nor- de su Pastor es el estadf) 
antiguo de Clerecía y Cathe* 
dra Pontificia , como hemo» 
visto en otras Iglesias de la Ber 
tica- Pero la desgracia es, que 
no perseveras las pruebas, y 
noticias de sus Obispos con la 
expFesion que en otras , i 
causa de que al tiempo de es- 
cribir su Apologético el Abad 
Samson (donde mengiona dir 
ferentes Obispos) parece que 
vacaba esta Iglesia , pues np 
refiere al Tuccitanp. 

82 Pero en prueba de que 
conservaba la Ciudad el ho- 
jnor de.Cathedra Pontificia en 
aquel siglo nono, basta la ex- 
presión del misino Abad, que 
acaba el Prologo de su lib. 3. 
por estas palabras: 5£ii&;!^ 
dem eorum , cui obedire jusse* 
Ce 2 ruHt 
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runtfiliosTuccitance CATHE- 
DRM , penes quos ego videor 
peregrinan Se. Esta palabra 
Catbedra Tucckana denota el 
honor Pontificio , por ser lo 
mismo que Sede , de donde 
proviene el nombre de d- 
r¿^</rJ/, aplicado al Templo 
donde tiene proprlo titulo el 
Obispo. Expresamente vuel- 
ve aquel Abad á nombrar la 
Sede Tuccitana al tiempo de 
proponer la sentencia dada en 
el Tomo XI. (i) Manteníase 
pues Tucci como Ciudad (se- 
gún la nombra S. Eulogio) 
con la prerogativa de Ca*- 
thedra Pontificia , como lo 
havla sido desde los primeros 
«iglos por todo el tiempo de 
Sos Godos , y desde que en- 
traron acá los Saracenos.Pero 
Vacando por entonces (esto 
^s^ en el año de 862.) no pu- 
do el que entonces mencionó 
otros Obispos , expresar el 
de Tucci. Que la Sede vacaba, 
lo inferimos por el hecho de 
tiaver enviado á esta Ciudad 
el mal Obispo Hostegesis el 
Decreto que por fuerza y se- 
nduccion hizo firmar á los Pre- 
Qados congregados en aquel 
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año en Córdoba : pues no se 
descubre otro motivo para 
remitir el Decreto á esta Igle- 
sia, sino el de vacar por en- 
tonces la Sede , / que por 
tanto ni el Obispo fue á Cor* 
doba , ni havia en aquel Sí- 
nodo persona que llevase por 
oficio la sentencia estableci- 
da : y asi fue necesario que 
la remitiese allá el arrogante 
que se jadaba del triumpho, 
y no quería se ignorase en la 
Provincia. Vieoido pues con 
esta circunstancia la de no so« 
nar el nombre del Prelado de 
Tucci en ei Synodo de Cor« 
doba del año 86^. ni entre 
los ausentes concitados por 
cartas ; parece verosímil ^ que 
vacaba. Pero que se conser- 
vaba la Cathedra Pontificia^ 
ise infiere de la expresión del 
mismo Abad , ya referída. 

CYPRl AN. 
83 Otra prueba tenemos, 
en que consta el nombre de 
un Obispo , que se llamó Cy- 
prian ^ según se conserva en 
una piedra^ fragmento de ma-> 
yor Inscripción , la qual dice 
asi: 



(i) Pag. 396. 
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Rus Puerta en su se- 
)arte, de donde la to^ 
nena : y convieoen eit 
conserva : en U misma 
e Martbs en el citnien-^ 
la torre del Convento 
Francisco. Por ella ve- 
nombre de un Obís- 
e se llamó Cyprian : y 
monumento de una 
Episcopal , conserva^ 
tro de sus muros ; no 
s fundamento para de« 
i era Obispo de otra 
sino de la Tüccitana: 
esto alude la materia 
nscripcion , puesta en 
::cion de una fabrica 
la construir por orden 
ispo Cyprian : y den- 
tina Ciudad Episcopal, 
tribuirse aquel orden 
rio Prelado de la Se-» 
rque si la obra se hi* 
or disposición de Obís* 
itra Iglesia , se expre- 
tmis del nombre el ti- 
hiendo pues que no se 
nada sobre el nombre^ 
íciso reconocerle por 
de la Ciudad y Sede 
MI. 



donde se hizo la fabrica , y 
donde persevera el monu- 
mento , que es la Ciudad de 
Tuce!. 

* 

84 El tiempo de Cyprian 
no consta , por no conservar- 
se en el fragmento : pero no 
tengo duda en que gobernó 
aquella Iglesia en tiempo del 
cautiverio de los Saracenos: 
pues sobre no leerse tal nom- 
bre en el Catalogo de loa 
Obispos Tu cci taños del tiem^ 
po de los Godos , publica lo 
inculto de las voces , y la ca- 
lidad de las letras, que era 
tiempo de Muzárabes , por lo 
que pusieron Cepriano^ y Epis^ 
cupo : y aun lo material de lat 
labores de la piedra , parece 
que denota haver.se labrado 
en tiempo de los Mahometa- 
nos,quando estaban acostum- 
brados á ver las medias lunas» 
Qué fabrica fuese la que man¿ 
dó erigir* aquel Prelado , se 
ignora : pero sería humilde: 
aunque suficiente para mues-^ 
tra de lo que se alentaban á 
la piedad los afligidos Chris- 
tianos del cauúveriQ ^ qúan- 

Cc3 do 
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do sobre la opresión de gra- 
vísimos tributos por parte de 
los Moros, tenian brazos y 
corazón para labrar fabrica, 
que siendo mandada erigir 
por el Prelado , se ordenarla 
al culto , ó á utilidad del Pue« 
blo. 

8$ Otra grande Inserí pr 
Clon del tiempo de los Mu- 
zárabes se halla en la. pared 
de la cárcel , qué dicen fue 
llevada de la Capilla de los 
Martyres , que es la prime- 
ra al lado de la Epístola de 
la Iglesia de Santa Marta^don- 
de se tiene por cierto haver 
Reliquias de los Martyres 
del tiempo de la persecución 
de los Saracenos , y determi-* 
nadamente de Santa Colum- 
ba , martyrizada en Córdoba 
en el año de 853. cuyo nom- 
bre se expresa en la piedra, 
y consiguientemente fue pos- 
terior al referido año la cita- 
da memoria. Estampólaen sus 
proprios caraftéres D. Mar- 
tín Gimena , (i) á fin que no 
se acabase la noticia de lo 
que por entonces duraba^ tan 
maltratado ya con el tiem- 
po , que ni este Autor , ni 
Rus Puerta , encontraron sen- 
tido capaz de traducción. En 
la segunda línea dice oi^it 

(1) Pag. 48. (i) Pagjs^ít 
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jíijf f/x , puestas sin división las 
dicciones, como alli se acos- 
tumbra : y esto denota la me- 
moria de algún Samo , que 
por el tiempo podemos rece- 
lar fuese S. Amador^ natural 
de aquel pueblo , cuyo nom- 
bre de AVGVSTA GEMEL- 
LA TVCCiTANA se lee coa 
expresión en el sexta reo- 
gloHi, percibiéndose en les 
dos últimos lo siguiente : Vic- 
toria & custodia sunt sanSle 

colombe re.. populi 

cum gaudio sklus est sanSo 
mártir i x. Cipriano^ amen» Y 
esto prueba el culto que alli 
tenia Santa Columba, y d 
Martyr San Cyprian. 

86 Poco después del mar-' 
tyrio dé Santa Columba , y 
de S. Amador, vivió en Tucci 
el ilustre Abad Samson(cuya 
Vida escribimos en el Tomo 
precedente) havíendose reti- 
rado alli en el tiempo de su 
mayor persecución cerca del 
año 864. por cuyo tiempo re- 
mitió á la misma Ciudad el 
Obispo Hostégesis el egem- 
plar de la Sentencia , puesta 
en el Tomo XI. (2) Alli mis- 
mo escribió el Abad sus li- 
bros contra Hostégesis : y no 
hay duda que serviría de gran 
consuelo para los Fieles , así 

se- 
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seglares ^i Como eclesiásticos, 
\á preseacia de un Varón tan 
doáo, tanChristianOftanze- 
loso. 

De este modo proseguiría 
Tucci con su Christíandad y 
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Obispo hasta él tiempo de la 
entrada de los Almohades^ 
que fue el mas funesto para 
los Christianos de la Betica 
por el medio del Siglo XIL 
como se dijo en el Tomo 9. . 



CAPITULO IV. 

•1 ■ ■ 

DE LOS SANTOS DEL OBISPADO 
TuccittmQ , que bey fpcm á la Sede de Jaén» 



■ ®^ T7 ^ *^ *^'* cinco de 
JC/ Setiembre (por es- 
tar ocupado el precedente) 
pone el Kalendario dé los 
Sabtos proprios de que reza 
la Iglesia de Jáen y su Obis^ 
pado ^ á los Martyres Tbeodo^ 
ro ^Océano 4 y Julián ^ con la 
expresión de Martyres Tuc« 
dtaoos:^ y srse buscan Jos funt 
damentos para esta novedad^ 
ix> se hallará en los Autores 
otro que el de haverlos que- 
rido contraher á Tucci el fin" 
gidor del Chronicoñ de Dex- 
tro. Algunos entienden la vo2 
Tucd de la misma Ciudad 
Gemela , que era la Colonia: 
pero el mismo que inventó la 
clausula^ excluyó la inteligen- 
cia , diciendo en la edición de 
Rodrigo Caro : (f) Tucci in 
\nia B a tica , qua & To^ 



(1) FoU 117. {%) Pag. 3 18. 



ciña nunc i/zW/c/r: y consta que 
Tocina no fue la Colonia Ge- 
mela Tuccitana , sino otro lu- 
gar junto á Cantillana á la 
orilla del Betis sobre Sevilla^ 
y dentro de su Arzobispado, 
por lo que se leen estos San- 
tos entre los que tienen Rezo 
como proprios de aquella ju- 
risdicción : lo que ya impug- 
namos en jel Tomo p. (2) 

88 Otros Autores tampo- 
co reconocen á estos Santos 
por Martyres de Martas x pues 
ciertacnente no permite él fin- 
gido Dextro aquel recurso, 
en virtud del adito que puso 
sobre Tucci , lea$e como se le^ 
yere : porque Martos nunca 
se llamó Tocina ^ Torisia , ni 
Tosiria. Sin embargo insisten 
en aplicarlos al aélual Obis-¡ 
pado de Jaén , diciendo que 
Ce 4 fue- 
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fueron marty rizados e» un lu- que OstariOr ( nombrado por 



gar entre Jaén y Martos ^:l)a^ 
mado Tucci , que tino^rediv 
cen á Alcalá la Real , otros á 
Torre- ximeno , media legua de 
Martos por.el Nor.te.Argote 
de Molina (i) reconoce un 



S. Eulogio ) 96 llduvói Toccij 
( como' f con Molhia- ^escribe 
Rus Puerta) pues esto na tie^ 
ne mas apoyo , qae el arbi- 
trio de quieo lo diga : y ni 
aun el Chronicon atribuido á 



Tucci entre Jagi/jr Miriü^] Détfio/io puso asi, sino Tori- 
y dice , que en tiempo de los na , como afirma Caro haver 
<3odos fue llamado Ossaria^ \ visto en la copia quertenta ^ 
donde residió Santa Flora^ Arzobispo de áevilla « y eá 

89 Todo esto es jujgalí^ dé^^Mítí^' dé que níh^ él- P. Pine- 
los nombres á placer: pues da. 
aun suponiendo quehuvo en 
la Betica tres Tuccis , uno et 
de Antonino , otro el de Ge- 
mela Augusta y y ñnalmetite 
el Tucci vetas de Plinio ; no 
puede afirmarse la situacioa 
de éste , mientras no se des-* 
cubra piedra geographica que 
)a pruebe: porque si el fingido 
Julián dice en su Adversario 
169. que Tucci vetus es Aleara 
li la Real; con la misma au- 
toridad saldrá Harduino di- 
ciendo^ que Alcalá la Real no 
•ue Tucci vetus (á quien no 
admite en el texto de Plinio) 
sino Eiura: y D. Martin Gi- 
mena dirá , que Tucci fue 
Torre-ximeno. Pero el mas 
prudente se abstendrá de afir- 
mar lo que no puede probar. 
Tal es señalar el sitio pun- 
tual de Tucci vetus y y decir 



o.'ipo' El) la'edie¡6fi'p(fmel$a 
salió aquel Chronicon 0on la 
voz Tosiria : pero esta es cor- 
rupción óÁTósina^tomo alg|i« 
nos lescribea á Tocina , mudd'^ 
da Ia>€ns. y formando de la 
fi la r y la iV La razón es, por* 
que qnando se inventó aquel 
Chronicon., no havia en la 
Betica lugar llamado Tosiria4 
ni Torisia : y se sabe de uno 
con nombre de Tocina , co el 
sitio en que mal entendido ek 
Itinerario de Amonino juzga- 
ron estar Tucci : por lo que 
escribieron Tucci ^ quev S IV* 
tina ñunc dicitur : y asi no 
puede recurrirse á lugar fuera 
de éste , en virtud de lo que 
se atribuye á Dextro* No ha^ 
viendo pues junto á Jaén n¡n« 
gun lugar Tocina , y verifi- 
cándose éste en tierra de Ser 

vi- 



({) Ub.utap, xf. 
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, en la qual huvo un 
ci ; ^olo á esta Diócesi de- 
án atribuirse los Santos, si 
stimonio fuera verdadero. 
I ya probamos en el To- 
lono , que no son Santos 
.spaña 5 ni del Occidente, 

del Oriente: por loque 
quiera Iglesia de España j 
los publique suyos ., nó 
fundada sobre principio 
adero , sino precisamente 
I titulo fingido por el que 
ntó» alfin deí SiglaXVI. 
hronicon de Dextro. 
r Con titulo de Martyr 
*i/a^o celebra también Ja- 
ú Obispo Camerino en el 
[5«de Ju4iov bajo el fingid 
lombre de Marino t pero 
ügimos desde el nüm. 6^^ 
Camerino no puede ser 
:ado entre los Santos^ 



> .. . .! X ' ■. J.l 

<N AMADOR, 

?resbytero , y Martyr.! ' 

a £1 único Santo que 
tamente consta ser de 
ci , es el glorioso Martyr 
Amador , cuya memoria 
é autenticada en las Obras 
an Eulogio, (i) donde bre- 
lente refiere su martyrío, 
e alli se deduce lo si- 
»nte. ^ - ' . 5 

) L¡b,3. cap. t^. 
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93 Nació Amador éh 
Tucci 9 y tuvo otros hermas 
nos : pero como en Cord&bá 
florecían loíi estudios $agra^ 
dos entre los Christianós ^ y 
nuestro Joven se inclinaba á 
cultivar sus potencias con las 
letras, pasó á la Corte , si«- 
guiendole los hermanos y el 
Padre. Aprovechó nó ^Ibíeb 
la literatura , sino en descu- 
brir grandes fondos de pru- 
dencia y honestidad \ por ib 
que inclinándose i vida* cásta^ 
y al servicio de la Iglesia; fue 
ordenado en los grados ecle^ 
siasticos hasta suoir al honor 
de Presbytero.' '■ • • F* 

; 94 Vlviatt al mistiio tléttl^ 
po eñ Córdoba otros Vafcmés 
Hustres , fervorosos '• efe -f^ 
desprendidos del mundo ; ]f 
enamorados de- los bitncs 
eterrios: y cbniocada^yesé 
un^ á su semejjiíhté^'ícóÁ'éstOi 
se ácóm pa'ñaba- A'^a^ior^ , (ift^ 
ra Volar con sü egempló á lafe 
alturas. La masestrechá att)ij¿ 
tad fue con uo herttiano de 
S« Pablo Diácono (paríiéote 
de S. Eulogio) ()ue se llamaba 
LuiSn y con un Motigevcuyo 
nombre era Pedro. Esto* tred 
uniéndose como ascuas infla* 
madas en- el amor celestial^; 
se eiiceaditaDttías y^ masieadk 

dia 



r. 
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dia en el fuego de nuestra sa- degollados; y todos tros rech 



grada Religión contra las 
sombras de los Mahometa* 
nos : y quando ya el zelo de 
la. casa de Dios no los per- 
jnitia callar « ni estar cerrados 
en las suyas , salieron confe^ 
derados al público para anun- 
ciar la verdad del Evangelio 
contra las supersticiones de 
Mahoma. 

95 Presentáronse al Juez 
de los enemigos de la Fé : y 
ín vista de que Amador era 
íacerdote , y que S. Eulogio 
le pone en primer lugar ; no 
tiay duda que éste sería el 
que llevase la voz , haciendo 
ep nQmbre d9 . sus hermanos 
)a splepine y heroyca Con<< 
^sioa . de la fé , que. les mo- 
vía á desengañar á los que 
iban fuera del camino de la 
vercUd , que es Christo nues-r 
|ro Bi^Qvpublicando sus mys-: 
t^rio^s sin ;miedo de padecer 
guanto el enemigo sugeriese 
á sus aliados , aunque fuese, 
necesario llegar al ultimo su- 
plicio en defensa y contesta- 
jcion de la verdad. En efeélo 
oyendo el Juez en estos San- 
tos la misma Confesión que 
havian hecho poco antes otros 
^ quienes marty rizaron, man- 
dó sin detención que fuesen 
i.' é 

(O Pag. 49, 



bieron heroycamente el gol- 
pe del alfange ea el dia ulti- 
mo de Abril , corriendo en- 
tonces la Era de 893. año de 
855. y en el mismo dia cele- 
bra el Martyrologio Romano 
8U memoria , y reza de ellos 
Córdoba , por ¿a ver sido ilus< 
trada con la sangre gloriosa- 
mente derramada por los tres. 
96 £1 Obispado de Jaeo 
celebra con rito doble á Sao 
Amador , por caer en su jtt« 
risdiccion la patria : pero es- 
cogió para la festividad el dia 
quinto de Mayo ^ dejando el 
ultimo de Abril , por estar 
ocupado en Culto iEintecedeú- 
temente introducido en aquel 
dia. En la Villa de Martof 
tiene fundado Templo ^ que 
es Ayuda de Parroquia de 
la Parroquial de Santa Ana, 
ftgun D. Martin Gimena. (i) 
En/ninguna de estas partes 
hay carne , ó huesos del San- 
to : porque arrojado al rio 
Betis su venerable cuerpo coa 
el de los compañeros , no 
quiso Dios dar indicios del 
sitio en que yacía el de su 
sagrado Ministro , como es- 
cribe su Historiador $• Eulo^ 
gio. Solo podemos añadir con 
el mismo , que era Saa Ama- 
dor 



Ve la Iglesia 

de edad florida , quaado 
nphódel mundo , pues le 
bra Presbyter adolescens: 
esta conformidad suelen 
esentarle las Pínturas,que 
nos devotos han forma- 
para coDscrvar su memo- 



N T A FLORA, 
Virgen , y Martyr. 

r Esta ilustreSanta, cu- 
ida propusimos en el To- 
í. de Sevilla » vivió al- 

tiempo en la antigua 
:esi Tuccitana , después 
aver hecho gloriosa y so- 
te Confesión de la Fé an-> 

Tyrano , y teniendo ya 
icha de haver padecida 
<oco por su Amado. Lo*' 
ido en fin evadirse del pe- 
) en que estaba en casa de 
ermano Mahometano, se 
guiada Jel Cielo á tierra 
'ucci^acompañada de una 
nana , haciendo mansión 
in lugar ilustre , llamado 
iria , que era de la jurls- 
ion de la mencionada Ciu- 
, por lo que S. Eulogio le 
bra pradarum Tuccita- 
ifbis vicu'um Ossaria. (i) 

ennbargo de intitularle 
re , no hay memoria de 

I Ub. >. cap. 8. 
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tal lugar en otra parte , pu-' 
diendose afirmar únicamente' 
en virtud de la expresada 
clausula , que tocaba á la ju- 
risdicción de Tucci : y esto 
es lo que pertenece á nues- 
tro asunto : pues haviendoí 
sido larga la mansión de la 
Santa en aquel sitio , con ra- 
zón puede gloriarse la Ciudad 
de haver refugiado en su dis* 
trito á la que gloriücó á Dios^ 
y á toda la Iglesia universal; 
£1 tiempo que la Santa vivi6' 
allí retirada , fue cerca de sei» 
años : pues hablando con ella 
S. Eulogio en el Documento 
martyrial, refiere haver pa-' 
sado seis años desde qué se 
ausentó de casa de su hermas 
no hasta que volvió á cónsul 
mar el martyrioen la Ciu- 
dad de Córdoba : Post sexe-t 
tiium: y este notable espacio 
merece que contemos i la glc-. 
riosa Santa entre los que ilus-' 
traron la Diócesi de Tucci¿, 
con mas razón por esto , de 
leerse su nombré entre los 
Santos del Obispado actual de 
Jaén , que otros de quienes 
reza, sin ser suyos, ni aun de 
España , como se ha visto, y 
como se dirá. 

98 De S. Eufrasio reza 
dignameote Jaén, como Pa- 
iro- 
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trono f en eVdia 15. de Ma- viendo andado er Autor nmy i 



I 



yo , de quien hablamos num. 

30. y 3^- 

99 De S. Segundo Abu-» 
lense también reza en el ii« 
de Mayo : cuyo titulo se ex- 
pondrá al hablar del Obispan- 
do de Abila. (Tomo XI^.) 

100 £n el dia i6. del mis- 
mo mes reza también del 
Apostólico S» Tesipbon : de 
gue fViera mucha razón rezá- 
ramos todos : pero no hallo 
titulo para con traerle á Jaén 
como proprio^ por quanto el 
que se imagina con pretexto 
de la Ciudad ^ que algunos^ 
llaman Betica , no es autori- 
zable^ni en el supuesto de que 
el Santo predicase en tal Ciu- 
dad , (por ser una de las ilu- 
siones del fingido Dextro) ni 
en el empíeno de que Bacza 
se llamase Betica ^ como lúe- 
go diremos , al hablar de San 
Gregorio Betico ^ desde el uu- 
mero 1 14. 

De otros Santos atribuidos á 

esta jurisdicción en el 

estado aQual. 

loi Entre las Iglesias que 
se anticiparon á seguir lo que 
empezó á publicarse en nom- 
bre de Flavio Dextro, ningu- 
na salió tan recargada como 
*la de Jaén , y Baeza \ pues ha- 



liberal en repartir Santos por i; 
aquella tierra , y floreciendo | 
en ella sugetos nimiameote 
crédulos á todas aquellas no- |j 
vedades ; movieron á los Pre- 
lados á seguir quanto les pa- 
reció , llegando á treinta el 
numero de los que adopta* 
ron , shi mas titulo que et 
juzgado por entonces sofi« 
cíente , y hoy no se debe du- 
dar que fue ungido : atrave- 
sándose en ello el gravísima 
perjuicio de que según la con- 
tracción publican Santos á Jos 
que no consta que lo fuesen. 
102 £1 modo mas coa* 
gruente de mencionar á todos 
es ^ recorrer el Kalendario;> 
pues aqui se mezclan difereiH 
tes clases, y Obispados anti*^ 
guos , de diversis Provincias» 
á causa de estar J.^én en el 
confín de las Sedes Castulo- 
nense , Mentesana , Tuccita^ 
na, y de las Provincias Beti- 
ca , y Tarraconense. Todo es- 
to se halla unido hoy en Jaén: 
y por tanto es oportuno epi- 
logarlo aqui , siguiendo el or-» 
den de los meses. 
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ANUARIO , Obispo 
Saiariedse.. 

ase j que en España no 

después de JÍugusto 
*iudad ¡Jamada He^ y . 

raclea* 

El primero que própo- 
Saoto el Kaleodario de 
; reza como prdprios ia 
de Jaén , ■• es Januario, 
ado alli . Obispo de la 
ía Salaríense, y Mar- 
S.Januarii Salaríensis 
é Episcopi , & Maríjh 
\ dia es el íg.át Eoerp, 
que este fuese el pro- 
ino por hallarle desoca- 
pues si se consulta al 
leí origen , ae baUará eo 
ersarío7« de Luitprao- 
^ el dia fue el 7. deEo&- 
10 siguen los que escri- 

1 por los Santos de Jaén, 
luerta. Buches h. y Gi* 

La ocasión fue hallar 
Martyrologio sobre el 
Enero dos Martyres, 
y y Januario , que mu* 
en la Ciudad de Hera- 
y viendo una de este 
*e en el Estrecho de 
Itar, los redujo allí el 
or de Dextro (sobre el 
}6.) Advirtió después, 
a el Concilio de Elibe- 
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ri tuvimos un Obispo , Ua-^ 
mado J^amihrh i.y qVí^rítndo 
3ur€ir uno con >otro, aBadió. 
en el Adversario 7. de Luit- 
prando, que aquella Heraclea 
era CaJpe i y que él Januaria. 
mencionado , pqr Dextro en 
Heraqiea, como Martyr del 
(lempo de Diocleciano , ha- 
via sido el Obispo del Conci-^ 
lio Eliberitapo, Parccióie to- 
davía poco; y ertcontranda 
en los "Fastos Consulares del 
año de 288. un Pomponio Ja- 
nuario; añadió en el Adversa- 
rio 13. que el Santo Martyr 
Jfinuario , Obispo Salaríense, 
wo de los que asistieron al 
Concilio de Eliberi , haviasi* 
do Varón Consular : y que 
predicando en Heraclea del 
Es£rec))o de.Hercules , murió 
por Christo después de mu- 
dhosí. tormentos con otros 
compañeros. 

104 Este es el proceso de 
la causa : eo que como en las 
alemas de semejante artificio, 
■pasm^ Fa seguridad de con- 
ciencia con que el inventor 
se atrevió á canonizar por 
su capricho , atribuyendo 
santidad y laureola de Mar- 
tyr á un Obispo á quien ja- 
más reputó entre los Santos, 
no digo la Iglesia universal, 
el consentimiento de los pue- 
blos. Ja Santa Sede Ja Ic 
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de Espaffa^pero ni aun él mas* 
mínimo Escritor. Así se veri*' 
iica en el Obispo que con: 
nombre de Januario firmó en 
el Concilio de Eliberi, Ningún 
pueblo de Espafia^ ó ftiera d& 
«lla^y ningún particular Mar^ 
tyrologio, reputó entre los 
Santos al expresado Obispo^ 
ni al que fue Cónsul en el año 
de 288. quando Roma, y sus 
Gefes estaban llenos de Ido** 
los. Pues cómo se tolera y 
patrocina la audacia ternera** 
fia del que con tan malas ar- 
tes quiso engañar al mundo en 
materia tan Santa 1 Que hu* 
viera atribuido al Obispo el 
suelio del Consulado , malo 
era: pero decir que este Obis- 
po Januario fue martyriza-^ 
do ; parece que no puede to^ 
lerarse. 

IOS Se dirá, que eri el cul- 
to se mira al Martyr San Ja- 
nuario puerto en los Martyro- 
logios sobre el dia siete de 
Enero. Respondo que esto fub- 
vn bueno , quando aquellos do- 
Güfnftitos expresaran ^ que 
fue Obispo Salaríense : pero 
^rftre los nuichisimos que 
tengo, ninguno le «tribuye 
tail Sniaty lo'queMas esj-nirt- 
giirto le hace Obispo^ Pues 
quién atribuye santidad ai 
Salaríense , sino el que á pro- 
l^ító puso su boca enel Cié- 



lo^ y metió la mano eo el 
Sannittárié , dispCNiiéadó i su 
arbitrio del Taberaáculo de 
Dios ? Por ventura no siendo 
Heracles de la Jurisdicción dd 
Jaén 9 iiuviera pensado nadie 
en reputar al IMatty t de He- 
raclea por proprio de la Dio* 
cesi Gienense ; si no fuera por 
el falso testimonio del: que 
dijo haver sido Obispo de Sa«i 
laria ^ Luego el coito apnn 
priado á Jaén se ordena al 
Obispo Januario Salar¡ense:y 
á este ningún Martyrologio 
le cuenta entre los Santos: ni 
hay quien intitule OUspo ál 
Martyr de Heractea.* 

tú6 Vio el impostor el 
nombre de Heraclea en Usuft^ 
do 9 y en otros Marty rologios: 
vio también en Estrabon ,qM 
tyna Ciudad del Estrecho de 
Gibraitar se llamó antiguat 
mente Heraclea : y como le 
bastaban los nombres para 
confundir los Santos con loi 
no Santos ^ identificando pei> 
sonas; le bastaron también las 
voces para transportar á £»• 
paña Ciudades de otros Rey- 
nos. Heraclea (dice) in Hi^ 
pania , qua Civitas Calpe dir 
oitur : passionis reeolitur trh 
untphusS^JanuariiSaralfrensk 
Episcapi cum sociis^ f^H. Jar 
fiuarii: cujus mtminit Dextef^ 
' aiifue pssjim suk Dwletia- 
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híit "Ef^scopus^ quí inter* 
Illibéritano. Asi eñ el Ad- 
irio 8. de Luitprando en 
lición de Ramirez , y en 
. de }a de D. ' Thomás 
layo, donde el Titulo 
Obispado es Salerntnse\ 
i margen de Ramirez de 
lo se puso al Salariensis^ 
tlernensis : en cuyos nom- 
no reparamos ( pues ha- 
do del Obispo Januario, 
asistió al Concilio de 
eri , consta ser el mismo 
que vamos tratando. ) El 
ivo de alegar sus palabras 
ara que se vea habló el 
>rcon atención á la Hera- 
de Estrabon, pues la con- 
á Calpe : pero debe te- 
e por cierto ^ que la He- 
ea en que padeció S. Ja- 
lo no fue Ciudad de £á- 
I : pues aunque huvo una 
QO se ha dicho) no existia 
:1 tiempo del martyrio del 
;o (ni muchos siglos antes) 
;una Ciudad con nombre 
leraclea. 

y¡ La razón de esto es, 
|ue el mismo Estrabon, 
! es el único por donde 
dnoce la voz) nodice, que 
u tiempo havia en España 
lad asi llamada; sino que 
indada junto á Calpe (que 
Carteia) tuvo en lo anti- 

el nombre de Her^leá, 
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citando para ello á Timostbe^ 
nes (Autor del tiempo de Pto- 
lomeo Philadelpho, esto es, 
de 26o.años antes de ChristOé) 
Pues si viviendo Estrabón (en 
el Imperio de Tiberio) no ha- 
via ya junto á Calpe , Ciudad 
que se llamase Heraclea ; có* 
mo podremos reducir á Espa- 
ña un Santo martyrizado en 
Ciudad de aquel nombre ? Si 
en el si^o primero ya se ha- 
via acabado en España el 
nombre de Heraclea ; de don* 
de sacaria el inventor del fal* 
so Dextro la que supone al 
principio del siglo quarto? No 
de Estrabón : pues este solo 
menciona , que en otro tiem- 
po mas antiguo to taAaiok tu- 
vo aquel nombre la Ciudad 
que havia junto á Calpe. No 
de otro: pues en ningún Geo* 
grapho Griego , ó Latino , ni 
en Inscripciones, 6 Medallas^ 
se halla 'mención de Heraclea 
en España : luego solo por la 
cita de Estrábon se propasó 
á fingir , sin advertir que el 
mismo Autor no la referia co- 
mo existente en su tiempo <» si- 
no como cosa ya pasada : y 
asi no sirve aquella cita para 
Ciudad existente con tal nom- 
bre en tiempo de Dioctecia- 
no: y consiguientemente se vé 
el arrojo temerario con que 
se atrevió á coatraer á España 

los 
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los Santos martyrizados ea 
Heraclea , y mucho mas en 
confundir el nombre de San 
Januario con el del Obispo 
del Concilio Eliberitano^ atri- 
buyendo á este la santidad y 
laureola de Martyr , que nin- 
guno ha soñado atribuirle « ni 
aun el mismo embaucador^ 
pues fingió esto no dormido, 
sino velando coa industria 
maliciosa. 

De qué iglesia fue Obispo Ja- 
' nuario\ Tratase de Salaria. 

X 08 Necesitaban fuera de 
esto los Escritores de los Sat^ 
tos de Jaén probar en Janua- 
rio el titulo de Obispo Sala-- 
fíense , mostrando ha ver sido 
p«-opr?o ^ sil D'ocesi : lo que 
r * l; .^fcultades : pri- 

4,. vrv -; :>re el titulo de 

. SilariciiM' -i Januario del 
Concilio de Eliberi : pues te- 
niendo yo sacadas de los Có- 
dices manuscritos antiguos 
que se conocen en España las 
firmas de aquel Concilio : en 
ninguno se lee Salariensis. 
' Loaysa es el primero , que 
puso Januarius Episcopus de 
Salaria , sacando al margen 
Si bar i en sis , vel Salariensis^ 
Pero si se busca razón de po- 
ner asertoriamente en el texto 
i Salaria ^ confieso , oo la 9!* 
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canzo: porque fiidgantf de 
los Códices que tenemos , ex- 
presa semejante voz sioo la 
ide Filiaría , Fiblari»^ 6 Fibla- 
ra. La. primera .edición de 
Concilios, con titulo de S. bf¿ 
doro y dice de Siblaria : las de 
Crabbe, y Surio, Sibarie% 
poniendo al margen Salarímu 
De suerte ^ que solo esta lecy 
cion marginal pudo inducir I 
Loaysa (entre lo que hoy te^ 
nemos conocido ) para dar ea 
el texto el nombre de Salaria. 
Mendoza sobre la firma de 
Januario en el Concilio de 
Eliberi dice , que los Códices 
Mss. le dan el titulo de Salar 
riense : pero no expresa qué 
Códices son aquellos: y yo 
recelo que habló vista ya la 
obra de Loaysa , donde leyó 
Salaria , suponiendo que asi 
estaría en los Mss de que 
Loaysa afirma haverse vali« 
do : siendo asi , que los del 
Escorial , Toledo « Urgel , y 
Gerona ^ no proponen tal Sa- 
laria. González, sobre el mis* 
mo Concilio , sigue el titulo 
de Sibariensis^ añadiendo, que 
asi se lee en los Códices mas 
corréelos. Pero tampoco ad*- 
vierte qué Códices entiende 
por los mas correctos , con- 
tentándose con tomar la ex- 
presión que Tamayo sobre 9I 
,dia7..d$ Enero. usó 99 esta 
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Tra, citando para el titu- Jaéa. Aun insistiendo en e( 
Ssffariensis i los Códices 
branaceos niiscorre<9os. 
9 quieren que fuese Cá- 
tense : pero sin tener do- 
:nto en su favor. 
9 Resulta pues no ser 
ante el titulo de Sala- 
ren Tnnusrio : pues los 
^esMiS. que se conocen 
ipaña, no expresan á Sa- 
, ni los principales por 
e se estamparon los tex- 
3 las ediciones de Crab- 
7 de Surio f y la edición 
:erlin. Solo ha/ á su fa- 
ina lección mir^inal. Y 
: Obispo Sibariei^e, cíh 
icen los textos de Crib- 
y Surio, no puede re- 
sé su Silla al Obispado 
én, do.ide no consta nin- 
3ueblo , que se llamase 
'ia , y en el Itinerario de 
niño te hallamos entre 
nanea , y.Segovia, según 
evenido en el Tomo 6. 
>i Flhlaria^ ó Fiblara 
que usan los Códices 
) es abreviatura de Fibu- 
, tenemos en Plinio una 
lorra Fihularia , que to- 
al Convento de Zarago- 
r na hay otra Fiblaria , 6 
laria en el termino de 
m.XlI. 

P^. 407, (xV^oei A'^. 10. e»^. ;i 
« ij. (*> Siixñift & OiThilirKtn 
, ut S0p¿ tokt , ttsUautut faát. 



nombre de Salaria , no perte^- 
nece á estos limites , si mira^ 
mos á las Tablas de Ptotomeo: 
pues aunque expresa dos Sa- 
larias, la una es en los Oret^ 
nos , sobre Oretum . esto es, 
en lo intimo de la M.incbj'At 
otra en losBastítanos: peroat 
Norte de la boca del rio Seta/'* 
bis , como se vé en sus Ta- 
blas , y Mapa del Tomo 5. to- 
do lo qual de ningún ftiodo 
conviene á lugar del territorio 
de Jaén , con muchas teguas 
de distancia. Ambrosio de Mo- 
rales , q le puso el titulo de Sa- 
laríense (3) recurre á tin lu* 
gar de Esíremid;jra en Portu- 
gal , llamada Alcázar d-> Stk 
pero en esto confundió i Sa-^ 
laria con Salada , pueblo de 
la Lusitania : y en vista de 
que el titulo no es Salacien- 
se, no debe recurrirse á Sa- 
lacia » pueblo muy diverso 
de Salaria. 

tío M.iyorfue la equivo- 
cación de Harduino , que so- 
bre Plinio (3) confundió asa- 
laria con Castulo , culpandd 
á Ptolomeo de que huviese 
reputado á la Salaria Oreta- 
na diversa de Castulo. (4) Ptí- 
ro no hizo bien en culparle 
Dd éh 

„ . . fjl Lib. 1. p/^. í^-,iMt, 

a %í. (4.> Sjl¡rria-n& OirtatirKm-áverta aait OrtíaiOrum't^^Ja ¡trk 
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en esto : pues quien erró ^ fue 
el que no distinguió áCastulo 
de Salaria ^ constando la dife- 
:rencia por lo mismo que alli 
admite Harduino acerca de la 
situación de Salaria, que dice 
ser hoy Cazarla en el Rey no de 
Granada : y como de Castulo 
fio puede dudarse estuvo don* 
de hoy Cazlona (seguo lo di- 
cho en el Tomo 7.) resulta la 
distinción : y lo mismo en vir« 
,tud de otro nombre que dá 
alli Harduino á Salaria , Ha* 
mandola Salióte (conforme se 
estampó en el Adversario 
356- de Julián Pérez , en lu- 
gar de Sabíate) pues Sabiote 
xlista de Castulo quatro le- 
guas : y asi no pueden ser un 
mismo pueblo. Aqui se vé la 
dificultad de que los Estran- 
geros acierten en cosas núes* 
tras , quando un Varón tan 
perspicaz como este, confun- 
dió no solo á Castulo con Sa- 
laria , sino á Cazorla con Sa- 
biote , que distan casi cinco 
leguas : y es que en Loaysa 
vería reducida á Salaria junto 
i Cazorla; y en el Adversario 
citado se dice Sabiote : y cre- 
yó que eran nombres de un 
pueblo en diferentes tiempos, 
aiendo voces aduales de luga- 
res diversos. 

III Pero mas breve prue- 
ba ofrece en su edición de 
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Concilios el mismo HarduFno, 
quando entre los Obispos del 
Éliberitano pone á J anuario 
por Obispo de Salaria , y á 
Secundino por Obispo de Cas* 
tulo. i Serían una misma Ciu* '< 
dad las que enviaron dos [ 
Obispos á un Concilio ? Omi- ' 
tiendo pues las pruebas de la 
diversa situación , veamos el 
motivo que tuvo para identi- | 
iicarlas. No le pone : pero 
creo se reduce á las palabras 
de Plinto , que nombrando i 
Salaria , habla asi : Cartba* 
ginem conveniünt. . . .ex co^ 
lonia Salaríense oppidaniLú" 
tii veterisCastulonenses : y co- 
mo solo expresa á los Castu* 
lonenses al decir los que con* 
curri;)n de la Ciudad Salarieo*. 
se ; parece infirió Harduino de 
aquí la identidad entre Sala- 
ria y Castulo. 

112 Pero si hu viera refle- 
xionado mas s encontrara dis^ 
tinción en las mismas pala- 
bras 9 donde Salaria se ex- 
presa Colonia ^ y Castulo no 
lo era , sino Municipio , co- 
mo se probó en el Tomo 7. 
por lo que Plinio llama á los 
Castu lonenses Opidanos^ lo 
que no usa en las Colonias, 
sino en los. Municipios. Y eí 
juntar á Castulo con Salaria 
solo prueba , que los Castulo- 
nenses pertenecían á la juris- 

di- 
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>n de la expresada Coló-* 
at modo que el mismo 

> dice al hablar de lUci^ 
I está Colonia estaban 
¡buidos los de Icasi : y 
a Cecilia, con Castra 
,áNorba, como reñere 
■cap. aa.Castulo distaba 
3 leguas de Salaria: / por 
se hallaba agregada á la- 
ña. Diciendo pues Pil- 
que del termino de la 
tía Salaríense concurrían 
)nvento de Carthagena 
astulonenses, declaró en 
clausula dos cosas : que 
lo pertenecía á la juris- 
m de Salaria , y que am- 
iudades tocaban á Car- 
na : pues aunque no po- 
a Colonia in reSío como 
irrente ; la supone en la 
sion : porque si toca al 

> Convento el pueblo 
lido á la Colonia ; bien 

dice , que la Colonia 
; la misma Chancilleria. 
I hablar de Celsa , en el 
ento de Zaragoza , usó 
misma locución ex Co- 
, para incluir en pocas 
ras et nombre de la Ciu- 

y el fuero , ó preroga- 
1 de Colonia. Verdad es, 
lili añade et redo de 
ises , como el de Geme- 
t quando dice ex Colonia 

En U pag. I }}. 
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Aceitaría: pero esto fue, por- 
que el pueblo siguiente en 
una y otra , no era de la ju- 
risdicción de la Colunia pre- 
cedente , como se verificaba 
entre Salaria y Castillo , Se- 
gún prueba su locución : y 
asi aquí pudo y le bastó de- 
cir ex Colonia Salaríense Cas- 
tulonensesJ • -'■ ■ ' 

113 Según esto tenemos 
ya algún principio para ha- 
blar sobre el sitio del Obispa.! 
do Salaríense , en suposición 
de que se anteponga este ti- 
tulo en Januarío : pues ha- 
viendo junto á Castulo una 
Ciudad de aquel nombre, con 
el honor de Colonia ; á ésta, 
y no á otra Salaria (si la hu- 
vo) debe reducirse la Sede; 
por el motivo general de que 
la Cathedra Episcopal se h4 
de colocar en pueblo de ex- 
celencia , y DO en lugar obs- 
curo. 

114 Resta ahora declarar 
el sitio de la Colonia Sala- 
ríense, Convienen los moder- 
nos en que estuvo donde hoy 
la Villa de Sahiote , sita sobre 
Ubeda y Baeza : pero como 
no alegan otras pru.-bas, creo 
que solo se fundan en haverló 
escrito asi Julián Pérez en su 
Adversario 356. D. Martin 
Gimena propone (t) uoa Ins- 

Dd 3 críp- 
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cripcion , en que se lee el riense , y dice asi: 
nombre de la Colonia Sala- 
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115 Este monumento ( mal 
copiado) contribuyera algo, 
si estuviera en Sabiote: pero 
le pone el Autor en la Torre 
de Toya ^ que dice dista deSa- 
biot^ poco mas de quatro le- 
guas : y asi no alcanza para 
reducir á Sabiote la Salaria, 
ixiientras no se descubran 
otros documentos. Lo único 
que podemos decir es, que 
estuvo no lejos de Castuio, 
según prueba la expresión de 
Piinio: y esto no desdice de 
Sabiote. Ptolomeo las separó 
demasiado ; en lo que pudiera 
haverle culpado Harduino, 
( 6 en que duplicase otra Sa- 
laria al Noroeste de Valencia) 
mejor que en haverla distin- 
guido de Castulo. 

116 Concluyo, que si el 
titulo de Januario fue Salaria, 
ad nitiré su Sede en el distrito 
del Obispado aélual de Jaén 
y B leza. Pero como no hay 
firmeza en eL titulo , y cesó 



luego , no volviendo á 
mas en ios Concilios sigí 
tes ninguno de los nom 
referidos ; no podemos 
mar otra cosa mas , que 
nuario el que asistió al ( 
cilio de Eliberi , tenga i 
tulo que tuviere , no (\ 
Martyr de Heraclea , oi 
de publicarse su nombre 
tre los Santos , por no t 
$ufíciente fundamento 
una cosa en que se nec€ 
los mas graves. 

De los Martyres S. Vtc 
y Julián^ 

117 En el dia 28. de 
ro pone el Kalendario de 
Santos de Jaén á los -M¿ 
res S. Vicente , y Julián 
mo Santos de su Obisf 
esto es , del Municipio 
ginatense , que dicen es e 
mado por los Moros B 
xar 9 hoy Bexixar , lugai 



^ . Delalglesid 

e de Baeza una legua al 
¡dente. El día dicen los 
ritores moderaos fue el 27. 
Snef o : pero como aquel 
ba ocupado con la fiesta 
I^hrysostomo antea* de in* 
ucirse el Rezo . de estos 
os , los reservaron para el 
siguiente. Asi el P. Bil- 
, y D. Martin Gimena^ 
8u Julián Pérez ^ en el Ad^ 
arlo 47a. donde , expresa 
ia ^7. de Enero en S. Vi- 
e con otros compañeros, 
tro abrió el camino .po-» 
do én el año de 95. á Vi-^ 
e.^ Julián , y Dativo ^ con 
compañeros ( que dice 
tyrizados en Galicia) por 
ir aquellos nombres y nu« 

> es el Martyrjologio Ro«* 
o sobre el dia .27. de Ene-! 
M fin de aquel año 95^ 
9 que Acatucci lugar de 
;tica , se gloriaba de ba- 
lido Patria del menciona* 

> Julián : y desde aqui em« 
a el motivo de tomarse? 
;1 Obispado de Jaén , por 
ito en su distrito huvo 
ugar de aquel nombre, 
in significa el Itinerario de 
)nino , que entre Guadix 
izlona menciona un yíca^ 
i á siete leguas de Acci, 
inando acia Castulo : lo 
ignoró Bivar , y por tan- 
quiso hacer voluntarias 
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correcciones. 

118 Para asegurar mas 
el que Jaén protegiese sud 
intentos , añadió el inventor^ 
en el Adversario 147. de Luit^ 
prando ^edición deRamirez;^^ 
ó en el 130. de la de Tamayo, 
queS. Vicente y Julián estu-*' 
vieron con sus compañeros en 
Begijan y porque leyó en al-' 

gunos Martyrologios losnom-! 
res de S. Vicente y Julián 
aplicados á Santos de España 
sobre el dia 21. de AgostOy' 
añadió alli que estos Santos 
de Begijar. se creían ser los 
celebrados en 21. de Agosto. 
Finalmente viendo en el Con- 
cilio de Gundemaro del año: 
6x0. el nombre de Vicentei 
en un Obispo Español de Bi^i 
gastro, donde se puso la Silla 
de Carthagena , dijo que este 
Vicente con otros fue marty- 
rizado en 27. de Enero en el 
año de 614. 

1 19 . Sobre estas patrañas 
se acaloraron mucho sus se*' 
quaces en ver cómo las ha- 
vian de concordar. Basta de« 
cir , que el contraer estos San- 
tos del dia 27. de Enero al 
Obispado de Jaén , no tiene 
mas fundamento , que el anto* 
jo del fingidor de los men-. 
clonados falsos testimonios, y 
por tanto debe ser reprimid 
do». Pero demás de esto hay^ 

Dd3 te»- 
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textos positivos , que no vio 
el ¡nvolUor , pues solamente 
atciulió i que en el Martyro- 
loi>io aChiai Romano , en el 
do Cialosinio « y en el que an- 
da entre las Obras de Beda, 
no se declara patria á la^ San- 
tos D. ti iva ( Dato « ó Doto ) 
yké'Li'i ^ y / 'icen re : y como 
anduvo reclutando para Es* 
pana qu.uitos hallaba despo* 
aeuios do itiíjar ^ alisto i estos 
en la milioia de su negra vao^ 
dora. 

ijo Poro otros Martyro- 
loijiv^s v;:ic no \io^ expresan 
ha\cr sivio Ma.tvres de Áfri- 
ca. Asi 0^ ^io Ríubano, Ar- 
robi^.M 00 Mocuacia * escri- 
t\^ coroa ^iol S54- q-5e sobre el 
dia í'.kÍc K.iero , o. Ka*. Febr) 
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Trat. 40. Cap. 4. 

ronyintanos , que "prbponea 
en Af I ica á estos Santos , con 
alguna variedad en las letrasi 
y en los números , como es 
regular en semejantes copias: 
pero el dta ^ y el conjuntOi 
prueban , hablar de unos mis- 
roos Martyres de África* £1 
Rhinoviense segundo : yL 
Kal. Feh. ín j^fica\ Davft^ 
Juliani , Ciliani Saturi i Vio* 
centiae ^ yiSorijt , Telipta^ 
Rectriz Secundé , Papcs^ Emir 
liani , & aliürum XXX. du(h 
rum. £1 de la Reyna Chris- 
tina : ^I. KaL Febr. h 
África Datívi^ Juíimni^ Se^ 
cur^in Cüm atíis l^L El Cor- 
beiense , el Ancuerpiense , y 
el Lucense, nombran entre 
kvi Santos « que en el mis^ 
rco ¿:a 2*. de Eaero rcdu- 
cen á África , i /•'¿^vr/í , y 
•?:..*. jr: . e>crib:eo\K:>e al.i ^^i*- 
.■;j-,r, cc2:o en -s.^ rrececen- 
ie> /"r-.v.r.'.r, es c-e er c:ro 
se rorrbrm I- -i.": v Vicerre. 
E> :x;o> c a".^ c-ie cab an ce 
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. j^ . ce 30 se 
c> cc« ce Cv-e 
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' De la Iglesia 

AMca v se descubre la 
I del que por hallarlos 
itrraccion á lugar en al- 
Martyrblogios, se atre- 
ponerlos asertivamente 
^aña. 

El enipeñó de los 
tentan identificar . estos 

del 27. de Enero con 

21. de Agosto, vá des- 
\ de fundamento: pues 
lartyrologios Gerony- 
$ , que los expresan , y 
ís los siguieron , con- 
1 en aplicará España los 
osto , y á África los de 
• Pues cómo han de ser 
sismos Martyres, si pa- 
on en diferentes Rey- 
)emás de esto los com- 
3S son diversos : porque 

Enero fueron alo me- 
\ según propuso el in- 
' de Dextrp: y los del 

Agosto no' pasaron de 
-bre Vicente , y Julián. 
>mbres de unos y otros 
meros son también muy 
os , y no incluidos en- 
I de África los de Espa- 
je fueron yulio , Augu-^ 

Eulodio. Asi consta por 
ony miaño Lucense: XII. 
?ept. (21. Aug.) In Spa- 
tttalis SS. yuU^& Ju- 
l^iñcentiu Auguri.f & 
i. Los mismos , del mis- 
odo , y en el mismo dia, 



Tuccitana. 413 

el Corbeiense de Achery. El 
de laRéyna de Suecia expresa 
los dos con otros tres : XIL 
Kal. Sept. Hispaniis , nata^ 
lis SS. Juli , & Juliani, cum 
aliis tribus* Otros no expre*? 
san mas que á Vicente y Ju« 
lian 9 como se vé en los dos 
Rhinoveiensesde Solerio; XIL 
Kal. Sept. In Spaniis , ^/fi- 
centii 9 & Juliani. Lo mismo 
el de R habano. De - suerte 
que juntos todos seconocett 
Ips «KMQbres^ de los cinco ; y 
ninguno los aplica á África^ 
como á los de Enero , sino 
á España. Pero como no de- 
claran Ciudad en particular, 
ni aun Provincia , los deja- 
remos aplicados á España en 
general , como otros cuyo 
lugar se ignora , concluyen- 
do con los Padres Antuer<>- 
^nses ^ sobre el 21. de Agos- 
to , eoñtra las frivolas dispu- 
tas entre los Sedarlos de los 
falsos Chronicones : Cum Ta- 
majus etiam pro sua opiriione 
Luitprandum aliosque suppth- 
sititios au£lores cites , non est 
nostrum componere bas frivo^ 
las lites 9 quce tantum ex r^- 
rebro impostorum , vel atioso^ 
rum bominum prodieruní &c« 
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de España, sino de Nic(H 
De San Amando* media. 



. ia2 Como Castulo perte- 
nece hoy al Obispado de Jaen^ 
y seBalaron por su Obispo á 
S. Amando los fautores de las 
novedades apocryphas , reza 
de él aquella Iglesia como 
proprio en el dia 6. de Fe- 
brero. Pero ya mostramos en 
el Tomo 7. sobre la Iglesia 
jCastulonense, queS. Amando 
00 fue Obispo en España , y 
alli nos remitimos. 

. De los Martyres Albenses^ 

123 En el 21* de Abril 
pone el Catalogo de los Sanr 
tos de que rézala Iglesia de 
Jaén á S. . Apolo , Isaac , y 
Crotates , por haverlos apli- 
cado el Pftudo-Dextro á un 
lugar llamado Alba : y como 
Urgdo (que hoy esArjona) se 
intituló Aiba ^ según Plinio, 
los tomaron para sí los defen- 
sores ^el Partido de Jaén , co- 
mo los de Guadix en cuyo ter- 
ritorio estuvo Alba. Pero con- 
ira unos y contra otros proba- 
ipos ya en el Tomo 7. sobre 
yfrW , que estos no fueron 
Marryresde ninguno de aque- 
llos Obispados , ni de otros 

(i) Pag. z6S. 



DE SAN GREGORIO 

Eliberltano* 

fratase de sibuvo Ciudad Ua- 
. moda Betis; b Betica. 

124 De este Santo reza 
Jaén en 24. de Abril , por ver 
que S. Geronymo le intituló 
Betico , y por creer que Baer 
za se llamó Betis. Éste fue 
empeño poco fundado , por no 
haver príncipioen losGeogra- 
phos antiguos para aplicar á 
Baeza.el sitio de la que en Es* 
trabón se IteB^tis^y en Apia- 
no (i) B¿etyca , y hay funda- 
mento para lo contrarío en 
algunos monumentos : pues 
Estrabon habla de lug^r de la 
Betica, quando nombra al 
pueblo Bfietjs ; y Baeza en 
tiempo ^ y antes de Estrabon, 
no tocaba á la Betica , sino i 
la Tarraconense : luego el Be» 
tis de este Autor no puede ser 
Baeza. 

125 Lo mas cierto es,que 
en Estrabon hay yerro , co- 
mo previno Casaubon , no so* 
lo por no haver en ningún 
Autor mención de tal Ciudad 
Betis , sino porque Estephano 

ha- 
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del. rio Belis, sin men- 
lugar del mismo nom* 

que oo hiciera i si eo 
m liu viera hallado pue- 

Uamado, y famoso 
empo<) pues Estephano 
f versado eñ aquel Au^ 
., teqia excitativo en 
de .expresar el nom^ 

la Ciudad en el del 
) que trató. £1 pueblo 

que menciona tsBa^ 
r crfó ser éste el que 
irenderse en Estral^on, 
el que Apiano nombra 
, y Livio con Polybío 
,0 Baecula , según el 

miscuo 4e convertir en 

1 u el Ypsilon griego, 
udad eradcaiguna fa- 
gun prueban las men« 
Llegadas del tiempo de 
n, por cuya hi$torÍ9 
que el pombrede^^- 
feridoen Apiano (don- 
bastantes erratas) es 
ad de Bacyla , pues el 
le la guerra referida 
el Autor , prueba que 
el pueblo que en Po- 
; se escribe Bct/xt/Aa^ 
; y del mismo que Li- 

lombra B acula , pues 
3tros tratan de unmis* 
íso , y en Polybio(co- 
scritor que estuvo acá) 
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h»y mas firmeza en las voces^ 
para -que no corrijamps . siii 
nombres por • los de Apiapó» 
sino los de éste por los de 
aquel 9 quando discrepen^ y 
en e} caso presente se reduce 
^ unaktra, Ba^typa, 6B«<i 
cyla. : /j 

126 De aqui resulta 9 que 
el nombre de Baety ca en Apia- 
no y no favorece al titulo de 
Batico en & Gregorio , si este 
en el Santo quiere topiarse 
por Ciudad , y no por la Pro-r 
vincia : pues lo dicho decla- 
ra , debíerse leer en Apiano 
Bcecyla , comQ¡en Polybjo,y 
como en Estephano ; ó Bipcu^ 
la , como en Livio : y consi^ 
guientementé queda desautOr 
rizada la voz Baetyca , como 
propria de pueblo , por no te^ 
41er á- su favor texto legitimo. 
£1. mismo nombre de Biecy la 
puede entenderse en Estrabon^ 
en virtud de lo alegado : pe« 
10 dado caso que no sea bas- 
tante ; de ningún modo pue- 
de aplicarse á Baeza aquel 
nombre, por hablar alliEstra- 
bon de pueblo de la Betica , á 
que Baeza no pertenecía (á lo 
menos desde Augusto) como 
prueban los liniites ya expli- 
cados de la Betica. 

1 27 La voz de Bacyla re- 

pug- 



ib. xo.pag« 6o8« (2) Lib. i'j^ cap. 189 
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pugrtaba menos á Bae^a .se- xa, porque 'Mta tenia 'su oómí- 



gun la situación : pues ccMisFa 
porPoiybio, (i) quéfisecyla 
(no Batuta , como pusoeni^ 
versión latina Casaubon, con- 
tra lo que alli estampó en el 
'griego sdíKvX^) cafa'jfunto aV 
termino de Castulo : In agre 
Ca^tulónénsi própe iirbém Ba* 
cylam : y esto no desdecía de 
Baeza : pero tampoco debe 
admitirse : porque sabemos 
que Báe2a tenia su nombre 
proprio de Béatia , 6 Biatia:^ 
según consta por la Inscrip- 
ción puesta en el Tomo 7* 
(a) y por la mención expre- 
sa de Ptolomeo , que la lla- 
ma Biatiaz luego esta Ciu- 
dad era diversa de Bsecyla: 
y aunque alguno se arroge 
al empeño de que se llama- 
se asi , no logra mas que 
destruir e! fundamento de que 
S. Gregorio pertenezcíi á Bae- 
za , pues ni S. Geronymo , ni 
otro alguno , ha soñado lla- 
marle Bcecylense. Y sí Siglos 
antes de S. Geronymo halla- 
mos en Baeza su legitimo 
nombre de Beatia , ó BiiUia; 
bien claro está , que quando 
S. Geronymo intituló Betico 
á S. Gregorio, declaró la Pro- 
vincia , no la patria, y mu- 
cho menos la Ciudad de Bae- 



bre proprio dé Biatia^ rancho 
ahtes deíSatitOw :- »• .v 
' i 28 Paraexpresar lá PrcN 
vincia de donde era Obispó 
S. Gregorio^ huvo el motivo 
deque Elibefi v'6 lUberi; aft> 
Ciudad poco conocida en ei 
Orietité , % causa de no estar 
conocida entre los Escritores 
Griegos , y entre los Latinos 
havia dos de aquel nombre, 
bna en la Betica , otra á la 
falda del Pyrioeó. Por tanto 
si solo le intitulaba Eliberita- 
no 9 no seria conocida en el 
Orbe su Iglesia , ya por no ser 
famoso en el mundo aquel 
nombre , ó porque haviendo 
dos , no determinaba su Sedé, 
sino anadia la Religión, oPro^ 
vincia. Asi vemos entendida 
la locución del Santo en la 
versión griega , donde consta 
hablarse de Ja Provincia , di- 
ciendo Obispo de Eliberi de la 
Betica , como se vé aqui en 
la pag. 114. Ni quién en el 
mundo entendería Ciudad 
particular por la voz BteticuSy 
quando era significativa de 
una Provincia sumamente afa- 
mada en el Orbe ? Quién en- 
tendería á Baeza por Betica^ 
quando ni los Españoles co¿ 
nocemos tal pueblo , ni \A 

nom- 



(i) Líb. 20. pag« 6o8. (&} Pag. 98. 
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D los Geográphos pues á esta lanotdbraroaal^ 

gunos Geográphos ^ y no á 
aquella. Respondo ú) 1. que 



Mela^Plinio, Silio, 
, Antonino , Avie- 
hico^ Estephano, el 
e, &c?Lo que ne^ 
i. Gerony mo era de^ 
Nación : y asi en el 
n le intituló en co- 
po de las-Españas, 
Dio Vercelense en su 
el Emperador Theo- 
.su Rescripto por 
3 y Faustino, no of re- 
:itulo 'que el deEs^ 
3rque por este de la 
6 el de la Provincia, 
conocido en el*mun- 
pór lugar llamado 
Btvtica^ no huvie- 
upiesé su patria, por 
ubre de pueblo co* 

Je dirá, que un Pres- 
rmó en el Concilio 
5e con titulo de Pro- 
Hispanice Civitate 
Respondo , que 'éste 
ró la Nación , por 
lese conocido de los 
rasen su Iglesia : y 
) el egemplar, dedu 
jueS. Gerony mode- 
la voz B ce ti cus la 
\ de S. Gregorio pa- 
ue no conociesen á 
pero si al li quisiese 
la Patria , la dejaba 
icura que la Sede, 



en las firmas de aquel Concí* 
lioihay erratas \4ey€ndosed- 
vitm4 Orcelis , donde otros 
Unotensiumi y Basttgensiúd^ 
donde otros Tenesteira , Tebeí^ 
tigentíum iic. por lo que én 
:laQcede dudatiodáñ leyi P^ 
TO'és^ áias vérúsíiniil^^nfenda: 
^or la voz de Éi^tUa á'Seyi^ 
lia , que á otra ninjguna : pues 
entre las Episcopales de U 
Betica ;, solo la Metrópoli po¿ 
dia llevar Ja antonomasia : y 
no se cUnobe én España otro 
lugar Episcopal -de aquel 
nombre , porque ninguno de 
los que pretenden el de Be- 
tis ; puede probar te* Sede ■, y 
Baeza nó la tuvo- Hasta el Si-) 
glo séptimo, cortan prdpusi-» 
mos en su sitio. Aqui se en- 
vuelve otro argumento en 
virtud de_ los lugares que 
pretenden 'para sí eT titulo dé 
Batís , y de aquél* Présbyiér 
ro, comó'Utrera en Rodrigd 
Caro , y Bujalance en el Au- 
tor de su historia &c. Pero no 
insistimos en esto cóntraf Bae^ 
za , porque? según lo dicho 
ninguno tiene otro funda- 
mento para aplicar aquel 
nombre á su lugar , que el 
quererlo decir : pues por la 

falta de pruebas para uno de- 

ter- 
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terminado , hao tenido lugar atrevió una mano enemiga 



las controversias. Véase el 
Tomo 7. en el Tratado de 
Baeza. 

130 De aquí se infiere, 
que los Santos aplicados á 
^aeza por titulo de la vo2 
Batica , no tienen titulo sufí* 
ciente para decir que son su- 
yos. Tal es S. Tesipbon , á 
quien quisieron ihacer Obispo 
<le esta Ciudad. Tales son los 
Martyres Estraton , Rufino^ 
y Rufinianoy á quienes el fal- 
so Dextro trajo á España^apli- 
candolos á Satis , que dijo 
ser Utrera , por lo que reza 
de ellos el Arzobispado de 
Sevilla : pero ya mostramos 
en el Tomo 9. q'ie no fueron 
martyrizados ea Espiñi. Tal 
es el Mirtyr il Fausto Diáco- 
no de Alejandría , á quien el 
embustero que tomó nombre 
de Julián Pérez , redujo á la 
Ciudad de Betica er> el num. 
117. de su fingido Chronicon: 
y ya probamos en el Tomo 7. 
(i) que no puso los pies en 
España. En el numero ante- 
cedente 116. dijo aquel seduc- 
tor , que havia sido martyri- 
zado en Baeza San Justo : fic- 
ción convencida ya en el To- 
mo 7. manifestando la exe- 
crable maldad con que se 

(i) Desde la pag. ii8. 



de la verdad á pervertir el 
Códice manuscrito de la Saa« 
ta Iglesia de Toledo , ponien- 
do en nombre de Jerusalén i 
Baeza con el torpe y feo mo- 
do que se vé allí en la paght 
1 1 6. donde se abrió Lamias 
para convencer la malicia* 

De Santa jlnatolia^s 
í^iQoria. 

131 De la prinaera reza 
Jaén en el dia 9. de Julio 9 / 
de la segunda en i a. de Di- 
ciembre , por ha ver escrito el 
inventor de los falsos Chroni- 
cones , que vinieron desde 
Italia á tierra de Jaén á Tur-* 
bula , lugar que dice fue Ha* 
mido por los Moros Tovarra^ 
y ha viendo á legua y media 
de Caz lona un Tobarla , se 
dan por Santas de este lugar 
las expresadas. 

13a Cierto que es nece- 
saria mucha paciencia para 
sufrir la manía de este Escri- 
tor ^ y de los que tiraron á 
esforzar sus fábulas : entre 
los quales el P. Bilches , Rec*? 
tor del Colegio de la Compa* 
ñia de Jesús en Baeza preva- 
leció contra los alegatos que 
impugnándole se propusieron 

en 
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en favor de Tobarra , lugar 
del Reyno de Murcia ; como 
también se le arguyo contra 
el lugar arriba citado de Be- 
xixar , probando deberse en- 
tender Buxexar ^ nombre que 
tiene hoy un despoblado del 
Reyno de Murcia entre Hues- 
ear y Carabaca. Contra esto 
prevaleció el partido del 
mencionado Padre : pero el 
mismo nos dejó descubierta 
la mano , escribiendo en la 
pag. 367. de sus Santos de 
Baeza , que el P. Gercnymo 
de la Higuera ^ de la Compa- 
fiia de Jesús , era á quien de- 
bían las Obras de Luitprand<y 
y Juliano: pero se puede pre- 
sumir (dice) que como el Pa- 
dre tenia mucha noticia de 
Buxexar^ y Tobarra , por ser 
lugares de su Provincia , y 
ninguna de Bexixar y Toba- 
ría^ lugares de poco nombre^ 
y por ventura nunca oídos del 
Padrejifudo estrañar los nom- 
bres de él no conocidos ^y cor^ 
regirlos. 

133 En esto se conocerá 
la autoridad de cosas tan re- 
' motas (no menos que del Si- 
glo tercero) quando estrlvan 
en el preciso arbitrio de un 
moderno , cuyas ficciones es- 
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tan ya convencidas varias ve* 
ees. De hecho los Padres Je- 
suítas Antuerpienses sobre el 
diap. de Julio (en que tratan 
de Santa Anatolia) no quisie* 
ron detenerse á refutarlas^ 
previniendo que estaban ya 
tan rebatidas , que no era ra* 
zon inculcar materia de tanto 
tedio. (I) 

134 Vio el impostor en 
Surio (sobre el 23. de Di-^ 
ciembre) que las Santas fue* 
ron sacadas por sus Esposos 
de Roma, y llevadas á unas 
haciendas que tenian fuera de 
la Corre : parecióle que aque^ 
Has Granjas estaban en Espa^ 
ña : y trayendolas acá pronta-* 
mente desde Italia , las hos^ 
pedo en un lugar, que Ptolo-« 
meo llama Tur bula en los 
Bastitanos ^ por la precisa 
alusión de esta voz con la de 
Tribuía , en que Aldelmo po- 
ne á Santa Viétoria en loa 
versos que escribió de estas 
Santas : Exul in exilium Tri^ 
búlame ducitur urbis. Pero 
por las Adas consta^ que Tito 
Aurelio sacó á Apatolia á las 
casas de campo que tenia 
junto á Tbora , y Eugenio lle-r 
vó á Viétoria á las que tenia 
junto á Tribuía , 6 Trebula. 

Es- 



(1) Totiet hgi ejus rctusi sunt ^ utprgeat eamUn arenam denuo ingredf^ 
mfi liQorts bujusmoJi fabiüis txag>t0ndis , non siw tadio distimn , uum,i5^« 
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Esto fue á un mismo tiempo,al 
punto que lograron licencia 
^el Emperador Decid , para 
irse con ellas á sus posesio- 
nes : y por tanta se conven- 
ce el embuste del que trajo 
las dos á Turbula de España^ 
y después volvió á Santa Ana* 
tolia , para que fuese marty* 
rizada en Thora: constando 
por las Adas ( puestas en el 
dia 9. de Julio de la Obra 
jí&a SS.) que la salida de 
Roma fue para Thora ^ y Tri- 
buía ^ sitas al Norte de la Ciu- 
dad en tierra de losantii^uos 
Sabinos ^ y. seoarada Tribuía 
de Thora en distancia de seis 
millas , donde hay Iglesia de 
Santa Vidoria^ como en Tho- 
ra de Santa Anacolia , según 
testifican losGeographos mo- 
dernos. Sobre esto añaJíó el 
impostor otras cosas risibles 
yá de los Marsos , que quiso 
introducir en la Bastitauia, 
yá de la Ciudad de í^iüoria^ 
que dice fue edificada , y 
nombrada asi por el Rey Go- 
do Suinthila en devoción de 
esta Santa , y yá de otras co- 
sas ; que no merecen perda- 
mos el tiempo en ensartarlas. 

De 5*. Bonoso , y Maximiano. 
1 35 Estos Santos se ha- 
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lian en el Martyrologio Ro^ 
mano sobre el día 28. de 
Agosto , sin contracción i lu- 
gar ^ lo que le bastó al fingí* 
dor de Dextro para traerlos á 
España , y dárselos á la Villa 
de y^jona (llamada en lo an- 
tiguo Urgabo) con tanta ma- 
yor seguridad de que no sería 
descubierta su invención, 
quanto vio en las Notas de 
Baronio, que no estaban des« 
cubiertas las Adas , citadas 
por Adon. Publicado aquel 
Chronicon, y leído en Abril 
del 1628. por el Dodor Fran- 
cisco Hañez de Herrera, Ca- 
thedratico de Prima de las 
Escuelas de Baeza , dio parte 
á la Villa de Arjona de lo que 
h^via hallado en Flavio Oex* 
tro , pues hasta entonces no 
havia en el mundo noticia de 
tal cosa , y asi vemos por 
confesión de las partes, que 
el origen de todo lo aconteció 
do en Arjona provino de 
aquel pernicioso escrito , y do 
la noticia que el mencioiado 
Hañez dio á la Villa en el ci- 
tado año, como escriben Fr. 
Manuel Tam<iyo , Francis- 
cano, y el P, Buches, Jesuí- 
ta, (i) Esto basta para cono- 
cer , que es invención intro- 
ducida por el Autor tantas 

ve* 

(1) Aquel en el Discurso i. de su Apologético > §• &• y este en sus&uiw 
tos de Jacn pag. a j i. 
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s convencido de falsa- 
como lo es quanto no 
ta por otra parte mas 
por sus 6ogidos Chroai- 
s. 

,6 Pero yá que en su 
po no se conocían las 
s de San Botxiso , no quí- 
n los discípulos de senie- 
: Escuela , que faltasen : y 
nventaron algunas , que 

fueron reconocidas por 
.s, é inventadas por el in- 
: que su Autor esperaba 
eñor Obispo de Jaén, se- 
refiere Bivar en el papel 

upado por Fr. Manuel 
layo al fia del yá cita- 
Vpologetico. Desechadas 
illas , porque no debían 
;star á gusto de todos, 
araron formar otras, que 

1 año de 1633. (en que el 
e Bivar havia yá forma- 
1 Obra sobre Dextro ) pa< 

se estaban amoldando, 
el mismo Bivar quejan-. 
de la pérdida que Baro- 
nenclona en estas Actas, 
{1) confiaba, que algún 
saldrían á luz : y de he- 
en el año deióaS. envió 
x desde Valladolid al Se- 
Obispo de Jaén , el Em. 
coso , unas A¿las , que 
)ue prevalecieron, no fue 
coDUadiccion , pues no 
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havia noticia del sitio , ó Ms. 
en que se hallaban , sino que' 
Bivar las remitió: y escribien^, 
do á este el citado Francisca-' 
no Tamayo, le respondió Bi- 
var , diciendo que llegaron á' 
sus manos entre papeles de 
uno que havia muerto al prin- 
cipio de aquel siglo , para que- 
atestiguando con un muerto, 
cesasen las pesquisas. £1 mis-' 
mo Bivar jura , que no es his- 
toria por él fingida , y yo asi 
lo creo: pero temo que tenia 
noticia del inventor , quando 
en la Obra sobre Dextro (yá 
citada) no se explicó dicien- 
do , quiera Dios que algún 
día se descubran; sino. Dios- 
las dará á luz algún dia, coma 
confiamas : y es de rezelar,' 
que esta confianza estribaba*. 
en noticia de que alguno ve- 
laba yá sobre ellas, pues solo 
por su mano salieron : y de* 
más de reducir el origen k-- 
uno yá difunto, añade que es- 
te tampoco dejó noticia de 
donde las huvo : con cuyo re-^ 
curso evitaban las dificulta- 
des de que no pedieron librar-' 
se los que señalaban el sitio; 
desemejantes Escritos, según 
se vio en el de Dextro, y des-! 
pues siguió Argaiz la misma 
máxima. • 

137 No así los que van 
fie 
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^ buena fé , y en la materia 
presente el Cl. ?• Theodorico 
Ruinare , que logró descubrir 
las Adas deseadas de estos 
Martyres, previene existían 
en un Códice Ms. de su iMo* 
nasterio de S. Maria Silvce- 
majoris , in Dioecesi Bur díga- 
le nsi , de donde las tomó para 
su Obra de A6ia Mtrtyrum 
sincjra ^ y luego las propusie* 
ron en la suya los Padres An- 
tuerpienses sobre eldia ai. de 
Agosto 5 expresando en el ti- 
tulo que fueron cnirtyrizados 
en Antioqtüa de la Syria , se- 
gún prueban las Aétas , y pre- 
vino Solerio sobre Usuardo en 
el mismo dia. Pero como en 
el tiempo en que se fabricad- 
ron los falsos Chronicones^ no 
se havian descubierto estas 
Adas , tuvo arbitrio el Autor 
para aplicarlos , según cos- 
tumbre , donde quiso. Y por 
si alguna vez parecían. Intro- 
dujo tres veces á los citados 
Santos , aplicándolos á diver- 
sas Ciudades , y á tiempos di- 
ferentes, por si con aquel arte 
aseguraba una cosa , yá que 
peí diese otra. 

138 Bien sé que sobre es- 
tos Marty res de Arjona se aca- 
loraron muchas plumas en es- 
cribir largamente en su defen- 

(i) Lib. I. BIW. Vct. cap. 19. 
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sa , y que se refieren lucef «y 
milagros , cuyo examen no es 
de mi jurisdicción: infiriéndo- 
se únicamente , que sean co^as 
de Santos las allí descubier« 
tas , si los* milagros eran ve^ 
daderos ; pero que eran Reli- 
quias determinadamente de 
S. Bonoso y Maximiano , oo 
lo decian sus huesos, ni huvo 
monumento que expresase 
los nombres. Lo cierto es, 
que proviniendo la noticia y 
primera diligencia de resulta 
del Chronicon de Dextro , o 
muy malo el principio , por 
saberse que aquel y los demás 
Chronicones de Luitprando y 
Julián, fueron fingidos, co- 
mo se ha convencido muchas 
veces , y se verá también en 
los Santos que se siguen. 

1 39 Acerca de San Hierth 
tbeo , de quien reza también 
Jaén en el dia 3. de Octubre, 
por haverle querido hacer 
natural de Arjona , véase el 
Marqués de IVIondej^r , cita* 
do en el Tomo 8. sobre la 
Iglesia de Segovia , que mos- 
tró no haver sido Español el 
referido Santo , ni venido á 
estos Reynus. Véase también 

D. Nicolás Antonio, (i) 

« 

IH 
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aximot Magno^y Cas- 
o , Martyres. 

Entre los Santos de 
Jaén moderna mente, 
obre el 4. de Setiem- 
s Martyres Máximo^ 
y Casto , como S&n- 
:nseSt por quanto el 
Dextro los aplicó á 
e que hablamos arri- 
iendo fueron marty- 
n el año 66.de Chrís- 
>casion fue la general 
1 algunos Martyrolo- 
rstos Santos sin con- 
á lugar , por lo que 
á España. Pero hay 
onumentos que con- 
a temeridad , por de- 
t sitio de la pasión 
España: pues aunque 
jdarse si los tres son 
ra en Galacia , ú de 
}or hallarse sus nom- 
re Martyres que so- 
lismo dia aplican los 
logios Geronymianos 
idades dichas) no tie- 
el que no son de Es- 
•orque convienen eo 
fuera , y yo me apu- 
na f mas que i Ancy- 
ñsta de que teniendo 
rcidente Martyres de 
imbre , es mas vero- 
le Usiurdo , y otroi 
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escogieron á los Romanos, jr 
DO I tps de- Ancyra. Algunes 
nombran á Magno , y Casto 
solos : otros añaden á Maxi- 
mo : pero en Roma. 

141 El Corbeyense de 
D' Achery , sobre el 4. de Ser. 
después de Tos Ancyranos, y 
de S. Bonifacio en Roma : Ad 
san&am felicttatem natal, SS. 
Magni^Casti'.ÍSc, Lo mismo 
dice el Lucense. El Vetustis- 
simo citado alti por Floren- 
tino , añade á Máximo, omi- 
tiendo i Casto : Romts , Ma- 
ximi , Bonifacii Ep. Magni, 
&c. El Richenoviense de So- 
lerio , escogió á Magno, y 
omitió á Máximo , porque 
iban abreviando unos y otros: 
Roma , Bonifacii Ep. Magni, 
Casti. Tres Audarios de Be- 
da en los Padres Antuerpien- 
ses Tom. s. Mart. ítem Romee 
ad S. Felicitatem , Magni^ 
Casti. Galesinio empezó él 
mismo dia 4. de Setiembre, 
diciendo : Romes ,' Beatissi- 
moram Martyrum , Magni^ 
Casti , & Maximi, Resuélvase 
ahora, si á vista de semejan- 
tes textos deberemos asentir 
al mal empleado que los coa- 
dujo á Utica de la Becicá. - ' 



£c 
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De San yiSior , jílejandro^ 
y Marianok 

142 Finalmente en el 17. 
de O^ubre proponen aígunos 
Marryrologios á los expresa- 
dos Santos , sin mencionar el 
lugar , y por tanto los escor 
gió para sus negros fastos Ju- 
lián Pérez , aplicándolos á 
Baeza ^ según dic^n se lee en 
los Códices roas corredos, 
pues la edición del Chronicoo 
salió con muchas erratas. Lo 
cierto es, que Jaén reza d$ 
S. Vi¿lor como Obispo Bea- 
ciense 5 y de los otros como 
compañeros ^ sin mas funda- 
mento que hallarlo asi escri- 
to en el Chronicon pernicio- 
sisimo de aquel fingido Ar- 
.cipreste : y esto basta para 
descartarnos de la burla: aña- 
diendo únicamente lo que no 
vio aquel infeliz Escritor ^ ni 



otros de su tiempo , coov. 
á saber los Martyrologio¡ 
tiguos, que Solerio pul: 
en los Audarios de Usua 
donde sobre el dia 17. de 
^ tubre se declara el lugar 
•martyriode estos Santos 
fue Nicomedia : In Nid 
dia^natale San&orumV. 
ris ^ Alexandri , & Mar 
Asi los Martyrologios alli 
gados ^ que pasan de oche 
los Geronymianos , en F 
baño , y Notkero 9 se sueU 
presar Alejandro , sin aü 
los compañeros « pero sin < 
tir á Nicomedia : In Nia 
dia ^ Alexandri. Yá pues 
el inventor de la ficcioi 
vio los documentos que | 
ponen el lugar del triumi 
deben tomar providenci. 
que no quieran autoriza 
seducción : y yo cansadc 
lidiar con sombras , pasai 
capitulo ultimo. 



CAPITULO ULTIMO. 

FIN BEL OBISPADO , T DONACIC 

de la Villa de Marios al Orden de Calatrava. 



143 Y^ON la entrada de 

V-/, los Almohades en 

la Hética digimos cesa en 

Tucci la noticia de su Sede, 

^ue se acabaría entonces, co- 



IDO otras de la tnisma Pro 
cia. Restauráronse algu 
pero la Tuccitana persea 
•extinguida ^ á causa de p< 
^r jgobefaado el territ 
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Prelado im mediato de 
ides mas ilustres , qualesj 
f aen y Baeza en el tietn*^ 
que el Rey San Fernan- 
s redujo al gremio de la 
a; en cuyo siglo suena 
i con el nombre de Mar- 

\ Pne Mdrtos recobra- 
)T el Santo Rey Don Fer- 
9 en el año 12 19. según 
3e Don Martin Gimena. 
Anales Compostelanos 
in mas la conquista de 
f otros Pueblos de aquel 
>rno, reduciéndola á la 
1272. año de 1234. (6 en 
3 antecedente , si no hay ' 
) en la Era ^ como á mí - 
>arece) Pero tengo por 
D que el mencionarse 
os en aquel tiempo , pro- 
de. que Ubeda fuecón^ 
ada en aquel año de 
.. y con ella Juntó el Au«- 
a expresión de las demás 
LS del contorno (aunque 
)an algunas conquistadas 
s) pues empieza por el 
bredeUbeda: Capta fuit 
la , & Marios , cum aliis 
mstantibus Castris ^ & 
is^ Baeza j Andujar^ &c. 
como refiere á Baeza, que 
ba recobrada antes de 
^1 año ; del mísoíd modo 
'eso á Martos y Andujar, 
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recapitulando las de aquel 
contorno *en el año de lá pri-^ 
mera que nombró. 

14S Puso el Santo Rey 
por Capitán de la Frontera á 
D* Alvar Pérez de Castro, pa- 
ra que defendiese á Martos y 
Andujar , según Gimena ; y 
añade que por muerte de 
aquel Caudillo hizo el Rey 
donación de Martos y su Par- 
tido al Maestre de Calatrava 
y á su Orden en el aSo de 
1240. Pero esto solo puede* 
salvarse en orden á las Villas 
del Partido de Martos, ó po-* 
sesión que el Orden de Cala- 
trava tomase de ellas en el 
año de. 1240. por quanto la' 
Donación efediva de Martos,' 
y la cesión de los términos- 
que todavía no se havian con«* 
quistado, se hizo por el Santo^ 
Rey en la era i266« año doce 
de su Rey tiado , que fue * él 
1228. de Christo, en el dia 
oAavo de Diciembre , como 
consta por la misma Escritura 
de Donación original , de que 
tengo Copia , sacada de otra 
que se hizo en el Convento 
de Calatrava á i6. de Mayo 
de iS4t. y por ser útil su con- 
texto , le estampamos i la le¿ 
tra, conforme se halla en uA 
Ms. de esta Real Bibliotheca 
de Madrid. (*) 

Ee 2 PRf- 



^) En el Bulario de Calatrava han ceproducldo este Privilegio : peco 
as firmas de la confirmación* 3 
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PRIVILEGIO T DONACIÓN DEL SANTO 

Rey D, Ferna^ídd d la Or4^ Je Üdlatrava^ 
daitdo la Villa dt Martos 9 y otros 

Lugares. ' • ' 

->•••■ #. «P .«^ H - * • . 
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146 rriAM prspieDtitMtSi quámf^tsiris/OQtifi^ ait'ic^mi- 
X nifestum , quod cgo- Femadas Héi gratia Res 
Castellae , & Toleti , una cui&uxore mea Bieatrice Regina , & 
Qum fíliis mets Alfonso , Fredérico^fic Fernando, ex assensu flc 
bepeplacitt) Dnau Berengari»/ Rtgins , geiutricis. mea , pro 
mulcis 6i magnisservitíiS) qué famosisetimo avo meo Alfonso 
felicis recordationis illustri Regi,.& mihi semper exhtbuistíst 
,& exhibere quotidie non céssati» , Ubenti animo & volúntate 
apoQtanea fació Cartam Dooaiioois^Concessionis^ Confirma- 
tioiiis , & StabUic»ti$ vOeo &iOrdtDÍ Militiae CalairaveQst,&' 
yobis Dno Gundtsalvo Joannift, ejuademánstapciMagiscro^vc»"'. 
trisque successoribus ^ & totiCooventuifratnuií ibidem Dea 
aervientium ^prsesentibus & futuris, perpetuó, & ircevocabiti- 
ter vaüturam. Dono itaque vpbis^ 4^ concedo illud Castrum 
quod dícítur MARTOS, cunQ.domibu9.vterrÍ8cultis&:incul*^ 
tb, vineis , montibus , rivis^lbntibus. » aquisitjpratis , pascuts^> 
& cum ómnibus terminis^ direduris & pertípenttis «suia , quas 
nunc habet , vel hcibere debet : mandans ad praesens, ut de- 
fendatis términos suos quoscumque defenderé & manutenere 
poteritis , & 9 cum divina clementia Jaem , & Arjonam, & 
alias circumadjacentes Villas per manus vestras cultui red- 
diderit Cbristiano^» cum'iHis terminia, prout faabuit Sarrace^ 
oorum tempore , dividatis. 

147 PrsBierea do vobis Forcunam^ & Bivorai cum ómni- 
bus terminis, pertineptiis ^ &.diceéturii$ suis , quas cum vid- 
Dis Villis habent , & haberedebei^t 4 cumDominus eas vobis 
^ederit possidendas misepcordiier. Dono etiam vobis viginti 
jugatas hereditatis ad anoi vicem io Arjoña:, cum efim mibi 
Omnipotens dignatus fuerit tra(;íere:itaquedeista hereditate 
i|al>eatis decemJMg^itas prope Viilam, & alias decem habeatis 
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lo aliquoloco competenti, aliquantulum remoto ¿ Villa ad-í 
versus iVIartos. Do vobls insuper quintam partetn omniunir 
reddituum quos in Arjona sum , cum eam adquisiero , hahH 
turus: dono inquam vobis haec omoia supradiéta, ut ea jure^ 
hereditario habeatisV& sine contradidione aliqua perpetuó 
possideatis. £t haec- meae Donatiooís pagina rata & stabilist 
omni tempore persever.et. Si quís vero hanc Cartam infringe^ 
i;e ^ seu in alíquo diminuere praesumpserit Jram Dei Omnipo-n 
tieatís plenarié incurrat , & Regia? partí mille áureos in capta 
persolvat, & damnum super hoc illatum vobis restituat dupli- 
catum. Faéta Carta apud Toletum Vill. die Decembris- Era 
millesima- ducentésima -sexagésima - VI/ • anno Regni mei 
duodécimo. £t ego praedidus Rex Ferrandus regnans in Cas^ 
Idla & Toleto hanc Cartam , quam fieri jussi , manu propria 
Ioboro& confirmo. Rodericjus Toletanae Sedis Archiepisco-^ 
pus , Hispaniarum primas conf. Infans , Dominus Alfonsus^ 
frater Domini Regís , conf. Mauricius Burgensis Eps. coof* 
TeliiusPalentinus.Eps.conf.Bernardus Secobiensis Eps. coof^ 
Lupus Seguntinus Eps. conf. Petrus Gienensis Eps. conf. Gon- 
zalus:E{)s. C^ipcbeosís conf. Joanoes Calagurrensis Epsw^jconf. 
DominicusPIacentinusEps.conf.DominicusAbulensisEps.conf. 
Joanties Domini Regís Cancellarius , Abbas Vallisoleti >conf» 
Albarus Petri conf. Alfonsus Telli conf.Rodericus Boderíci 
conf. Garsias Ferrandi conf. Rodéricus Gonzaívi corif. Dida- 
cus Martini coof. Tellius Alfonsi conf. Egidius IVIalric iconf. 
Garsias Gonzaívi Major merinus in Castella conf. 

Sigúese el sello ^y al rededor: Gundisalvus Roderici^Ma- 
jordomus in Curia Regís confírmat. Lupus Didaci de Faro, 
AlfefCE Domini Regís confirmat. 



148^ El que firnia Obispo 
Gientfnse ^ seria titular : pues 
todavía no estaba conquistada 
:Jaen en el año de 1228. Des* 
de entonces vemos hecha la 
'Donación de Martos á favor 
'del Maestre de Calatrava D. 
Gonzalo , y su Orden ; coa 
-' Tom.NII. 



que la cesión que Gimena 
pone énel año de 1^4^. no 
se debe entender de la Villa,si- 
no de los demás Lugares con- 
quistados en aquel año , y coü^ 
cedidos antes de recobrarlos. 
149 Desde el año i24of. 
hasta hoy posee el Orden dfe 

Ees ^- 



43^ Eipdñitf Sagrada. 

Calatrava la Villa de Martos 
con las demás de su jurisdic- 
ción ^ manteniéndose Cabeza 
de Partido de Andalucía y 
Rey no de Jaén en lo fque per- 
tenece al dicho Orden. En 
lo Eclesiástico se agregó al 
Obispado de Jaén , haciendo 
con el Obispo y su Cabildo 
diferentes Concordias sobre 
el modo que debia observarse 
en las Visitas y AAos Pontifi- 
cales de los Lugares que toca* 
ban á la jurisdicción de Cala- 
trava : y finalmente se redu-» 

Serón al Concordato efeAua* 
o en el año de iS9i« que 
permanece hasta hoy según 



Trat.^0. Cap.uU. 

dice y le propone Gimeoa eil 
sus Anales sobre el año ex« 
presado. 

150 Tiene Martos quatro 
Parroquias t la Mayor de San^ 
ta María : Santa Marta ^^z-^ 
trona , por haver sido eo su 
dia la conquista : Santa Ana^ 
en el arrabal , y San Amador^ 

2ue pertenece al Priorato , 6 
lurato « deS. Ana , por estar 
en su limite. Los Prioratos 
son de Preylesde Calatrava. 
En la Iglesia de SL Marta está 
•el entierro de los Carbajales, 
con una Inscripción sobre un 
arco muy bajo de la pared^ 
que dice asi: 



AAo DB 1510. POR MANDADO DSZ. RBT DOK 

V£RNADO. 4. DB CASTILLA* EL EMPLAZADO. FUBROK 

DESPENADOS OESTA PtN A, PEDRO Y JUAN ALF.DE CARVAJAL. 

HERMANOS COMENDADORES DE CALATRAVA. T SB 

SEPULTARON EN ESTE ENTIERRO ^DON LUIS DB GO 

DOT • T EL L QUI NT ANILLA) CAYALLBROS BBL ABITO 
VISITADORES GENERALES DE ESTE PARTIDO MANDARON 
RENOVARLES ESTA MEMORIA : Año DE 1.1.9.5. AiOS 



igi Hay también en Mar- 
tos tres Conventos : uno de 
Franciscanos, otro de Clari- 
aas, y otro de Trinitarias^ Dos 
ilospiules : uno de San Júaa 



de Dios , y otro llamado de la 
Caridad : con ocho Ermitas: 
t)ue vienen á ser indicios de 
la mayor grandeza qué ttivo 
.aatiguameote la Ciudad* 

APEN- 



Carta de S. Eu'sebioFercekttse. 4(^3 

APÉNDICE I. 

ARTA DE S. EÜSEBIO VERCELENSE 

á S. Gregorio Eliberitano. 

Eusebias ^ ad Gregoríum Episcopum Spánine. 

omino san&issimo Gregorio Episcopo Eusebias in Domino 

• . saiutem. . 

literas sinceritatis tuse accepi , quibus , ut decet Episco- 
^ pum & Dei sacerdotem , transgressori te Osio didici res^ 
ísse 9 & plurimis cadentibus Arimino íq communicatioae 
Uenris & Ursacii , & ceterorum , quos ipsi agnito blasph&n 
\x crimine aote damnaveruot, assensum tuum denegasse: fr> 
m scilicet servaos , quam Patres Nicáeni scripserunt. Gratan 
nur tibi In tioc , gratulamur &. nobis : quia boc proposita 
hac íide pollens , nostri dignatus es roeminisse. Permanenti 
tem tibi io eadem coofessione , & nuUam cum hypocritisi. 
tineott societateoí , nostram tibi commonicationem promit* 
. Quibus potes, tra&atibus quantó labore praevales ^ trans*^' 
essores objurga : infideles increpa ^ nihil roetuens de regnó 
culari 9 ut feci^ti : quia potior est qui in nobis est , quácn 
li in hoc mundo. Nos vero tui consacerdotes tertio laboran-»' 
s exsllio 9 hoc dicimus quod oíanifestum esse putavimus: 
lomam omniaspes Ariomanitarum non in sua [unitate , autf 
gitia>o]consensu,sed in protedione peodet Regni saecularis, 
norantes scriptum : quia maledidi sunt qui spem habent m 
iminem : nostnim autem adjutorium in nomine Domini qui 
cit Cselum & terram. In passioniiúis perdurare cupimus^ 
secundüm quod díAum est ^ in regno glorificar! possrmus» 
ignare nobis scribere quid malos corrigendo profeceris , vel 
lantos fratres aut stantes agnovetis ^ aut ipse movendo cor* 
ixeris. Salutant te omnes qui mecum sunt , máxime Diaco« 
is : simulque petunt , ut cunAos lateri tuo fideliter adbaev- 
»tea , nostro digneris obsequio salutare. 

£e 4 AP£N? 



APÉNDICE II. 

Actas de san xeqvigildo 

Martyr Éliberitano^ según S. Eulogio 

abé a. Memor. Sandor* 
cap. XI. 

*»■.• ' . ■' . ' . . ■ ■ 

TUNC etíatn LeovigÜdus Monachus Éliberí progenitas, 
pieD» juventutís , vir Sáoétus , juslus & timoratt» a 
Coenobío sandorum Justi & Sascorb , quod est in intenori 
Bontaoa Cordubensí, loco qui dicitur Fra|[a Ínter clivosa 
BBontium , & condensa sylvarum , coofini vicuU Lejulensi^ 
qui : i Corduba distat i quinqué milliaríos lustros , quo se 
Buper moratums contulerat , martyrío potiturus advenit. Et 
priusquam forum iotraret ^ instii»endí se gratia nos inquireos, 
obsecrátur , precatur , exoptat^ut conatus suos nos precibus 
javaremus , eique benedidionem consummandi agonem tra* 
deremus , promittens se oostrii ouram gerere ante Dominutn. 
Cumque á nobis firmatus in paoe discederer, mox coram ju- 
dice suam relaturus professionem adsístens , dat testimonium 
fidei secundum ceterorutn constantiam : qui cassus alapis, 
convitüsque distentus tilico apüd ssevos citroercs traditur allí" 
gandus. Ibi se famuli Det<Léovígiidos sdilrcet^ & Christo^ 
phori)s) alterno fovent consulta , roboránturiminvícem : sio* 
quepari voto connexi^ cum jam madationis hora instareti 
praeire Sandus Christophorus beatum Leovigildum reveren* 
tia aetatis exoptatvi postmodumí ipse ruBturusw Et ha hoc op* 
^ine uterque interict fiJCllhuKalendas SepfeiDbns\^ Eraqua 
supra. Quorum Corpora ¡suppositis : adusta: ffnceodüs ante 
quatp penitus ureren tur s fidelium cura erepta apud basiU<i 
cam S. Zoili sepulta SDot. . >. i. . n ; 
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ACTAS DE SAN ROGELIO MARTYR 

Eliberitano, según San Eulogio iib« «. -'^ 
Memor; Sandlor. cap.XIIL 



I. ^/ 



CUM adhuc praefatos Martyres (Emiliam , & Hieremiam) 
ergastuia haberent , ecce alii dúo supervenerunt , íam^ 
dem quam ceteri prófessionem tetrentes , eodemque 'votd 
hostem fídei expugnantes. Quorum unus Eliberi progenlrus^ 
ex vico qui dicitur Parapanda ¡Vlonachus & eunuchus jam'se- 
nex provedsequé aetatis nomine Rogellius advenit. Alter 
Servio Deo vocatus , spado adhuc juvenis ante paucos an- 
nos ab Orientis partibus ultra maria ío prsediétam. urbem* b^ 
bitaturus peregrinus accésit. Hi vero pa^i se íoDdere cólligflfii 
tes, unum propter justitiam-Dei, usqud'ad mortem cerraim 
di votum gesserunt nuUo casu ab^ invicem recessuri ,quGus- 
que caelestia sangine mercarentur. Ideóque fanum-iliud sa-* 
crilegorum petentes^ in, qua exceptum vulgus abominabileV 
ritus sspius reddere convenit , traji6qendui]i¡i.tiraii}a €uífa>ii:üi( 
ingerunt , praedicant Evangelium , seétam impietatis subsan-» 
iiant , arguunt cGetum. Appropinquasse regnum Cselorum 
iidelibus , infídelibus autem gehennx_proponunt ínteritum^ 
quem proculdubio« ipsi íncurreFent^iiisi ^d.vftam recurrerent. 
His , & hujuscemodi verb£| popuiúm exhortantes , necdum 
ab ore eorum sermo recesseratv j^t- etce qiMsi crepita ns in 
sentibus rogus cohors malignantíuTÚir' adversiis')lei fámulos 
exardescens csedit , lacerar , p&rcutit « cbruit , nititurque pe-* 
rimere sánelos , qui delubrum suum' intrare prsesumpserant 
(quod apud illos quoque grande.fadnus reputant) & nisi 
judex adesset , qui quodam privilegio |w>testaris insanientis 
populi murnnur compesciiit , tune jam vit^ spiri^inibus pri- 
varentur. Quós ereptos caedéntium manibus-carceri deputans 
adstringi ferro graviús jgbet , furibjjüsqué admi&cet. Ibi etiam 
adhuc praedicant, prophetizañt ', instare mortem tyranno 
annuntiant, laudant religionem , vanitatem refellunt. Et cum 
pQütná vigor membrís deesset , qui ferret supplicium :non ta- 

men 



■_n. • -j -■- 



44^ Btpa/ia SagréSa. TrM. 4<¡>*Apf»¿' •• 
aien destitít lingut usque ad mortem á precooaodo verititii 
onculo. At vero pro eo quod tcmplum auum evaogetizudo 
lhtrasseac,decer.DUDt eos tynnoific cónsules, prius manibu 
pedibósqué ■bfeisiis , decollarí póstrenlos Gaudeot tali decre* 
to fiímuU Chrüti : exhUarentur oppído hqjusce moitis sen- 
teotiam excépturí. Instat üerócissimus caraifex , clamat, 
fireadet , minacur , festinare ad pceoam jubet eledos , quoi 
Wjqae cernebat nnyoreai migraadi habere afibftuta , quim 
idtem iafereodi iateritum gerwat. Quu ilUus thore , fracrel 
tfwisúaii , crudelitatemr-expoaat , quis refierat clades,quis 
9nv±es «doMotict , quis deúque admíratHlem SaDAomm en- 
aarret cotütantiam 1 Cum fir ipsa geDtilitas tali spedaculo 
•tupefafta , oescio quid de Ctirútiaabnio índulgeotius seo? 
tiebat. Igic^r.stacua iu Iogo decollatíoais Martyres Sao&í, 
aMeqiuuii' li£l¡QrAdin9Bereit,'pabnaaeKteDduDt; tácenos pa» 
mo^t ú^eAduulue jagahim íAtaia excipientes , Jn diversi 
nwnuí dittUiuat. Deinda xñlribns ámputatis, oulla cooh 
punAi tristióa abscissts déouo collis corrueruoL Qucvuca 
cadavera, ut eraat truitdau, patibulis affígeates, ultra flti> 
ViuiA.ininitbas .ceccf<oram vdsdscumyXyi. Koleodas Odo* 
feríi, EFa.4ii« Hupou (890.) •: . .:: 
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jo después del siglo nono. 
87. Su Etymologia.pi. y 

. sig. No tuvo Reyes parti- 
culares mientras los huvo 
en Córdoba. 166. Quándo 
' empezaconsus Reyes ? 221. 
y sig.} Laminas del Monte 
de Granada^ 396* 

$. Gregorio Eliberitano. Su 
Vida y Escritos. 1 16. y sig. 
Por qué se llama. BeticD? 



H Adriano Emperador , na- 
tural de Itálica. 245. 
Fue Quinquenal en su Pa«» 
tria. 245. Estuvo en Tarra* 
gona. 246. 

Harduino , impugnado sobre 
los diétados de Carisa. 57» 
Confundió i Castulo coa 
Salaria. 417. 

Heraclea> Ciudad. No la hu- 
vo en España después de 

; Augusto. 414» 

Hercules ^ celebrado en Tuc* 
ci. 362. 

Higuera. Vt2í'&e Román. 

Hippa , Lugar. 48. 

Hippo nova^ Lugar. 49* 

S¿ Hiscio^ ó Esiquio. 207» 

Uostegesis ^ Obispo de Mala* 

-ga. 333* 

Hostilidades , no quitan el de- 
recho de postlíminió» 328« 
y sig. 

Huelva , Villa«: Sü nombre 
antiguo«$9» 
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/LT^ pardeóla de composi- 
ción en nombre de Pue* 
blos antiguos de España. 
262. 
Iliberri , lo mismo que Elibe- 
ri. 81» Lugar asi llamado 
>' juntó á los Pyrtneós no 
fue Silla Pontiñcia. 144» 

- Véase Eliberi. 

Hipa. Varios Pueblos de es- 
te nombre. 45. Hipa so- 
•. bre el Betis. 49. No es Pe<¿ 
. fiañor. so. Ni Alcalá del 
: Rio^ sino Cantillana. 50. 
No tuvo por sobre nora- 

- bre Itálica. 5 a. Es diversa 
de Julipa. 160. y sig. No 
huvo en la Betica mas 

.•:^ue dos Hipas. 262. No 
convino este nombre á Za- 
lamea de la Serena. 262. 

Hipa , Ciudad. Monedas de 
su nombre. 55. 

Ilipula ^ Lugar 94. Varios 

-Pueblos de este nombre. 
97. Monte de este nombre. 

- 97. 

Uiturgi , Ciudad. 368. y si- 
guient. 

Ilurcos Pueblo. Su situa- 
ción , k Inscripciones. 98. 
Sus Medallas. 100. 

Inquisición de Espatia. Dic- 
tamen del Cardenal de 



cosas mas notables 

Aguirre sobre que fuen 
bueno se mezclase en ma- 
teria de los falsos Chroui* 
cones. 396. 

Inscripciones. De Ipagro. S. 
De Ulia. 8. De Castro d 
Rio 9 inédita. 13. En uoa 

- misma Inscripción puede 
una Nota significar cosas 
diversas, is* De Anteque- 
ra. 17. De Singili. 18. y sig. 
De Nescania. 2f. De Bak 
cauda. 30. Variedad grao- 
de sobre la Inscripción Ili- 
pense. 52. De la Villa de 
Tejada. 56. De Nebrísa.62. 
En ninguna antigua se lee 

/ el nombre de Granara. 88. 
Es fingida la que empieza 
Prope Betulam. 90. Tienese 
por nueva la de Antistio 
Turpion. 96. De Ilurco. 98. 

r' De Itálica. 230. y sig. De 
Julipa. 262. De Aratispí. 
296. De Cartima. 298. De 
Munda. 299. De Arunda. 
301, De Tucci , y Augusta 
Gemela. 357. y sig. El 
Emperador. Tiberio puso 
una á Hercules en Tucci. 
363. De Ossigi á Polux. 
367. De. Uiturgi. 371. y 
376. De Isturgi. 370. De 
Ipasturgi. 371. De Urgavo. 
380. y sig. De Libero Pa- 
tre. 381. de Obulco. 383. 
Del nombre de la G>lonia 
Salaríense. 420. 

Ipa^ 
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Ipagro , Ciudad, pag. St JanuarJo Salaríense. 413.' 

^>a$turgi, (,ugarr370.Su Ips- 
•.-«ripcion. . u^//f. Tuvo por 
., eobr^Dpmbre TriumphaUs. 



37 1. Sí es UD nombre ? 387. 
Ipiceqse , Municipio. 1$, 
Iriptpo , Ciiidad. 303. Sus Me- 
r: dallas, 3)34.: . .1 

bidoroi^'np: es , nqnabre .. de 

Obispo de Eliberi. 1 1^ ■ 
Isfa , Diosa. 10. ^8. y 384, 
tspasaado , Clérigo de Itálica. 

074. 



Juan Oefeosqr. Su, s^ntenci-l 
en causa de naos Ob^spfu. 

- 2^4. ■....'.,. ! 

Julián, Obispo de Malaga^no 
conocido hasta boy. 339. . 



LAdriUos que no se sumer* 
gen eo el agua. 359. . . 
Lebr^ja. Véase Nf brisa* 



bturgi. Ciudad. 37o..SuIn»?i Legiones Itálicas. Quiqdo 

-: cripcion. 370. y si^ ' — ' '- 

(talica f Ciudad. Su antigüe- 
t dad y nombre. '337. Sa sl- 
.- tuacion..fii9. Fue Municí- 
; .pío. -349. Siis^ Inscripciones 
,. ined^taf. 930. y sig. Hijos 

ilustres de Itálica. 341. y 

sig. Sus Medallas. 353. Ori- 
' . S?» de su Christiandad., 

363. Perseveró con Obispo 
>'en tiempo de los Moros. 
' VJ9' 

Itinerario de Antonino sobre 
. la voz Hipa. 45. Puede 
. r substituirse Hippa, 48. 
[fuci «.Ciudad. Sus Medallas, 
.pag. 378. 
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TAnuark) Obispo de Mtla- 
J ga. Su causa ea usa depo- 
sición. 321. 
.TmoXII. 



orapezaroo ? aso. La s^tg 
Ferrata. ■¡ii. La de«iin« 
Gemela dio nombre i Tuc* 
ci. 365. 
Lelia , Ciudad. 356. Sus Me> 
idaUas. 2i^. i- ■:')! I, T 
S. LeorigildoMartyr. iiK. 

Sus Adas. 440. .15 

Lepa, Pueblo. 56. 
Leptis. Si le liQvo en Espaía? 
57. Parece 'lo misaio.que 
: lUpa. s8. ■ u ' ; 
Ltberini , didado de los Vñ* 

berttauos. 85. 
Liciniano Obispo de Cartb^' 
' gena. Quándo vivía ? gfg. 
: No fue Obkpo de UaU^a. 

Lieve (Christiano Sigismun- 
do) impugnado sobre una 
- inoneda <^'Ulia..io. .0 
l^ayka ^ emendado. :34., .3a. 

64.y67i- .■> 

Loba coa Ramulo y Rapo en 
Ff Me- 



450 índice de las cosas mas notables 

Medalla dt Itálica. as4« 33^* Amalsviodo. 333, De 



tücirerse fanum. 63. Sus Me- 
dianas: jIJli. 

Luciferiauos. Véase Marce^ 
lino. 

Luitprando , escribió la histo- 
ria de Europa á instancia 
de un ObispJ de Eliberi. 
1^8. V. ll 

Lucino Betico , alabado por 

' 9. Geronymo* as^ 

Luna' ^Mba'da fVequentemen^ 
leen Medall» db la BeücaJ 
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Lósltartek • ^^ d^trt>zados por 
Niissicd. aói-. 
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MAíTei ( Erscipion ) inea- 
ícióriádo. pag. ^39. 

Malaga. Su situación. 283. 
Rio de su mJsmo nombre. 
¿85. y ipJw' Fue En>porio¿ 

- oB'f.IShí Aa^ámlgüa ¡que tos 
Peños en Espanai 286. *Si 
tiivo' Isla enfrente ? 28&. 
Fue Ciudad confederada 
*on Roma. 289% Cuerpo de' 
Kt^otiames' Míítegueñps 

**€n Rfftm^'. 2^2; Antigüedad 
de su Obispado. 308. Sus 
Obispos. 310. Ño pertené-- 
ció esta Ciudad al Dbminío 
de los "Godos- basta' et R^y* 

' tiado^de Bisebuto. 318/ y\ 
sig. Perseveró con Obispos 
eo tiempo de los Moros. 



Hostegesis. jMH. Julián vé 
Obispo ahora ouevafneote 
publicado. 339. Sus Reyta. 
344* Sus Santos. 3^0. 
Maldonado de Saa vedra ( Olí 
- Joseph) citada. 4S«Ímpug-i 
nado sobre la ' ^rrecdbo 

^ ^1 Itiderlriiy de AutbntaMiJ 
47^. ^ i ■■ .-■• ". 

Marcelino , y Faustino Luci- 
feríanos. 124. No mereced 
crédito. 127. 

Santa Mafia MartyrJ 71. 

Marros , Pueblo , ánteis Tuc- 
ci. 3S6. Por qué se llama 
Martas ? 360. Descripcíoa 
de la Peña de Martos^ 362. 
Su conquista. 43 s^- Es del 
Orden de Giailátrava. 436* 
V. Carvajales. ''^ ' 

Maxilua , Pueblo. 258. 

S. Máximo ^ Magno v y Casto 

» Martyrés. 433. • • ' . * 

Medallas. De^ülhi.jíl-be Ili- 
pla, y del Munic¡pk> Ili- 
pense son diferentes. 54. 
De Ilurco. loo. De Itálica. 
25^. De Lelia. 2áV*De Ca- 
.' Iléí j 258. De ' IripfS. 304.* 
DeUuci.378. De .ObuItíOt 

384. 
Menace , Ciudad , diversa de 

Malaga. 285. 
Menoba , Ciudad ^ diversa de 

Malag[ái 285. Su situacioot 

294. 
S. Mesiton. 214» 

Moa- 
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Monte mayor , Vhla , aates 

m&, 8. 
Montilla , Villa. 8. 

Montoro 4 yilú.395.. < ,-- 

Mozárabes. Véase Mut,0na' 
betf 1 , i '•■:."■ " 

■ - I • 

Munda , Ciudad/1299. 

lyiu^rabes. JíymijQs :.de fsu, Ag9plo, de Tucci. 398 

Breviario , son antiguos. Agila, Eliberítano. 179U 

364, Hymno de iS. ^ 

cío. 269; 



Adic9 V ÉUb^ritaao. r56# 
Aga , Eliberiuna i6u , 
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A4^syui4»f de Malaga. 333. 
Ameanto, Eliberitano. 113* 
Antooia « Eliberitano. lóa. 
Argemirot Eliberit^o. 163* 
Argibado , Eliberijtáno. i63« 
AileaDio , Eliberitano. ii3« 
Acianceno (S. Gregorio) Augustulo « Eliberitano. 1 13»» 

Bacauda t de Egabro. 39.^ 
Baddo , Eliberitano. iS4« 
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Tratase de una Obra 
del Santo. 140. y sig. 



Nassipa (Escipion ) su Batalla Bi^lduigio , .Eliberitano^ i65« 

.Gpnfiral09LusitaQ¡93.26Q. Bapirio, Eliberitano. iQ3« f 

Mátal Alejandro ^ impugiKKio. BasiUo;^ .<ic ^pla^ 6$. • í 

•r»59/ yiSígí* ' r • -i Bisina> Eliberitano. i57# 4 

Ñatalibus ( Pedro de ) puso Capibra « de Itálica. 273. 

enitre los Santos á Prisdlia- Camerino , de Tucci,. 393 



Cari^n^ 14$^^ 



■i;: 
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Mebrisa ^. PiieblOi óiX 91Ím^ S. Cecilio « de. Eliberl. 4 so^.; . ( 
pripcipa de Atejaqdra^ ^; CeMrio^ Eliberitano. 164. — 



Constantino ^ de Egabro. 39. 
Cuniuldo, de Itálica. 176. 



Es hoy Lebrija. AUu 
Mesc^nia , Lugar. 2U 
MiebU • Villa , antes Ilipa^ Cypriano < de Tucci. 404, 

Ilipla^ y Elepla.44. Fue Dadila , Eliberitano. 1664 

Episcopal. S4- Mencionada 

por el Núblense. 69. Su 
.Conquista. 79. Es Cabeza 

de Ck)ndado. 8o« 



Daniel , Eliberitano; 1724 
Deodato , de Bgabro. 28. 
Egila , Eliberitano. 167. 
Eparcio ^ de Itálica. 374* 
Esperalodeo , de Itálica. 276t* 
Ettebaa, jEliberitaoOi 142^ 
Ffa Ethe- 
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Etherio , Eliberitano. i6o. 
Eulalio ^ de Italll^a. ^71. 
Fabiano , ó F4ayio , de Eli* 

beri. 113. 
Félix, ElibdrUahcP 160. 
Fidencio , de Tucci. 400. 
Gapio iUlib^lpifano. 173; ' *' 
Gebuldó ^ Elfberitano. lys. 
S. GeroQcio , de kalica ^ pag% 

G:€ir6a»itf ti SUbeiilbQóf i^Sfí 

•iWi. •' ' ■ '•' '' •*'"^' ^*' ' 
i~ IL EHbentáho;i73. 
Geta ,de £le{^la.'68. 
GrátiiK) ', • de'Eéabroi 3a. 



- lio. -^ ' # .': v :. • 
Lusidio , Eliberitanó.^ 141» 
Mancio , EHberítaoo. 143. 
Manila vEliberiiábo. 173. -' 
Marturio , Elíberitánó , pag. 

Nifridio. Eliberitano, 174. 
Optato , Eliberitanó. 11^. 
PantaleoQ « EMberitaoo ^ pag. 

• I73» »'••.■. r 

Patriciíe y de Malájga. 3 io« ' 
Paulo^de Elepla.68. ^ ^ 
Pedro I. Eliberitano. 113. 

II. Eliberitano. 11$. 

1IT. Eliberitano. 142. 



S. Giégofíb ^ EíibdfltanOiitííi Pirricio , Eliberitano. 173. 



G\ida*i^áé^V\ittoÜ40o: ' 



Gundtafof'k) 



Eliberítanok 



pag. 173. 
Hbnbsc'eríó , ElibtritanOiipagi 



Reearedó , ¿e CoirdolKi ,7 de 

Egabro; 33. ^ 
Recaredo^ Eliberitano. 173. 
Recúlfo ,'<le Egabro¿ 33. 



ii|,()i .. n: i -di i .t.í'^, !! Re^ímundo^Elibferitaoolpdg* 

Honorio í»de EUfeériJ^40. J^' «' -176, ;- i ' » ^ :^-/ : > "^ 

Honofte)\de Mialaga:?33fr. i'í Respeílo , Elibedtánó.* pag« 

Hostegésis , de Malaga; 333. ' 142. 

Januíirio ; de Malaga- 3'2i . Samtíeí I. Elibcí-itanto. i^^. 

Januario , SalarieiWel 41=3; * — II. Eliberitano. !**• 



Juaii*dfe Égeíbri.^, 



D^ lN«2hargtaíl^>^^ 



— De £lept»'/d$istíódl'tRln<'- S«ibaíioif , EUberitaUol 173^ 
• sito d€ S. 1sidor<í. '^5. ^ 



I; De Elíberi. 143. 
IT. De £lil>eri.'i43.- 
in^'DeEliberí. 143,' 
lVVl>e Klibeíl ¿42. - 

V. De EliberiJi4».;'' 

VI. DeEHberi.163.. 
Julián svEüberitano. X13. 
Jd^HAi. , <te MaJagíU': 3.39!. . 

I ' f ' • t 



Servando-, de Eiéplá. 67. 

Severo , <]e Malaga, 311. 

' Sjnajgio , de Egabro. 22. 

^ • SiDtKÍ4 ; de • ItaHci. 272. 

<1 Sicitíla , Eliberitano. i^-i; 

' ' Slsebado , de Tucci. 402. 

^ Theodulpho y de Malaga. 

í Treélemundo , Eliberitano. 
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Tu- 
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' 'de ésteTctñó^^Hi '>"-' ';' 45;* 

runifa , <!> Diiniia , dei Má^- Xies'itéV P. Koman de lá .Hk 

* güera, iio. ' ^ 

Parapanda , Sierra , y lugafi^ 

ó barrio. 1 17; 
Pásqtiál IL JPábü. Sú Carta 4 

-la Igláílar de Malaga. 343« 

S. Patricio. 214, ' ' , 

Pédraza ( Francisco Bermu- 

dez) impugnado. 83. No, 

tuvo ndcicia dé ios Pastoí^ 

^ Elibfefitftnos :' cotiservataos' 

N 

el Códice £milianense';ié8. 

' Ititi^óddjo isfn' fíkidúmeM^ 

Obispos" Ariahos ; y Cisma 

en Granada» iS^-'i^S.'V 



ga.329. • ' 

Turibio , Elibentano. lya. 
V;ilerio ) Eliberitano. 14!!. • 
Veíató,deTuccÍ.398. '• 

Vicepte , Eliberiiáno. 142; 
— - Dé Tucci.4or. ■ •' 

Viso^ Eliberitano. 149. 
Zoy lo , Eliberitano. 1 1 $• ' 
Obispos de Granada. Su ;0a- . 
talogo antiguo. 106. y si^. ' 
Obulco , Ciudad > Jloy Por-^ 
cuna. 382. Sus Ihscripcfo^'- 
nes. 383. Sus Medallas. 

pag. 384- 
Onoba , Pueblo. 59. y 83. 






Ordenaciones ¡Iv 'eclesiásticas Peñaflor , ViIld.'4Si' No'^fue 



anuladas. 27. 
Oroncio , no fue Obispo de 



Obisí)&do ' Ilípens6.^ ^l] y 

Granada. 143. y sig. .^ Perfe¿tisimo , didado. 233. 

Osiris , su Estatua en t'u9CK^ Periplo de SctiJa^ defeduoso 

378. •• / .M. '.-*.: 5>?í en la parte dg/£spaña. pag. 
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Ossariá^ Pueblo. 4^ 
Ossigi , Pueblo , y OssígiU-, 
nia. 367. Su Inscripción á[- 
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Estrecho tfeiQibrak^f S 

sus Colonias^tps. 
' ^ Pioo , dio noiftie á la Isla 
, , '■'^ Pytiusa. «89?-*- 
'* Pinturas de las Iglesias, oai 

: ' * f • : í r ■ I • . ' j i J 





linio.. Donfie, pi^o j 
Papebroquio , corregido so-'' * puede 'entenderse- Ejgííbrb. 
bre una inteligencia del Es- pag. i . y UlU donde ¡¥úliit^ 
CfiKVdel PadVc Roa. -36. -^ú^ -Bi>y-aribyfc(r(im' donde É$ff-?* 



difamen sobre «las^ficcib- 



f 1 ■• 



• ■ • 



da- 
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^ ; <lános^ iL Iqs V^jcinos de Mu- , H^Uqi)ias .4ct ; Córdoba. 36? 

nicípio , no de Colonia. Vindicado contra Pedraza. 

• 4i8. '; 89» 

íodio , qué cosa sea ? 5^35,. S. Híáí^f P ífa5tKr- 37*. : 

Polux. Sil c\f\t(y\ en; algufioa. Sr Rog^ ^^tft^ 2 1 7« Suf 



. f ueblos de la ^Úc»^i6j. A^f.441,. , , 

y 371. i| : Román de ^. Higuera (Genh 

Eootifícense ^ IMliinicipio. pag«. nymo ) Autor de los falsot 

,382. _ Chronicones» ii6« 396. f 

Porcuoa,, V¡ya* 38»: 1 ^^^P- 

Pjr^iq^ion V, qi)^ cosa sea? Román ^ herege Antropomor- 

.¿3^« .! ;: . Phita.337. 

Presby tera9« NOy pueden defi- S,, Romulo. No fue Sanco de 

nirpor sí en los Concilios. Itálica. 281. 

^ 196. Catalogo de los que Ronda, Ciudad. 301» 

asistieron al Concilio de 
o.Eiiberif 194. ; 
í^tolomeo ^ Geographo ^ mo- 
do de citar sus tablas. 94. 
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C^Abíote , Villa. Si se llamó 



. ' : í ) ■ ^ t • . ■ t Tnw; i • 
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Salaria ?4i9.. 
Saíabreña. xoi. 
Salaria, y Obispado- Salarien* 
yesnemmpugnado.pag^ se» 413^ y sig. 
139. y 140, , Salduba , Pueblo. 306. 

S. Salomón , Martyr. 39. 



r. 

» ■ rt 



si^ ií - .!l1l .. o Salsamentos SexitanoC 1 02* 



Saltes, Isla ^.Qoasagrada i 
i Hercules, si). ; 

'ty Eyés de Granada. Quán« Sánchez de Feria (Bartolomé) 
J\, .do eajippzi^pn ? 166. ^ .citado. 13. 

.)^QpQnense\^i».^ Sanlucarde Barrameda. 62* 

93 1 . Reyes de Málaga.pag. Scy lax.. Véase Periplo. 

34S^í: S.' Septentrio. 2 1 4. 

Rtpepora, Ciudad. 38(5. Lo Serena, muger deEstilicon, 

.mismo que Epora. 387. Española. 242, 

Roa ( P. Martin de) su escri* Sereno , no fue Obbpo de£li« 

to f obre la iaveinpioQ de. las beri. 141. 
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Sergid^ Tfibtt, de donde eran 

muchas fatnilias avecinda* 

das en TuctK 365, ' 
S. Serviodeo ^ Martyr* 217. 
Severo , Obispo de Malaga« 

Escritor, 31 íi 
Sex , 6 5Vjf/\ Lugar, loi, 
texífirmium'v Lugar. iou,^r ] 
Sibaría, Ciudad. 416^^^ r «'. 
Sigila , Rio d|.la Betica«pag« 

299. 
Silio Itálico. En <iué ano fue 

Cónsul , y qual fue su Pa« 

Singiif , Lugar. Sá siíuaciofK^ ''%^*7 

18. Sus Inscripciones. t8* Tucci , Pueblo ^ al 

Sus diñados. Alli. 
Succubo , Pueblo. 30a*-' 
Suél , Pueblo. 366. *^ ■'■- 
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Pueblo die Itáliaí 
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^43v 
Tfibdlá , 

Tücct; Ciudad. Su siWafcipíh 
355. Origen dé éste ñom- 

• bre. 360. • LlatüAse Aúgris^ 
ta Gemela. ^$8, SuálIAs;^ 
cr¡pciohés''de '^qnbo$ tadái^ 

:poJI. 393. TÍO conste '^m^ 
fuese Santo «I primero lla- 
mado Camerino. ^^3^ 'Sus 
Santos. 407, De •l<is álri^ 




^buidos -i ' %a jui^|sdi(fcÍOT 

r\í-» • / ■,.••• ., . •■•,1 
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tiíde Sevilla. 55. Ocro$-dél 
• ^tñismb hombree. ^69^ 
TitfbWá 4 Pueblo. 429. ^ 






T A mayo (D. Juan>^ip?n- 
dado. pag. 25. Jrf 
Tejada , Villa. Su Instrfperoa. 

SS- 
Tercias de la Iglesia. 335. 

Tercios , Lugar. 41. 

S* Theodoro, Océano , y Ju- 
lián 5 no son Santos Tucci* 
taños. 407. 

Thora ^ Pueblo de Italia.429. 

Tllemont. No tiabló bien 
acerca de la santidad de 
Gregorio Betico. 132. 

Traios , familia. 244* 

Irajano 9 natural de Itálica» 






KAl^emao ^ Iglesia de Gs^ 
IW 375- 
fs^ se aplica al que es 

Obispo. 267. 
Ucia ^ Ciudad. 377. 
Velez-Malaga. loi.Quénom* 

bre tuvo en lo antiguo? 

294. Su Historiador Ved* 

mar. pag. 102. 
Venus , su estrella en las Me« 

dallas. 63; ..4 

$• Vicente , y Julián , no soa 

Martyres de España. 420» 
$• Vídor , Alejandro , y M»* 

riano. 434. 

San- 
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Santa Vidoria. 438. .,, ^ Walavooso, y.MariaBlb» 

cilio de Eliberi. 8. ,(^,. S. Wueupdo ,:1)||rt]rr. 
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Urgao, o Urgabo, 0(i(ua. ^^ f«e -|lj|pa „ amo Jalipa.; 

-í379?43<V; - ol «:í/3 . -..>• T . .a^at; In»c«W»on q«e man. 

Vi!PÍ.,:<?Í^JW-.i3r^X48fe tiene. 4//fc 

vulcanq^ep Iaa{p te |^ j afi4^ Zapata .^^^piaof) inventor áú\ 

Su »WÍMÍ%l89üVP%|jd«^ Auberto .ítispal^qse. pagv, 

verso <K otras Naciones. 395. 
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